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A la memoria de Jorge “Lolo” Saball 


Encarnación de la Idea, he germinado ya en Chile en el folleto, en el 
libro, en el periódico y en la tribuna, He germinado como la simiente 
arrojada sobre la tierra virgen y fecunda. He despertado conciencias 
adormecidas por el narcótico de los fanatismos y he abierto ojos que 
hubieran permanecido cerrados. He dado a conocer los males sociales 
que aquejan al pueblo y he hecho levantar la protesta contra estos 
males. He paseado por las calles este clamor y he hecho temblar ya la 
Autoridad que, temerosa de una rebelión del pueblo, ha tenido que 
reducirlo al silencio y a la sumisión con el tronar de los cañones y con 
la efusión de su sangre a charcos. 

De los movimientos populares he hecho la escuela del pueblo y de mis 
luchadores sus pedagogos. 

Es en ellos, en estos movimientos, donde se despierta el pueblo y donde 
éste abre los ojos; donde se aprende a amar y donde se aprende a odiar. 


“Jerminal!!”, Jferminal!, N°1, Santiago de Chile, marzo 25 de 1904. 


INTRODUCCIÓN 


Ocurre algo peculiar con la imagen histórica del anarquismo chileno. Durante largo 
tiempo, mucho antes de su aparición efectiva en el país, fue “un fantasma” en los dis- 
cursos de la elite criolla que alertaba sobre su presencia o pronta llegada, un icono que 
ayudaba a cerrar filas en torno a las posiciones más duras del conservadurismo social. 
Luego, cuando los libertarios se enraizaron efectivamente en los movimientos popula- 
res de comienzos del siglo XX, la amalgama oficial entre anarquismo, socialismo y otras 
corrientes de redención social contribuyó a confundir los conceptos y a hacer más difí- 
cil la percepción de lo que era o estaba siendo realmente el anarquismo. Más tarde, el 
ocaso de su influencia y la implantación de la hegemonía marxista (comunista y socia- 
lista) en el movimiento obrero, tendió a borrar del recuerdo colectivo el aporte ácrata a 
su formación. 

La historiografía se hizo eco de ese olvido, distorsión o silencio. Por ello, hasta casi 
fines del siglo XX, la bibliografía sobre los ácratas chilenos era muy escueta. Así, por 
ejemplo, la historiografía “marxista clásica” nacional fue particularmente pobre sobre 
este tema. Por razones esencialmente ideológicas, su estudio fue desdeñado o adultera- 
do, siendo sustituido a menudo por juicios políticos sin apoyo de investigaciones 
específicas. De este modo, el historiador comunista Hernán Ramírez Necochea se refirió 
a la “presencia deformadora del anarquismo en nuestro país”, llegando a calificarlo de 
“fuerza de esencia reaccionaria, aunque cubierta con seductores ropajes revoluciona- 
rios”, En una nota de pie de página de un libro posterior, Ramírez matizó sus primeras 
opiniones, reconociendo que la opción libertaria había surgido en Chile antes que la 
vertiente socialista e impulsado “un tipo de organización sindical revolucionaria: las 
sociedades de resistencia”, y que “por estos motivos y a pesar de sus concepciones infan- 
tiles revolucionarias, el anarquismo ejerció -en sus primeros años- una influencia positiva 
en el desarrollo del movimiento obrero nacional; contribuyó a situar a nuestro proleta- 
riado en la barricada de la lucha de clases, lo estimuló a asumir una actitud independiente 
con respecto a elementos burgueses y favoreció el proceso que había de conducir 


Hernán Ramírez Necochea, Historia del movimiento obrero en Chile. Antecedentes. Siglo XIX, Santiago, 
Editorial Austral, 1956, págs. 238 y 240. 


a la formación de organismos propiamente sindicales”? Pero Ramírez quedó prisionero 
de su ideologismo y visión teleológica de la historia, ya que en definitiva, como mayor 
mérito de la corriente libertaria, apenas retuvo que en sus filas “hicieran sus armas 
destacados dirigentes obreros que posteriormente se incorporaron al movimiento socia- 
lista”, Y así, este fin anunciado de la historia le ahorró mayores esfuerzos para el estudio 
especifico del anarquismo. 


Fernando Ortiz no incurrió en las descalificaciones de su maestro y camarada Ramírez 
Necochea, pero solo mencionó al pasar la militancia ácrata de algún dirigente obrero y 
dedicó escasas 17 líneas a las sociedades de resistencia creadas por esos activistas, ade- 
más de un par de párrafos sobre la anarcosindicalista Industrial Workers of the World (IWWy!. 


Marcelo Segall (socialista trotskisante), sin aportar pruebas de mediana consistencia, 
fue el autor de la gran mitificación referida a una supuesta actividad anarquista en Chile 
durante las décadas de 1870 y 1880. Como suele ocurrir en estos casos, la contrapartida del 
mito sobre los orígenes fue la ausencia de un estudio sistemático de la vertiente libertaria 
cuando ésta se implantó efectivamente en el mundo popular. 

Jorge Barría Serón proporcionó más datos y dio un tratamiento más ecuánime y ex- 
tenso a los anarquistas, reconociendo que sus organizaciones lograron “despertar las 
conciencias societarias de amplias capas de obreros”*. En su memoria referida a los 
movimientos sociales en Chile a comienzos del siglo XX consagró una buena cantidad de 
páginas a los ácratas, valorando altamente su aporte a las luchas sociales y a la forma- 
ción de una conciencia de clase proletaria”. Este trabajo se destacó por ser el fruto de 
una investigación propia, pero muchas veces carente de referencias directas a sus fuentes 


Hernán Ramírez Necochea, Origen y formación del Partido Comunista de Chile. Ensayo de historia política 
y social de Chile, Moscú, Editorial Progreso, 1984, pág. 56. Existe una edición del año 1965, menos 
amplia que la recién citada. 

~ Ibid. 

; Fernando Ortiz Letelier, El movimiento obrero en Chile 1891-1919, Madrid, Ediciones Michay S.A., 1985, 
págs. 195-196 y 222-223. Posteriormente, la IWW ha concitado mayor atención historiográfica. Véase, 
entre otros: Reinaldo Orellana F. y Esteban Morales H., “Algunos antecedentes sobre la disputa 
I.W.W-FOCH (1925-1926)”, tesina para optar al grado de Licenciado en Historia, Valparaíso, Universi- 
dad de Playa Ancha de Ciencias de la Educación, 1993; Cinthia Rodríguez Toledo, “Del dicho al he- 
cho... Idearios y prácticas anarcosindicalistas entre 1918 y 1920”, tesis para optar al grado de Licen- 
ciada en Historia, Santiago, Pontificia Universidad Católica, 2003. 

> Marcelo Segall, Cinco ensayos dialécticos. Desarrollo del capitalismo en Chile, Santiago, Editorial del 
Pacífico, 1953; “La Commune y los excommunards en un siglo de América Latina”, en Boletín de la 
Universidad de Chile, N*109-110, Santiago, abril-mayo de 1971, págs. 5-45. Nuestra crítica a Segall fue 
formulada en las obras citadas en la nota 10. 

bi Jorge I. Barría Serón, Los movimientos sociales de Chile desde 1910 hasta 1926 (Aspecto político y social), 
Santiago, Editorial Universitaria, 1960. La cita textual es de la pág. 167. Las principales referencias al 
anarquismo se extienden entre las págs. 166-187. 

r Jorge Barría Serón, “Los movimientos sociales de principios del siglo XX. 1900-1910”, memoria para 

optar al título de profesor de Historia y Geografía, Santiago, Universidad de Chile, 1953. 
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de información, lo que hace muy difícil la verificación de sus afirmaciones. Y en largos 
pasajes dicho texto se limitó a ser una cronología de hechos, especialmente huelgas y 
protestas populares, con escasisimo vuelo interpretativo, lo que fue aprovechado por 
autores como Jobet, Angell, Vitale y, en cierta medida también De Shazo, que sin realizar 
una pesquisa tan vasta, utilizaron los datos aportados por este historiador (incluyendo 
los errores) en sus propias obras. 

Así, en su libro Luis Emilio Recabarren y los orígenes del movimiento obrero y el socia- 
lismo chilenos, Julio César Jobet se apoyó en las informaciones reunidas por Barría 
para trazar un breve panorama general sobre el anarquismo y otros movimientos de 
redención social a fines del siglo XIX y comienzos de la siguiente centuria. No obstan- 
te su tono ponderado y ecuánime, el trabajo de Jobet careció de investigación propia 
sobre los orígenes y primeros tiempos de la corriente ácrata y por ello adoleció de 
falta de profundidad, mezclándose aciertos hermenéuticos con errores derivados de 
una insuficiente base documental’. Algo parecido ocurrió con Luis Vitale y algunos 
historiadores de otras sensibilidades historiográficas como Alan Angell, quienes pese 
a consagrar sin prejuicios negativos varias páginas a los anarquistas criollos, no apor- 
taron nada sustantivamente nuevo, limitándose a sintetizar sus lecturas de fuentes 
secundarias sobre el tema y a reinterpretar en el marco de obras generales sobre el 
movimiento obrero y la historia de Chile?. 

Abreviando el balance, se puede afirmar que sobre estos temas la historiografía “mar- 
xista clásica” osciló entre el desprecio (Ramírez) y la mitificación (Segall). 
Lamentablemente, la mayor de estas mitificaciones, la del supuesto inicio de la activi- 
dad libertaria en Chile hacia 1871, como producto de la llegada a la región de Magallanes 
de ex comuneros franceses, “hizo escuela”, siendo repetida de manera acrítica por otros 
autores". Así se edificó un mito que contribuyó a descartar el estudio del anarquismo 
real que surgiría posteriormente en tierras chilenas. Si el anarquismo había aparecido 


e Julio César Jobet, Recabarren y los origenes del movimiento obrero y el socialismo chilenos, Santiago, 
Editorial Prensa Latinoamericana S.A., 1973, págs. 133-143. Al activo del profesor Jobet en este tema 
debemos sumar su aporte al acervo de fuentes por haber sido quien impulsó a Alejandro Escohar y 
Carvallo a escribir sus Memorias publicadas en forma de artículos de la revista Occidente en 1959 y 
1960 (ver referencias en bibliografía al final de este libro). 

: Alan Angell, Partidos políticos y movimiento obrero en Chile. De los orígenes hasta el triunfo de la Unidad 
Popular, México, Ediciones Era, 1972, págs. 22-50; Luis Vitale, Interpretación marxista de la Historia de 
Chile. De la República parlamentaria a la República Socialista (1891-1932), vol. V, Santiago, LOM Edicio- 
nes, sin fecha, págs. 201-206. Véase también su Contribución a una historia del anarquismo en América 
Latina, Santiago, Instituto de Movimientos Sociales “Pedro Vuskovic”, 1998. 

sd Nuestro desmontaje de este mito se encuentra en: Sergio Grez Toso, De la “regeneración del pueblo” a la 
huelga general. Génesis y evolución histórica del movimiento popular en Chile (1810-1890), Santiago, Edicio- 
nes de la DIBAM - RIL Editores, 1998, págs. 513-521; “Movimiento popular urbano en Chile entre el 
cambio de siglo y la época del Centenario (1890-1912). Avances, vacíos y perspectivas historiográficas”, 
en Contribuciones Científicas y Tecnológicas, N°109, Santiago, agosto de 1995, págs. 37-45; 

(continúa en la página siguiente) 
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como un injerto desde el extranjero en las décadas de 1870 y 1880 y había sido una 
especie de “infancia” del movimiento obrero en sus luchas por la emancipación, etapa 
superada posteriormente por la adopción del marxismo como ideología rectora, ¿qué 
sentido tenía investigarlo seria y detalladamente? Tal parece ser la razón implícita de 
ese descuido historiográfico. 

En descargo de la “historiografía clásica” del movimiento obrero chileno, Jorge Ro- 
jas Flores ha señalado que, probablemente, la escasa proyección ácrata después de la 
década de 1930, fue otro factor que indujo a los historiadores marxistas a desdeñar su 
estudio”. Trasponiendo a escala chilena el análisis que Hobsbawm hizo de esta corriente 
a nivel mundial, podría agregarse que la “monumental ineficacia” del anarquismo”? fue 
la causa de su desinterés historiográfico. Pero quedarse en esas explicaciones parciales 
es solo un consuelo que no excusa saldar la deuda pendiente en este campo. 


Afortunadamente, la pobre visión que acabamos de evocar comenzó a revertirse a 
partir de la tesis doctoral (1977) del norteamericano Peter De Shazo sobre los sindica- 
tos urbanos de Santiago y Valparaíso durante las tres primeras décadas del siglo XX. 
Este historiador centró su atención en el papel de los gremios anarcosindicalistas en 
las luchas sociales de esa época, cuestionando la opinión predominante hasta enton- 
ces, que asignaba al proletariado minero (salitrero) el protagonismo sindical, así como 
a las tendencias socialista y comunista el carácter de únicas vanguardias políticas 
populares". Es muy probable -como subraya Rojas- que en su afán por revalorizar el 
papel que jugó el anarquismo, De Shazo haya contabilizado dentro del anarcosindica- 
lismo a gremios que aún no se definían como tales, sino neutrales ideológicamente, 
error que se sumaría a su silencio sobre la facilidad con que se diluyó la opción ácrata 
cuando se extendió el sistema legal de relaciones laborales!*, Estas inexactitudes tam- 
bién fueron reproducidas por tesistas universitarios que, preocupados por ensalzar el 
aporte anarquista en las luchas sociales, construyeron cuadros exagerados de su in- 
fluencia. Sin embargo, debe destacarse el trabajo de De Shazo como un punto de partida 
que puede permitirnos -mediante nuevas investigaciones- alcanzar un panorama más 
verídico y completo acerca del anarquismo y su peso real en el movimiento de los 
trabajadores chilenos. 


“Los ex-communards en Magallanes. Realidad y mito en nuestra historiografía”, en Actas IV Congreso 
de Historia de Magallanes, Punta Arenas, Ediciones de la Universidad de Magallanes, 1999, págs. 7-15. 
s Jorge Rojas Flores, “Los trabajadores en la historiografía chilena. Balance y proyecciones”, en Revis- 
ta de Economía € Trabajo, N°10, Santiago, 2000, pág. 72. 
Eric Hobsbawm, “Reflexiones sobre el anarquismo”, en Eric Hobsbawm, Revolucionarios. Ensayos con- 
temporáneos, Barcelona, Crítica, 2000, pág. 122. 
a Peter De Shazo, Urban Workers and Labour Unions in Chile, 1902-1927, thesis PhD, University of 
Wisconsin, Madison, 1977. Publicado como libro en: Madison, Wisconsin University Press, 1983. Las 
referencias citadas más adelante están tomadas del libro. 
Rojas, op. cit., pág. 72. 
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Posteriormente se realizaron varias monografías parciales sobre este tema. A pesar 
de sus aportes sobre diversos aspectos, salvo raras excepciones, estos trabajos adolecie- 
ron del defecto común de haber aceptado como válida, sin revisión propia de fuentes 
primarias, las versiones de Segall y de Ramírez Necochea acerca de los tempranísimos 
orígenes -en la década de 1870- de la corriente libertaria en Chile. Y como está dicho, 
en varios casos la intención manifiesta de sus autores de revalorizar la historia del 
anarquismo redundó en exageraciones acerca de su influencia, cayendo de este modo 
en la mitificación'*. Con todo, es posible rescatar, por ejemplo, la acertada distinción 
entre el anarcosindicalismo y el anarquismo en general formulada por Eduardo Miguez 
y Álvaro Vivanco; las contribuciones de una tesis colectiva que explora algunos aspec- 
tos de la dimensión cultural ácrata de las primeras décadas del siglo XX*; así como el 
análisis de la prensa libertaria entre 1897 y 1907 realizado en la tesis de Gustavo Ortiz 
y Paulo Slachevsky"”, y -a pesar de numerosas imprecisiones de fechas y situaciones- 
algunas pinceladas de Óscar Ortiz en su Crónica anarquista de la subversión olvidada". 
La memoria de graduación de Claudio Rolle debe ser considerada como una contribu- 
ción periférica, por cuanto su objetivo no fue el conocimiento de la acracia ligada al 
movimiento obrero, y por ello, aparte el panorama acerca de la prensa libertaria, el 
centro de su atención estuvo puesto en el ideario (especialmente el pacifismo tolstoya- 
no) y en el anarquismo individualista e intelectual, dejando poco espacio para un estudio 
específico de esta tendencia revolucionaria en el seno de los movimientos de trabajado- 
res”, Más recientemente, Sergio Pereira Poza publicó una Antología crítica de la 
dramaturgia anarquista en Chile en la que además de reproducir in extenso y analizar 
ciertas obras de tinte libertario, incursionó en el análisis del discurso ácrata, la cons- 
trucción de espacios culturales alternativos de este discurso y la dramaturgia anarquista 


Entre otras, es preciso mencionar: Eduardo Míguez Meza y Álvaro Vivanco Huerta, “El anarquismo y 
el origen del movimiento obrero en Chile 1881-1916”, memoria para optar al título de Profesor de 
Estado en Historia y Geografía, Valparaíso, Universidad Católica de Valparaíso, 1987; Héctor Fuentes 
M., “El anarcosindicalismo en la formación del movimiento obrero. Santiago y Valparaíso 1901-1916”, 
tesis para optar al grado de Magíster en Historia, Santiago, USACH, 1991. 

$ Julia Aravena et al., “El teatro de crítica social vinculado al anarquismo chileno 1900-1923”, semina- 
rio para optar al título de Profesor de Historia y Geografía, Santiago, Instituto Profesional Blas Ca- 
ñas, 1988. 
Gustavo Ortiz y Paulo Slachevsky, “Un grito de libertad. La prensa anarquista a principios de siglo, 
1897-1907”, memoria para optar al título de Periodista, Santiago, Universidad de Chile, 1991. 
El trabajo de Óscar Ortiz fue publicado en un libro de curioso formato compartido con Luis Vitale. A 
pesar de que cada autor firma su texto por separado, ambos escritos están reunidos físicamente en un 
solo volumen, pero sin un título común. Óscar Ortiz, Crónica anarquista de la subversión olvidada y Luis 
Vitale, Contribución a una historia del anarquismo en América Latina, Santiago, Ediciones Espíritu Li- 
bertario, 2003. 
Claudio Rolle Cruz, “Anarquismo en Chile 1897-1907”, memoria para optar al grado de Licenciado en 
Historia, Santiago, Pontificia Universidad Católica, 1985. 
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como “irradiación estética de la concepción del mundo””. Huelga decir que el valioso 
aporte de este autor a la historia cultural del anarquismo en Chile se ve limitado, al 
igual que todos los trabajos realizados principalmente en base a bibliografía secundaria, 
por “el estado de la cuestión” historiográfica que, como hemos venido constatando y 
como probaremos a lo largo de este libro, es más bien pobre y se caracteriza por numero- 
sas imprecisiones y dislates?, 

En varios de los autores citados hasta ahora parece imperar la idea de una nítida 
distinción entre demócratas, socialistas y anarquistas durante el período del cambio de 
siglo. Pero un examen acucioso arroja un panorama más complejo, caracterizado por 
cierta laxitud e indefinición ideológica en los grupos populares de izquierda. Estas fron- 
teras aún poco definidas son las que explican, en definitiva, el frecuente fenómeno de 
trasvasije de militantes de una familia política a otra, incluyendo a líderes destacados 
que pasaron del anarquismo al Partido Demócrata, para terminar, luego de varias evolu- 
ciones, a fines de los años 20 apoyando al general Ibáñez. La falta de un conocimiento 
profundo sobre estos temas ha llevado también a algunos autores a cometer errores en la 
clasificación ideológica de los militantes populares, alimentando una confusión que 
merece ser despejada. 

Desde la década de 1990 la investigación sobre esta vertiente revolucionaria en 
Chile ha experimentado algunos progresos que anuncian líneas de trabajo que, si se 
profundizan, permitirán situar el “estado de la cuestión” historiográfica en un nivel ne- 
tamente superior. 

Julio Pinto Vallejos rastreó los orígenes del anarquismo tarapaqueño, sometiendo a 
juicio crítico la afirmación de muchos historiadores sobre la “dirección anarquista” de 


a Sergio Pereira Poza, Antología crítica de la dramaturgia anarquista en Chile, Santiago, Editorial de la 
Universidad de Santiago de Chile, 2005. 

La filiación anarquista de algunos de los autores teatrales presentados en esta antología es errónea o 
muy dudosa. Así, por ejemplo, constatamos que Rufino Rosas dedica su obra Suprema Lex, escrita en 
1895 (antes del surgimiento definitivo de la corriente ácrata en Chile) a Salvador Barra Woll, que hacia 
esa época era balmacedista (a partir de 1912 se incorporaría al Partido Obrero Socialista y en la déca- 
da siguiente, cuando esa formación se transformó en Partido Comunista de Chile, Barra Woll sería uno 
de sus principales dirigentes y parlamentarios). Sabemos que Rosas siguió el mismo itinerario de su 
amigo Barra Woll, siendo delegado del Partido Comunista criollo ante la Internacional Comunista 
(Komintern) a fines de la década de 1920. Igualmente constituye un error considerar como anarquista 
al español Nicolás Aguirre Bretón, autor de Flores Rojas y Los vampiros, piezas teatrales editadas en 
1912 en la iquiqueña Imprenta El Despertar perteneciente al Partido Obrero Socialista. Es sabido que 
Aguirre Bretón fue uno de los fundadores de ese partido e integraba -al igual que Luis Emilio Recabarren- 
al grupo teatral “Arte y Revolución” de los socialistas iquiqueños, y que años más tarde emigró a 
Ecuador donde fue masón y periodista. Sobre este autor y sobre el grupo “Arte y Revolución”, véase 
María José Correa Gómez, “El Teatro Obrero en el escenario pampino 1900-1930”, Santiago, tesis para 
optar al grado de Licenciada en Historia, Pontificia Universidad Católica de Chile, 2000, págs. 63-64, 
69, 74-93, 96-99, 118-120, 125-126, 159-165. Véase también, Elías Lafertte, Vida de un comunista (Páginas 
autobiográficas), Santiago, Empresa Editora Austral, 1971 (2* ed.), págs. 83, 85, 86, 98 y 103-105. 
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la “huelga grande” de Tarapacá de fines de 1907 y, especialmente, la deducción automá- 
tica de su influencia numérica u orgánica equivalente en los años previos y posteriores a 
estos sucesos”, En otro trabajo este historiador analizó los discursos mancomunal, demó- 
crata y anarquista, que desde la región salitrera contribuyeron a la construcción ideológica 
del sujeto obrero en Chile a fines del siglo XIX y comienzos del siglo XX, destacando el 
carácter más radical y rupturista, a la vez que utópico y esencialista del aporte ácrata?, 

Alberto Harambour profundizó el estudio del medio libertario santiaguino entre 1911 
y 1925, centrándose en el análisis de la variedad de posiciones (en particular respecto de 
la violencia, el Estado y la organización) que se debatían en su seno y que afloraron a 
partir de algunos atentados cometidos en 1911 y 1913*. Este autor ha sido categórico en 
negar el carácter de movimiento a la acción de los anarquistas chilenos, argumentando 
que la carencia de una organización sería un elemento que impediría catalogar al univer 
so libertario como un “movimiento” propiamente tal, prefiriendo el término de “corriente” 
configurada como una suerte de “movimiento de aguas subterráneas”. Según esta inter- 
pretación, “resistencia antes que proyecto y rebeldía antes que revolución”, serían partes 
importantes de las vías de politización anarquista y por ello, a lo menos antes de 1919, no 
podría hablarse de anarquismo sino de anarquismos”, Aunque compartimos parcialmente 
esta óptica de análisis -lo que nos ha llevado a utilizar preferentemente los términos de 
“corriente”, “vertiente” o “universo” para referirnos a la existencia y acción de los anar 
quistas en Chile en cl período estudiado-, nos parece dudoso que tan categórica toma de 
partido por uno de estos conceptos (con su correspondiente negación de otros) aporte 
muchas luces para la comprensión del fenómeno en su dialéctica real, esto es, diversa, 
contradictoria y cambiante. Si bien los conceptos ayudan a entender la realidad, muchas 
veces, se convierten en corsets que tienden a amarrarla y a hacerla entrar a la fuerza en 
esquemas preestablecidos, impidiendo que las miradas (de los lectores y del propio au- 
tor) se desplieguen por caminos insospechados. Al estudiar al anarquismo -como cualquier 


Julio Pinto Vallejos, “El anarquismo tarapaqueño y la huelga de 1907: ¿apóstoles o líderes?”, en Pa- 
blo Artaza et al., A 90 años de los sucesos de la Escuela Santa María de Iquique, Santiago, Ediciones de la 
DIBAM - LOM Ediciones -Universidad Arturo Prat, 1998, págs. 259-290. 

Julio Pinto Vallejos, “Discurso de clase en el ciclo salitrero: la construcción ideológica del sujeto 
obrero en Chile, 1890-1912”, en Revista de Historia Social y de las Mentalidades, vol. 1/2, Santiago, 2004, 
pags. 131-198. 

y Alberto Harambour Ross, “*Jesto y palabra, idea y acción”, La historia de Efraín Plaza Olmedo”, 
en Colectivo Oficios Varios, Arriba quemando el sol. Estudios de Historia Social Chilena: Experien- 
cias populares de trabajo, revuelta y autonomía (1830-1940), Santiago, LOM Ediciones, 2004, págs. 
137.193; “La Sociedad en Resistencia de Oficios Varios y el “horizonte anarquista’. Santiago de 
Chile, 1911-1912”, en Lucía Stecher Guzmán y Natalia Cisterna Jara, América Latina y el mundo. 
Exploraciones en torno a identidades, discursos y genealogías, Santiago, Universidad de Chile, Cen- 
tro de Estudios Culturales Latinoamericanos, Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales, 2004, 
págs. 189-203. 

Harambour, “‘Jesto y palabra...”, op. cit., págs. 189 y 190. 
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fenómeno histórico- es necesario hacerlo también desde su propia lógica y no solo desde 
nuestra particular perspectiva crítica. Por eso no nos parece adecuado aplicar rígidamen- 
te a una vertiente ideológica tan peculiar como el anarquismo las categorías que 
normalmente utilizamos para referirnos a otros movimientos políticos. No obstante esta 
precaución, a lo largo del libro iremos entregando elementos que nos permitan responder, 
hasta donde sea posible, a la interrogante: ¿corriente o movimiento? 

El tema de la violencia en el discurso ácrata fue analizado por Maurice Fraysse, Igor 
Goicovic y José Díaz, pero sin intentar un contrapunto con la práctica social, lo que deja un 
gran vacío de conocimiento que es preciso llenar*, Igualmente limitado al plano declama- 
torio, con escaso o nulo contraste con la práctica militante “en terreno”, y por ende, con 
evaluaciones y conclusiones derivadas puramente de la “praxis discursiva”, es el artículo 
de la historiadora norteamericana Elizabeth Hutchison sobre la “política sexual” anar- 
quista de comienzos del siglo XX en Chile”. Debemos recalcar que esta es una deficiencia 
de la mayoría de los trabajos referidos al anarquismo en este país. El énfasis unilateral 
puesto en los discursos y principios tiende a imponer una visión idealizada de los liberta- 
rios, ya que sus declaraciones aparecen dando cuenta del movimiento. De esta manera, el 
idealismo de los anarquistas es replicado por la historiografía, que parece considerar como 
sólidas realidades políticas lo que no eran más que proclamas, sueños o divagaciones. Esta 
ha sido otra gran debilidad historiográfica que queremos contribuir a superar. 


Ya habíamos avanzado sobre algunos de estos tópicos en monografías sobre el movi- 
miento popular durante la “República Parlamentaria”. En esos textos abordamos aspectos 
de la política libertaria, especialmente su posición frente a las huelgas, la “acción direc- 
ta”, el uso de la violencia, su rechazo a la legislación social, “la política” y los políticos, y 
entregamos algunos elementos de explicación acerca de las causas del ocaso del anar- 
quismo a partir del momento en que el Estado empezó a implementar sistemáticas 
políticas de cooptación y concesiones al mundo popular*. Pero quedaba por enlazar 


Maurice Fraysse, “Aspects de la violence dans la presse anarchiste du Chili (1898-1914)”, en Caravelle, 
N°46, Toulouse, 1986, págs. 79-92; Igor Goicovic Donoso, “El discurso de la violencia en el movimiento 
anarquista chileno (1890-1910)”, en Revista de Historia Social y de las Mentalidades, N°7, Santiago, pri- 
mavera 2003, págs. 41-56; José Díaz, Militares y socialistas en los años veinte. Orígenes de una relación 
compleja, Santiago, Universidad ARCIS, 2002, págs. 76-78. 

Elizabeth Hutchison, “From “La mujer esclava’ to “La mujer limón': anarchism and the politics of 
sexuality in early-twentieth-century Chile”, en Hispanic American Historical Review, 81.3-4, 2001, págs. 
519-553, Un análisis más equilibrado entre teoría y práctica referido a la “cuestión de la mujer” en el 
movimiento obrero, se encuentra en el libro de la misma historiadora sobre género, políticas y trabajo 
en las primeras décadas del siglo XX en el Chile urbano. Pero lamentablemente, la autora centró su 
atención en los demócratas, socialistas y comunistas, con escaso aporte sobre la corriente anarquista. 
Elizabeth Q. Hutchison, Labores propias de su sexo. Género, políticas y trabajo en Chile urbano 1900-1930, 
Santiago, LOM Ediciones - Centro de Investigaciones Diego Barros Arana, 2006. 

> Sergio Grez Toso, “Una mirada al movimiento popular desde dos asonadas callejeras (Santiago, 
1888-1905)”, en Cuadernos de Historia, N*19, Santiago, diciembre de 1999, págs. 157-193; “Transición 


(continúa en la página siguiente) 
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todos estos aspectos en un trabajo global sobre los anarquistas que diera cuenta de ma- 
nera más amplia y profunda de los primeros tiempos del “fenómeno libertario” en Chile. 
ls lo que nos hemos propuesto en este libro. 

Finalmente, es preciso mencionar que para el período en que el anarquismo chileno 
inicia su fase de decadencia (desde mediados de la década de 1920, época que coincide 
con el comienzo de la implantación estatal de la legislación social y el sindicalismo le- 
gal), se cuenta con los sólidos estudios de Jorge Rojas Flores y Jaime Sanhueza Tohá, que 
aunque referidos a un momento tardío respecto del que aquí tratamos, constituyen refe- 
rencias importantes que arrojan luces sobre fenómenos que pueden y deben relacionarse 
con lo que fue el anarquismo en su etapa formativa en este rincón del mundo”. 


Para tener un panorama más completo, habría igualmente que considerar otros tra- 
bajos sobre temas más amplios que evocaron -sin los prejuicios de antaño- la participación 
acrata en los conflictos sociales del primer cuarto del siglo XX, pero sobre cuyo conteni- 
do sería inoficioso abordar en esta introducción”. De igual modo omitiremos referirnos a 
estudios sobre periodos más tardíos (posteriores a la década de 1930) por estar demasia- 
do alejados del tiempo histórico que nos hemos propuesto escudriñar. 

La reseñada producción historiográfica nos sitúa en un punto en que es posible dar 
un importante salto cualitativo en el conocimiento de la historia de la corriente liberta- 
ria en Chile. Para ello se hace necesario refundir en un crisol común el saber acumulado 


en las formas de lucha: motines peonales y huelgas obreras en Chile (1891-1907)”, en Historia, vol. 33, 
Santiago, 2000, págs. 141-225; “El escarpado camino hacia la legislación social: debates, contradiccio- 
nes y encrucijadas en el movimiento obrero y popular (Chile: 1901-1924)”, en Cuadernos de Historia, 
N°21, Santiago, diciembre de 2001, págs. 119-182; “¿Autonomía o escudo protector? El movimiento 
obrero y popular y los mecanismos de conciliación y arbitraje (Chile, 1900-1924)”, en Historia, vol. 35, 
Santiago, 2002, págs. 91-150. 

Jorge Rojas Flores, La dictadura de Ibáñez y los sindicatos (1927-1931), Santiago, Ediciones de la DIBAM, 
1993, Jaime Sanhueza Tohá, “Anarcosindicalismo y anarquismo en Chile. La Confederación General 
de Trabajadores (1931-1938)”, tesis para optar al grado de Licenciado en Historia, Santiago, Pontificia 
Universidad Católica, 1991. Partes de este estudio fueron publicados como artículo: “La Confedera- 
ción General de Trabajadores y el anarquismo chileno de los años 30”, en Historia, vol. 30, Santiago, 
1997, págs. 313-382. 

Véase, entre otros: Peter de Shazo, “The Valparaíso maritime strike of 1903 and the development of a 
revolutionary movement in Chile”, en Journal of Latin American Studies, 2:1, May, 1989, págs. 145-168; 
Mario Garcés Durán, Crisis social y motines populares en el 1900, Santiago, Ediciones Documentas, 1991; 
Jorge Iturriaga E., “La huelga de trabajadores portuarios y marítimos. Valparaíso, 1903, y el surgi- 
miento de la clase obrera organizada en Chile”, tesis para optar al grado de Licenciado en Historia, 
Santiago, Pontifica Universidad Católica de Chile, 1997; Carlos Parker Almonacid et al., “Perspectiva 
del desarrollo histórico de los obreros marítimos chilenos”, tesis para optar al título de profesor de 
Estado en Historia y Geografía, Valparaíso, Universidad Católica de Valparaíso, 1985; Carlos Vega 
Delgado, La masacre en la Federación Obrera de Magallanes. El movimiento obrero patagónico fueguino 
hasta 1920, Punta Arenas, Taller de Impresos Atelí y Cía. Ltda., 1996; Alberto Harambour Ross, “El 
movimiento obrero y la violencia política en el territorio de Magallanes 1918-1925”, tesis para optar 
al grado de Licenciado en Historia, Santiago, Pontificia Universidad Católica, 2000. 


hasta ahora con los frutos de una investigación más profunda y sistemática. En este libro 
nos proponemos rastrear el camino del anarquismo en sus primeros tiempos, entre 1893 
y 1915, esto es, a partir de las primeras tentativas organizadas por implantar “la Idea” 
(nombre dado por los ácratas a su doctrina) en este país, y hasta la época de la primera 
Federación Obrera Regional de Chile (FORCH) y el periódico La Batalla, cuando la ver- 
tiente anarquista alcanzó un grado de desarrollo y maduración que la convirtió en uno 
de los principales movimientos de redención social del nuevo siglo”. 


Tal vez más que en el caso de otras corrientes políticas, el concepto de anarquismo se 
presta para equívocos que deben ser aclarados desde el comienzo. En nuestro estudio 
hemos incluido en esta noción a una variada gama de posiciones que tenían como común 
denominador su rechazo radical a la sociedad existente, al Estado y a la “política”, en- 
tendida esta actividad de la manera formal en que se expresa a través de partidos e 
instituciones estatales. En sentido estricto, los ácratas no negaban la acción política sino 
las prácticas representativas a través de sus expresiones parlamentaristas y electoralis- 
tas, ya que para ellos la “política” era sinónimo del sistema institucional de una minoría 
explotadora, la burguesía. Los anarquistas propugnaban la supresión radical e inmedia- 
ta de las estructuras de poder y su sustitución por la autoorganización de los productores, 
como un medio de instaurar la sociedad igualitaria y libertaria de la Anarquía o Comu- 
nismo Libertario, que prescindiría del Estado y la propiedad privada y funcionaría sin 
más estructuras que las generadas directamente, y sin intermediarios, por los seres hu- 
manos. Los ácratas entendían su propuesta de autonomía total de los trabajadores cuyo 
corolario práctico era la “acción directa”, en un sentido radicalmente contrario a la 
delegación de los intereses y anhelos de los individuos en otras personas. Resumiendo 
estas y otras ideas, a mediados de 1908 los editores del periódico santiaguino La Protesta 
se autodefinían como “comunistas en materia económica”, “anarquistas en materia polí- 
tica”, “materialistas en materia religiosa”, “antimilitaristas”, “antipatriotas” y 
“revolucionarios contra todas las instituciones burguesas”*?; mientras que sus correligio- 
narios del periódico antofagastino Luz y Vida afirmaban que “para ser un verdadero y 
convencido anarquista es preciso ser ateo en religión; ácrata en política; positivista en 
filosofía; socialista en economía; y determinista en moral”**, Pero estas eran solo algu- 
nas definiciones, entre otras... 


Como los modos de entender la doctrina anarquista han sido y siguen siendo muy 
variados, el historiador se ve obligado a seguir el paso de sus partidarios sin ceñirse 
a una definición rígida que solo haría más difícil el análisis. En última instancia, 


No obstante su breve y localizada existencia (básicamente Valparaíso y Viña del Mar), la FORCH fue 
un hito relevante en el esfuerzo de construcción de un movimiento anarquista con pretensiones de 
irradiación a nivel nacional. 

“Lo que somos”, La Protesta, Santiago, segunda quincena de junio de 1908. 

is “Para ser anarquista”, Luz y Vida, Antofagasta, junio de 1908. 


estamos obligados a considerar como anarquistas a todos aquellos que reivindicaron ese 
vocablo como principal fuente identitaria, sin que ello implicara un acuerdo muy acaba- 
do sobre los fines y medios de su doctrina. En todo caso, los planteamientos anarquistas, 
acratas o libertarios (términos que empleamos como sinónimos) nos remiten casi siempre 
al rechazo al Estado, a una adscripción fervorosa a las ideas de libertad e igualdad entre 
hombres y mujeres y de representación directa de las personas, sin mediadores ni repre- 
sentantes, lo que trazó una línea que, con el correr del tiempo, fue haciendo cada vez más 
nítida la frontera con otras corrientes de redención social que actuaban en Chile. 

La heterogeneidad y heterodoxia de los anarquistas se hacen aún más patentes al 
intentar abordar las relaciones entre estrategia y táctica. Al observar la experiencia li- 
bertaria, no es posible precisar dónde comienza una y dónde termina otra porque a 
menudo los medios suelen aparecer como fines y la anarquía queda reducida -como 
sostiene Santayana- a “un disfrute esporádico y momentáneo del cambio, que sirve de 
sostén a un paraíso del orden”*, Por ello, en un sentido estricto, en vez de hablar de 
estrategia y táctica ácratas, sería más acertado referirnos a una línea de acción, aun cuan- 
do por convencionalismo a veces utilicemos los conceptos más tradicionales. 

Nuestra atención se ha centrado prioritariamente en la relación entre el anarquismo 
y el movimiento obrero, en el proceso de construcción de una corriente o tendencia liber- 
taria enraizada en los sectores populares, en su génesis y fundamentos teóricos en 
contrapunto con la praxis de sus sostenedores, pero también su relación con otras co- 
rrientes políticas e ideológicas (como los demócratas y socialistas), con el Estado y las 
clases dominantes. Igualmente, nos hemos preocupado por caracterizar a los activistas 
de esta causa, entender su mentalidad y motivaciones, precisar cuáles fueron sus contri- 
buciones a la constitución del movimiento obrero y a otros combates progresistas -como 
la emancipación de la mujer, el internacionalismo, el pacifismo y el antimilitarismo-, 
que a menudo excedían los márgenes del movimiento de trabajadores y que, en distinta 
medida, eran compartidos por otras corrientes presentes en su seno. 

Aunque el eje central de nuestro trabajo no ha sido la cultura libertaria, hemos trata- 
do de mostrar algunos de sus aspectos en la medida que se relacionaban, más o menos 
directamente, con la construcción de la tendencia anarquista en el movimiento obrero y 
popular. Solo en el capítulo referido a “los cuadros anarquistas”, hemos abordado expre- 
samente los elementos de lo que podría denominarse la “cultura” o los rasgos identitarios 
del mundo ácrata, pero el lector atento podrá detectar numerosos elementos a lo largo 
de todo el libro. 

Hemos intentado analizar éstos y otros fenómenos despojándonos de los a priori de 
condena o de exaltación militante que han caracterizado —n los polos opuestos- muchas de 
las obras dedicadas al anarquismo en Chile. Ello nos ha permitido “descubrir” realidades 


i Citado en Irving L. Horowitz, Los anarquistas, vol. 1. La teoría, Madrid, Alianza Editorial, 1975, pág. 61. 


que tanto detractores como panegiristas de la vertiente ácrata difícilmente podrían acep- 
tar: devoción sincera por la causa de los trabajadores y la redención de la humanidad, 
influencia notable en ciertos segmentos y movimientos populares, coraje, entrega hones- 
ta y esforzada de sus militantes, aportes valiosos y duraderos a la identidad de la clase 
obrera y los sectores populares, pero también ingenuidad, falta de eficacia estratégica, 
rigidez dogmática, carencia de realismo, apostasías y volteretas de una parte muy signi- 
ficativa de sus principales figuras. 

Nuestra perspectiva ha sido siempre la de una historia social con la política incluida 
como puerta de entrada a un irrenunciable proyecto utópico de “historia total”. Creemos 
que los anarquistas se prestan admirablemente para un análisis de este tipo porque para 
ellos su proyecto no era (o no es) solo el de una sociedad futura emancipada y reencontrada 
consigo misma, sino, principalmente, el de una vida presente en el que el ideal se realiza a 
partir de la construcción de una política y una cultura libertarias enraizadas en los movi- 
mientos sociales populares. De este modo, identidad y proyecto, cultura y movimiento, vida 
cotidiana y militantismo, se funden en “la causa”, desdibujando los límites tradicionales de 
lo político, lo social, lo identitario y lo cultural. 

Al igual que en otros países, en Chile el anarquismo no se agota en el movimiento 
obrero porque su pretensión de emancipación universalista aspira a la redención del 
conjunto del género humano y no al de una clase en particular. No obstante el conte- 
nido no clasista de su mensaje, la línea central de acción de los ácratas durante su “época 
dorada”, siempre estuvo puesta en el movimiento de los trabajadores, contribuyendo a 
la formación de su conciencia de clase. Es por ello que este libro ha sido consagrado al 
estudio de los lazos entre los anarquistas y el movimiento obrero, con menciones secun- 
darias a la influencia libertaria en los medios bohemios, estudiantiles, artísticos e 
intelectuales*, 

Nuestro esfuerzo por reconstruir esta historia ha fructificado gracias al apoyo de 
numerosas instituciones y personas a quienes expresamos nuestro agradecimiento. En 
primer lugar a las instituciones que hicieron posible la investigación: la Universidad de 
Arte y Ciencias Sociales (ARCIS), que financió el Proyecto N*013 del Concurso de Pro- 
yectos de Investigación, Creación y Promoción Artística 2202-2003; la Dirección de 
Bibliotecas, Archivos y Museos (DIBAM), que costeó el Proyecto N°44 de su Fondo de 
Apoyo a la Investigación Patrimonial (FIP); y la Comisión Nacional de Investigaciones 
Científicas y Tecnológicas (CONICYT), que entregó los recursos para la ejecución del 
Proyecto FONDECYT N*1030030. 


és Estas ideas se encuentran desarrolladas en Sergio Grez Toso, “Escribir la historia de los sectores popula- 
res. ¿Con o sin la política incluida?”, en Política, vol. 44, Santiago, otoño de 2005, págs. 17-31. 

a Sobre estos temas véase, entre otros, Pereira, op. cit.; Bernardo Subercaseaux, Historia de las ideas y de 
la cultura en Chile. El Centenario y las vanguardias, tomo TIL, Santiago, Editorial Universitaria, 2004. 
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Primera Parte 


Los primeros pasos 


CapíTULO Í 
LA FORMACIÓN Y EXPANSIÓN DE UNA CORRIENTE LIBERTARIA 
EN EL CAMBIO DE SIGLO 


Las borrosas huellas de los pioneros de “la Idea” libertaria en Chile 


Algunos historiadores como Hernán Ramírez Necochea y Marcelo Segall sostuvieron 
que hubo un comienzo de presencia ácrata en Chile durante la década de 1880. Segall 
llegó hasta asegurar la existencia de actividad anarquista y socialista (vinculada a la 
Primera Internacional) desarrollada por inmigrantes franceses derrotados en la Comuna 
de París que se radicaron principalmente en la región de Magallanes. Pero estos autores 
nunca señalaron indicios serios ni mucho menos pruebas concluyentes de sus afirmacio- 
nes, lo que permite suponer que más que evidencias históricas basadas en un trabajo de 
fuentes, se trató de simples especulaciones derivadas de su preocupación política por 
encontrar una adecuada genealogía histórica a las corrientes más radicales del movimiento 
obrero que surgirían con fuerza durante el siglo XX. La reconstrucción histórica de Ramí- 
ruz y Segall fue víctima de una excesiva “contaminación política”, que los llevó a forzar 
datos ínfimos para hacerlos coherentes con esquemas preestablecidos”. Tales errores “hi- 
cicron escuela” al ser repetidos de manera acrítica y sin investigación propia en varios 
libros y tesis universitarias que corearon los yerros de Ramírez y Segall, en particular, 


Como se recordará, nuestra crítica fue formulada en las obras citadas en la nota 10. Solo queda por 
recalcar que durante los primeros años de la Federación Obrera de Magallanes (FOM), fundada en 
1911, la supuesta influencia anarquista no se reflejó en su línea de acción ni tampoco en su prensa, de 
marcado tono clasista, pero de inequívoca moderación. Hasta por lo menos mediados de la década de 
1910, la FOM impulsó el desarrollo armónico de relaciones entre trabajadores y empresarios, negan- 
do explícitamente cualquier concomitancia con el anarquismo. Así, por ejemplo, en dos artículos 
aparecidos a fines de noviembre de 1912 en su órgano de prensa oficial, se sostenían ideas como las 
siguientes: “La Federación se agita, no en un ambiente anarquista como han sostenido todos los que 
caballeros pretenden llamarse, sino en una esfera muy limitada, pero siempre llevando en su acción 
la idea de la libertad y economía del trabajador del territorio”. Y respondiendo a quienes afirmaban 
que ácratas expulsados de Europa y Buenos Aires, ejercían influencia en el territorio, los dirigentes 
de la FOM respondían: “No sabemos si habrán o no anarquistas en este pueblo, aunque nos inclina- 
mos a creer que los hay, como hay radicales, demócratas, conservadores, pero si existen en este pueblo 
hombres que tengan esas ideas jamás han abierto cátedra para enseñarlas al pueblo”. “La hora final” 
y “Juicios de la prensa del norte”, El Trabajo, Punta Arenas, 30 de noviembre de 1912. Sobre la políti- 
ca de entendimiento con los patrones propiciada por la FOM, véase, entre muchos otros artículos: 
“Eduquemos al obrero”, El Trabajo, Punta Arenas, 18 de marzo de 1913. 
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la supuesta influencia de militantes libertarios en las sociedades de socorros mutuos de 
tipógrafos de Santiago y Valparaíso durante los años 80 del siglo XIX. Para no volver 
sobre puntos refutados en otros trabajos, solo procede insistir en que la mentada irradia- 
ción anarquista anterior a la guerra civil de 1891, además de no haber sido probada 
documentalmente, tampoco es posible percibirla en la ideología o en el tipo de acción de 
las mutuales y demás organizaciones populares de esa época. 

Pero más allá de indicios o evidencias precisas, el marco histórico previo a la guerra 
civil de 1891 hace altamente improbable la presencia de núcleos anarquistas o socialis- 
tas organizados con influencia en algunos sectores de la sociedad chilena. Al margen de 
la existencia de algunos soñadores aislados, todo parece indicar que la ideología que 
inspiró al movimiento social por la “regeneración del pueblo” hasta esa época no fue un 
pensamiento anti-sistémico de redención social sino una lectura popular del ideario li- 
beral de la elite. Se trataba de un “liberalismo popular” sui generis que si bien podía -y 
de hecho contenía- elementos distintivos y potencialmente rupturistas con la doctrina 
clásica liberal, no poseía aún las características de decantación y radicalidad ideológica 
propios del anarquismo y del socialismo. Poco después de la fundación del Partido 
Democrático (1887) y de la huelga general de 1890, esta situación comenzó a cambiar, 
apareciendo tendencias más radicales tanto fuera como al interior de ese partido*, 


En ese contexto se insertan los incipientes intentos por difundir las ideas anarquis- 
tas en Chile. Según Peter De Shazo, en 1891 fueron remitidos a simpatizantes de Valparaíso 
los primeros números del periódico libertario bonaerense El Perseguido y un corresponsal 
chileno envió a esa publicación una serie de comunicaciones sobre la guerra civil que 
azotaba al país*. Se trataba aún de contactos dispersos, de partidarios que no habían 
estructurado núcleos con capacidad de acción en la sociedad. Pero estos idealistas per- 
sistieron en su empeño por arraigar los principios libertarios en la base social. En 1892 
formaron en Valparaíso un Centro de Estudios Sociales y al año siguiente publicaron en 
Santiago el periódico El Oprimido (que solo alcanzó a los cuatro números). Treinta y ocho 
suscriptores, la mayoría con nombres falsos para evitar las persecuciones policiales, fue- 
ron los sostenedores de esta iniciativa pionera de prensa ácrata“. Existe cierto consenso 


a Un amplio desarrollo de estos temas en Grez, De la “regeneración del pueblo..., op. cit., passim. 


3 Grez, De la “regeneración..., op. cit., págs. 655-750. Este fenómeno lo hemos observado más profundamen- 
te en una investigación en curso sobre el Partido Democrático durante la República Parlamentaria. 

ey De Shazo, Urban Workers..., op. cit., pág. 92. 

Solo es posible tener noticias indirectas sobre este periódico ya que, lamentablemente, no se han 
conservado ejemplares en Chile en ninguna biblioteca o archivo conocido. La referencia bibliográfica 
más antigua y seria sobre esta publicación es la de Max Nettlau, quien tuvo conocimiento o acceso a 
solo dos ejemplares de El Oprimido: el N°2, del 16 de mayo de 1893 y el N°4, del 18 de septiembre de 
1893, señalando que el primero fue editado en Santiago y el último en Valparaíso, lo que lo llevó a 
preguntarse si acaso se trataba del mismo periódico. Max Nettlau, “Contribución a la Bibliografía 
anarquista de la América Latina hasta 1914”, Editorial La Protesta, Buenos Aires, 1927, reimpresión 
por The Bibliography of Socialism, Carl Slienger, London, 1975, pág. 15. 


26 


entre los historiadores en señalar a El Oprimido como el primer órgano de expresión 
anarquista chileno”, pero el acuerdo disminuye respecto del inicio de la actividad ácrata 
organizada de manera relativamente continua en el país. Por nuestra parte, podemos 
adelantar que las evidencias recogidas durante la investigación que sustenta este libro, 
nos indican que el comienzo de una acción libertaria que logró echar raíces, reprodu- 
ciendose más allá de sus precursores, se sitúa en 1898. 

in todo caso, en los años inmediatamente posteriores a la guerra civil las autoridades 
y algunos individuos de la clase dirigente comenzaron a lanzar gritos de alarma frente al 
peligro del anarquismo. A pesar de que es muy difícil determinar si estas reacciones 
correspondían efectivamente a una acción ácrata en el territorio nacional o eran un sim- 
ple reflejo del fantasma del anarquismo y del socialismo que recorría otros países, a 
modo de ejemplo podemos mencionar que hacia fines de agosto de 1894 el Ministro del 
Interior Enrique Mac-Iver envió notas reservadas a los Intendentes de Santiago y Valpa- 
taíso recomendándoles que investigaran la veracidad de ciertas denuncias que hablaban 
de la llegada al país de activistas ácratas franceses provenientes de Argentina. La alerta 
había sido dada por un informe del Plenipotenciario de Chile en la República Argentina 
según el cual ya estaban atravesando la cordillera anarquistas provenientes de Francia, 
"eficazmente protegidos por las autoridades de aquel país que favorecen con pasajes 
gratis las salidas de estos peligrosos ciudadanos”, agregando que las autoridades trasan- 
dinas interesadas en deshacerse de tan incómodos huéspedes, adoptarían la misma política. 
Según estas informaciones, dos de estos personajes ya se encontraban en Santiago. Uno 
era Alberto Duval, tipógrafo (“pero se dice periodista”), bajo, delgado, moreno, de ojos 
vivos, que hablaba castellano y cuyo “tema favorito” era que “el proletario se hará justi- 
cia”. El otro, Antonio Etcheverry, un vasco francés, de “estatura más que mediana, grueso, 
tez blanca, ojos grandes y taciturno”, que declaraba que su único interés era trabajar, 
pese a lo cual los informantes del diplomático chileno lo consideraban un individuo “bas- 
tante peligroso” que había sido expulsado de Francia. Con arreglo a la misma fuente de 
información, ambos activistas cambiaban frecuentemente de nombres y, al parecer en 
Mendoza, se les habían unido un español y otro francés*, 

Confirmando la preocupación existente en altos círculos del gobierno, pocos días 
después, el ministro Mac-Iver comunicó al Intendente de Malleco que el Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario de Francia había informado al Ministerio de 
Relaciones Exteriores que el súbdito italiano Ricardo Roesi, residente en Traiguén, 


i En esta apreciación coinciden, entre otros: De Shazo, Urban Workers..., op. cit., pág. 92; Rolle, pág. 23; 
Míguez y Vivanco, op. cit., pág. 23; y Vitale, Contribución..., op. cit., pág. 9. 

n Archivo Histórico Nacional (en adelante AHN), Fondo Intendencia de Santiago (en adelante, FIS), vol. 
130 (Agosto de 1894), Nota reservada N°377 del Ministro del Interior al señor Intendente de Santiago, 
Santiago, agosto 23 de 1894, s.f; AHN, Fondo Intendencia de Valparaíso (en adelante FIV), vol. 749 
(Ministerio del Interior), Nota reservada del Ministro del Interior al señor Intendente de Valparaíso, 
Santiago, 23 de agosto de 1894, s.f. 
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hacía públicamente profesión de anarquista, por lo que ordenaba vigilarlo y averiguar 
sus intenciones“. Y días más tarde, respondiendo a una nota de similares características 
enviada por el mismo ministro a la Gobernación de Chañaral, el titular de ese puesto 
escribió a Mac-Iver para expresarle que consideraba improbable que agitadores liberta- 
rios vinieran desde Argentina hacia su departamento, pero que en todo caso se tomarían 
las medidas de prevención y vigilancia*, 


Las alertas a las autoridades provinciales y comunales se multiplicaron trascendien- 
do a la prensa. El 7 de septiembre El Mercurio informó acerca de una nota pasada por el 
gobierno a los primeros alcaldes de todo el país en la que se anunciaba “el reciente 
arribo a Chile de dos conocidos anarquistas arrancados de Argentina”, presuntamente 
enviados por sus cabecillas de Europa a esta república sudamericana“. El desarrollo de 
un incipiente movimiento ácrata en el país trasandino, con el aporte de numerosos euro- 
peos, contribuía a estimular el miedo de los partidarios del orden social en Chile, 
generando un clima de rumores y propagación de informaciones que tendían a exagerar 
la amenaza ácrata”. 

Aunque los temores de la elite no se vieron confirmados por una actividad liberta- 
ria claramente perceptible, estos y otros indicios sugieren que las ideas anarquistas 
empezaban a llegar intermitentemente a través de publicaciones y de viajeros que las 
lanzaban como semillas al viento. Si bien hasta ese momento el terreno no había sido 
lo suficientemente fértil, en realidad faltaba muy poco para que esas simientes se 
enraizaran y fructificaran en el suelo nacional. Varios autores han citado la aparición 
de algunos artículos esporádicos que evidenciaban una profesión de fe o ciertas in- 
fluencias del credo libertario. Así por ejemplo, una serie de artículos de polémica con 
el demócrata Luis Peña y Lara publicados a comienzos de 1893 en El Obrero de La 
Serena por un misterioso C. J. y S. Martínez constituirían -según Hernán Ramírez 
Necochea- “una clara expresión de las ideas anarquistas”*. También habría que agre- 
gar a este tipo de indicios la publicación, ese mismo año, de algunos textos teóricos de 
Kropotkin en periódicos como el balmacedista El Jornal de Iquique, y el demócrata 


4 Archivo Histórico Nacional, Fondo Ministerio del Interior (en adelante, AHN, FMI), vol. 1934 (Docu- 
mentación relativa a varias autoridades 1894), Nota (reservada) de Enrique Mac-Iver al Intendente 
de Malleco, N*387, Santiago, agosto 29 de 1894, fj. 218. 

B AHN, FMI vol. 1921 (Documentación relativa a varias autoridades 1894), Oficio de C. Aldunate al Sr. 
Ministro del Interior, Chañaral, 5 de septiembre de 1894, s.f. 

a “Más anarquistas”, El Mercurio, Valparaíso, 7 de septiembre de 1894. 

u Sobre el anarquismo en Argentina, véase, entre otros: Edgardo Bilsky, La F.O.R.A. y el movimiento 
obrero (1900-1910), Buenos Aires, CEAL, 1971; laacov Oved, El anarquismo y el movimiento obrero en 
Argentina, México, Editorial Siglo Veintiuno, 1978; Gonzalo Zaragoza, Anarquismo argentino (1876- 
1902), Madrid, Ediciones de la Torre, 1996; Juan Suriano, Anarquistas. Cultura y política libertaria en 
Buenos Aires 1890-1910, Buenos Aires, Manantial, 2001 y Auge y caída del anarquismo. Argentina, 1880- 
1930, Buenos Aires, Capital Intelectual, 2005. 

48 Ramírez Necochea, Historia..., op. cit., pág. 224. 
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El Pueblo de Valparaíso, lo que insinuaría la existencia de simpatizantes ácratas al 
interior de esos partidos”. 

Pero más significativo que esos chispazos que todavía no conseguían constituir un 
tucgo regular, era la aparición de nuevas tendencias en el movimiento popular que po- 
dian servir de base para el desarrollo de corrientes como el anarquismo y el socialismo. 
lI fenómeno proto-sindical que había surgido muy tímidamente en los años previos a la 
Guerra del Pacífico, se amplió considerablemente desde comienzos de la década de 1890 
mediante la constitución de Uniones de Protección al Trabajo en gremios como los ciga- 
rreros, zapateros, obreros marítimos, pintores, albañiles, gráficos y otros, especialmente 
un Valparaíso, gracias al empeño de elementos radicalizados de la clase obrera como 
Carlos Jorquera, militante del Partido Democrático, de vasta experiencia política y so- 
cial adquirida en sus años de estadía en Europa y los Estados Unidos. Las Uniones de 
Protección al Trabajo representaban una crítica y tentativa de superación -a veces explí- 
cita- del mutualismo, a la vez que un paso decidido hacia el sindicalismo. Este tránsito 
sería retomado con brío algunos años más tarde por las sociedades de resistencia en las 
que el anarquismo desarrollaría gran protagonismo. 

La corriente ácrata, beneficiándose de una larga experiencia asociativa del movi- 
miento popular, representaría, a la vez que una continuidad de su ideario de regeneración 
popular ilustrado, una ruptura con la línea reformista, liberal y democrática que había 
prevalecido hasta entonces. Las condiciones -objetivas y subjetivas- para la aparición y 
desarrollo de expresiones políticas populares más radicales estaban madurando y el 
anarquismo sería parte importante de esta maduración. A casi un lustro del término del 
siglo solo faltaba la coyuntura adecuada para que esto se hiciera realidad. 


El Centro Social Obrero y la Agrupación Fraternal Obrera 


Hacia mediados de la década de 1890 la angustiosa situación económica por la que 
atravesaban los trabajadores y la decepción de muchos militantes demócratas al producirse 


q Míguez y Vivanco, op. cit., págs. 23 y 24; Ramirez Necochea, Historia..., op. cit., pág. 222. Míguez y 
Vivanco le atribuyeron una filiación demócrata al periódico iquiqueño El Jornal. En realidad, se trata- 
ba de un órgano claramente identificado con el Partido Liberal Democrático (balmacedista), como 
queda reflejado en el contenido de sus artículos y en el nombre de su editor y redactor, Carlos Medina, 
miembro del directorio local de ese partido. A lo que se suma, de manera inequívoca, que a partir del 
29 de octubre de 1893, este periódico se presentó abiertamente como “órgano del Partido Liberal 
Democrático”. El artículo del anarquista ruso citado por Míguez y Vivanco fue reproducido sin co- 
mentario alguno en este periódico en agosto de 1893. Pedro Kropotkin, “Colaboración. La Cuestión 
Social (A los proletarios)”, El Jornal, Iquique, 3 de agosto de 1893. Agradezco el conocimiento de esta 
fuente a Pablo Artaza. 

bid Ramírez Necochea, Historia..., op. cit., págs. 260-265; Míguez y Vivanco, op. cit., págs. 25-31; Grez, “Tran- 
sición...”, op. cit., págs. 141-225, más específicamente, págs. 166-170. 
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el ingreso de su partido a la Alianza Liberal, provocó una radicalización política de 
numerosos cuadros del movimiento popular. Si hasta entonces la adscripción al libera- 
lismo había sido la tónica dominante entre los trabajadores más politizados, 
especialmente entre quienes integraban el Partido Democrático (organización que se 
concebía a sí misma como la expresión más pura, avanzada y consecuente del liberalis- 
mo nacional), desde entonces comenzaron a surgir voces reclamando una separación 
de aguas con el liberalismo. 

En junio de 1896 fueron expulsados del Partido Democrático los tipógrafos Hipólito 
Olivares y Gregorio Olivares T., padre e hijo, respectivamente, que desde las páginas de su 
periódico La Igualdad, habían sostenido una línea de independencia partidaria y de estre- 
cha cercanía con la Confederación Obrera de Santiago, institución que coordinaba a la 
mayoría de las organizaciones mutualistas, de ahorro, educación e ilustración popular”. 
Este hecho marcó un hito importante en el proceso de radicalización y convergencia de 
militantes populares provenientes de “la Democracia”* con otros que hasta entonces ha- 
bían carecido de expresión política propia. 

Poco antes, a mediados de febrero de 1896, había comenzado a organizarse en Santia- 
go el Centro Social Obrero cuyo objetivo inicial era la lucha por los derechos e intereses 
de los trabajadores, sin mezclarse en las contiendas políticas. En su primer directorio 
provisorio figuraron, entre otros, Abdón Araya (presidente), Manuel Segundo Quiroz (vice- 
presidente), José Rafael Carranza (secretario), Germán Larrecheda (tesorero), hijo del 
igualitario de 1850 del mismo nombre. Apenas creado, este organismo convocó al pueblo 
de Santiago para tratar la angustiante situación de miseria que golpeaba a los trabaja- 
dores*. En los días previos a la realización de una asamblea preparatoria de la 
manifestación, sus integrantes difundieron profusamente una proclama de marcado tin- 
te clasista, en una de cuyas partes decia: 


Compañeros de trabajo: 


Ninguno de vosotros ignoráis que los ricos, o sea la clase dirigente (pues hay que 
hablar bien claro) son, según ellos, los únicos individuos privilegiados para regir los 
destinos del país, sean cuales fueran sus costumbres y conducta; y para nosotros ya 
sabéis qué lugar nos tienen designados [...] Nos consideran como a verdaderos ins- 
trumentos o ya sea como a carne de cañón, y la prueba está fresca: hubo una guerra 
civil y apelaron al pueblo en la condición que hemos expresado. En una palabra: 
nos consideran como a parias. Tienen rencillas políticas entre ellos (que bien se pueden 


si La Confederación Obrera de Santiago fue fundada en septiembre de 1894 por representantes de 
nueve sociedades populares. Al cabo de un año reunia a 24 instituciones que contaban entre 3.000 y 
4.000 asociados. Camilo Desmoulins, La Confederación Obrera i su obra (Apuntes para la historia del 
movimiento social en Chile), Santiago, Imprenta Popular, 1895, págs. 7 y 11. 

5 Este término designaba tanto al Partido Democrático como a sus ideas y principios. 

z “Centro Social Obrero”, La Democracia, Santiago, 26 de febrero de 1896. 


30 


llamar de familia) y recurren a nosotros ¿para que hagamos qué papel? ¡Siempre el 
de instrumentos!” 


El Centro Social Obrero acordó convocar a un gran meeting y fijar a cada adherente una 
cuota semanal para cubrir sus gastos. Entre los encargados de recoger las erogaciones figu- 
raba Leonor Escobar viuda de Allende, quizás la primera mujer que militó en esta 
organización”, En una nueva asamblea realizada poco después se fijó como fecha de la 
manifestación el 29 de marzo y se procedió a inscribir a 300 nuevos miembros que firmaron 
los registros de la institución”. El día designado para exigir al gobierno medidas para pa- 
liar la crisis que golpeaba a los sectores populares, más de 4.000 personas respondieron al 
llamado. Como se acostumbraba en estos casos, una comisión llevó las conclusiones del 
meeting al palacio presidencial pidiendo la continuación de las obras públicas paralizadas 
y la protección a la industria nacional”. 


Estimulados por el gran éxito de su convocatoria, los adherentes del Centro Social 
Obrero continuaron su labor de agitación y movilización popular. Nuevas asambleas y pro- 
clamas planificaron otras movilizaciones y llamaron al pueblo a sumarse a ellas. El Centro 
usumió un estilo de relación directa con los trabajadores para dar cuenta de los resultados 
obtenidos o para formular nuevas reivindicaciones. Así se convocó a un meeting para infor- 
mar sobre lo ocurrido en la jornada del 29 de marzo y protestar contra los abusos de la 
l:mpresa del Ferrocarril Urbano, y luego a otra reunión pública destinada a pedir el cam- 
bio de algunas disposiciones de la ley sobre la Guardia Nacional*. En una proclama 
publicada con motivo de una de estas manifestaciones, el Centro Social Obrero precisó su 
forma de aproximación a la política: 


¡No más política de partido, que solo la ruina atrae a nuestros hogares! ¡Dejemos a los 
ricos que se disputen entre ellos los puestos de comediantes! ¡Lo que a nosotros nos 
conviene es ponernos en guardia para que no se nos robe nuestro trabajo y no se nos 
usurpen nuestros sacrosantos derechos! ¡Seamos nosotros unidos y llevaremos a la 
Representación Nacional a compañeros que compartan con nosotros las miserias y las 
rudas tareas del trabajo. 


¡Ha sonado la hora de la redención para el obrero chileno!”. 


d “Gran asamblea de mañana. Manifiesto del Centro Social Obrero”, La Democracia, Santiago, 7 de 
marzo de 1896. 

“Centro Social Obrero. La asamblea del domingo”, La Democracia, Santiago, 10 de marzo de 1896. 
“Centro Social de Obreros. La asamblea popular del domingo. Numerosa concurrencia”, La Democra- 
cia, Santiago, 18 de marzo de 1896. 

“Meeting de la clase obrera”, El Mercurio, Valparaíso, 31 de marzo de 1896; “Manifestación precursora 
de los desesperados del hambre” [Editorial], La Democracia, Santiago, 31 de marzo de 1896. 

a “La Asamblea de hoi”, La Democracia, Santiago, 5 de abril de 1896; “Centro Social Obrero”, La Asam- 
blea del domingo”, La Democracia, Santiago, 7 de abril de 1896; “El meeting de hoy”, La Democracia, 
Santiago, 11 de abril de 1896. 

“El meeting de hoi”, op. cit. 
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De manifestación en manifestación y de asamblea en asamblea, el Centro crecía pro- 
misoriamente, de modo tal que a fines de abril sus dirigentes declaraban contar con más 
de 400 miembros“. Entretanto, la decepción provocada por el ingreso del Partido Demo- 
crático a la Alianza Liberal contribuyó para que la nueva organización incursionara 
decididamente en el terreno político. A poco andar se dotó de un programa que procla- 
maba, junto a las reivindicaciones tradicionales del movimiento por la “regeneración 
del pueblo” (proteccionismo, políticas de asistencia a los pobres, servicio igualitario en 
la Guardia Nacional y otras medidas democratizadoras), su intención de “trabajar por 
llevar a la representación nacional, exclusivamente a ciudadanos pertenecientes a la 
clase obrera”, porque ellos eran los únicos que conocían la verdadera situación del pue- 
blo y los que en consecuencia trabajarían por mejorarla. Negaría por tanto su apoyo a los 
individuos de la aristocracia, por ser los peores enemigos del pueblo trabajador“. 

Poco después el grupo de militantes recientemente expulsados del Partido Democrá- 
tico, que encabezaban Hipólito Olivares y su hijo Gregorio, reforzó las filas del nuevo 
referente, y el Centro intentó un acercamiento hacia la Confederación Obrera de Santia- 
go, cuyos dirigentes eran demócratas que por el mismo motivo que los Olivares se 
encontraban en conflicto con la dirección de su partido*. En agosto el Centro adhirió a la 
manifestación convocada por la Confederación para pedir protección a la industria nacio- 
nal como medida para combatir la crisis económica y social*. 

Al término de noviembre del mismo año apareció como órgano oficial del Centro 
El Grito del Pueblo. El periódico anunció en su primera edición que trabajaría “incan- 
sablemente por la unión de todos los elementos obreros y sociales de Santiago” e insistió 
en la línea de independencia política de clase que contrastaba con las opciones que el 
Partido Democrático había hecho en el último tiempo: no reconocería ninguna bandera 
que no fuera la del pueblo; combatiría sin vacilación por llevar a las representaciones 
nacionales candidatos propios, que expresaran genuinamente los intereses del país y no 
de ciertos particulares (como lo hacían los aristócratas); y no admitiría alianzas con par- 
tidos o grupos antagónicos a los intereses populares“. 

No obstante la separación de aguas que implicaban estas posiciones, los integrantes 
del Centro Social Obrero no dirigieron inmediatamente sus fuegos contra el partido lide- 
rado por Malaquías Concha ya que afirmaban compartir los mismos fines que “la 
Democracia”. La consigna “¡Guerra a toda oligarquía!” definía el enemigo principal 


g “Inserciones. Centro Social Obrero”, La Democracia, Santiago, 25 de abril de 1896. 


sl “El meeting de hoi”, op. cit.; “Programa del Centro Social Obrero”, El Grito del Pueblo, Santiago, 22 de 
noviembre de 1896. 
se Frecuentemente se superponian las militancias en estos organismos. Así, por ejemplo, José Gregorio 


Olivares era miembro del Centro Social Obrero y de la Confederación Obrera. Desmoulins, La Confe- 
deración Obrera i su obra..., op. cit., pág. 19. 

63 “A favor de la industria nacional”, El Ferrocarril, Santiago, 9 de agosto de 1896. 

as “Programa”, El Grito del Pueblo, Santiago, 22 de noviembre de 1896. 
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y hacia ese blanco apuntaron sus tiros®. Las diferencias más claras con el Partido 
Democrático ya estaban expuestas y tenían que ver, principalmente, con la política de 
alianzas puesto que, como quedó establecido en su reglamento, el Centro solo podía 
pactar alianzas con las agrupaciones obreras, siempre que éstas estuviesen de acuerdo 
con su programaf*, 

la independencia política -reflejo en este caso de un anhelo de independencia de 
clase- conllevaba casi inevitablemente a una radicalización ideológica que superaba con 
creces el tema puntual de las alianzas electorales. Por ello no fue extraño que en su 
segundo número uno de los redactores o colaboradores de El Grito del Pueblo publicara 
un breve artículo sobre “el socialismo en Chile”, dedicado “a los compañeros de Buenos 
Aires”, que apareció firmado con el sugerente seudónimo de Karl Marx”. 

Quienes figuraban como la cara pública del Centro Social Obrero eran personas sin una 
destacada figuración política anterior, pero la influencia de los recientemente expulsados 
disidentes del Partido Democrático se hacía sentir en la línea de la organización y de su 
periodico. Utilizando los mismos seudónimos que habían usado cuando escribían en La 
Igualdad, “Elebede” y “Camilo Desmoulins”% continuaban su labor política en las páginas 
de El Grito del Pueblo. Se trataba, sin duda, de Luis Bartolomé Díaz, presidente de la Confe- 
deración Obrera, y alguno de los Olivares, experimentados y persistentes periodistas 
populares, que proseguían su acción de manera anónima en las nuevas condiciones, evi- 
tundo, al menos por cierto tiempo, la notoriedad y las polémicas que sus nombres podían 
causar entre quienes habían optado por permanecer en el Partido Democrático. La posi- 
ción de abstención en las elecciones presidenciales de 1896 adoptada por el Centro Social 
Obrero era motivo más que suficiente para concitar la animadversión de todo el espectro 
político, incluyendo a los líderes demócratas. Los militantes del Centro explicaron su 
abstencionismo como el resultado de la consecuencia con sus propios principios: no po- 
diun haber apoyado las candidaturas Errázuriz y Reyes porque ambos personajes 
purtenecían a la aristocracia; tenían que ser consecuentes con sus ideas, a pesar de la 
incomprensión de sus propios compañeros de trabajo y de las acusaciones de “vendidos” 
que les habían lanzado tanto reyistas como errazuristas?, 


Reporter, “El Centro Social Obrero”, El Grito del Pueblo, Santiago, 22 de noviembre de 1896. 
“Reglamentos del Centro Social Obrero”, El Grito del Pueblo, Santiago, 22 de noviembre de 1896. 
Karl Marx [seudónimo], “El socialismo en Chile...!”, El Grito del Pueblo, Santiago, 29 de noviembre de 
1896, 

- Camile Desmoulins (1760-1794), periodista y agitador de destacada participación en la Revolución 
Francesa. Fue diputado por París en la Convención Nacional, apoyó la condena a muerte de Luis XVI 
y se caracterizó por ser uno de los más fervientes detractores de los Girondinos. Al escindirse a co- 
mienzos de 1794 el bando de la Montaña, al que pertenecía, formó junto con Danton la tendencia 
denominada de “los Indulgentes”. Danton, Desmoulins y varios de sus partidarios fueron arrestados 
por orden de Robespierre, condenados a muerte en juicio sumario y ejecutados en la guillotina. 

kid “El Centro Social Obrero i sus detractores. I”, El Grito del Pueblo, Santiago, 6 de diciembre de 1896. 
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La coyuntura electoral llevó a los dirigentes de la nueva colectividad a acentuar sus 
críticas a la tienda demócrata: 


El Partido Democrático, que era el único a quien nosotros respetábamos por ser la 
mayor parte de sus miembros compañeros de trabajo, no proclamó candidato propio, 
sino que siguiendo la tradición, la costumbre de votar por los amos, se dividió: unos 
votaron por Reyes y otros por Errázuriz, dos eternos enemigos del obrero, por cuanto 
pertenecían a la burguesía orgullosa. ¡Pobres compañeros obreros! 


So pretexto que no se entronizara un Partido tal o cual, se dividieron los demócratas y 
con un cinismo impropio de obreros era de ver cómo defendían los intereses de sus 
amos burgueses; los errazuristas en sus proclamas y artículos decían que Errázuriz 
era mejor que Reyes, que los que pertenecían a la Alianza Liberal eran unos gandules, 
estafadores y que los únicos hombres de conciencia y amigos del pueblo eran los parti- 
darios.de Errázuriz. Los demócratas reyistas por su parte, pregonaban que don Vicente 
Reyes iba a ser el salvador del pueblo, que era el hombre más demócrata y que Errázu- 
riz, por el contrario, era un enemigo de la Democracia, y los que lo acompañaban eran 
los hombres de retroceso y de uñas no muy limpias”. 


Sin desmedro de la política electoral, que suscitaba gran interés en el Centro Social 
Obrero, sus activistas se esforzaban por preservar y consolidar los lazos que los unían con 
el movimiento popular. Retomando la línea planteada inicialmente por el Partido Demo- 
crático, que postulaba una ciudadanía que superaba las definiciones liberales meramente 
electorales, el Centro llamó a una gran manifestación para el 13 de diciembre de 1896 en la 
Alameda de las Delicias a fin de pedir al gobierno la prosecución de los trabajos fiscales 
que se hallaban paralizados, la creación de escuelas-talleres costeadas por el Estado y la 
aceleración de la fundación de un montepío fiscal que prestara dinero sin usura a los pro- 
letarios. La proclama de convocatoria tuvo el tono justo para tocar la sensibilidad popular: 


Nuestra situación en la actualidad es tan crítica que hay días en que falta el dinero 
necesario para comprar el alimento de nuestros hijos. 


El pueblo desesperado por el hambre que le acosa, busca trabajo en fábricas y talleres 
y no encuentra. ¡Esto es terrible! 


Y mientras tanto, los titulados representantes del pueblo, se ocupan solo de asuntos 
políticos, a favor de sus intereses y dejan encarpetados los proyectos referentes al bien- 
estar del obrero que sufre una miseria espantosa”. 


Para reforzar la movilización, los activistas del Centro Social Obrero invitaron a la 
Confederación Obrera de Santiago”, y aunque este organismo no parece haber estado 


x Ibid. Cursivas en el original. 


ii “El gran meeting popular de hoy”, El Grito del Pueblo, Santiago, 13 de diciembre de 1896. 
€ “Gran meeting popular”, El Grito del Pueblo, Santiago, 6 de diciembre de 1896. 
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representado oficialmente en el meeting del 13 de diciembre, alrededor de 4.000 per- 
sonas acudieron al llamado. En la manifestación también hicieron oír su voz junto a 
los dirigentes del Centro, los representantes de otras instituciones, como Pedro A. Es- 
cobar y el dirigente demócrata Manuel A. Escudero a nombre de la Sociedad José 
Miguel Carrera de Panaderos; Andrés Acevedo por el gremio de albañiles y Marcos de 
la Barra por la Agrupación Fraternal Obrera, bisoña institución que respondió a la 
invitación convocando a todos sus miembros. Después que una delegación entregara 
las conclusiones de la manifestación al Presidente de la República, los asistentes se 
dirigieron a la casa del viejo líder demócrata Donato Millán, miembro del Directorio 
General de su partido que se había opuesto al ingreso a la Alianza Liberal, para que en 
su calidad de miembro de la comisión encargada de redactar el proyecto de montepíios 
liscales, pusiera en manos del Intendente la solicitud de pronto despacho de dicho 
proyecto. Pero lo más trascendente fue el acercamiento entre el Centro Social Obrero 
y la Agrupación Fraternal Obrera, que por intermedio de su presidente, Luis Olea, y su 
secretario, Marcos de la Barra, respondió muy complacida al llamamiento de los orga- 
nizadores de la movilización”. 


La Unión Socialista, cuna común de anarquistas y socialistas 


Durante el primer semestre de 1897 la confluencia de militantes radicalizados del 
movimiento popular se aceleró adquiriendo un cariz netamente político. Un personaje 
clave en los acontecimientos que marcarían el punto de partida de la corriente liberta- 
ria fue Alejandro Escobar y Carvallo”, que a la sazón era un joven de apenas veinte 
años, recientemente expulsado de la Escuela de Artes y Oficios, lleno de inquietudes 
sociales, políticas y literarias que trataba de satisfacer a través de una correspondencia 
con los redactores de la revista bonaerense La Montaña, Leopoldo Lugones y José Inge- 
nieros, con Juan B. Justo, fundador del Partido Socialista argentino, y con otros 
intelectuales de diversos países. Según su propio testimonio, hacia esa época Escobar 


“El gran meeting popular del domingo. Inmensa concurrencia”, El Grito del Pueblo, Santiago, 20 de 
diciembre de 1896. El 1 de diciembre de 1895 Marcos de la Barra había sido elegido para ejercer 
durante 1896 el cargo de secretario de la agrupación de Santiago del Partido Democrático. Pero poco 
después de la Convención nacional demócrata que tuvo lugar en marzo de 1896, quedó solo como 
director (provisorio) de la 2? Comuna capitalina. “Partido Democrático”, La Igualdad, Santiago, 14 de 
diciembre de 1895; “Partido Democrático”, La Igualdad, Santiago, 27 de mayo de 1896. 

a La denominación y la ortografía del nombre de este personaje cambian según las fuentes. La mayoría 
de las veces aparece como Alejandro Escobar y Carvallo, pero en ciertas ocasiones figura simplemen- 
te como Alejandro Escobar Carvallo. Durante sus años de militancia anarquista este joven solía cam- 
biar la ortografía de sus apellidos, de acuerdo a la costumbre ácrata, firmando, por ejemplo, como 
Alejandro Eskóbar i Carballo, Alejandro Escobár i Karbayo o Alejandro Escobar i Carbayo. En nues- 
tro texto hemos optado por mantener la forma más usual (la primera), pero en las referencias de pie 
de página hemos reproducido fielmente la denominación y ortografías originales. 
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y Carvallo ya abrazaba las ideas socialistas y había logrado conquistar un discípulo en la 
persona del carpintero Belarmino Orellana. Para alcanzar sus ideales de redención so- 
cial, Escobar propuso a J. Rafael Carranza, periodista del diario radical La Lei y dirigente 
del Centro Social Obrero, la formación de un Partido Socialista que se basara en los 
miembros de esa organización popular. Carranza no aceptó la idea, pero generosamente 
autorizó a Escobar y Carvallo a asistir a una reunión de los “obreros radicales”. De los 
cuarenta participantes en dicha asamblea, solo dos jóvenes, Luis Olea y Magno Espino- 
za, apoyaron el proyecto, formando junto con Orellana y Escobar y Carvallo un núcleo 
socialista de cuatro personas”. 

Poco después Alejandro Escobar tomó contacto con los Olivares. Como éstos también 
aspiraban a fundar un Partido Socialista, decidieron aunar esfuerzos. A la primera re- 
unión conjunta de ambos grupos realizada en la casa del obrero empapelador Germán 
Larrecheda concurrieron unas veinte personas. Según la versión de Escobar, Hipólito 
Olivares -el de mayor edad y más conocido de los participantes- expuso “en forma vaga 
y nebulosa el objeto de la citación, sin referirse al partido propiamente dicho, y menos 
al movimiento socialista””*. La confusión reinante impidió la obtención de mejores re- 
sultados, pero el grupo siguió sesionando a razón de dos veces por semana hasta que se 
acordó la formación de una organización socialista. La confección de los estatutos y del 
programa del nuevo partido fue, en el decir de Escobar, “larga y difícil por cuanto cada 
uno de los asambleístas se creía capaz de opinar sobre todas las materias”””. A pesar de 
estos problemas, el núcleo fue creciendo, se abrió un registro formal de sus integrantes y 
se decidió editar un periódico semanal, El Proletario, a cargo del obrero pintor-decorador 
Luis Olea. El directorio de la organización quedó presidido por Hipólito Olivares y como 
secretario fue designado su hijo José Gregorio. Al término del proceso de redacción del 
programa y los estatutos, cuando los prosélitos llegaban a doscientos cincuenta, se acor- 
dó formar la Unión Socialista sobre la base de la fusión del Centro Social Obrero y la 
Agrupación Fraternal Obrera”. 

La nueva agrupación proclamó un difuso ideario de socialismo. Muchos aspectos del 
discurso del Partido Democrático fueron retomados con un dejo de mayor radicalismo 
marcado por el acento puesto en la lucha de clases y el socialismo. En el primer número 


e Alejandro Escobar Carvallo, “Chile a fines del siglo XIX”, en Occidente, N°119, Santiago, julio agosto 
de 1959, págs. 5-16. Se sabe muy poco acerca de las inclinaciones políticas del joven Escobar y Carva- 
llo con anterioridad a 1897. Es probable que haya simpatizado con el Partido Democrático, según se 
deduce de los conceptos expresados en un artículo de su autoría publicado en el periódico demócrata 
La Igualdad, que editaban los tipógrafos Hipólito y José Gregorio Olivares. Véase, Alejandro Escobar 
C., “A los lectores de “La Igualdad”, La Igualdad, Santiago, 17 de agosto de 1895. 


16 Alejandro Escobar Carvallo, “Inquietudes políticas y gremiales a comienzos de siglo”, en Occidente, 
N°120, Santiago, septiembre-octubre de 1959, pág. 5. 

u Escobar Carvallo, “Inquietudes políticas...”, op. cit., pág. 6. 

78 Ibid. 
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de El Proletario, José Gregorio Olivares anunció que “la lucha de clases, desconocida 
hasta ayer en Chile”, se desarrollaría a partir de ese momento, poniendo “frente a 
frente proletarios y burgueses, artistas y profanos, reformadores y reaccionarios, victi- 
mas y verdugos”, 

Por su parte, el futuro activista ácrata Luis Olea hizo una positiva referencia a “las 
armas de la razón, templadas en el yunque de las teorías de Marx” y expresó un desco 
político aún bastante distante del ideario libertario: 


Que venga la reforma, porque es necesaria a la reconstrucción del edificio social que 
durante tantos siglos ha sido la cárcel obligada del pensamiento libre v que entre 
hierros y cadenas ha reducido a condición servil la soberanía y personalidad humana 
del hombre de trabajo. 


La burguesía tiene ante sí el horizonte sombrío de su maldad que le refleja en horribles 
espejismos al terror y la destrucción ejecutadas por los brazos del proletario desespera- 
do, que en venganza de tanta injusticia se rebela contra la iniquidad que le oprime. 


Tiemble ya por su porvenir, que el día fatal de la vindicación llegará al fin, y entre los 
escombros de todo un régimen se alzará triunfante el Sol del Socialismo”. 


En el mismo número, Marcos de la Barra declaró que las numerosas decepciones que 
habían sufrido las clases trabajadoras las hacían “acogerse ahora bajo la bandera del so- 
cialismo”*!, Esta afirmación, así como las referencias a Marx y al socialismo eran un 
claro indicio del punto de partida de esta incipiente organización. Que la orientación de 
la nueva agrupación era el socialismo a secas, lo confirmó en la edición siguiente el 
futuro anarquista Escobar y Carvallo al sostener que su objetivo era la toma del poder 
según una concepción marxista-evolucionista: 


La conquista del poder no se hará por la guerra de cada explotado contra su explota- 
dor (atentado) ni por la de todos los explotados contra todos los explotadores (rebelión), 
sino por la científica aplicación combinada, de las leyes naturales de Carlos Darwin, 
con las leyes económicas de Carlos Marx, o sea la proximidad de la última fase de la 
evolución natural, la revolución económica, político-social. 

La táctica revolucionaria no da amparo a las luchas por patria, religión, estirpe y 
otras miserias, que la harían descender al fango de las demás aspiraciones del hombre. 


El Partido Socialista, próximo a inaugurarse en Chile, rama del Partido universal, es 
el ejército redentor al cual deben afiliarse todos los hombres que aspiren a la redención 
de la humanidad”. 


J. Gregorio Olivares T., “Buscando la solución”, El Proletario, Santiago, 20 de septiembre de 1897. 


" Luis Olea, “Carta abierta”, El Proletario, Santiago, 20 de septiembre de 1897. 

K “La experiencia...”, El Proletario, Santiago, 20 de septiembre de 1897. 

ne “Nuestra respuesta. A 'El Heraldo Evanjélico”, de Valparaíso”, El Proletario, Santiago, 20 de septiem- 
bre de 1897. 
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Magno Espinoza, quien sería a poco andar uno de los principales agitadores ácratas 
en el seno de los movimientos de trabajadores, desmintió cualquier vinculación con el 
anarquismo: 


Muchos se han creídos [sic] que, los que formamos las filas del socialismo vamos tra- 
bajando en el desconcierto de las instituciones del país, que empleamos medios ilegales 
y que fomentamos la rebelión armada; han llegado a creernos anarquistas, pero repro- 
bamos esas teorías, porque creemos que por estos medios no lograremos jamás ver 
realizado nuestro pensamiento sino crearnos obstáculos y desprestigiar los nobles ideales 
que sustentamos*, 


Completando el abanico de declaraciones de tinte socialista, Úrsula Bello de Larre- 
cheda hizo un llamamiento a hombres y mujeres, viejos y niños, para que corrieran “a 
formar en el Partido de clases”, aquel que traía “envuelto en su programa la igualdad de 
los seres en la lucha por la vida”*'; y A. Araya proclamó el triunfo seguro del Socialismo 
y la Revolución Social*. 

El Programa de la Unión Socialista retomaba una serie de reivindicaciones que 
habían sido formuladas por el Partido Democrático, como instrucción gratuita y obliga- 
toria; abolición de la pena de muerte, azotes y prisión perpetua; adopción de medidas de 
asistencia pública y supresión de ciertos impuestos que pesaban sobre las actividades 
artesanales y remuneración de los cargos legislativos. Como aporte innovador se agrega- 
ba la separación de la Iglesia del Estado, la elección directa del Presidente de la República, 
una nueva Constitución Política del Estado, “de acuerdo con las doctrinas socialistas”, la 
erradicación del militarismo, “bajo la base del desarme universal”, y su compromiso de 
trabajar por la organización de cajas de resistencia para las huelgas en colaboración con 
los gremios. El Programa se declaraba transitorio o “secundario”, o sea, válido mientras 
durara la Unión Socialista, ya que cuando ésta diera paso al Partido se aceptaría el 
“Programa Universal” del socialismo*. 

Además de los militantes mencionados, se destacaban -según lo anotado por Esco- 
bar y Carvallo- el albañil Andrés Acevedo, el obrero zapatero Luis González Gallegos, el 
obrero estucador Rafael Hormazábal, el contratista de construcciones Abraham Contal- 
ba, el carpintero constructor Zacarías Manso, el sombrerero José M. Chávez y el carpintero 
mueblista Abraham Vergara*. Todos eran artesanos u obreros independientes, caracte- 
rística común con la base social del Partido Democrático, en el cual algunos habían 
militado. La diferencia de la Unión Socialista con la organización que hasta ese momen- 
to se alzaba como el representante político por excelencia de los trabajadores no era, 


8 Magno Espinoza, “¡La nueva era!”, El Proletario, Santiago, 17 de octubre de 1897. 


> Úrsula Bello de Larrecheda, “¡Nosotras!”, El Proletario, Santiago, 10 de octubre de 1897. 
S A. Araya M., “¡Revolución social!”, El Proletario, Santiago, 10 de octubre de 1897. 
ss “Programa de la Unión Socialista”, El Proletario, Santiago, 17 de octubre de 1897. 


Escobar Carvallo, “Inquietudes políticas..”, op. cit., pág. 6. 
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por tanto, de tipo social sino más bien ideológica. Un discurso más radical -socialista- 
caracterizaba a la naciente formación política. 

Fue, precisamente, el tono de este discurso lo que alertó a las autoridades. 

La inauguración de la Unión Socialista estaba prevista para el domingo 17 de octu- 
bre de 1897 en un local de la calle San Pablo, situado entre Libertad y Esperanza. Ocho 
dias antes se anunció el acontecimiento mediante la distribución de cinco mil volantes 
en los barrios populares de la capital. La concurrencia fue numerosa; un órgano de pren- 
sa la estimó en seis mil personas. Pero, según lo denunciado por los socialistas, apenas 
había comenzado la asamblea, un grupo provocador de doscientos “garroteros”, manda- 
do por las propias autoridades, atacó violentamente a los asistentes. La policía que 
concurrió al lugar se mantuvo pasiva so pretexto de no tener autorización para interve- 
niren una propiedad privada. Una comisión conformada por Luis Olea, Alejandro Escobar 
y Carvallo, Gregorio Olivares y Manuel Escudero, disidente demócrata que no pertene- 
cía a la Unión Socialista, pero que solidarizó con ella, presentó su protesta al Intendente 
Joaquín Fernández Blanco*, 

Luego de este encuentro la Unión Socialista se precipitó en la debacle. La solidari- 
dad de Escudero fue fugaz pues se retiró molesto por la actitud de Luis Olea, quien 
aseguró al Intendente que de no ser respetados sus derechos, los socialistas responde- 
rían a la violencia con la violencia. Pero lo peor fue el desánimo que la agresión produjo 
en la base de la flamante organización. Los adherentes se esfumaron; solo unos pocos 
persistieron en su empeño, pero las dudas y sospechas de traición se anidaron en el 
espíritu de los que aún permanecían en sus filas. Las prácticas divisionistas —caracterís- 
ticas de las organizaciones pequeñas y fuertemente ideologizadas- terminaron sepultando 
la iniciativa que había parecido tan promisoria. Luis Olea, Magno Espinoza y Alejandro 
Escobar y Carvallo concluyeron que Germán Larrecheda era miembro del Partido Con- 
servador, que Ricardo Zañartu y Juan de la Cruz Riquelme, segundo secretario y director 
respectivamente de la nueva colectividad, actuaban, en realidad, como agentes secretos 
de la Sección de Seguridad de la policía, y que Manuel Escudero, muy ligado a los Oliva- 
res, era una especie de agente político de la Intendencia. Los acusados no se volvieron a 
presentar ante sus compañeros y el directorio fue reforzado con el ingreso de tres nuevos 
miembros. Pero la herida ocasionada a la Unión Socialista era grave. A la hemorragia 
militante y el clima de sospechas se sumaron las diferencias de estilo entre sus integran- 
tes provenientes del Partido Democrático, en especial los Olivares y su grupo, y quienes 
poco después derivarian hacia el anarquismo. Según la opinión de estos últimos, expre- 
sada en las Memorias de Escobar y Carvallo, el grupo de Olivares, tenía un “concepto 
partidista rutinario”, consistente en “escalar los puestos representativos, pastorear 
el rebaño de la asamblea y retener las riendas del partido contra viento y marea”. 


a Op. cit., págs. 7-9; “Telegramas. Reunión socialista”, El Mercurio, Valparaíso, 18 de octubre de 1897. 
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Pero esos dirigentes eran incapaces de desarrollar iniciativas creadoras, realizar obras 
de bien general o poner en práctica el programa. Parecía -sostenía Escobar y Carvallo- 
que la “camarilla” de los Olivares esperaba “que el partido creciera por sí mismo, como 
las plantas silvestres”. El directorio se reunía regularmente, “pero carecía de iniciativas 
por falta de conocimiento de la doctrina”, sin que esto inquietara a los dirigentes que se 
sentían muy capaces y cómodos en sus puestos*, 


La bifurcación: socialistas y ácratas 


En medio de la crisis interna, el 8 de diciembre de 1897, el núcleo dirigente de la 
Unión Socialista proclamó su transformación en Partido Socialista Chileno e inició 
trabajos para constituir agrupaciones en Valparaíso y Chillán”. El joven José Gregorio 
Olivares fue designado presidente de la colectividad, a la vez que redactor de El Martillo, 
un nuevo periódico editado por su padre que sirvió como órgano oficioso del partido. 
Abraham Contalba, Francisco Garfías, Andrés Acevedo, J. Luis Santander, Dioniso Or- 
mazábal y Marcos de la Barra acompañaron a los Olivares en esta nueva etapa”. El 
programa de la nueva colectividad fue una suerte de profundización del programa de la 
Unión Socialista, contemplando entre otras novedades, la supresión del trabajo noctur- 
no en los talleres y fábricas, o en su defecto, doble remuneración; a igualdad de producción, 
igualdad de salario; creación de consejos departamentales de representantes elegidos 
de los patrones y trabajadores y rentados por el Estado a fin de ejercer vigilancia en las 
fábricas y solucionar los conflictos del trabajo; igualdad de instrucción y de derechos 
civiles entre hombres y mujeres, supresión de los ejércitos permanentes, etc.”, 

El Partido Socialista Chileno representaba una definición más neta respecto de los 
principios socialistas un tanto vagos de su antecesora Unión Socialista. La influencia del 
marxismo se hacía sentir con más fuerza en su seno, según se podía apreciar en las pági- 
nas de El Martillo. Somos socialistas, decían sus redactores: 


a) Porque luchamos por la implantación de un sistema social en que todos los medios 
de producción estén socializados, en que la producción y el consumo se organicen 
libremente de acuerdo con las necesidades colectivas, por los productores mismos, 
para asegurar a cada individuo la mayor suma de bienestar, adecuado en cada 
época al desenvolvimiento progresivo de la humanidad; 


b) porque consideramos que la autoridad política representada por el Estado, es un 
fenómeno resultante de la apropiación privada de los medios de producción, cuya 


a Escobar Carvallo, “Inquietudes políticas...”, op. cit., págs. 9 y 10. 

e La Lei, Santiago, 9 de diciembre de 1897. 

$ “Avisos. Partido Socialista”, El Martillo, Santiago, 3 de julio de 1898. 

es “Programa Mínimo del Partido Socialista Chileno”, El Martillo, Santiago, 3 de julio de 1898. 
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transformación en propiedad social implica, necesariamente, la supresión del Es- 
tado y la negación de todo principio de autoridad; 


c) porque creemos que a la supresión de todo yugo económico y político seguirá nece- 
sariamente la de la opresión moral, caracterizada por la religión, la caridad, la 
prostitución, la ignorancia, la delincuencia, etc. 


d) porque, en resumen, queremos al individuo libre de toda imposición, restricción 
económica, política y moral, sin más límite a su libertad que la libertad igual de 
los demás”. 


El nuevo partido se extinguió rápidamente. Durante el segundo semestre de 1898 
dejó de funcionar. El comportamiento del grupo de Olivares -dueño de todos los cargos 
dirigentes- hizo que Olea, Espinoza y Escobar se desilusionaran y, según el decir de este 
ultimo, “sin acuerdo previo ni conflicto alguno”, se fueran rezagando de la organización”. 
las condiciones subjetivas estaban maduras para que a partir de este núcleo se diera 
inicio a la construcción de una tendencia de sesgo claramente anarquista. 

Por su parte, la aún difusa corriente socialista intentó dotarse de otras expresiones 
orgánicas que fueron apenas un poco más duraderas que las experiencias de la Unión 
Socialista y del Partido Socialista encabezado por los Olivares”. En 1898, cuando el Par- 
tido Socialista Chileno estaba expirando, el médico homeópata Alejandro Bustamante, 
que hasta algunos meses antes había sido miembro del Directorio General del Partido 
Democrático, y a ese título uno de sus representantes en la Alianza Liberal, formó el 
Partido Obrero Francisco Bilbao en compañía de Ricardo Guerrero y el general en retiro 
Estanislao del Canto (del bando congresista en 1891). El nuevo referente se definió como 
“antagónico al Partido Conservador y a la oligarquía en general” y se propuso “combatir 
el pauperismo, el vicio, el error, la ignorancia y el fanatismo” y “obtener la emancipa- 
ción social, económica, política y religiosa de todos los habitantes del Estado”*, 


! “Somos socialistas”, El Martillo, Santiago, 3 de julio de 1898. 

h Escobar Carvallo, “Inquietudes políticas...”, op. cit., pág. 10. 

! Hipólito Olivares terminó volviendo al Partido Democrático donde se sumó a la tendencia doctrinaria 

y ocupó distintos cargos directivos. En 1902 fue designado candidato a municipal por la 3? comuna 
Portales en Santiago. Posteriormente fue miembro del Directorio General de ese partido. “Hipólito 
Olivares. Nuestro candidato”, El Derecho, Santiago, 23 de noviembre de 1902; “El Programa”, El Dere- 
cho, Santiago, 30 de noviembre de 1902; “En la tercera comuna. Demócrata”, El Derecho, Santiago, 11 
de enero de 1903; A. B., “Don Hipólito Olivares Meza”, La Igualdad, Santiago, octubre de 1912, Véase 
también, Osvaldo López, Diccionario Biográfico Obrero de Chile, Santiago, Imprenta y Encuadernación 
Bellavista, 1912, págs. O 1 y 2 0. 
“Programa del Partido Obrero Francisco Bilbao”, El Trabajo, Santiago, 26 de febrero de 1899. Alejan- 
dro Bustamante, quien hasta entonces había ocupado el cargo de director general del Partido Demo- 
crático, fue suspendido por tres años de sus derechos políticos dentro de ese partido mediante un 
acuerdo de la Convención democrática de noviembre de 1897 que lo sancionó “por haber faltado a los 
reglamentos y a la disciplina”. “Santiago. Convención democrática de anoche”, El Mercurio, Valparaíso, 
24 de noviembre de 1897. 
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Desde entonces la corriente ácrata adquiriría un perfil crecientemente diferenciado 
de sus hermanos de leche socialistas. Los libertarios se encaminarían por la vía de la 
acción directa en el desarrollo de las luchas populares con una perspectiva que -al me- 
nos en teoría- suponía la huelga general revolucionaria, la eliminación inmediata del 
Estado y la instauración de la sociedad anarquista o comunista libertaria. Los socialis- 
tas, en sus distintas variantes, optarían por una estrategia de reformas que si bien no 
excluía las luchas sociales, las subordinaba a una política que implicaba la participación 
en las instituciones estatales para utilizarlas en beneficio de los intereses populares. 
Aunque ambas vertientes eran críticas del capitalismo y, genéricamente, podían consi- 
derarse como ramas del frondoso árbol del socialismo, es evidente que sus opciones 
estratégicas no hacían sino aumentar las diferencias entre ellas, lo que se expresaría en 
discrepancias profundas en cuanto a la táctica, los métodos de lucha, la actitud frente al 
Estado, los patrones, los partidos políticos, el carácter y los objetivos de las organizacio- 
nes populares y un sinnúmero de otros problemas”. 


Los primeros núcleos: La Tromba y El Rebelde 


En marzo de 1898 Olea, Espinoza y Escobar comenzaron a editar el “semanario de 
Sociología, Ciencias, Arte, Filosofía, Socialismo, Variedades y Actualidad” La Tromba. 
Aunque el anarquismo de este periódico se insinuaba a través de la publicación de artí- 
culos de Kropotkin o en referencias al mismo revolucionario ruso, a Bakunin y Malatesta, 
los textos de sus principales redactores, Alejandro Escobar y Luis Olea, distaban aún de 
una definición claramente libertaria, manteniéndose en el límite aún poco claro entre el 
socialismo y la acracia. En un artículo de índole pacifista y anti-militarista, Olea mencio- 
naba como “gigantes apóstoles” del socialismo a figuras de ideologías tan variadas como 
Zola, Tolstoy, De Amicis, Ibsen, Kropotkin, Bakunin, Malatesta, Tarrida Mármol, Turati e 
Ingenieros”. El eclecticismo de estas referencias políticas e intelectuales explicaba en 
gran medida el carácter difuso del socialismo preconizado por este trío que continuaba 
en búsqueda de una doctrina para guiar su acción militante. 


in La “cuna común” de socialistas y anarquistas representada por la experiencia de la Unión Socialista 
fue un caso sui generis que se explica por la escasa circulación que tuvieron hasta fines del siglo XIX 
en Chile las ideologías de redención social inspiradoras de ambas vertientes. En Argentina, en cam- 
bio, si bien los ácratas y socialistas confluyeron en 1901 para crear la Federación Obrera Argentina 
(FOA), lo hicieron manteniendo sus diferencias doctrinarias y fácticas. Por eso la colaboración fue 
efímera y los socialistas se retiraron de la FOA para formar la Unión Gremial de Trabajadores (UGT). 
Los anarquistas siguieron controlando la FOA y en 1904 cambiaron su nombre por el de Federación 
Obrera Regional Argentina (FORA), en alusión a su rechazo de la idea de nación. Un año más tarde la 
FORA proclamó su decisión de inculcar a los obreros los principios del comunismo libertario, dejan- 
do fuera de su seno a los gremios no anarquistas. Suriano, Auge y caida..., op. cit., págs. 27 y 28. 

E Luis Olea, “Estracto. De la refutación al artículo de A. Déster, que bajo el rubro “La Religión de un 
cobarde”, publicó La Tarde del 11 de febrero”, La Tromba, Santiago, 1° semana de marzo de 1898. 
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Por otra parte, en contradicción con las declaraciones posteriores de Escobar y Carvallo 
sobre su separación de aguas con el sector de Olivares del Partido Socialista, la diferencia- 
ción orgánica e ideológica entre ambos círculos no parece haber sido muy neta. El propio 
liscobar siguió colaborando esporádicamente con el periódico El Martillo”, y en su propio 
organo de prensa, La Tromba, en marzo del mismo año, anunció que el Partido Socialista 
empezaría a “organizarse definitivamente sobre las mismas bases y principios que lo están 
los demás partidos socialistas americanos y europeos”, 


Si bien esos hechos no significaban unidad de miras, al menos eran un indicio de que no 
todos los puentes estaban cortados entre ambos grupos. Todavía no se inauguraban en Chile 
las polémicas más ácidas entre socialistas y anarquistas, signo inequívoco que la decanta- 
ción ideológica era aún muy incipiente. Las discrepancias entre los socialistas y el núcleo 
proto-libertario de Escobar, Olea y Espinoza eran embrionarias y estaban más centradas en 
cuestiones de métodos, estilos y personas que en principios claramente divergentes. Pero 
los procesos de diferenciación política adquieren a menudo una dinámica que pasa de los 
problemas formales y personales a las cuestiones de fondo, y este parece haber sido el caso 
de la radicalización del grupo formado en torno a La Tromba que buscó una fuente de inspi- 
ración en variadas lecturas provenientes de Argentina y Europa, escogiendo, finalmente, el 
socialismo libertario como credo de redención social". Las influencias recibidas desde Ar 
gentina, Brasil, España, Uruguay y otros países desde donde afluyeron libros, folletos y 
periódicos en retribución a los ejemplares de La Tromba que los militantes chilenos alcan- 
zaron a despachar antes de que el Intendente de Santiago prohibiera la impresión de ese 
periódico, contribuyeron para ir afinando su opción ideológica!”. Escobar y Carvallo cuen- 
ta que al cabo de largas conversaciones los tres amigos concluyeron que “el socialismo no 
era ni podía ser un partido, de modo semejante como la iglesia no es tampoco la religión”. 
La vida -estimaron- no se deja aprisionar por el estrecho marco de las “canalizaciones” 
destinadas a “arrebañar” a los individuos. Había que “agrupar a los hombres para instruir- 
los y asociarlos en la persecución de un ideal común”, pero “solo como un movimiento de 
masas orientado hacia el camino infinito de la Igualdad, la Libertad y la Fraternidad”'”, 


dl A fines de julio Escobar publicó en las páginas de ese semanario socialista un poema dedicado a su 
redactor José Gregorio Olivares. Alejandro Escobar y Carvallo, “Invernal”, El Martillo, Santiago, 24 
de julio de 1898. 

ue “Movimiento obrero. Interior”, La Tromba, Santiago, 2° semana de marzo de 1898. 

o Los hechos reseñados y analizados hasta ahora permiten situar como punto de partida efectivo de la 
acción continua de la corriente anarquista en Chile el bienio 1897-1898. Los sucesores de Escobar, 
Olea y Espinoza también reconocerían esta época como la del nacimiento de su movimiento. Así, por 
ejemplo, Eduardo Ranfasto, director de la publicación “anárquico comunista” iquiqueña Pluma Re- 
belde, escribiría en 1917: “Hace treinta años que colocándose la palabra Comunismo al lado de la 
palabra Anarquía, empezó el brillante renacimiento de la propaganda anarquista”. Eduardo Ranfasto, 
“La anarquía triunfante”, Pluma Rebelde, Iquique, 1 de mayo de 1917. 

10% Escobar y Carvallo, “Inquietudes políticas...”, op. cit., pág. 11. 

19 Ibid. 
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Ese era el socialismo libertario o comunismo anárquico. Pero esta definición correspondía a 
un proceso esencialmente intelectual. Ninguna experiencia personal de lucha social de gran 
trascendencia había motivado la evolución ideológica de estos jóvenes. Solo la admiración 
que les producían los postulados ácratas los llevaba a adherir fervorosamente a ellos para 
intentar plasmarlos en la realidad chilena, sin que una base social legitimara su opción. 


Alejandro Escobar y Carvallo, Magno Espinoza y Luis Olea, ahora decididamente anar- 
quistas, se expresaron y organizaron a través del periódico El Rebelde, editado en Santiago 
desde fines de noviembre de 1898. Con tono apasionado y violento proclamaron que su 
objetivo consistía en preparar el terreno en el que se libraría “la gran lucha de rebelión” 
de los productores. La doctrina comunista anárquica que se abría camino en todas partes, 
operaría en Chile, al igual que en todo el mundo, la gran evolución del siglo XX: 

jiiSiglo rojo!!! ¡Siglo de sangre y exterminio! ¡Siglo de revolución y muerte! El Rebel- 

de nace al calor de tu alborada, con la pluma en una mano y la tea revolucionaria en 

la otra, saludando al mundo pensador, a los oprimidos y explotados, a quienes traerá 

su redención. [...] 


Nuestra aspiración es el comunismo anárquico, y por él combatiremos haciéndonos 
solidarios de los actos de nuestros compañeros, siempre que las autoridades, atrope- 
llando en ellos la majestad del libre pensamiento, los arrastren al terreno del atentado 
o la rebelión con las persecuciones odiosas, las torturas y vejámenes con que los tira- 
nos acostumbran acallar la voz de la razón", 


Una proclamación de convicción revolucionaria tan ardiente no podía dejar indiferentes 
a los organismos policiales que ya venían fijando su atención sobre los anarquistas, como se 
refleja en un informe policial de octubre del mismo año a propósito de la suspensión de un 
meeting de la Sociedad Francisco Bilbao (dirigida por el socialista Alejandro Bustamante) 
porque en los alrededores del lugar donde se debía realizar la manifestación se había visto a 
Luis Olea, Magno Espinoza y Alejandro Escobar y Carvallo junto a otras personas que en voz 
alta proclamaban la Anarquía. En esa ocasión los libertarios fueron seguidos por los agentes 
de la seguridad estatal hasta el local de la Sociedad Igualdad y Trabajo donde hizo uso de la 
palabra J. Gregorio Olivares, quien según uno de los policías presentes, “disertó sobre el 
proletariado chileno bajo el actual régimen capitalista, gran obra socialista pura y neta con 
ribetes de anarquista”, 


i El Rebelde, Santiago, 20 de noviembre de 1898. 

i AHN, FIS, vol. 173 (Octubre de 1897), Oficio sin número y sin'fecha, s.f. Luego de las fugaces expe- 
riencias de la Unión Socialista y del Partido Socialista, a pesar de su retorno al Partido Democrático, 
el joven José Gregorio Olivares transitó hacia posiciones cercanas al anarquismo, según se desprende 
de este parte policial y de las palabras de homenaje que el periódico libertario La Campaña le tributó 
al producirse su prematuro fallecimiento en 1900: “En los primeros años, Olivares fue político y pa- 
triota; pero más tarde, convencido de estos errores, abrazó con acentuada convicción la noble Causa 
del Pueblo”. “Un luchador menos”, La Campaña, Santiago, septiembre de 1900, 
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El espionaje y represión de los servicios de seguridad del Estado se redobló sobre los 
editores de El Rebelde. Su redactor Magno Espinoza fue encarcelado so pretexto de tratar 
de alterar el orden público en un teatro cuando se encontraba repartiendo gratuitamente 
el primer número del periódico. Según Escobar, Magno Espinoza fue víctima de una maqui- 
nación montada por Leovino Moya, carpintero que oficiaba de agente secreto del Intendente 
de Santiago, quien simulando ser anarquista provocó a los agentes de la policía que iban 
tras el propagandista de la nueva publicación. Espinoza sufrió una detención de una noche 
hasta que al día siguiente un juez ordenó su liberación por no encontrar delito que castigar. 
Conforme a la misma versión, el agente infiltrado en las filas libertarias continuó su traba- 
jo de zapa acusando a los responsables del Centro de Propaganda Anarquista que funcionaba 
en Santiago de fraguar un complot contra la vida del Presidente de la República. Escobar 
y Carvallo y su camarada Espinoza fueron conducidos a prisión hasta que al cabo de un par 
de días, de acuerdo con lo relatado por el propio Escobar, “el juez de turno, un hombre 
serio y honrado, el revolucionario Matus, el revolucionario teórico”, los puso en libertad!%, 


Alejandro Escobar y Carvallo. 
Eduardo Devés y Carlos Díaz, 
El pensamiento socialista en Chile. Antología 1893-1933, 
Santiago, Ediciones Documentas - América Latina Libros - 
Nuestra América Ediciones, 1987, pág. 47. 


nd “La impotencia burguesa”, El Rebelde, Santiago, 1 de mayo de 1899. 
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El Centro de Propaganda Anarquista fue disuelto pero, según sus activistas, “la Cau- 
sa” no desapareció sino que se extendió a las provincias constituyéndose la “Sociedad 
de la Revolución” en Santiago, Valparaiso, Chillán, Talca y Concepción. Los líderes liber- 
tarios prosiguieron su labor de denuncia de la labor policial. En la segunda edición de su 
periódico publicado con ocasión del 1 de mayo, Escobar y Carvallo dio a conocer los 
nombres de varias decenas de personas que a su juicio eran agentes o colaboradores de 
los servicios de seguridad y de la Intendencia de Santiago, incluyendo a algunos como 
Manuel Escudero y Germán Larrecheda, que eran o habían sido militantes del Partido 
Democrático, del Centro Social Obrero o la Unión Socialista*”. La denuncia fue reitera- 
da algunos meses después por La Campaña, nuevo órgano de expresión de los libertarios, 
cuyo redactor era el mismo Escobar y Carvallo, precisando que una supuesta bomba 
descubierta en el Palacio de La Moneda había sido colocada o hecho colocar “por el ex 
espía de la Intendencia Manuel Escudero, pagado por el Intendente Correa Sanfuentes y 
con el consentimiento del ex Ministro Cruz”. Un par de años más tarde, Escobar y 
Carvallo ahondaría su acusación contra Manuel Escudero, asegurando que en 1899 había 
fabricado y hecho colocar en una de las ventanas del palacio presidencial un simulacro 
de bomba a fin de encarcelar a los anarquistas!?, 

Por su parte, los redactores de El Rebelde alertaron a sus compañeros sobre la continua- 
ción de la actividad de espionaje y provocaciones de los aparatos represivos del Estado. Un 
mensaje anónimo les había advertido que la Sección de Seguridad de la Policía desarrolla- 
ba una labor de espionaje por medio de un ex-agente, Arturo D'Ottone, que mantenía 
relaciones con algunos ácratas. Pero los redactores del periódico anarquista desestimaron 
esas informaciones por creerlas obra de la propia Sección de Seguridad para hacerlos retro- 
ceder en su “obra de justicia popular, de higiene social, y de sincero humanitarismo”, y 
anunciaron que nada los haría vacilar en “el camino de la propaganda y de la Revolución”. 


La respuesta de los libertarios a la acción de la policía era de una osadía singular. Con 
tono provocativo afirmaron que no esperaban que el gobierno les concediera la libertad de 
prensa, “escrita en el papel sucio de la Constitución”; que hacían uso de ella cuando se les 
antojaba porque despreciaban la libertad que “se pide y se concede”. Por eso -proclama- 
ron desafiantes- “se limpiaban el culo” con los papeles en que los gobernantes escribían 


w Ibid. 

1g “Actualidades”, La Campaña, Santiago, primera quincena de septiembre de 1899. Véase también en 
la misma edición el artículo “Pinchazos” y la poesía “El gran petardo”. 

109 Alejandro Escobar i Carballo, “La propiedad”, El Ácrata, Santiago, 29 de enero de 1901. Un informe de 
un agente de la Intendencia de Santiago de fines de octubre de 1898 parece confirmar el papel de doble 
(o triple) agente de Escudero. El autor de esta nota al jefe provincial capitalino aseguró que Escudero, 
aprovechando las tensiones existentes entre la Intendencia y la Prefectura de Policía de Santiago, “hacía 
un pingiie negocio: recibía dinero de la Intendencia para promover meetings y de la Prefectura al darle 
noticias atrasadas de ellos”. AHN, FIS, vol. 173 (octubre de 1898), Santiago, 24 de octubre de 1898, s.f. 

110 “La Libertad de la prensa”, El Rebelde, Santiago, 1 de mayo de 1899. 
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sus leyes. Si había represión, habría revancha. En cuanto a D'Ottone, ya sabían a qué 
atenerse y aseguraron a todos aquellos que atentaran contra su periódico que les corta- 
rían “por lo menos los huevos”!'!. Los ánimos se fueron caldeando. A fines de mayo Magno 
Espinoza sufrió una agresión en la vía pública que fue denunciada en el periódico radical 
La Lei como obra de agentes policiales, pero según el jefe de la sección de Seguridad de la 
Policía, no había sido más que el acto de un particular que tenía motivos personales de 
venganza sobre Espinoza!”?, 

Los redactores de El Rebelde no estuvieron en condiciones de cumplir con sus amena- 
zas. Ni siquiera pudieron continuar publicando su periódico. El contraste entre su discurso 
(agresivo, desafiante y amenazador) y la práctica (pequeña e ineficiente) era flagrante. La 
sonoridad de su propio verbo parecía embriagar a los ácratas, que no medían la distancia 
entre sus sueños e intenciones y los limitados medios para hacerlos realidad. Rumiando su 
impotencia, los anarcos se vieron obligados a dejar pendiente la revancha y concentraron 
sus esfuerzos en una dirección más fructífera. 


Magno Espinoza. 
La Reforma, Santiago, 27 de octubre de 1906. 
Gentileza de Jorge Iturriaga E. 


11 Ibid. 
ye AHN, FIS, vol. 183 (Agosto de 1899), Oficio N°838 de D. Sotomayor al Intendente de Santiago, Santia- 
go, agosto 10 de 1899, s.f. 
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Hacia esa misma época los tres camaradas empezaron a profundizar la ampliación 
de su base social, ligándose con las organizaciones laborales. Luego de que el 1 de 
mayo de 1899, Magno Espinoza lanzara por primera vez, a nombre del “socialismo li- 
bertario”, un llamamiento a conmemorar el Día de los Trabajadores'!*, Alejandro 
Escobar y Carvallo se incorporó a la Sociedad de Carpinteros y Ebanistas Fermín Viva- 
ceta; mientras que Luis Olea, Magno Espinoza y el mismo Escobar se acercaron al 
Salón de los Panaderos, donde dictaron conferencias que les permitieron ganar buenos 
prosélitos, y se vincularon a los obreros ferroviarios agrupados en la Sociedad de Ins- 
trucción y Socorros Mutuos Caupolicán. Como fruto de este incipiente trabajo, nuevos 
reclutas del mundo laboral y poblacional engrosaron las filas anarquistas: Esteban 
Cavieres, limpiador de máquinas'**; Marcos Yáñez, dueño de un taller de relojería!'*; 
Clodomiro Maturana, carpintero; y Luis Morales Morales, zapatero!'*; todos muy activos 
en las organizaciones de trabajadores. El núcleo en contacto con los obreros de los Ferro- 
carriles del Estado comenzó a editar a partir de noviembre de 1901 un quincenario titulado 
La Luz y de manera dispersa se fueron aproximando al naciente ambiente ácrata otros 
obreros, empleados, artistas e intelectuales, entre ellos el pintor decorativo Benito Re- 
bolledo Correa, el obrero ebanista José Manuel Cádiz y los trabajadores gráficos José 
Tomás Díaz Moscoso, Eulogio Sagredo y Nicolás Rodríguez!”. 


La decisión de construirse como corriente al interior del movimiento popular adop- 
tada por los anarcos hacia el cambio de siglo fue decisiva. Aunque los discursos encendidos 
no fueron abandonados, a partir de este momento los ácratas empezarían a contar con 
una práctica y bases sociales que les ayudarían a implementar una política o línea de 
acción más acorde con las demandas populares y por ello más favorable para la difusión 
del credo libertario. 


na Magno Espinoza, “El 1° de Mayo”, El Rebelde, Santiago, 1 de mayo de 1899. 

ia Esteban Cavieres (o Caviedes según algunas fuentes) había militado en la sección del Partido Demo- 
crático de la 4* Comuna “Estación” de la capital (junto a Hipólito Olivares). Pero luego parece haber- 
se sumado brevemente a las filas del Partido Obrero Francisco Bilbao, según se deduce de una infor- 
mación del periódico de ese partido que da cuenta de su participación en una asamblea seccional 
celebrada en Santiago en marzo de 1899. “Actualidad”, La Igualdad, Santiago, 20 de octubre de 1894; 
“Asamblea”, El Trabajo, Santiago, 30 de abril de 1899. 

i5 Marcos Yáñez fue “director de turno” del Partido Obrero Francisco Bilbao en 1899. Programa i 
reglamento del Partido Obrero. Aprobados por las Asambleas Federales reunidas en Santiago de Chile a 10 
de Abril de 1898 i a 12 de Febrero de 1899, Santiago, Imprenta y Litografía Chile, 1899, pág. 16; Marcos 
Yánez, “El socialismo y el diputado Gutiérrez”, El Trabajo, Santiago, 3 de septiembre de 1899, 

u3 Luis Morales Morales había militado en el Partido Democrático hasta el cambio de siglo. En los últi- 
mos días de 1899 fue co-fundador del periódico El Grito del Pueblo, efímero órgano de la agrupación 
demócrata de la capital, que apareció durante el verano de 1900. En febrero de ese año fue elegido 
director de esa agrupación en reemplazo de otra persona. “Acta”, El Grito del Pueblo, Santiago, 7 de 
enero de 1900; “Agrupación democrática de Santiago”, El Trabajo, Santiago, 11 de febrero de 1900. 

sia Escobar Carvallo, “Inquietudes políticas...”, op. cit., págs. 11 y 12. 
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Luis Olea. 
Eduardo Devés y Carlos Díaz, El pensamiento socialista en Chile. Antología 1893-1993, 
Santiago, Ediciones Documentas - América Latina Libros - Nuestra América Ediciones, 1987. 


El Ateneo Obrero de Santiago y las primeras iniciativas culturales 


Contemporáneamente los activistas de “la Idea” comenzaron a desarrollar un promiso- 
rio trabajo en el ámbito cultural que se inscribía en una línea de cierta continuidad con el 
ethos colectivo del proyecto de “regeneración del pueblo” de carácter ilustrado que había 
animado al movimiento popular desde mediados del siglo XIX". La prédica de valores 
moralizantes, el énfasis en la autoeducación de los trabajadores y la búsqueda del perfec- 
cionamiento personal eran elementos que estaban presentes en el viejo mundo asociativo 
popular. Pero ahora se trataba de las primeras iniciativas destinadas a disputar los espa- 
cios productores y difusores de la cultura controlados por las fuerzas sociales hegemónicas. 
Las instituciones culturales generadas por los anarquistas serían, según Sergio Pereira, 
“sociedades generadoras de resistencia cultural en cuyo seno se comenzaron a gestar res- 
puestas alternativas elaboradas de las capas culturales sedimentales comprometidas 
ideológicamente con la transformación revolucionaria de todo el tejido social y cultural de 
la nación”, En 1899 concretaron en Santiago dos iniciativas que les granjearon la simpa- 
tía de numerosas personas, especialmente trabajadores ilustrados o con aspiraciones 
intelectuales, más algunos “artistas bohemios” de tendencia contestataria. 


un 


Grez, De la “regeneración del pueblo”..., op. cit., passim. 
Pereira, op. cit., pág. 15. 
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Una de estas instancias fue el Ateneo Obrero -suerte de centro de ilustración popu- 
lar inaugurado en septiembre de ese año- en el que participaban junto a los ácratas 
personas de otras orientaciones y sin partido. Sus principales figuras eran el poeta Car- 
los Pezoa Véliz, Avelino González'”, Federico Castillo, Francisco Pinto, Policarpo Solís 
Rojas!?”, Leopoldo Moya, Manuel Guzmán, Esteban Cavieres, Víctor Soto Román'”, Ale- 
jandro Escobar y Carvallo, José Tomás Díaz, Marcos Yáñez, Clara Rosa González, Clodomiro 
Maturana y Galvarino Pérez. El Ateneo Obrero desarrolló variadas actividades, entre las 
que se destacaban sus “veladas mensuales de arte y pensamiento”, especialmente con- 
ferencias y representaciones teatrales hechas por obreros aficionados y a las que concurría 
un público de ambos sexos, pero, a juzgar por sus resultados y las quejas de la prensa 
ácrata, no en la cantidad y con el entusiasmo que esperaban sus esforzados promoto- 
res!?, El Ateneo Obrero tuvo una existencia corta y accidentada. Su carácter amplio 


s Avelino González era militante del Partido Obrero Francisco Bilbao dirigido por Alejandro Bustamante. 
En 1899 ocupaba el cargo de director nacional y formaba parte del directorio de la 3° comuna “Porta- 
les” de la capital de esa colectividad. A pesar de la feroz rivalidad existente entre su organización y 
los anarquistas, mantenía buenas relaciones con los ácratas, como lo prueban su participación en el 
Ateneo Obrero y un elogioso poema de su autoría dedicado a Luis Olea que fue publicado en el 
periódico de los socialistas. Posteriormente González retornó a su cuna política, el Partido Democrá- 
tico. En 1902 ocupaba el cargo de presidente de la 3° comuna santiaguina de este partido. “3* comuna 
Portales” y Avelino González G., “Mi Dios”, El Trabajo, Santiago, 26 de febrero de 1899; Programa i 
reglamento del Partido Obrero..., op. cit., pág. 16; “Política”, El Derecho, Santiago, 20 de octubre de 1902. 
Ma Según Escobar y Carvallo, Policarpo Solís Rojas ya ganado para las ideas libertarias continuó durante 
algún tiempo militando en el Partido Democrático, donde llevaba la semilla de las nuevas ideas. 
Según hemos podido comprobar en esta investigación, hasta por lo menos mayo de 1899 Solís Rujas 
seguía siendo uno de los directores de la agrupación demócrata de Santiago. Por esos días desmintió 
tajantemente ciertas informaciones que lo hacían aparecer perteneciendo tanto a un “Comité So- 
cial” como al Comité Ejecutivo del Partido Socialista. Para mayor claridad, afirmó que el único parti- 
do de sus “afecciones” era el Demócrata. Hasta el verano de 1901 este maestro zapatero fue uno de 
los agentes distribuidores en Santiago del periódico La Democracia que dirigía Luis Emilio Recabarren. 
Su nombre apareció por última vez en la lista publicada por ese órgano de prensa demócrata el 17 de 
febrero, no volviendo a figurar posteriormente. Escobar Carvallo, “Inquietudes políticas...”, op. cit., 
pág. 13. “Directorio Central de la Agrupación Demócrata de Santiago”, La Democracia, Santiago, 12 
de febrero de 1899; “Circular dirigida a los directorios comunales de la Agrupación de Santiago por el 
Directorio Central” y Policarpo Solís R., “Inserción”, La Democracia, Santiago, 7 de mayo de 1899; 
Policarpo Solís R., “Inserción”, La Democracia, Santiago, 14 de mayo de 1899; “Ajentes de “La Demo- 
cracia””, La Democracia, Santiago, 17 y 24 de febrero de 1901. 
n De conocida trayectoria anterior en el Partido Democrático. Muy probablemente mantuvo doble 
militancia en ese partido y en las filas anarquistas. Hemos reconstruido una parte de su zigzagueante 
itinerario político en el capítulo VHI de este libro. g 
“Ateneo Obrero”, La Campaña, Santiago, segunda quincena de agosto de 1899; “Remitidos. Ateneo Obre- 
ro”, “Actualidades. Ateneo Obrero”, La Campaña, Santiago, enero de 1900; El Ferrocarril, Santiago, 20 de 
octubre de 1900; “Movimientos sociales. Ateneo Obrero”, La Campaña, Santiago, noviembre de 1900; 
“Ateneo Obrero”, La Campaña, Santiago, 1 de enero de 1901; Alejandro Escobar Carvallo, “El movi- 
miento intelectual y la educación socialista”, en Occidente, N°123, Santiago, mayo-junio de 1960, pág. 6; 
Rolle, op. cit., págs. 30 y 31. 
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duró muy poco. El 16 de octubre, apenas un mes después de su inauguración, Carlos Pezoa 
Veliz publicó en el periódico El Obrero un duro artículo contra los anarquistas, tratándo- 
los de “socialistas de esquina” y “escogida colección de vagos que nada deja de corromper 
con sus asquerosos alientos”. La retirada de Pezoa Véliz y de otras personas marcó el 
control total del Ateneo por los ácratas!™. Pero la institución sufriría de la inestabilidad y 
discontinuidad características de muchas de las acciones libertarias, sus recesos serían 
frecuentes y su desaparición definitiva sobrevendría antes de cumplir dos años de vida. 

Casi al mismo tiempo los anarcos emprendieron la edición del periódico La Campaña, 
autodefinido como “publicación quincenal de arte y propaganda social”. Sus redactores 
eran Alejandro Escobar y Carvallo, Nicolás Rodríguez, Manuel J. Montenegro!” y Luis Olea, 
y entre sus colaboradores se repetían -como en tantas otras iniciativas- nombres como los 
del peruano Mario Centore, Marcos de la Barra, Policarpo Solís Rojas, Magno Espinoza, 
Carlos Pezoa Véliz y Víctor Soto Román, pero también otras personas que no necesariamen- 
le eran “anarquistas”, Poco después se puso a la cabeza de este órgano Nicolás del C. 
Orellana, quien también creó la Casa Editora “La Educación Libertaria”, que publicó obras 
de Hamon, Kropotkin y otros autores!”, 

En Valparaíso, el empleado Francisco Garfias (que en la capital había sido director 
de la Sociedad de Socorros Mutuos e Instrucción Manuel Meneses y pertenecido al Parti- 
do Socialista dirigido por los Olivares), secundado por Carlos Garrido Merino, reabrió a 
comienzos de 1900 el semanario La Antorcha. Este periódico, que en su primera época 
había sido dirigido por Mario Centore, se situó -al igual que otros publicados en esos 
años- en el cruce de distintas sensibilidades socialistas. Así, su primer editorial explica- 
ba un posicionamiento político un tanto ecléctico, característico de una época de búsqueda 
en el campo de la crítica social: 


Ortiz y Slachevsky, op. cit., págs. 196-198. 

De prolongada trayectoria societaria entre los trabajadores gráficos. En 1892 ocupó el cargo de direc- 
tor de la Liga General del Arte de la Imprenta en Chile, primera tentativa de instalación de una 
organización de características sindicalistas en ese gremio. Fue uno de los principales redactores del 
órgano de prensa de esa organización. Hacia 1895 M. J. Montenegro presidía la Caja de Ahorros “Ama- 
dor Rodríguez” y en esa calidad era colaborador del periódico demócrata La Igualdad. Este hecho y su 
discurso -en la línea de la “regeneración del pueblo”- permiten suponer que militaba en el Partido 
Democrático. M. J. Montenegro, “Cuánta diferencia”, Boletín de la Liga Jeneral del Arte de la Imprenta 
en Chile (en adelante Boletín de la Liga...), Santiago, 5 de noviembre de 1892; “El manifiesto de los 
obreros”, Boletín de la Liga..., Santiago, 23 de noviembre de 1892; M. J. Montenegro, “Obreros i em- 
pleados”, Boletín de la Liga..., Santiago, 3 de diciembre de 1892; M. J. Montenegro, “La gratuidad de 
funciones de los intendentes i gobernadores”, Boletín de la Liga..., Santiago, 17 de diciembre de 1892; 
“M. J. Montenegro, “Defectos sociales”, La Igualdad, Santiago, 18 de marzo de 1895; “Sociedades”, La 
Igualdad, Santiago, 23 de marzo de 1895; M. J. Montenegro, “Mal que puede curarse”, La Igualdad, 
Santiago, 4 de mayo de 1895. 

La Campaña, Santiago, segunda quincena de agosto de 1899. 

w Informaciones sacadas del folleto de A. Hamon, Patria, Santiago, Casa Editora “La Educación 
Libertaria”, Imprenta “El Sol”, 1901, s. pág. 
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Si dijésemos que este periódico es únicamente socialista, científico o revolucionario, 
pecaríamos de sectarios, lo que también queremos evitar, porque antes de todo está la 
libertad de opinión, de discutir y de acción. 


Sean científicos o revolucionarios, parlamentarios o antiparlamentarios, nosotros les 
estrechamos fraternalmente las manos porque reconocemos en ellos los buenos senti- 
mientos que les animan para la lucha**. 


La Antorcha se definió como defensora de la clase obrera, se situó en el plano de la cien- 
cia social y no se abanderizó con una determinada escuela socialista”. Bajo su inspiración e 
influencia se fundó el mismo año el Ateneo de la Juventud, donde participaron jóvenes de 
clase media como Alberto Mauret Caamaño, Mario Centore y los hermanos Víctor Domingo y 
Jorge Gustavo Silva, cuyas preocupaciones estéticas y sociales en varios casos los vincularían 
al anarquismo o, al menos, a posturas socio-políticas críticas respecto del orden social'*, 


Estas iniciativas “orgánicas” se inscribían en el contexto más amplio y difuso de las 
primeras bases de una cultura y modo de vida contestatario que tendía puentes entre los 
medios obreros, artísticos e intelectuales de la bohemia santiaguina y porteña. Escobar y 
Carvallo cuenta que el Ateneo de la Juventud se reunía “'donde podía’, a veces en un 
rincón de una cantina de barrio”, y que en sus sesiones se dieron a conocer versos revolu- 
cionarios de Víctor Domingo Silva, el trabajo de su hermano Jorge sobre la “cuestión social” 
en Chile, sonetos eróticos de Mauret Caamaño y “un trabajo de orientación sociológica” de 
su autoría!*', Así, en medio de las copas y el humo, la música y los versos, se producía el 
primer acercamiento de jóvenes con inquietudes sociales, artísticas e intelectuales a las 
doctrinas de radical cambio social. Probablemente, el fenómeno de la vida bohemia (noc- 
turna, al igual que las actividades de educación popular), detectado por Bernardo 
Subercaseaux en torno al Centenario, empezó a desarrollarse desde los primeros años del 
nuevo siglo como un “espacio libertario de la naciente politicidad obrera, estudiantil y 
popular”. La noche habría sido “un espacio de transgresiones plebeyas” que fue objeto de 
controles oligárquicos, lo que se enlazaba -contradictoriamente- con el pensamiento anar- 
quista, en el cual “se daban la mano y confluían la noche (con su carga significativa de 
corte romántico modernista) y la utopía (que soñaba con el día de la gran libertad)”. 


c “La Antorcha’ y su rumbo”, La Antorcha, Valparaíso, 22 de enero de 1900. 

ER Ibid., y “¿Qué es la Antorcha?””, La Antorcha, Valparaíso, 22 de enero de 1900. 

1: Alejandro Escobar Carvallo, Un precursor socialista. Jorge Gustavo Silva, Santiago, Imprenta La República, 
1932, pág. 6; “El movimiento intelectual...”, op. cit., pág. 5; Rolle, op. cit., pág. 30; Míguez y Vivanco, op. cit., 
pág. 50; Fernando Venegas Espinoza, Víctor Domingo Silva Endeizd: Una vida sin detenciones (1882-1960), 
Limache, Consejo Nacional del Libro y la Lectura - Ilustre Municipalidad de Limache, 2003, págs. 37-43. 

ES Escobar, Un precursor socialista..., op. cit., pág. 10. 

Subercaseaux, op. cit., tomo II, Santiago, pág. 61. Este autor se ha basado en el planteamiento del 

historiador mexicano Ricardo Melgar Bao, “La noche y la utopía en América Latina: Itinerario de un 

desencuentro en González Prada y Flores Magón”, en Horacio Ceruti y Oscar Agüero, Utopía y nuestra 

América, Ecuador, 1996. 
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De este modo, las inquietudes sociales, políticas, artísticas y culturales se entremezclaban 
contribuyendo a la creación de una zona de contestación social que si bien no se reducía 
al anarquismo, encontraba en esta doctrina importantes elementos críticos, a la vez que 
servía a la naciente corriente libertaria como base cultural para su expansión en distin- 
tos sectores de la sociedad. 

El mérito de estas instituciones e iniciativas radicaba en que las ideas libertarias y 
humanitarias que allí se difundieron incidirían en la creación de una conciencia social 
ue atrajo a sectores ilustrados y racionalistas. “Plantear una lucha en contra de los 
privilegios y la hegemonía de los grupos tutelares -sostiene Sergio Pereira- implicaba 
salirse del sistema oficial para transitar por un camino alternativo que se insinuaba 
difícil y largo de recorrer”!*, Este fue, posiblemente, uno de los grandes aciertos de los 
acratas, ya que significaba entrar directamente en la disputa por la hegemonía cultural, 
creando una zona de contestación ideológica con capacidad de sumar voces críticas al 
sistema de dominación. 

En un plano más directamente político que las iniciativas reseñadas más arriba, y 
con una orientación decididamente anarquista, apoyándose en José Tomás Díaz Mosco- 
so, Eulogio Sagredo y Nicolás Rodríguez, Magno Espinoza creó el periódico El Ácrata, 
que comenzó a circular el 1 de febrero de 1900. Su declaración de principios y propósitos 
fue muy similar al de su predecesor El Rebelde: 


Nuestro credo -es el comunismo anarquista [...] por su triunfo lucharemos aunque 
para ello tengamos que derramar nuestra sangre al pie de las barricadas [...]. 


Combatiremos en todo terreno, excepto el de la política, la que rechazamos por considerar- 
la una farsa por medio de cual la burguesía explota y embrutece a los trabajadores [...]. 


Es preciso que las clases trabajadoras de Chile imiten a las de otros países más adelan- 
tados, que no asistiendo a las urnas, han negado su voto aun a los mismos obreros que 
iban al poder, seguros de que estando arriba se olvidan de todas las promesas hechas 
en discursos y proclamas, y solo piensan favorecerse ellos y sus secuaces. 


Pensamos que el único medio de mejorar moral y materialmente a los proletarios, es la 
revolución social que barra con todas estas instituciones que son una vergüenza para 
la humanidad. 


En el umbral del nuevo siglo El Ácrata fue el principal centro organizador y propagan- 
dista de la doctrina anarquista. Desde sus páginas se estimuló la formación y desarrollo de 
variadas instituciones abocadas a ese fin. En 1900 se constituyeron en Santiago el Grupo 
universitario “La Revuelta”; el Grupo “Ravachol”, de difusión de los principios libertarios 
y de apoyo a su prensa; y en Valparaíso se fundó el ya mencionado Ateneo de la Juventud, 


ta Pereira, op. cit., pág. 15. 
qe “Nuestros propósitos”, El Ácrata, Santiago, 1 de febrero de 1900. 
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que reunió a un núcleo significativo de intelectuales jóvenes. Contemporáneamente, en 
ese puerto comenzó a formarse, gracias a la iniciativa de Franco de Selva, el Grupo “Li- 
bertad”, consagrado a distribuir gratuitamente periódicos y folletos anarquistas. Aunque 
también se anunció en la capital la fundación de un Centro de Estudios Sociales dirigido 
por José Tomás Díaz, y a comienzos de 1902 los militantes organizados en torno a los 
periódicos La Campaña y La Luz abrieron durante un corto período una institución con el 
nombre de este último órgano en la calle Romero (entre Matucana y Chacabuco), el Cen- 
tro de Estudios Sociales que logró mayor notoriedad solo se inauguró a fines de octubre 
de 1903 bajo el impulso de Esteban Cavieres, Luis Max-Turner y Temistocles Osses!*, 


Organizaciones sui generis 


Una característica común de estas instancias era su escaso grado de organicidad. De 
acuerdo con los principios libertarios de rechazo a las jerarquías y normas demasiado 
rígidas, en ellas se hacía gala de una espontaneidad que era proclamada con orgullo por 
sus militantes. El énfasis no estaba puesto en la constitución de una orgánica que lucha- 
ra por la aplicación de un programa sino en la difusión de ideas que serían como semillas 
que germinarían más tarde. De acuerdo con esta línea marcada por el idealismo, Magno 
Espinoza, Enrique Concha y José Tomás Díaz, que hacia mediados de 1900 tomaron la 
iniciativa de crear en la capital un “centro de ilustración” denominado Areópago del 
Pensamiento Libre, anunciaron que esa institución no tendría comité directivo ni direc- 
torio y que su organización sería libre, “por afinidad y cohesión”'*, 

Algo parecido ocurría en el Ateneo Obrero santiaguino, que en su efímera existencia 
(1899-1901) conoció más de un receso alternado con reorganizaciones sucesivas que apun- 
taban hacia una organicidad cada vez más laxa y con mayor espacio para la espontaneidad 
de sus integrantes. Así, en noviembre de 1900, la prensa anarquista anunció que en el 
Ateneo renacía “de sus cenizas” y que sus miembros habian acordado abolir el cargo de 
presidente, nombrar solo cierto número de vocales, establecer la tribuna absolutamente 
libre en sus sesiones públicas y no regirse por ningún reglamento, sometiendo todos los 
asuntos al libre acuerdo de los ateneístas. Por mayoría de votos se elegiría para su impre- 
sión el mejor trabajo de las veladas, sin perjuicio de que la minoría hiciera lo propio con 
el de sus preferencias. Ello evitaría “esas odiosas mayorías que imponen como ley su 
voluntad a la parte menos numerosa de toda institución, prestándose esto muchas veces 


335 “Movimiento revolucionario”, El Ácrata, Santiago, 1 de marzo de 1900; El Ácrata, Santiago, 1 de mayo 
de 1900; “Movimiento social”, El Ácrata, Santiago, 25 de noviembre de 1900; Escobar Carvallo, “El 
movimiento intelectual...”, op. cit., págs. 5 y 6; “Centro de estudios sociales”, La Luz, Santiago, segun- 
da quincena de febrero de 1902; “El Centro de Estudios Sociales”, La Ajitación, Santiago, 26 de no- 
viembre de 1903. 

ia “Areópago del pensamiento libre”, El Ácrata, Santiago, 1 de julio de 1900. 
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hacer peligrar, cuando no a romper, la fraternidad y cohesión que en ellas debe primar”. 
lI pago de una cuota sería obligatorio, pero voluntario en el monto, sin que existieran 
socios activos ni morosos!”, 

La supresión de los cargos dirigentes -como el de presidente- fue una práctica recu- 
trente entre los libertarios que siguió vigente cuando su corriente alcanzó mayores grados 
de desarrollo. El escritor José Santos González Vera, que participó en los circulos anar- 
quistas chilenos de la segunda y tercera décadas del siglo, testimoniaría que en sus 
organizaciones solo existía el cargo de secretario: “Los anarquistas, en su afán de elimi- 
nar la autoridad, acabaron con los presidentes. El término presidir involucra mando. El 
vocablo secretario, la de función. El secretario cumple acuerdos, no tiene poder”'*, 

Contradiciendo sus propias declaraciones de tono violento, la prensa libertaria no 
solía hacer un misterio de las actividades de sus camaradas, incluyendo aquellas más 
amenazantes para el rígido y jerárquico sistema social como el impulso a las sociedades 
de resistencia. Los periódicos anarquistas acostumbraban a convocar públicamente a las 
reuniones de los grupos difusores de “la Idea”, indicando con toda claridad el día, hora y 
dirección donde se realizarían, además de informar acerca de la acción desarrollada por 
sus militantes (casi siempre con nombres y apellidos)'*”. Aún más, la prensa ácrata anun- 
ciaba los desplazamientos de sus cuadros en giras de propaganda, tal como lo hizo La Luz 
en mayo de 1902: 


El miembro de la redacción de este periódico, Inocencio Lombardozzi, pronto emprende- 
rá un viaje de propaganda al sur, como delegado de la Federación Internacional de 
Resistencia y del grupo La Luz. Quedan avisados los compañeros'*, 


También quedaba avisada la policía y el Ministerio del Interior, quienes no tardarían 
en echar mano sobre Lombardozzi, cuya ciudadanía argentina lo dejaba más expuesto a 
la acción represiva del Estado. De modo tal que un año después de ese imprudente anun- 
cio de la prensa libertaria, pretextando su participación en una huelga de panaderos, 
Lombardozzi fue expulsado por el gobierno chileno al Perú!*. 


Si bien, en el contexto de incipiente desarrollo de las corrientes de redención social 
y de baja represión selectiva, estas prácticas abiertas de los anarquistas apuntaban ha- 
cia el aprovechamiento de las libertades públicas, plena horizontalidad y alto grado de 
transparencia, en el fondo eran incongruentes con sus proclamaciones revolucionarias 
de corte violento y subversivo. No era posible invocar públicamente, como hacían algu- 
nos, las bondades del “puñal y la dinamita” y dar a conocer, al mismo tiempo, los nombres 


me “Movimientos sociales. Ateneo Obrero”, La Campaña, Santiago, noviembre de 1900, 

ia José Santos González Vera, Cuando era muchacho, Santiago, Editorial Universitaria, 1996, pág. 135. 

19 Véase, a modo de ejemplo, “Hermosa fiesta”, El Ácrata, Santiago, 1 de julio de 1900. 

m “Nota”, La Luz, Santiago, segunda quincena de mayo de 1902. 

W L P. Lombardozzi, “La emancipación de los trabajadores debe ser obra de ellos mismos”, El Marítimo, 
Antofagasta, 17 de octubre de 1903. 


55 


de sus activistas y los lugares y fechas de sus reuniones, sin que ello no constituyera una 
invitación para que la policía realizara su labor con toda facilidad. 

Las dificultades económicas, el hostigamiento policial, el desprecio o ignorancia que 
manifestaban los libertarios por ciertas normas de seguridad y su desconfianza frente a los 
modelos organizativos clásicos, eran elementos que se confabulaban contra la continuidad 
de algunas de sus iniciativas, especialmente la edición de periódicos. El Ácrata apareció 
con un mínimo de regularidad hasta noviembre de 1900 y luego, de manera bastante inter 
mitente hasta su extinción en mayo del año siguiente. Algunos meses más tarde, a partir de 
septiembre de 1901, La Ajitación tomó su relevo, manteniéndose hasta enero de 1904. Casi 
al mismo tiempo, bajo la dirección de Marcos Yáñez, surgió La Luz, que salió de manera 
irregular entre noviembre de 1901 y octubre de 1903. Otros periódicos, como El Martillo, 
publicado en 1902 en Valparaíso por Magno Espinoza, El Faro, editado en Santiago el mis- 
mo año por Policarpo Solís Rojas, y La Revuelta, que apareció en Valparaíso entre octubre 
y noviembre de 1903, fueron aún más efímeros, alcanzando muy pocas ediciones!*?, 

A menudo, la desconfianza de los anarquistas hacia las organizaciones muy estructura- 
das se convertía en el mayor obstáculo que impedía la continuidad de su trabajo. Hubo 
quienes, como el ítalo-argentino Inocencio Lombardozzi, sostuvieron con energía las tesis 
“anti-orgacionistas”, de modo tal que al constituir ciertas asociaciones, como el Grupo li- 
bertario “Los Caballeros de la Vida” (Valparaíso, 1902), lo hicieron de manera 
descentralizada, creando rápidamente grupos autónomos esparcidos por la ciudad'*, 
Producto de este tipo de concepciones, una instancia que convocaba voluntades y adhe- 
siones podía desaparecer o entrar en un letargo muy parecido a la muerte con la misma 
rapidez con que había surgido, hasta que otro empuje -del mismo grupo o de otros activis- 
tas- daba inicio a una nueva acción o levantaba un nuevo referente. Así, el Ateneo Obrero 
que con tantos bríos había partido en septiembre de 1899, hacia mayo del 1901 no era más 
que “un recuerdo” que se había eclipsado “de la noche a la mañana”, según escribía un 
militante en el órgano de prensa de las sociedades de resistencia. “Que el Ateneo se halle 
disuelto, que esté en receso temporalmente, para el caso es lo mismo”, afirmaba este 
activista, agregando que en los hechos esa institución ya no existía, que por lo tanto no se 
podía esperar nada de ella y que lo que correspondía era crear a partir de la Asociación 
Tipográfica un Centro Social Obrero encargado de la ilustración de los trabajadores'**. 

Los anarquistas chilenos, al igual que sus congéneres de otras latitudes, adoptaban 
formas extremadamente flexibles de organización. Su modelo preferido eran los “grupos” 


e Ortiz y Slachevsky, op. cit., pág. 61. Algunos de estos periódicos parecen haber contado con el apoyo 


financiero de Pedro Godoy, estudiante de Ingeniería, que puso a disposición de los anarquistas una 
pequeña imprenta comprada con sus ahorros. De sus prensas también habrían salido obras de 
Kropotkin, Reclus, Tolstoy y Malato. Óscar Ortiz, op. cit., pág. 10. 

1. P. Revolucionario, “De Valparaiso”, La Luz, Santiago, 14 de noviembre de 1902. 

cae “Necesidad de un Centro Social Obrero”, El Siglo XX, Santiago, 18 de mayo de 1901. 
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orientados hacia una actividad específica. A los citados más arriba, durante 1901 se su- 
maron en Santiago la Sociedad de Resistencia de Carpinteros de la Construcción; la 
Casa del Pueblo, organismo concebido inicialmente como una cooperativa de consumo y 
ue perduró solo hasta 1904; el Grupo “Regeneración”, abocado especialmente a activi- 
dades relacionadas con la cultura e instrucción popular; el Grupo de Estudios Sociales 
"Miguel Bakunin” y el Grupo “La Agitación”, encargado de la publicación del periódico 
del mismo nombre!*, 

Los integrantes de estos círculos eran poco numerosos, apenas un puñado de personas, 
pero con motivaciones idealistas que suplían, en buena parte, muchas debilidades. Según 
un testimonio referido al Grupo santiaguino “Regeneración”, varias noches por semana, 
después de la jornada laboral, se juntaban en el cuarto de Agustín Saavedra, “hasta una 
docena de amigos de la Idea”, para tomar lecciones de diversas asignaturas bajo la direc- 
ción de un profesor pagado por ellos mismos; intercambiar opiniones sobre táctica, charlar, 
lver colectivamente y ejercitarse en “algunos juegos de desarrollo físico”'*, 

Aunque la corriente libertaria carecía de una organización y dirección centraliza- 
da, no era difícil deducir quiénes eran sus principales animadores. La propia prensa 
anarquista los anunciaba a los cuatro vientos. A los nombres iniciales de Alejandro 
Escobar y Carvallo, Luis Olea, Magno Espinoza, Esteban Cavieres, Marcos Yáñez, José 
Tomás Díaz Moscoso, Manuel J. Montenegro y Eulogio Sagredo, se habían sumado 
-entre otros- el obrero Víctor Soto Román, el zapatero Policarpo Solís Rojas y los tra- 
hajadores gráficos Agustín Saavedra, Temístocles Osses“, Alejo Guzmán, Nicolás 
Rodríguez y Luis A. Soza'*, 

La lógica implícita de esta forma de actuar de los anarcos -inorgánica y con poca 
preocupación por los resultados de su acción- se encuentra, probablemente, en lo que 
Irving Horowitz denomina “necesidad de participación, de acción directa”. Para este 
modus operandi del anarquismo, el resultado afortunado de su praxis no tiene tanto valor 


“Grupo ‘La Ajitación””; “Grupo “Rejeneración””, “Grupo de Estudios Sociales Miguel Bakunin”, La 
Ajitación, N°3, Santiago, noviembre de 1901; De Shazo, Urban Workers..., op. cit., pág. 97. 

bad N. Rodríguez, “Agustín Saavedra Gómez. Semblanza”, El Oprimido, Santiago, 15 de mayo de 1906. 
Osses fue uno de los escasos anarquistas extranjeros que actuaron en Chile hacia el cambio de siglo. 
Este tipógrafo español fue secretario de la sociedad de resistencia de los tipógrafos, participó en el 
Ateneo Obrero en 1901 y en la huelga de los tranvías eléctricos, lo que le significó varios días de 
arresto. Ortiz y Slachevsky, op. cit., pág. 128. 

Luis A. Soza, al igual que Policarpo Solís Rojas, formaba parte del directorio de la agrupación central 
santiaguina del Partido Democrático hasta por lo menos el primer semestre de 1899. No está claro el 
momento en que Soza dejó ese partido para engrosar las filas anarquistas. Solo sabemos que en mayo de 
1901 firmó junto a otros trabajadores de imprenta demócratas (como Luis Emilio Recabarren y Florentino 
Vivaceta) una circular dirigida al gremio de tipógrafos “y sus artes símiles” para solicitarles el apoyo 
para el compañero de oficio, el demócrata Arturo Flores Vargas en la elección de electores de Presidente 
de la República, “Circular dirigida a los directorios comunales de la Agrupación de Santiago...”, op. cit. 
“Al gremio de tipógrafos i sus artes símiles”, La Democracia, Santiago, 19 de mayo de 1901. 
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como la redención personal. La exigencia de acción, característica de los ácratas, sería “una 
insistencia en los valores psicológicos de la espontaneidad”, de modo tal que el acto revo- 
lucionario es “útil en su naturaleza, por encima de su éxito o su fracaso político, precisamente 
porque la acción guiada por un fin moral es redentora”. Llevando este razonamiento hacia 
el extremo se podría sostener que en la perspectiva anarquista el fin importa poco y que 
el movimiento lo es todo porque ese movimiento es portador de redención!*, 


Las primeras bases obreras 


Poco antes del ocaso definitivo del siglo los anarquistas lograron fundar entre los 
obreros de imprenta de Santiago la primera sociedad de resistencia. Un par de años más 
tarde el ejemplo fue imitado por los carpinteros y ebanistas que constituyeron su propia 
institución, generándose así las primeras organizaciones de lucha sindical de acuerdo 
con el modelo propiciado por los ácratas. Luego harían lo mismo los obreros de la Maes- 
tranza de Santiago'”, los tranviarios de la capital! y más tarde diferentes gremios de 
trabajadores en otras ciudades. 


iz Horowitz, op. cit., pág. 62. Cursivas en el original. 

de “Nuestro propósito”, El Siglo XX, Santiago, 1 de mayo de 1901. Frecuentemente se sostiene que la 
primera sociedad de resistencia la habría constituido Esteban Cavieres entre los ferroviarios de la 
Maestranza de Santiago. Así por ejemplo, basándose en Alan Angell, Héctor Fuentes asegura que 
Cavieres fundó dicha asociación a fines de 1897, Sin indicar fecha ni origen de sus informaciones, 
Míguez y Vivanco afirman lo mismo (el año no se precisa, pero se deduce en su texto). Claudio Rolle, 
también sin citar sus fuentes, asevera la misma cosa, pero sitúa este hecho en 1898. Peter De Shazo - 
referencia unánime en todos estos trabajos- dice lo mismo que Rolle, pero basándose exclusivamente 
en Julio César Jobet y Jorge Barría. Fuentes, op. cit., pág. 141; Míguez y Vivanco, op. cit., pág. 49; Rolle, 
op. cit., pág. 26; De Shazo, Urban Workers..., op. cit., pág. 95. La base de estas afirmaciones parece 
encontrarse entonces en Angell, Jobet y Barría. Sin embargo, en los citados textos de estos autores se 
constata que, en realidad Angell ni siquiera menciona este hecho en sus acápites sobre las sociedades 
de resistencia y los anarquistas, y que Jobet se limita a anotar la paternidad de Cavieres sobre la que 
supuestamente sería la primera sociedad de resistencia de los ferroviarios en 1898, sin indicar ningu- 
na fuente, aunque más adelante deja consignado que se ha basado ampliamente “en los capítulos 
siguientes” en “la magnífica monografía de Barría sobre los movimientos sociales de principios del 
siglo XX”. No obstante, al revisar esta obra se descubrirá que Barría si bien sostiene que la primera 
sociedad de resistencia se formó entre los ferroviarios santiaguinos, no indica fecha ni atribuye su 
paternidad a nadie en particular, limitándose a agregar que libró algunas batallas, pero que luego se 
desintegró. Angell, op. cit., págs. 27 y 35-39; Jobet, op. cit., págs. 140 y 141; Barría, “Los movimientos 
sociales de principios...”, op. cit. Indagando aún más, descubrimos que, antes que todos ellos (o al menos, 
en el mismo año que Barría), en 1953, Marcelo Segall -sin citar fuente alguna ni precisar fecha- sostuvo 
que Cavieres, “con energía heroica, organizó la primera “Sociedad de Resistencia Obrera” de Chile en la 
maestranza de los ferrocarriles”. Segall, Desarrollo del capitalismo..., op. cit., pág. 305. De este modo se 
desvanece la mentada y repetida afirmación de tantos historiadores sobre “la primera sociedad de 
resistencia”. Pero más relevante que el descubrimiento del autor de esta “invención historiográfica” 
y de la consecuente monserga de los historiadores, es constatar que las fuentes anarquistas 
(continúa en la página siguiente) 
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Contando con esa base organizativa, en febrero de 1901 Nicolás Rodríguez, Luis A. 
Soza, Manuel J. Montenegro y Temístocles Osses lideraron un movimiento reivindicativo 
en la imprenta del periódico radical La Lei que, si bien les costó sus puestos de trabajo, les 
permitió alcanzar cierta notoriedad por la difusión que algunos órganos de prensa obrera 
(incluso no anarquista) dieron a su caso!”, Así, a través de la propaganda, la agitación y 
acciones reivindicativas, los libertarios fueron haciéndose un espacio en el movimiento 
obrero de la capital. A fines de abril de ese año transformaron la primera sociedad de 
resistencia, la Asociación Tipográfica de Santiago, en Federación de Obreros de Imprenta 
(OD'%; a partir del 1 de mayo empezaron a editar el periódico El Siglo XX, que sirvió de 
organo de expresión de las sociedades de resistencia; y, en alianza con algunos demócra- 
tas, formaron un organismo denominado Federación Internacional de Trabajadores, 
que pretendía ser un centro aglutinador de las sociedades de resistencia, mediante la 
realización de congresos anuales en cada cabecera de provincia!'*. Pero la colabora- 
ción entre estos socios fue fugaz. Pronto estallaron las contradicciones y los anarquistas, 


revelan algo distinto. Así, en el artículo indicado en esta nota, publicado en el primer número del 
periódico El Siglo XX, que se autodefinía como “órgano de las sociedades de resistencia”, se afirma 
que a la fecha (mayo de 1901) solo existían dos instituciones de ese tipo, “la de los obreros de impren- 
ta, a quienes corresponde el honor de ser los primeros en agruparse con aquel fin [...] y la de los carpin- 
teros y ebanistas de reciente formación”. “Nuestro propósito”, op. cit. Las cursivas son nuestras. Y 
algunos meses más tarde, en noviembre del mismo año, en el periódico anarquista La Luz se leía que 
“la falta de una asociación entre los obreros de los ferrocarriles de Chile, se hace sentir de una mane- 
ra harto notoria”. Sisco Zomoda, “¡A la Unión, trabajadores!”, La Luz, Santiago, 22 de noviembre de 
1901. Alejandro Escobar y Carvallo confirma estas afirmaciones, al señalar en sus Memorias, que la 
Federación de Obreros de Imprenta (nombre que adoptó a poco andar la sociedad de resistencia de 
ese gremio) fue “la primera organización gremial socialista revolucionaria, formada por nuestros ca- 
maradas”. Escobar Carvallo, “Inquietudes políticas...” op. cit., pág. 12. Por último, cabe consignar que 
los obreros de las maestranzas de ferrocarriles de la capital inauguraron su primera sociedad de 
resistencia el 18 noviembre de 1901, en un acto realizado en el Teatro Erasmo Escala al que concurrie- 
ron unas 800 personas. Encabezaron este meeting el anarquista Esteban Cavieres, en su calidad de 
Presidente del flamante organismo, y el demócrata Eduardo Gentoso como secretario. “Movimiento 
social. Chile”, La Luz, Santiago, 4 de diciembre de 1901. 

e El gremio de la “tracción eléctrica” santiaguina organizó su “Federación de Resistencia” en marzo de 
1901. Formaban parte de su comité directivo los ácratas Esteban Cavieres, Luis Morales, Marcos Yáñez 
y Luis Alberto Pardo, junto a otros trabajadores sin figuración política, entre las que se contaban dos 
mujeres, Rita Martínez y Josefina Irarrázaval, en representación de las cobradoras. “Asamblea de la 
tracción”, La Luz, Santiago, segunda quincena de marzo de 1902. 

de “A los tipografos de Santiago i a los hombres honrados del país”, La Democracia, Santiago, 17 de 
febrero de 1901. 

q En esos momentos ocupaban los cargos de secretarios de la Asociación Tipográfica de Santiago los 
ácratas Agustín Saavedra y Temístocles Osses. “Asociación Tipográfica de Santiago”, El Siglo XX, San- 
tiago, 1 de mayo de 1901. 

q Estatutos de la Federación Internacional de Trabajadores fundada en 18 de enero de 1902, Santiago, Im- 
prenta L.V. Caldera, 1902; “Movimiento social. Chile”, La Luz, Santiago, segunda quincena de febrero 
de 1902. El proyecto de programa de esta institución había sido difundido algunos meses antes de su 
fundación oficial. “Modelo”, La Luz, Santiago, 22 de noviembre de 1901. 
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que reprochaban a los demócratas el intentar utilizar la flamante organización con fines 
de política partidista, la abandonaron para crear un nuevo referente, la Federación In- 
ternacional de Resistencia!*. 

Hacia 1902 los ácratas ya habían ganado cierta influencia entre los trabajadores grá- 
ficos, ferroviarios, tranviarios, carpinteros, zapateros y panaderos de Santiago. Ese año 
el anarquismo comenzó a extenderse más allá de la zona central del país. En mayo se 
fundó la Federación de Obreros de Lota y Coronel (conocida también por el nombre de 
Federación Mancomunal de Trabajadores de Lota y Coronel), un organismo amplio en el 
que participaban demócratas y trabajadores sin militancia política, pero que quedó en- 
cabezado por Luis Morales Morales, enviado directamente desde Santiago por los 
libertarios para desarrollar un trabajo de penetración en la zona del carbón'**. Apenas 
fundada esta organización libró su primera batalla, liderando una huelga minera duran- 
te doce días para obtener el pago mensual de los salarios en vez del que se hacía cada 
dos meses, supresión de las multas y disminución de horas de trabajo. Ante la paraliza- 
ción total de faenas, el Intendente reaccionó enviando 140 soldados. Los mineros 
designaron entonces una comisión encabezada por Luis Morales para ir a conversar a 
Santiago con el dueño de la empresa, el acaudalado Sr. Cousiño, quien accedió al pago 
mensual, pero no se pronunció sobre las otras demandas. La victoria a medias de los 
trabajadores fue caramente pagada: a los pocos días de retorno al trabajo el administra- 
dor de las minas despidió a cien obreros con sus familias, estallando nuevos conflictos en 
junio y agosto de ese año y en febrero y diciembre de 1903, con un elevado costo de 
dirigentes sindicales detenidos y varios trabajadores masacrados por el ejército!””, 


Un paso más exitoso para la expansión de la corriente ácrata en otros puntos del 
territorio nacional lo dio Magno Espinoza, cuando a muy poco transcurrir el nuevo siglo, 


155 Esteban Cavieres V., “Las sociedades de resistencia. II” y “Movimiento social. Chile”, La Luz, Santia- 
go, segunda quincena de febrero de 1902; El Directorio de la Federación Internacional de Resisten- 
cia, “Contestación al cobarde ataque del directorio de la Federación Internacional de Trabajadores”, 
La Luz, Santiago, segunda quincena de abril de 1902. 

158 “20 de mayo”, La Defensa, Coronel-Lota, 21 de mayo de 1905; Eskóbar y Carvallo, “Sobre conducta y 
propaganda...”, op. cit.; Estatutos de la Sociedad Federación de Trabajadores Lota Coronel. Aprobados en 
Junta General de ámbas Federaciones el 26 de abril de 1903, Lota, Imprenta y Encuadernación Díaz, sin 
fecha, pág. 15. Según Michael Reynolds, esta Federación habría tenido desde su fundación en mayo 
de 1902 hasta mediados de 1903 un carácter de sociedad de resistencia, pasando luego a adoptar 
progresivamente rasgos típicos de las sociedades mancomunales, cuestión que quedó consagrada en 
la Convención de Mancomunales efectuada en mayo de 1904. Esta metamorfosis aparece ligada a los 
efectos de la represión, a la pérdida de la influencia anarquista en su seno y a su acercamiento hacia 
el Partido Democrático, Michael Reynolds Neira, “Movimiento mancomunal y conciencia de clase en 
la frontera carbonífera”, 1903-1907”, Seminario para optar al grado de Licenciado en Historia y Cien- 
cias Sociales, Santiago, Universidad ARCIS, 2006, págs. 69-91, 

137 Barría, “Los movimientos sociales de principios...”, op. cit., págs. 119, 120 y 122; Enrique Figueroa 
Ortiz y Carlos Sandoval Ambiado, Carbón: cien años de historia (1848-1960), Santiago, CEDAL, 1987, 
págs. 100 y 101. 
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motivado por la imposibilidad de encontrar trabajo en las fábricas y talleres de la capital 
n cansa de su “currículo” revolucionario, decidió trasladarse a Valparaíso". Según pudo 
constatar, allí no había ningún grupo anárquico de propaganda, pero se preparaba la pronta 
reapertura del Centro de Estudios Sociales en el local de los obreros panaderos y existían 
organizaciones de trabajadores como la Federación de Obreros de Imprenta, la Federa- 
cion Obrera de Resistencia de Valparaíso y la Federación de Viña del Mar, de tendencia 
combativa, en las cuales las ideas libertarias podían arraigarse con cierta facilidad'”. 


Reunión de obreros sin trabajo. 
Sucesos, N" 35, Valparaíso, 25 de abril de 1903. 


La percepción de Espinoza no era errada. Muy pronto su actividad -apoyada por 
Alejandro Escobar y Carvallo que acudió a su llamado desde la capital- comenzó a dar 
resultados. Las conferencias que ambos impartieron en el Salón de los Panaderos les 
permitieron ganarse al presidente del gremio, Luis Arraigada, y al veterano líder obrero 
José del Carmen Ibarra, además de otras personas que conformaron un área de influen- 
cia libertaria. Muy pronto Magno Espinoza fue elegido Presidente de la Federación Obrera 
de Resistencia y luego se organizó la Sociedad de Resistencia de Panaderos con un órga- 
no quincenal, El Panadero, y una escuela nocturna para los miembros del gremio'*, 


q. Escobar Carvallo, “Inquietudes políticas...”, op. cit., pág. 12. En julio de 1900 Magno Espinoza había de- 
nunciado públicamente el licenciamiento del que había sido víctima por razones políticas en la empresa 
de tracción eléctrica de Santiago. Magno Espinoza, “Cobardía burguesa”, El Ácrata, 24 de julio de 1900. 

aay Magno Espinoza, “De Valparaíso”, La Ajitación, Santiago, 24 de octubre de 1902. Véase también en la 
misma edición de este periódico el artículo “Movimiento social”. 

Escobar Carvallo, “Inquietudes políticas...”, op. cit., pág. 12; “De Valparaíso”, La Luz, Santiago, 4 de 
enero de 1902. 
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Magno Espinoza se movía como pez en el agua en los gremios obreros porteños y 
viñamarinos. Su prestigio e influencia entre la masa trabajadora creció rápidamente. En 
octubre de 1901, en su calidad de presidente del Comité Obrero de las Artes Mecánicas 
de Valparaiso, junto al demócrata Eduardo Gentoso, secretario del mismo organismo, en- 
cabezó un masivo movimiento de los trabajadores de la Maestranza de los Ferrocarriles 
del Estado de esa ciudad para separar de sus cargos a unos jefes particularmente detes- 
tados!*!. En Santiago, los anarquistas liderados por Esteban Cavieres, Luis Morales Morales, 
Marcos Yáñez y Alejandro Escobar y Carvallo, actuaron conjuntamente con los demócra- 
tas Avelino González y Luis Eduardo Díaz, de la tendencia doctrinaria socializante de ese 
partido'*”, para organizar la solidaridad con los porteños. Primero se realizó un meeting al 
que concurrieron más de seis mil obreros de la Maestranza y de distintas fábricas en el 
que participaron Espinoza y Gentoso como delegados de Valparaíso. Al día siguiente, el 
demócrata Gentoso y el anarquista Espinoza fueron recibidos por el Presidente de la 
República en su calidad de miembros de la comisión de los trabajadores porteños. Des- 
pués de oírlos con atención -informó el periódico La Locomotora, editada por los obreros 
ferroviarios del Partido Democrático-, el Mandatario “les indicó que fueran también a 
verse con el señor Ministro”, el cual los recibió muy afablemente y escuchó con atención 
sus quejas y cargos. Según ese periódico demócrata, la promesa de la formación de una 
comisión de personas honorables e imparciales, dejó satisfechos a los delegados, que 
volvieron a Valparaíso a dar cuenta de su misión a sus compañeros de trabajo!*, 

¡El anarquista Magno Espinoza había sido recibido por el oligarca Presidente Germán 
Riesco en el Palacio de la Moneda! Aunque el Jefe de Estado se había entrevistado con 
Gentoso y Espinoza en tanto delegados de los trabajadores y no como militantes de deter- 
minados sectores políticos, no es menos cierto que desde una estricta perspectiva doctrinaria 
ácrata había una incongruencia entre el discurso (que rechazaba tajantemente el diálogo 


aia “El Meeting de domingo 13 en Valparaíso”, La Locomotora, Santiago, 25 de octubre de 1901. 

i Desde 1901 el Partido Democrático vivió escindido en dos bandos opuestos por profundas rivalidades 
políticas y personales. El sector más moderado, apegado estrictamente a la línea parlamentarista 
representada por Malaquías Concha y Artemio Gutiérrez, recibió el nombre de “reglamentario”. El 
otro grupo, encabezado por Ángel Guarello, Francisco Landa y Zenón Torrealba, que propiciaba la 
autonomía electoral, fue conocido como “doctrinario”. En su seno comenzó a distinguirse progresiva- 
mente una tendencia proclive al socialismo. Sus principales líderes eran Luis Emilio Recabarren y los 
hermanos Jonatás e Isaías González. Posteriormente se unirían a ellos el ex-socialista “científico” 
Ricardo Guerrero y una buena cantidad de cuadros provenientes del anarquismo. Hemos denominado 
a esta incipiente corriente como “doctrinaria socializante” para distinguirla de la “doctrinaria pura” 
o doctrinaria a secas con la que hizo frente común durante varios años. Después de la reunificación de 
1908 la diferenciación entre estos grupos sería más clara, constituyéndose, en los hechos, tres grupos: 
reglamentario, doctrinario y socialista. 

18 “Crónica. Meeting”, La Locomotora, Santiago, 25 de octubre de 1901. Pocas semanas después de la en- 
trevista con el Presidente, Magno Espinoza alertó públicamente a los trabajadores acerca del no funcio- 
namiento de la comisión, continuando con su labor de denuncia de los manejos de las jefaturas de 
Ferrocarriles del Estado. Magno Espinoza, “De Valparaíso”, La Luz, Santiago, 4 de diciembre de 1901. 
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y mediaciones con los representantes del Estado) y la práctica (que recurría a estos y 
ntros métodos alejados de la ortodoxia libertaria). Esta tensión entre teoría y práctica 
no inquietaba mayormente a los anarquistas, que buscaban conciliar sus principios con 
un mínimo de realismo y flexibilidad táctica. De hecho, Espinoza no cambió sus convic- 
clones por haber sido interlocutor del gobierno por cuenta de los obreros. Un año más 
turde, el 2 de octubre de 1902, al producirse una nueva huelga de los operarios de la 
Mucstranza de los Ferrocarriles del Estado encabezados por la Federación Obrera de 
Resistencia, Magno Espinoza arengaría a los trabajadores en la Plaza de la Victoria, 
“atacando al gobierno que en esos momentos estaba en banquetes con los delegados 
argentinos mientras que los obreros se morían de hambre”***. 

Entretanto, Espinoza continuó su vertiginosa labor. El 31 de octubre de 1901 se organi- 
10 una sociedad de resistencia de los obreros de la Maestranza de Ferrocarriles y fábricas 
particulares del puerto, de la cual fue elegido Presidente y poco después se puso en con- 
tucto con los trabajadores de la marina mercante quienes, inspirados por las ideas 
libertarias, fundaron la Unión de Tripulantes de Vapores, que llegó a contar con una coo- 
perativa de consumo para sus socios. Luego Espinoza y Escobar ayudaron a los carpinteros 
de ribera a organizar una sociedad de resistencia. Nuevos refuerzos llegados desde la capi- 
tal -el carpintero mueblista Manuel A. Montano y el mecánico Luis A. Guerra- permitieron 
consolidar y ampliar el radio de influencia anarquista en Valparaíso. Así apareció el perió- 
dico El Martillo y se empezó un trabajo de acercamiento hacia los obreros de Caleta Abarca 
(Viña del Mar) y de la Maestranza del Barón de los Ferrocarriles del Estado'*. Hacia 
comienzos de 1902 se dieron los primeros pasos para organizar la sociedad de resistencia 
de los herreros y se anunció la pronta formación de instituciones similares entre los calde- 
reros y los mecánicos. A la cabeza del movimiento se hallaba la Federación Obrera de 
Resistencia, presidida por Magno Espinoza, pero en la cual también participaban demó- 
cratas como Eduardo Gentoso, que estimulaban la creación de estos organismos sindicales!**, 

Los ácratas extendieron su acción sumando otros adeptos. En sus Memorias Escobar y 
Carvallo menciona entre los nuevos prosélitos a Luis A. González Silva, trabajador de la 
Maestranza del Barón; Santiago Wilson, maestro pintor; Eulogio Molina, talabartero; Igna- 
cio Mora, carpintero de a bordo; José Novoa, “intelectual bohemio”; al poeta Carlos Pezoa 
Veliz (olvidando de mencionar que éste rompió rápidamente con los anarquistas); al pintor 
Alfredo Helsby y al escultor Carlos Canut de Bon'". Hacia mediados de 1902, otros anar- 
quistas encabezados por Juan B. Figueroa, Marcial Lisperguer e Inocencio Lombardozzi 


bd “Movimiento social”, La Ajitación, Santiago, 24 de octubre de 1902, op. cit. 

i “Movimiento social. Chile”, La Luz, Santiago, 5 de noviembre de 1901; Escobar Carvallo, “Inquietu- 
des políticas...”, op. cit., págs. 12 y 13. 

qe “De Valparaíso”, La Luz, Santiago, 4 de enero de 1902. 

S Escobar Carvallo, “El movimiento intelectual...”, op. cit., pág. 6 e “Inquietudes políticas...”, op. cit., 
pág. 14. 
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fundaron en Valparaíso el Centro Libertario “Caballeros de la Vida” tras el propósito de 
editar una Hoja libertaria y “zurrar a mayordomos, patrones, etc.”!®. 


En 1901 los libertarios chilenos recibieron el espaldarazo que representó la visita de 


su camarada italiano, el abogado criminalista Pietro Gori, a la sazón profesor de la Uni- 
versidad de Buenos Aires, que impartió varias conferencias a las que acudió gran cantidad 
de público!®. Poco antes, frente a la proliferación de las actividades ácratas, el gobierno, 
alertado por informaciones del embajador español dando cuenta de la presencia en Chi- 
le de varios anarquistas españoles y un italiano, nuevamente dictó instrucciones a distintas 
autoridades para acrecentar la vigilancia sobre los libertarios”. 
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Pietro Gori. 
http:/Iwww.nelvento.net 


“Movimiento social. Valparaíso”, La Luz, Santiago, segunda quincena de julio de 1902; “Movimiento 
social. Valparaíso”, La Luz, Santiago, 26 de agosto de 1902; ““Caballeros de la Vida”. Grupo anarquis- 
ta”, La Luz, Santiago, 14 de noviembre de 1902, 

“Pedro Gori” y “Las conferencias de Gori”, La Campaña, Santiago, primera semana de mayo de 1901; T. 
D. M., “El Doctor. Gori i sus calumniadores”, El Ácrata, Santiago, segunda quincena de mayo de 1901. 
El gobierno hizo circular en las instituciones del Estado los siguientes datos y descripciones de los 
presuntos anarquistas: “Ponciano Rico, español, carpintero, bajo y epiléptico, trabaja en el Ferroca- 
rril del Estado. Emilio Ibarra, confitero y licorero, regular estatura, español. Luis Luchine, tenedor de 
libros, italiano, bajo y viste con elegancia. José Boné, albañil y tres hijos Ángel y José [sic], todos 
anarquistas. Isidoro Estéfano, familiar primo de Boné”. AHN, FIS, vol. 203 (febrero de 1901), oficio 
N°132, Valparaíso, 26 de febrero de 1901 y documento anexo del Prefecto de Policía de Santiago 
Enrique Cousiño fechado en Santiago el 28 de febrero de 1901, s.f. 


lin Valparaíso, el Intendente Joaquín Fernández Blanco (el mismo personaje que en 
tubre de 1897 había reprimido en Santiago el acto de fundación de la Unión Socialis- 
ta), trató de frenar el progreso de los anarquistas enviando agentes de la policía secreta 
¡ue atacaron a los asistentes de una fiesta cultural que se efectuaba en el Salón de 
l'inaderos en pro de la formación de una Cámara del Trabajo. Quienes se defendieron de 
la agresión policial fueron detenidos y el local de los panaderos quedó bajo vigilancia 
policial durante muchos días'”. 

Según cuenta Escobar, esa y otras medidas represivas fracasaron y la influencia ácra- 
tu siguió creciendo, especialmente gracias al concurso de la gente de mar que difundía a 
lo largo del litoral ideas, periódicos y folletos. Desde distintos puntos del país los propa- 
kundistas de “la Idea” recibían continuamente cartas de adhesión y de estímulo, 
wlicitudes de consejos y hasta demandas de instrucciones de cómo actuar. Para respon- 
der a esas expectativas, comenzaron a reproducir libros de “sociología” y panfletos sobre 
organización obrera que les enviaban sus camaradas desde Argentina y Europa”, 

Un viento promisorio estimulaba a los militantes de “la Causa” a continuar con su 
tesonera labor. Entonces los anarquistas pusieron buena parte de sus esperanzas en Val- 
paraíso y Viña del Mar. Luis Olea también se trasladó al puerto para ayudar a Magno 
l'spinoza. De este modo, cuando en mayo de 1903 estalló la gran huelga portuaria en 
Valparaiso, los ácratas ya eran una pequeña minoría bien inserta en algunos de los gre- 
mios que protagonizarían una de las mayores convulsiones sociales de comienzos del 
nuevo siglo. 


ide Escobar Carvallo, “Inquietudes políticas...”, op. cit., pág. 14. 

' Ibid. Escobar y Carvallo mantuvo fluidas relaciones con los ácratas argentinos, particularmente con 
el grupo que entre 1898 y 1902 publicó en Buenos Aires el semanario El Rebelde. En su libro sobre el 
anarquismo bonaerense, Juan Suriano cita dos artículos de Escobar publicados en las ediciones del 8 
de enero y del 4 de junio de 1899 de dicho semanario. Suriano, Anarquistas..., op. cit., págs. 176, 281 y 
295. En 1902, el grupo santiaguino que editaba el periódico La Luz recibía en canje publicaciones 
anarquistas de Francia, España, Italia, Suiza, Inglaterra, Alemania, Estados Unidos, Cuba, Uruguay y 
Argentina. Al año siguiente se habían agregado a su fondo documental, periódicos y folletos prove- 
nientes de Brasil, Portugal, Bélgica, Suiza y Perú. “Crónica obrera”, La Luz, Santiago, 26 de agosto de 
1902; “Periódicos y folletos”, La Luz, Santiago, 28 de mayo de 1903. 


65 


CarítuLo II 
TEORÍA Y PRÁCTICA DE LOS ANARQUISTAS CHILENOS EN LAS 
LUCHAS SOCIALES DE COMIENZOS DEL SIGLO XX» 


Anarquía es el rugido del pueblo que sale de las covachas. 

Es el Jerminal! que exhaló la garganta agarrotada. 

El desafío potente sin Dios ni Amo que abofetea con su odio el rostro 
del tirano. 

El merd histórico de los que no transigen. 

La protesta airada de la humanidad herida en su dignidad. 

El ruido de las hoces que se afilan para segar los grandes tallos, el 
fulgor del puñal afilado en la tumba de los mártires, empuñado por 
manos vengadoras. 

Es la Venganza escrita en los oscuros calabozos - el ruido de las 
cadenas que agitan los rebeldes! 

Es la musa patriotera de los descamisados, la roja llamarada que se 
divisa! 

Por eso soy anarquista, porque sueño y espero, porque siento y sufro, 
porque soy rebelde y lucho! 


I. P. LOMBARDOZZI, “¿Qué es Anarquía? (A Juan E. Lagarrigue)”, 


Tierra y Libertad, Casablanca, primera quincena de septiembre de 1904, 
Cursivas en el original. 


Una versión preliminar de este capítulo fue publicada como artículo en Dimensión Histórica de Chile, 
N°19, Santiago, 2004-2005, págs. 81-112. 
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Jornaleros de Valparaíso. 
Tomada por el fotógrafo canadiense Obder Heffer (1860-1945) en los primeros años del siglo XX. 
http:/larpa.ucv.cl/heffer.htm 


Una perspectiva de análisis 


Entre 1900 y 1905 los anarquistas chilenos adoptaron un perfil que tendió a diferen- 
ciar más marcadamente sus posiciones de otros proyectos de redención social -como los 
propugnados por demócratas y socialistas-, al mismo tiempo que lograron incidir en 
algunas importantes movilizaciones de las masas trabajadoras. En este capítulo intenta- 
remos un contrapunto entre sus declaraciones doctrinarias y su práctica social, centrándonos 
en el eje constituido por las dos ciudades principales, Santiago y Valparaíso, puesto que 
hasta entonces la irradiación práctica de los ácratas en los movimientos sociales, se ce- 
ñía en lo fundamental a esos polos urbanos. Aunque hacia 1904 se produjo una importante 
emigración de activistas anarquistas hacia la región del salitre y poco antes algunos 
agitadores de esta tendencia se habían dirigido hacia la zona del carbón en el Golfo de 
Arauco, el impacto efectivo de su acción militante en estas nuevas áreas era aún muy 
débil en los movimientos sociales, circunscribiéndose a una labor centrada en la difu- 
sión de ideas y organización de pequeños grupos que todavía no se arraigaban sólidamente 
en el mundo de los trabajadores. 
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lista perspectiva de análisis nos lleva también a no considerar mayormente ciertas 
vxpresiones eminentemente intelectuales y artísticas del medio libertario, como la colo- 
niu tolstoyana formada hacia 1905 en San Bernardo, de nula influencia en los movimientos 
populares, que terminó siendo una simple comunidad de artistas y escritores alejada del 
pensamiento del escritor ruso que la inspiró originalmente. Si bien en la “colonia comu- 
nista” que surgió en 1903 en las cercanías del Cerro San Cristóbal de la capital, participaron 
algunos trabajadores ilustrados como Alejandro Escobar y Carvallo, los tipógrafos Vicen- 
tu Saavedra y Temístocles Osses (español), el tapicero Miguel Silva (casado con una 
hermana de Escobar), el joyero Manuel Pino, el ebanista Manuel Cádiz, el encuaderna- 
dor Mamerto González, el campesino Teófilo Cubillos, el zapatero Augusto Pinto y sus 
colegas franceses Aquiles Lemire, Francisco Roberts y Alfonso Renoir (o Renau), junto a 
artistas pintores como Benito Rebolledo y Julio Fossa Calderón (estudiante de la Escuela 
de Bellas Artes), los efectos prácticos de esta experiencia en los movimientos sociales 
lucron, al parecer, tan escasos o nulos como los de su homóloga de San Bernardo"”*. 

Esta aventura comunitaria fue una tentativa por hacer realidad en la existencia coti- 
liana “la Idea” libertaria. Charlas vespertinas sobre arte y filosofía, excursiones 
dominicales y paseos a los cerros y campos vecinos, práctica de deportes como box y 
hucha romana, vida vegetariana y sin consumo de tabaco, fueron los medios escogidos 
pura llevar una vida acorde con sus principios. La colonia de la calle Pío Nono, traslada- 
di luego a la calle Domínica, desarrolló sus acciones durante dos años, publicando un 
periódico, La Protesta Humana, dirigido por Escobar y Carvallo. Pero la experiencia su- 
cumbió debido a las dificultades económicas, las campañas de desprestigio -se decía 
que los anarquistas practicaban la comunidad de techo, bienes y mujeres- y también por 
culpa del hostigamiento policial. Algunos de sus integrantes -como Escobar y el francés 
lemire- se incorporaron entonces a la colonia de San Bernardo que conformaban los 
escritores Augusto D'Halmar y Fernando Santiván, los pintores Pablo Burchard y Rafael 
Valdés, el escultor Julio Ortiz de Zárate y otros intelectuales, cuando ese colectivo, ya en 
plena decadencia por los conflictos personales y la falta de preocupaciones sociales y 
políticas de sus miembros, vivía sus últimos días”. 

Aunque estos ensayos de vida colectivista no fueron trascendentes respecto del movi- 
miento obrero, es legítimo suponer que ciertas experiencias -como la que se desarrolló a los 
pies del cerro San Cristóbal- deben haber pesado en un grado que no es posible determinar 
en la conformación del imaginario de quienes participaron en ellas, algunos de los cuales 
seguirían posteriormente sembrando la simiente del anarquismo entre los trabajadores. 


tha Escobar Carvallo, “El movimiento intelectual..., op. cit., pág. 8; Fernando Santiván, Memorias de un 
tolstoyano, Santiago, Zig-Zag, 1963, passim; Benito Rebolledo, “No sé por qué nos llamábamos 
anarquistas. O nos llamaban. (Carta de Benito Rebolledo Correa a Fernando Santiván)”, en Pedro 
Pablo Zegers B., Thomas Harris E. y Daniela Schütte G. (Selección y notas), Cartas salidas del silencio, 
Santiago, DIBAM -LOM Ediciones, Archivo del Escritor, 2003, págs. 81-92. 

Uj Ibid. 
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La teoría 


En el plano teórico general la corriente ácrata que empezó a constituirse en Chile en 
los últimos años del siglo XIX no difirió en nada sustantivo de los movimientos del mis- 
mo signo ideológico que desarrollaban por aquel tiempo en otros países”*. Probablemente, 
el rasgo distintivo de los adherentes a la tendencia libertaria criolla era su escaso apego 
a fórmulas ideológicas muy rígidas y una cierta inclinación a actuar según necesidades 
prácticas que, en más de una ocasión, los hicieron alejarse de la pureza doctrinaria. 
Aunque es necesario reconocer que los ácratas chilenos fueron tributarios de los discur- 
sos, análisis y propuestas típicas del movimiento libertario internacional que llegaron 
desde Europa, Argentina y Perú a través de periódicos, libros, folletos, inmigrantes, via- 
jeros y uno que otro activista que acudió a reforzar el trabajo de los militantes nacionales. 


El objetivo cardinal de los pioneros de esta vertiente revolucionaria fue la construc- 
ción de una sociedad Comunista Anarquista o Comunista Libertaria, definida por Magno 
Espinoza como “una sociedad sin autoridad, sin capital y sin propiedad individual” en la 
que “entonces los individuos libres de toda traba y de toda imposición gubernativa, no 
tendrían ante sí la horrible expectativa del mañana incierto; no tendrían ese sentimien- 
to ruin y rastrero de desearle mal a sus semejantes para poder vivir [...]”*”. 


Los anarquistas consideraban falso e ilusorio el orden de la sociedad capitalista, por 
estar basado en la injusticia, represión, opresión y explotación de la mayoría de los seres 
humanos. Luis Ponce, principal difusor de “la Idea” en la pampa salitrera, explicaba en 
1905 esta imagen de la organización social que había que destruir: 


No existe el orden, en donde la ignorancia, la miseria, la prostitución y el crimen forzo- 
so, se dan la mano y se codifican en leyes penales; no existe orden, en donde la astucia, 
la mentira, el error y el convencionalismo, se dan la mano y se codifican en leyes de 
privilegios; no existe el orden, en donde el robo a los fondos del trabajo de las clases 
productoras es un medio de riqueza, de ociosidad y de placer para todos los parásitos 
del capitalismo, del gobierno y de la religión, cuyo robo es sostenido con la fuerza 
bruta de las armas y la superchería del llamado Derecho para despojar de la tierra y 
de sus productos a los que la cultivaron y en ella nacieron; no existe el orden, en donde 
los seres humanos se despedazan como bestias salvajes en los campos de batalla; 


n Existen numerosísimas fuentes que exponen las visiones de sociedad del anarquismo. De sus princi- 
pales pensadores iniciales, véase, a modo de ejemplo: Jean-Jacques Proudhon, Système des contradictions 
économiques ou philosophie de la misère, 2 vols., Paris, Guillaumin, 1846; Piotr Kropotkin, La conquista 
del pan, Editorial Lux, Santiago, 1922 y Paroles d'un revolté, Paris, Flammarion, 1978; Mijail Bakunin, 
Escritos de filosofía política, 2 vols., Madrid, Editorial Alianza, 1978. Una interesante selección de tex- 
tos acompañada de un estudio preliminar se encuentra en Irving L. Horowitz, op. cit. Por su parte, 
Claudio Rolle expone una visión sintética acerca del pensamiento de las vertientes europeas del 
anarquismo decimonónico, tanto sus puntos comunes como sus divergencias. Rolle, op. cit., págs. 2-18. 
Magno Espinoza, “Prosiguiendo”, El Ácrata, Santiago, 1 de febrero de 1900. 
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nu existe el orden, en donde los curifernarios [sic] de las ciencias metafísicas del Esta- 
lo tratan de ahogar desde el silabario a la ciencia y la verdad enseñada por los maestros 
de la humanidad libre; no existe el orden, en donde los apóstoles, los pensadores y los 
ugitadores de las Nuevas Ideas, son perseguidos, vejados, azotados y encarcelados por 
los esbirros del actual orden de cosas; y finalmente, no existe el orden en donde el 
hombre tiene que renunciar hasta su entidad psicológica para ofrendarle en aras de 
un reñidero llamado sociedad en el que todos principian por abdicar de su natural 
libertad para atropellarse, esclavizarse y devorarse unos a otros, en una lucha despia- 
dada y mentirosa”, 


II Estado era visto como la encarnación del autoritarismo, la base del sistema de 
iluminación y explotación, que se complementaba con la burguesía y la Iglesia. Las insti- 
tuciones estatales -gobierno, parlamento, burocracia, justicia, fuerzas armadas y policía- 
enim instrumentos del poder que no podía ser reformado y que debía, en consecuencia, 
sor destruido. Refiriéndose a la policía, Manuel J. Montenegro decía en 1905 que ella era 
li misma bajo una administración liberal que bajo una conservadora; mientras estuviera 
al servicio de los explotadores del pueblo sería autoritaria, atropelladora, venal y corrom- 
pida ya que su modo de ser fluía de la esencia de su misión, que no era otra que servir los 
Intereses de los poderosos. Por ello el remedio no consistía en cambiar la forma de gobier- 
no o en mejorar la policía, sino en suprimir de raíz esas instituciones!””, Del mismo modo 
lus anarcos consideraban la democracia burguesa y a las instancias de mediación y repre- 
sentación política (partidos, parlamento, gobierno, etc.) como un engaño. Hacia comienzos 
de 1903 La Ajitación resumía estas últimas ideas en tres frases lapidarias: 


Todo lo que debe decirse sobre el voto electoral puede condenarse en pocas palabras: 
Votar es abdicar. Nombrar uno o más patrones por un período más o menos largo, es lo 
mismo que renunciar a la propia soberanía**, 


El pueblo -se sostenía en El Ácrata- no debía tener representantes, mediadores ni 
protectores, solo debía confiar en sus propias fuerzas y realizar la revolución social: 

La Anarquía tiende a destruir todas las tiranías presentes para fundar una sociedad 

de iguales en que no haya zánganos ni explotadores, donde no hayan hambrientos 

sino satisfechos, y esto no lo conseguiremos con la política sino con la revolución social 

que destruirá las bastillas burguesas y devolverá a los trabajadores esa libertad!" 


Destruir para construir una sociedad enteramente nueva era un concepto que atra- 
vesaba el discurso ácrata. La sociedad anárquica surgiría de las ruinas del capitalismo. 


Mp Luis Ponce, “Cartas sobre el Socialismo. Sobre órden y Revolucion”, Estación Dolores, Tarapacá, 25 de 
marzo de 1905, Tierra y Libertad, Casablanca, segunda quincena de abril de 1905. Cursivas en el original. 

ym M. J. Montenegro, “Instituciones asesinas”, La Idea, N°14, Santiago, junio de 1905, págs. 60 y 61. 

"S “El derecho al sufragio”, La Ajitación, Santiago, 10 de febrero de 1903. 

w “De marzo”, El Ácrata, Santiago, 1 de marzo de 1900. 
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La nueva sociedad -estimaba el zapatero Marcial Lisperguer- se regiría únicamente por 
“la filosofía y la ciencia, el libre acuerdo y la armonía”, ya que los prejuicios y preocupa- 
ciones de la sociedad burguesa, sus instituciones y sus leyes, los derechos ya caducados 
de la nobleza, de la superioridad, de la fuerza, los fanatismos y otros vicios no serían 
posibles. Ni probables, ni posibles. La revolución, “cual un nuevo Renacimiento vivifica- 
dor del progreso”, derribaría la vieja sociedad y edificaría una nueva sobre los cimientos 
levantados por la filosofía y la ciencia. La Anarquía sería la sociedad sin zánganos ni 
parásitos, solo de constructores y productores regidos sin “más leyes que las de la natu- 
raleza, ni más principio que el amor, ni más código que hacer el bien”'*, Según se 
explicaría algunos años más tarde en el periódico Luz y Vida editado en Antofagasta, la 
anarquía significaba negación de gobierno y por ende destrucción del régimen actual; 
una destrucción que al mismo tiempo implicaba “reconstrucción de la sociedad en una 
nueva vida de paz, progreso y libertad”'*, 

Las vías para el logro de estos objetivos podían resumirse en el concepto de la acción 
directa, descrita de la siguiente manera por otro militante antofagastino: 


Unirse, organizarse libremente en sociedades de resistencia, formar grupos de propa- 
ganda libertaria, eso habrá que hacer; y así, hoy declarando una huelga parcial, 
mañana general, iremos poco a poco arrancando concesiones, hasta llegar a la expro- 
piación de la propiedad privada, que será el preludio de la sociedad anarquista!*. 


Esta línea descartaba de plano la “política”, entendida como delegación de la repre- 
sentación en personas (“los políticos”) e instituciones (los partidos) que se empeñaban 
en conquistar posiciones de poder en las instituciones del Estado. La lucha política era 
vista como el espacio de “las más bajas aspiraciones y las bajezas más degradadas, las 
tendencias más monstruosas y los fines más ruines, el más degradante servilismo, el 
autoritarismo más despótico, las conciencias en subasta, la injusticia y el crimen entro- 
nizados”*%, La sociedad no se transformaría mediante reformas legales como predicaban 
los “partidos legalitarios” [sic] cuyas acciones tendían a socavar la solidaridad obrera. 
Los “políticos” de esos partidos eran considerados como enemigos que había que desen- 
mascarar junto al Estado: 


Cuántas veces no se ha visto a los demócratas y socialistas aburguesados predicar la 
bondad a los explotadores y el orden y sumisión, a los explotados para que se vean 
más miserables como jamás lo han sido, se junta pues el servilismo político con la 
opresión económica; por sus locas vanidades no podrán prevalecer jamás. 


1 Marcial Lisperguer, Hacia la redención humana. Productores, zánganos i parásitos, Santiago, Imprenta 
Internacional, 1904, pág. 46. 

183 “La Anarquía”, Luz y Vida, Antofagasta, mayo de 1909. 

1 I. Muñoz, “Hacia allá”, Luz y Vida, Antofagasta, julio de 1908. 

1s M. Lisperguer R., “La lucha política i la lucha social”, La Luz, Santiago, segunda quincena de marzo 
de 1902. 
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Nosotros oponemos la lucha sindicalista a su lucha política de privilegios, porque el 
sindicato es una organización de clases destinada a capacitar a los trabajadores en la 
lucha económica. Los políticos siempre nos tildan de utopistas y agitadores; esto no 
nos daña, porque las utopías de hoy son las realidades del mañana; pero nosotros los 
unarquistas no pedimos puestos públicos para luchar por la causa de los oprimidos, ni 
tampoco andamos tras la conquista de glorias baratas, luchamos porque estamos con- 
vencidos de la bondad de nuestro Ideal, luchamos porque compartimos juntos sus 
miserias y sus dolores!*®. 


lira necesario que “los obreros partidarios de la política” se convencieran que todos 


los que aspiraban a cambiar la sociedad por arriba, solo formaban “un amasijo de tira- 
nias políticas disfrazadas de libertad y de explotaciones económicas”, rechazaran su 
politica y marcharan por el verdadero camino, “la lucha sindicalista revolucionaria”'*, 
lista lucha debía desembocar en la huelga general revolucionaria que provocaría el co- 
lapso del sistema capitalista e instauraría rápidamente la Anarquía mediante un 
procedimiento que algunos activistas concebían de manera particularmente sencilla: 


A ias pocas horas de hambre, sed y oscuridad; sería forzoso que el pueblo se incautara 
de todas las tiendas y almacenes, para alimentarse, calzar y vestir por razonamiento 
y sin dinero quedando, ipso facto, abolida la moneda y gratuita la morada. 


La cuestión, pues queda simplificada y reducida a pocos términos. 


Sumar los esfuerzos y aptitudes de las huelgas parciales, en una general. Conseguir 
que esta sea internacional, mejor que de una sola región. Comenzar dicha huelga en 
los grandes centros y no abandonarla hasta que sea un hecho la forma de posesión de 
las casas por sus inquilinos, de las tierras y frutos, por sus cultivadores; de las minas, 
por sus obreros; de los barcos, por sus tripulantes; de las vías férreas, telégrafos y telé- 
fonos, por sus empleados; y de los almacenes de subsistencias, vestidos y calzados por 
los consumidores. El método en la producción se organizará después, con las reglas que 
determine la necesidad. 


Dado el primer impulso, la nueva sociedad caminará, rápidamente, a la nueva civi- 
lización'*, 


Muchos anarquistas pensaban que solo mediante la destrucción violenta del aparato 


ustatal podría resolverse el problema del poder, no para construir otro poder -como pre- 
conizaban los marxistas- sino para eliminarlo definitivamente junto a toda autoridad, 
provocando de este modo la vuelta de la sociedad al “estado natural”. Pero los postula- 
dos teóricos de los libertarios no eran unívocos. Para alcanzar una comprensión cabal 


R. Muñoz C., “La política en la lucha i organización obrera”, La Protesta, Santiago, junio de 1911. 
Cursivas en el original. 

Ibid. 

José Lopes Montenegro, “La huelga jeneral”, La Luz, Santiago, segunda quincena de febrero de 1902. 
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acerca de la relación entre la teoría y la praxis ácrata, es necesario subrayar que las 
definiciones ideológicas de la corriente anarquista en Chile se efectuaron mediante aproxi- 
maciones sucesivas que pasaron desde una imprecisa adscripción al “socialismo” -como 
era el caso de quienes serían sus figuras más destacadas cuando militaban en la Unión 
Socialista en 1897- hasta las posiciones más ortodoxas de “la Idea” libertaria, dejando 
siempre un amplio espacio para distintas interpretaciones de la doctrina. 

Como ha sido expuesto anteriormente, la decantación ideológica se aceleró cuando 
en el primer trimestre de 1898 Alejandro Escobar y Carvallo, Luis Olea y Magno Espino- 
za organizaron su grupo en torno al periódico La Tromba. En sus páginas se reproducían 
algunos textos de autores claramente representativos del anarquismo internacional 
-como Piotr Kropotkin-, pero el contenido de los artículos de los militantes chilenos 
distaba mucho de un punto de vista estrictamente ácrata, situándose todavía en un pla- 
no genérico a favor del “socialismo”, como se dejaba entrever en un artículo de Luis 
Olea'*. Sin embargo, cuando a fines del mismo año El Rebelde sucedió a La Tromba, las 
posiciones del mismo núcleo habían sufrido un giro trascendental al declararse abierta- 
mente anarquistas con un tono combativo, desafiante y provocador. Pero la corta vida de 
ambos periódicos no dejó tiempo para que los libertarios chilenos ahondaran sus posi- 
ciones. Recién desde El Ácrata, editado bajo la dirección de Magno Espinoza a partir del 
verano de 1900, estos precursores pudieron explayarse en sus concepciones a la par que 
intentaban ponerlas en práctica en el seno del pueblo. 

Descartada por principio la actividad política (al menos en los términos tradiciona- 
les), la acción de los anarquistas debía desarrollarse exclusivamente en el plano de la 
educación, la lucha y organización social. Un lugar central de su estrategia estaba ocupa- 
do por el incentivo de huelgas obreras para arrancar conquistas a los patrones, “templar 
el espíritu revolucionario” e “iniciarse en las escaramuzas que preceden a la gran bata- 
lla final” de la revolución social'%, Pero, como se explicaba en El Ácrata a comienzos de 
1900, no se trataba de apoyar cualquier huelga sino aquellas que se llevaban a cabo “en 
debida forma, es decir, de una manera revolucionaria”, porque el obrero no debía tener- 
le lástima al patrón”. 

La “manera revolucionaria” de desarrollar las huelgas hacía insoslayable el proble- 
ma de la violencia tanto del Estado y los patrones como de los trabajadores y sus 
organizaciones. Según Agustín Saavedra, la aceptación de la huelga como medio de lucha 
importaba la “manifestación de un estado de conciencia enteramente revolucionario” 
que demostraba “un deseo sentido aunque no expresado de una mejor organización so- 
cial, una protesta elocuente contra el actual estado de cosas”"”. No obstante esta incipiente 


183 Olea, “Estracto. De la refutación al artículo de A. Déster...”, op. cit. 

1390 A. C., “A los obreros”, El Ácrata, Santiago, 1 de julio de 1900. 

131 “Movimiento revolucionario”, El Ácrata, Santiago, 1 de marzo de 1900, 

102 Agustín Saavedra, “Sobre huelgas”, La Ajitación, Santiago, 10 de septiembre de 1903. 
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toma de conciencia, la sistemática intervención de las autoridades a favor del capital 
obligaba a los huelguistas a utilizar medios violentos para oponerse a la violencia guber- 
nativa. Y la intromisión de las autoridades en estos movimientos, sostenía Saavedra, 
enseñaba a los trabajadores que el paro no bastaba, que para luchar con éxito se necesi- 
ta la revuelta popular como complemento imprescindible de la huelga. Las autoridades 
judiciales que creían “curar todos los males sociales con unos cuantos artículos de códi- 
pos” atribuían esa actitud de los obreros a “la propaganda malsana de los agitadores de 
oficio”. La violencia era su fuerte, su principio fundamental de organización social. Por 
eso el obrero no podía dar más que lo que recibía: violencia!”, 


La posición anarquista frente a la violencia se desprendía de una percepción global 


acerca de las relaciones sociales y de la vida en general, de una posición filosófica basa- 
da en observaciones y reflexiones sencillas. La violencia, sostenía “René” en Jerminal!, 
ustaba por todas partes: 


1% 


Violencia vemos en el comerciante, que impone sus precios a los compradores; violen- 
cia en estos, que complotándose obligan al mercader a declararse en quiebra. ¡Violencia 
ejerce el patrón con el trabajador y este con aquel! Violencia hallamos en lo que lla- 
man cortesía y buenas maneras, porque en la mayoría de los casos no representan lo 
espontáneo. Violencia en el matrimonio actual, que muchas veces anuda ciegamente 
dos caracteres que se repelen. Violencia en las costumbres y en los gustos. Violencia en 
el amor, por que si el hombre es pobre tendrá que abandonar, mal que le pese, el fruto 
de sus relaciones, y si es rico, lo hará por el qué dirán”. Violencia para aceptar el brutal 
trabajo que hoy tenemos que ejecutar. El producto al nacer ejerce violencia, sea un 
niño, flor o cualquier fruto ¡Pero si vemos que en la misma naturaleza todo es violen- 
cia! Por ella existen las revoluciones atmosféricas, la rotación de astros y planetas, el 
frío y el calor, la luz del sol y las lluvias, etc., etc. 


Todo es producto de la violencia. 


¿Y se quiere que nosotros, miseras partículas de este gran Todo, nos sustraigamos a 
esta ley fatal?... 

Por algo se ha dicho que el hombre es audaz. 

Si la fuerza necesita de otra fuerza mayor para ceder su puesto; si la ley vital de los 
mundos es la fuerza, y si es cierto lo que la historia nos cuenta del papel que ha desempe- 
ñado la fuerza en el progreso de los pueblos y de las razas, entonces confiemos a ella nuestra 
redención; es más, trabajemos por que se manifieste cuanto antes en todo su poder. 


Sea ella la fuerza de las conciencias o la de los puños!*. 


Ibid. Un mayor desarrollo de las ideas de Saavedra sobre este tema se encuentra en Agustín Saavedra, 


“De la violencia”, Panthesis, N°7, Santiago, 1 de octubre de 1905, págs. 135-137. 
Rene, “La violencia”, Jerminal!, Santiago, 28 de abril de 1904. 
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Este reconocimiento de la violencia como un elemento omnipresente en la vida de 
las sociedades no significó que los ácratas chilenos hicieran un culto de ella o predica- 
ran su empleo indiscriminado. Si bien algunos militantes incurrieron en una verborrea 
violentista, la práctica de los libertarios criollos estuvo más cerca de los conceptos 
emitidos por los redactores del periódico La Campaña en septiembre de 1900, para 
quienes la violencia era “solo un medio discutible como cualquier otro”, sin llegar a 
ser la “suprema finalidad de la anarquía”*”. En realidad, al igual que en muchos otros 
tópicos, no existía un consenso en las filas anarquistas sobre este tema. Las posiciones 
cambiaban de un individuo a otro. Frente a los apologistas de la violencia se alzaban al 
interior de la misma corriente quienes -como Manuel J. Montenegro- planteaban otros 
métodos de lucha como la huelga parcial o gremial para el mejoramiento de las condi- 
ciones económicas, y la huelga colectiva del proletariado, precursora de la Revolución 
Social. También había otros medios revolucionarios, sin recurrir a la violencia, elu- 
diendo la ley en cuanto fuera posible: “El que pueda se casa por amor libre y no bautiza 
sus hijos; el que pueda burle la ley militar, como se burla la ley de la Iglesia de ir a 
misa, confesarse, etc., etc.”1%, 

Otros activistas, como el que escribía una docena de años más tarde bajo el seudóni- 
mo de Luis de Parias en La Protesta, aceptaban la violencia solo como un medio de 
autodefensa, declarándose enemigo de la dinamita y violencia, pero sin renunciar a la 
última cuando fuese necesario defenderse de la misma!”. 

Con el tiempo los postulados anarquistas se fueron haciendo más heterogéneos, sur- 
giendo incluso posiciones contrarias a la acción colectiva que ponían énfasis en el cambio 
y el esfuerzo de los individuos. En una fecha tan temprana como septiembre de 1904, 
Escobar y Carvallo -siempre bien informado acerca de las tendencias emergentes en 
otros escenarios de la acción libertaria-, insinuó un acercamiento al individualismo, filo- 
sofía que a su juicio venía barriendo con las “tiendas de campaña de los organizadores”. 
Según su lectura de aquellos días (en que precisamente desarrollaba una experiencia de 
vida comunitaria en la “colonia comunista” de las inmediaciones del Cerro San Cristó- 
bal), el individualismo: 


Se afirma en la experiencia de los siglos, deducida del fracaso incesante de la obra 
colectiva. 


No se debe esperar nada de las masas; tampoco de las organizaciones ni esfuerzos 
colectivos. 


Todo lo que se anhela o se busca, debe ser hecho por el individuo-unidad, para el indi- 
viduo-masa. 


bs “La violencia anarquista”, La Campaña, Santiago, septiembre de 1900. 


sed Manuel J. Montenegro, “Replicando”, La Campaña, noviembre de 1900. 
d Luis de Parias, “No somos criminales”, La Protesta, Santiago, febrero de 1912. 
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La regeneración moral, la conquista del bien y de la salud, la libertad, el amor y la 
educación, todo se puede adquirir por el solo esfuerzo personal de los individuos, parti- 
cularmente. 


Prueba de esto es que nosotros hemos luchado más, hecho más conversiones y salvado 
más hombres del vicio y de la ignorancia, por la acción individual; mientras que nues- 
tra obra colectiva, se ha estrellado contra la fuerza de la inercia de todos los retrógrados: 
católicos, demócratas, socialistas”. 


Escobar y Carvallo no alcanzó a completar su evolución hacia el anarco-individualis- 
mo. Su defección de las filas libertarias e ingreso al Partido Democrático se produjo tan 
solo un año después de haber escrito estos pasajes que develaban la fragilidad de la cons- 
trucción ácrata. Pero el anarquismo portaba en sus genes la fragmentación y diversidad 
extrema, y por ello solo era cuestión de tiempo para que también surgieran en Chile posi- 
ciones decididamente individualistas cuyo centro de acción no estaría puesto en las luchas 
sociales sino en la salvación de las personas a través de su propio perfeccionamiento. 


La práctica 


Las masacres de trabajadores perpetradas por las fuerzas armadas y policiales para 
reprimir las huelgas mineras en la zona del carbón y de los portuarios de Valparaíso en 
1903 parecían confirmar el análisis de los partidarios de la acción directa. Pero, ¿cuál 
era la práctica anarquista en los movimientos sociales? ¿Cuál era el grado de coherencia 
entre el discurso de la violencia y la praxis en las luchas populares? 

Las huelgas obreras venían experimentando un proceso de extensión y radicalización 
desde la década de 1880 que había provocado una enérgica respuesta represiva del Estado 
y había acelerado el surgimiento de nuevos tipos de organización popular que, sobrepa- 
sando las prácticas tradicionales de la ayuda mutua y de la cooperación del movimiento 
en pro de la “regeneración del pueblo”, comenzaban a situarse derechamente en el plano 
de la reivindicación y el enfrentamiento clasista con los patrones. La incubación del sindi- 
calismo se apresuró durante la última década del siglo XIX'*, En las postrimerías de esa 
centuria aparecieron las primeras “sociedades de resistencia”, manifestación inaugural 
del anarcosindicalismo en Chile, que permitió a los ácratas poner en práctica sus ideas de 
lucha social. El aporte de los libertarios en el desarrollo de estas nuevas organizaciones 


Lo Alejandro Eskóbar i Karbayo, “Sobre táctica y moral. 2* Carta Abierta al ciudadano Luis E. Recabarren 

S.”, Tierra y Libertad, Casablanca, segunda quincena de septiembre de 1904. Destacado en el original. 

1 Un amplio desarrollo de estos temas en Grez, De la “regeneración del pueblo”..., op. cit., págs. 553-620 y 
705-750 y “Transición en las formas de lucha...”, op. cit., págs. 141-225. 

gn Según Héctor Fuentes, los medios o “vehículos” del anarcosindicalismo en Chile fueron “la organiza- 

ción [de los trabajadores] por rama productiva, la afiliación a sociedades de resistencia (organizacio- 

nes tipicamente anarcosindicalistas), la búsqueda de formas de organización superior (Federaciones) 

(continúa en la página siguiente) 
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de la clase obrera fue inobjetable, pero su surgimiento era un hito -más perfilado y 
decidido- de una evolución que se había iniciado lentamente, casi un par de décadas 
antes de que se fundara entre los obreros de imprenta de Santiago la primera sociedad 
de resistencia. 

La creación e incentivo de las sociedades de resistencia implicaba, como se ha soste- 
nido, una ruptura con el discurso y la práctica del mutualismo que había sido hasta entonces 
la principal forma de organización popular. Los anarquistas y los sindicalistas agrupados 
bajo su influencia en estas asociaciones criticaban el carácter inocuo de las sociedades 
de socorros mutuos, su incapacidad para arrancar concesiones a los patrones que mejora- 
ran la condición de los trabajadores y lo inoportuno que resultaba inculcar el ahorro a los 
obreros bajo la dominación capitalista (puesto que afianzaba el régimen del salario). Lo 
lógico -afirmaba el órgano de las sociedades de resistencia en mayo de 1901- hubiera 
sido que los trabajadores, antes de pensar en el socorro mutuo, hubieran tomado medidas 
para mejorar sus condiciones económicas, aumento de salario y disminución de las horas 
de trabajo, mientras llegaba la hora de su completa emancipación política, social, econó- 
mica y religiosa. Pero muchos trabajadores procedían “sin lógica”, dedicándose al socorro 
mutuo en vez de preocuparse por la estabilidad del salario y la disminución de la jornada 
de trabajo, resultando como complemento el ahorro?”. Los trabajadores debían abando- 
nar las mutuales que mataban “la poca energía revolucionaria” de las colectividades 
obreras y cobijarse “bajo el rojo estandarte de los oprimidos”?”, Con énfasis, El Siglo XX 
sostenía que continuar formando sociedades de socorros mutuos -como pretendía hacer- 
lo un grupo de mecánicos santiaguinos a comienzos de 1903- era desperdiciar la fuerza 
obrera “de un modo miserable” y seguir dando “ejemplos de esclavos sumisos”**, 

Las cooperativas también eran objeto de crítica por el egoísmo que engendraban 
entre sus asociados y por el caudillismo de sus dirigentes, que de esta manera -asegu- 
raban los ácratas- se iniciaban como “camarilleros” para más tarde convertirse en “los 
famosos cambulloneros de choclones políticos”. Las cooperativas solo eran buenas si 
sus beneficios, en vez de repartirse entre los asociados, se destinaban a socorrer a los 
obreros cesantes, a mantener un periódico o a acumularlos para sostener una huel- 
ga™., Por eso, frente al mutualismo y el cooperativismo, los libertarios proponían como 
alternativa inmediata la creación de sociedades de resistencia para -según Esteban 
Cavieres- unir a todos los gremios de trabajadores a fin de imponer a los capitalistas 
la jornada de trabajo y la tarifa de salarios y reclamar para los obreros, a lo menos, 


y la acción directa en sus formas de: boicot al accionar patronal y gubernamental, acción social y la 
huelga parcial o total”. Fuentes, op. cit., pág. 126. 


20 “Las sociedades de socorros mutuos i las federaciones de resistencia”, El Siglo XX, Santiago, 18 de 
mayo de 1902. 

202 Ibid. 

203 “Movimiento social”, La Ajitación, Santiago, 3 de febrero de 1903. 


20 Nicolás del C. Orellana 1., “Las cooperativas”, La Luz, Santiago, segunda quincena de enero de 1902. 
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tl cincuenta por ciento de la ganancia líquida obtenida por los patrones, recurriendo a 
hi huelga si fuese necesario?”, 

Las sociedades de resistencia -sin descartar los tradicionales objetivos de ilustra- 
clon y regeneración popular- nacieron para desarrollar la lucha económica de los 
trabajadores contra los capitalistas y por eso concitaron la animosidad de la clase diri- 
pente y de su aparato estatal’. Apoyándose en estas organizaciones los anarcos 
impulsaron movilizaciones destinadas a elevar la combatividad obrera, aun a riesgo de 
generar cierto nivel de enfrentamiento con esquiroles, guardias blancas, fuerzas policia- 
les y otros organismos represivos. En un comienzo la apología de la violencia de los ácratas 
hue solo un discurso que no encontró mayor eco en las masas, como ocurrió en el meeting 
organizado por los obreros de Santiago el 20 de julio de 1898 para pedir a los poderes 
l:jecutivo y Legislativo medidas para paliar su angustiosa situación económica. Según lo 
reportado por el Jefe de Seguridad de la Policía, en esa oportunidad Magno Espinoza 
“discurrió sobre la ventaja que habría en emplear la dinamita como medio de hacer 
valer los derechos populares”, pero sin lograr alterar la actitud pacífica de los manifes- 
tintes que se dirigieron al palacio de La Moneda a entregar sus conclusiones al Presidente 
de la República, y luego a la Alameda a esperar la comisión que debía comunicarlas al 
presidente de la Cámara de Diputados?”. 

La prédica de la violencia no podía prender “en frío”, sin que la situación social 
pusiera a la orden del día una lucha de clases frontal. Por eso las exhortaciones ácratas 
parecían frutos exóticos en aquellos medios populares urbanos acostumbrados a prácti- 
cas peticionistas más bien pacíficas y ordenadas?*, Pero poco tiempo después, en varios 
movimientos obreros de los primeros años del nuevo siglo, los libertarios tuvieron la 
oportunidad de poner en práctica con mejores resultados sus discursos acerca de la ac- 
ción directa, la violencia y el enfrentamiento sin mediaciones entre patrones y 
trabajadores. 

En 1902 se inició un ciclo de movilizaciones populares que se extendería con algunos 
ultibajos hasta fines de 1907. Según Peter De Shazo, los anarquistas lideraron diez de las 
trece huelgas que se produjeron en Santiago durante el bienio 1902-1903, apoyándose 
en las sociedades de resistencia que lograron arrastrar al conjunto de los trabajadores 


q Esteban Cavieres V., “Las sociedades de resistencia”, La Luz, Santiago, segunda quincena de enero de 1902. 

ial Un mayor desarrollo acerca de las sociedades de resistencia en el capítulo IV. 

n “El meeting de anteayer”, El Ferrocarril, Santiago, 22 de julio de 1898. 

ls Hacia fines del siglo XIX y comienzos del siglo XX coexistían en el mundo popular distintas prácticas 
y culturas de contestación y reivindicación social. Entre la violencia “pre-política”, característica de 
las “rebeldías primitivas” del peonaje pre-industrial, y las peticiones ordenadas, pacíficas y respetuo- 
sas de la legalidad formuladas por los obreros y artesanos “ilustrados”, se manifestaban posiciones 
intermedias en un contexto general de transición de los motines intermitentes del peonaje a la huel- 
ga moderna del movimiento obrero organizado. Véase Grez, “Transición en las formas de lucha...”, op. 
cit. y “Una mirada al movimiento popular...” op. cit. 
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de sus respectivos gremios””, Una revisión parcial de estos movimientos nos sirve para 
captar los fenómenos que nos interesa observar. 

La primera de esas huelgas estalló en marzo de 1902 entre los ferroviarios que recha- 
zaban la pretensión gubernamental de imponer a los obreros metalúrgicos del ferrocarril 
de Santiago a Valparaíso cuatro horas extra los días sábado sin aumento salarial. Las 
sociedades de resistencia desencadenaron el movimiento de protesta en ambas ciudades, 
produciéndose un breve enfrentamiento con la policía cuando los manifestantes santia- 
guinos trataron de apedrear las oficinas del diario El Mercurio. Los trabajadores vieron 
coronado su movimiento con la victoria, obteniendo la reposición del “sábado inglés”?", 

Algunas semanas más tarde se presentó una nueva ocasión para que los ácratas apli- 
caran sus principios de lucha social combativa en el gremio de los tranviarios santiaguinos. 
El momento fue bien escogido por el rechazo generalizado de la opinión pública a la 
reciente alza de tarifas decretada por la compañía de tranvías. Poco antes se había cons- 
tituido una sociedad de resistencia dirigida por militantes libertarios que habían 
comenzado a elaborar un pliego de peticiones en el que se incluían junto a reivindicacio- 
nes salariales, la exigencia de eliminación del sistema de multas impuesto por la empresa. 
El robo de los registros de los miembros de la sociedad de resistencia perpetrado, al 
parecer, por trabajadores “apatronados” que entregaron esa información a la compañía, 
dio origen a una serie de despidos entre quienes figuraban en las listas sustraídas. Al 
anochecer del 27 de marzo una asamblea del gremio decidió la paralización de labores 
mientras no fueran repuestas en sus trabajos las personas licenciadas. También solicitó 
la abolición del sistema de multas; jornales de $80 para los maquinistas y de $60 para los 
cobradores y cobradoras; pagos el primer día de cada mes y 9 horas de trabajo diarias 
como máximo. Como la empresa no aceptó las demandas y reemplazó a una parte de los 
trabajadores en paro, poniendo en lugar de los conductores a mecánicos y en el puesto 
de los cobradores a algunos muchachos empleados en la maestranza, los huelguistas ata- 
caron al personal de emergencia quitándoles el dinero y los manubrios de los motores?", 

La intransigencia patronal endureció las acciones de los tranviarios, que se moviliza- 
ron para impedir la circulación de los carros. La policía se vio obligada a colocar un 
guardián en cada tranvía. Según los partes emitidos por este cuerpo de seguridad, el 28 
de marzo se registraron numerosos incidentes protagonizados por los huelguistas que 
demostraban una sorprendente radicalidad en sus métodos de lucha. Así, el maquinista 
Ricardo Pavez habría chocado premeditadamente su carro contra otro; el maquinista 


209 De Shazo, Urban Workers..., op. cit., pág. 102. 


210 “El movimiento obrero de los Ferrocarriles del Estado”, La Ajitación, Santiago, 19 de abril de 1902; 
De Shazo, Urban Workers..., op. cit., págs. 103 y 104. 
au “Noticias de Santiago. La huelga de los maquinistas y conductores de la tracción eléctrica”, El Mercu- 


rio, Valparaíso, 29 de marzo de 1902; “La huelga de la tracción eléctrica”, La Ajitación, Santiago, 19 de 
abril de 1902; El Comité huelguista, “Después de la jornada. La última huelga i sus resultados”, La 
Luz, Santiago, segunda quincena de abril de 1902. 
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Genaro Torres y la conductora Irene Campos fueron aprehendidos por haber intentado 
asaltar un tranvía en la Plaza de Armas; la misma suerte corrieron Daniel Vargas y Juan 
M. Pinto por cometer desórdenes en la vía pública y tratar de impedir el tránsito de las 
vondolas en calle San Pablo, José A. Falcón y Gumersindo González, acusados de asaltar 
un coche de la línea San Pablo, causándole varios destrozos, y el maquinista Luis A. 
Cobla por andar en estado de ebriedad por la Alameda azuzando al público para atacar 
los tranvías. Consecuencias más graves tuvo el asalto a la góndola N°8 efectuado al ano- 
«hecer de ese día por un grupo de personas que lanzaron pedradas dejando herido al 
policía que la custodiaba. Cuatro disparos al aire de su carabina fueron la reacción impo- 
tente del guardián”?, 


Grupo de huelguistas frente al local de la Sociedad del Gremio de Panaderos de Santiago. 
Sucesos, N° 50, Valparaiso, 8 de agosto de 1903. 


Al día siguiente se celebró un meeting en el Teatro Erasmo Escala al que asistieron 
además de los huelguistas (contándose numerosas cobradoras) representantes de casi 
todos los gremios obreros, entre ellos algunas instituciones de clara orientación anar- 
quista como la Federación de Obreros de Imprenta y la Casa del Pueblo. Según La Ajitación, 
uste movimiento de solidaridad alarmó a la burguesía haciendo que sus agentes de la 
policía secreta ocasionaran desórdenes para tener un pretexto para apresar y reprimir a 
los huelguistas. Las provocaciones de estos individuos y las arbitrariedades cometidas 


12 Ibid. 
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por la policía uniformada habrían sido la causa de la violenta reacción de los obreros. El 
pueblo había sido sableado y entre las decenas de detenidos se contaban los ácratas 
Temístocles Osses, Alejo Guzmán y Luis A. Soza?™. 

Ya fuese por la intervención de provocadores policiales o por las acciones violentas 
de los huelguistas, lo cierto es que el conflicto se endureció. El 30 de marzo la Prefectura 
de Policía de Santiago publicó una orden del día en la que recomendó a sus hombres “el 
mayor tino, discreción y energía” para evitar y reprimir los ataques y desórdenes. En su 
parte más dura, la referida a la vigilancia policial de los tranvías para evitar los ataques, 
se disponía que los guardianes destinados a la custodia de las plataformas de los carros 
resistirían “con toda energía cualquier ataque al vehículo o las personas”, y si fuese 
necesario, hicieran uso de sus armas en caso de ataque a mano armada y después de 
intimar por dos veces a los asaltantes para que se retiraran. Se les ordenaba, además, 
vigilar a los maquinistas para impedir que abandonaran sus puestos llevándose los ma- 
nubrios o las palancas?*, 

Al anochecer del domingo 31 de marzo se realizó un gran meeting en la Alameda con 
clara conducción anarquista. Marcos Yáñez en su calidad de presidente del comité huel- 
guista, Esteban Cavieres, Nicolás Rodríguez, Alejandro Escobar y Carvallo y otros ácratas 
arengaron a los miles de trabajadores que habían acudido a la cita. Según un artículo 
publicado por el comité huelguista en La Luz, durante el discurso de Escobar, “el pueblo, 
indignado contra la prensa mercenaria vendida a los empresarios de la Tracción Eléctri- 
ca, quemó más de 50 ejemplares de los diarios El Mercurio y El Chileno, que habían 
atacado y calumniado a los huelguistas”?!". Hacia el término del meeting, luego de frus- 
tradas las esperanzas del comité huelguista de entregar un documento al Presidente de 
la República ya que éste y sus ministros no se encontraban en el Palacio de gobierno, los 
ánimos estaban tan caldeados que un confuso incidente transformó la manifestación en 
una batalla campal en la que, de acuerdo con lo informado por uno de los órganos de 
prensa anarquista, los agentes de la policía actuaron “con saña y brutalidad extrema 
golpeando y sableando a diestra y siniestra a la muchedumbre, sin respetar ni siquiera a 
mujeres y niños”?*, 

A pesar de la derrota de la huelga tranviaria, para los libertarios la experiencia y 
las lecciones ganadas por el pueblo eran un saldo positivo que había que aprovechar. 


an “La huelga de la tracción eléctrica”, op. cit. 

dy “La huelga de los empleados de tranvías”, El Mercurio, Valparaíso, 31 de marzo de 1902. 

en “Después de la jornada...”, op. cit. 

hd “La huelga de la tracción eléctrica”, op. cit. Véase también, “Después de la jornada...”, op. cit. Las 


fuentes consultadas entregan disímiles explicaciones acerca del origen de los incidentes. Según algu- 
nas versiones, los enfrentamientos se habrían desencadenado a causa de una pedrada en las ancas de 
un caballo policial en las cercanías de La Moneda. Otras, en cambio, sostienen que ello habría sido el 
resultado del apedreamiento de un tranvía por agentes secretos de la Policía de Seguridad y trabaja- 
dores traidores pagados por la empresa. 
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Aleccionando a las masas, La Ajitación concluyó respecto de las organizaciones políticas 
que pretendían arrogarse la representación del pueblo: 


Esperen ahora, los heridos y los vejados por la gendarmería que sus representantes del 
Congreso levanten la voz para protestar del tratamiento de que han sido objeto; espe- 
ren porque es muy lógico que esos señores que han ido a aquel sitio a velar por los 
intereses del pueblo protesten cuando se ha hecho correr la sangre de éste sin causa que 
lo justifique; esperen, y si esa reparación no llega, pregúntenles a esos que se sacrifi- 
can por ustedes en los sillones del Parlamento, cuando dentro de poco vayan a solicitar 
vuestro voto para volver a tomar su papel en la eterna comedia parlamentaria; pre- 
gúntenles que garantías han obtenido para que en lo sucesivo no se vean expuestos a 
ser asaltados sable en mano, de día y a trescientos metros del palacio donde reside la 
cabeza visible del poder”. 


Igualmente duras eran las enseñanzas sobre la Patria, el Estado y las autoridades de 


gobierno: 


En esta ocasión se han acabado de convencer los obreros para qué sirven los ejércitos y 
las policías. Hoy han visto una vez más lo que es la Patria y lo que es orden de gobier- 
no. No se olvidarán de que en cada tranvía iban dos esbirros custodiando los intereses 
de los capitalistas, que una de las autoridades llegó a ofrecer la policía para desempe- 
ñar el puesto de los huelguistas, que la Patria en vez de venir en su auxilio tenía a sus 
hombres acuartelados y con el plomo dispuesto para sepultarlo en el pecho de los ham- 
brientos explotados y que el orden público fue hacia ellos, pero para acallar a golpes de 
puñal el justo grito de protesta que levantaban contra sus opresores. [...] 


Lo que ha enseñado al pueblo la actitud de la policía es que a los mitins [sic] se debe 
asistir como se asiste a un campo de batalla. Con actos de salvajismo semejante se hacen 
muchas víctimas, sin duda, pero también se puede hacer un victimario. No hay que 
olvidar que la violencia engendra violencia; y que si es temible la de las bestias al servi- 
cio del gobierno y de los capitalistas, también es temible la de un pueblo desesperado”, 


La autoridad -sostenía La Ajitación— había agrandado la distancia entre la policía y los 


obreros; donde antes había una barrera, hoy había un abismo. Lo que antes era aversión 


“La huelga de la tracción eléctrica”, op. cit. Destacados en el original. 

Ibidem. Una carta del Director Consejero de la compañía de tranvías dirigida al Intendente de Santia- 
go para agradecer a las autoridades y a la policía la colaboración prestada durante la huelga, confir- 
ma el análisis de los anarquistas respecto del comportamiento abiertamente parcial de los agentes 
del Estado. En reconocimiento de dicha actitud, el ejecutivo de la empresa de la tracción eléctrica 
adjuntó a su carta al Intendente un cheque de $1.000 para ser destinado “a incrementar los fondos de 
cualquiera de las instituciones de beneficencia establecidas en el cuerpo [de policía)”, ya que una 
remuneración directa a la tropa no podía ser aceptada por las disposiciones reglamentarias que la 
regían. AHN, FIS, vol. 218 (Abril de 1902), Carta del Director Consejero de Chilean Electric Tramway 
Light C° Ltd. al Intendente de Santiago, Santiago, abril 18 de 1902, s.f. 
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o antipatía, ahora era “odio, franca y públicamente manifestado”. Así pues, ese movi- 
miento no había fracasado; de él se habían deducido muchas enseñanzas que se plasmaban 
en la organización de sociedades de resistencia?!”, 

No obstante estas declaraciones triunfalistas, el fracaso objetivo de los tranviarios 
no fue ignorado por los difusores más lúcidos de “la Idea”. El experimentado líder tipó- 
grafo Manuel J. Montenegro lo atribuyó a la “falta de orientación de los trabajadores en 
sus luchas contra el capital”, a la insuficiente solidaridad entre ellos y a la imposibilidad 
de alcanzar triunfos por las vías legales”, 


durante la huelga de 1903. 
Sucesos, N° 50, Valparaíso, 8 de agosto de 1903. 


Algunos meses más tarde, en junio del mismo año 1902, los libertarios que dirigían la 
Federación de Obreros de Imprenta impulsaron una huelga de tipógrafos en Santiago 
que, según reveló La Ajitación, fue obra de algunos de sus compañeros que la “venían 
predicando y preparando” desde hacía algún tiempo, logrando “despertar muchas con- 
ciencias y ponerlas en acción”?!, La huelga se inició en varios periódicos y casas editoriales 
debido al rechazo patronal de un pliego de peticiones que incluía mejoras de salarios 


“La huelga de la tracción eléctrica”, op. cit. 
> “Los hechos se imponen”, La Ajitación, Santiago, 19 de abril de 1902. 
iis “La huelga de tipógrafos”, La Ajitación, Santiago, 13 de agosto de 1902. 
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y condiciones de trabajo. La FOI impidió el abastecimiento de rompehuelgas desde Val- 
purarso y otras ciudades enviando activistas que consiguieron la solidaridad de los gremios 
provinciales. Igualmente fracasaron las tentativas empresariales para reclutar esquiro- 
lex entre los trabajadores civiles que laboraban para las fuerzas armadas. Al cabo de una 
semana el movimiento huelguístico obtuvo la capitulación de todos los empleadores””. 

lista movilización proporcionó a los anarquistas el marco adecuado para profundizar 
hw críticas que hasta entonces venían desarrollando de manera esencialmente teórica 
tospecto de la acción de las sociedades de socorros mutuos, especialmente su carácter 
inocuo respecto de los patrones y el Estado, a la vez que desgastador de las fuerzas 
obreras. El presidente y el vicepresidente de la Sociedad Unión de los Tipógrafos y el 
presidente de la Sociedad de Artes Gráficas fueron acusados por el colaborador regular 
dle La Ajitación, que firmaba bajo el seudónimo de “Senza Patria”, de haberse encerrado 
un sus talleres y haber hecho “cuanto estuvo de su parte por desbaratar la huelga”. El 
movimiento, según este mismo articulista, había culminado con un triunfo relativo de los 
obreros -esto es, puramente moral- debido a las triquiñuelas patronales para anular sus 
conquistas, especialmente el despido de trabajadores y su inclusión en una lista negra 
Iransmitida a otros empresarios del rubro”. 

Cerrando el año, los ácratas apoyaron la huelga de suplementeros santiaguinos afec- 
tados por el alza de un 100% del precio de El Diario Ilustrado, que les exigía mayor 
capital para poder realizar su pequeño comercio. El boicot decretado por el gremio se 
hizo respetar mediante la fuerza ejercida contra los infractores de la decisión colectiva, 
quienes eran despojados de su mercancía y golpeados por los huelguistas. El triunfo de 
estos trabajadores ~en su mayoría niños y jóvenes- que consiguieron anular el alza, ale- 
ro a los libertarios por ser la encarnación de los métodos de lucha que venían 
preconizando incesantemente?” 

Las experiencias de 1902 fueron un valioso acervo para los anarquistas. Sus lazos con 
lu clase obrera salieron reforzados y sus militantes se foguearon en las luchas sociales 
más significativas de la región central del país. Ya eran capaces de pasar a hechos mayo- 
res y por eso debían estar atentos al surgimiento de una nueva coyuntura favorable para 
saltar de las huelgas parciales a la huelga general. 

La oportunidad se presentó en Valparaíso a mediados de abril de 1903, al iniciarse la 
huelga de los gremios portuarios y marítimos. Al igual que en la mayoría de los conflic- 
tos de esta época, el movimiento reivindicativo de los obreros porteños no fue 


“La huelga del gremio de Imprenta” y “Notas de la huelga”, La Luz, Santiago, segunda quincena de 
julio de 1902; De Shazo, Urban Workers..., op. cit., pág. 104. 
De Shazo, ibid. 

jdi “Movimiento social. Interior”, La Ajitación, Santiago, 10 de diciembre de 1902. Más informaciones 
acerca de esta huelga en Jorge Rojas Flores, Los suplementeros: los niños y la venta de diarios. Chile, 
1880-1953, Ariadna Ediciones, Santiago, 2006, págs. 57-62. 
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desencadenado por los anarcos, pero éstos tuvieron la capacidad de imprimirle su sello y 
-a ratos- darle conducción de acuerdo con sus postulados más arraigados. Ello fue posi- 
ble gracias al tesonero trabajo que en años anteriores Magno Espinoza y un puñado de 
difusores de “la Idea” habían desarrollado en esa ciudad. 

La huelga comenzó el 15 de abril cuando la empresa de capitales ingleses Pacific 
Steam Navigation Company rechazó las demandas de sus jornaleros y estibadores que 
aspiraban, entre otros puntos, a reducir de 12 a 10 horas las jornadas de trabajo, aumen- 
tar los jornales y el tiempo para las comidas. El movimiento se extendió rápidamente a 
otras empresas. A los más de seiscientos hombres de la “Compañía Inglesa” se sumaron 
un par de días después alrededor de mil trabajadores de la Compañía Sudamericana de 
Vapores, que plantearon las mismas reivindicaciones de quienes los habían precedido. El 
lunes 20 de abril se declararon en huelga los lancheros y los jornaleros del muelle fiscal 
(aduana) para apoyar sus propias demandas. La paralización de las faenas portuarias fue 
casi completa ya que a medida que llegaban a Valparaíso, empezaron a agregarse los 
tripulantes de vapores que exigían horario fijo de trabajo a bordo, con sobresueldo por 
horas extras, atención médica en los buques, cancelación de los sueldos impagos y mejor 
alimentación. A los pocos días de iniciado el primer conflicto, los huelguistas eran más 
de 4.000, pero las grandes compañías mantenían una cerrada negativa ante las peticio- 
nes obreras tratando -y logrando a veces- sustituir a sus trabajadores mediante la 
contratación de nuevo personal que actuó de rompehuelgas en distintas faenas. A fines 
de abril comenzaron a producirse incidentes entre los huelguistas y los esquiroles que 
movieron a las autoridades a redoblar la vigilancia policial en los muelles, el malecón y 
la bahía para evitar que los huelguistas subieran a los buques a interrumpir las faenas”, 

Hasta entonces la huelga portuaria y marítima tenía un desarrollo “clásico”, con 
características similares a muchos otros conflictos que habían ocurrido en Chile desde el 
último tercio del siglo anterior. La influencia anarquista solo se percibía difusamente, 
pero la agitación desarrollada por los libertarios en la capital para promover la solidari- 
dad con los obreros porteños por medio de manifestaciones públicas, era indicio seguro 
de su apuesta por esa huelga?*, El giro que tomaron los acontecimientos a comienzos de 
mayo permitió a los ácratas poner su impronta sobre el movimiento. 

Las contradicciones entre los anarquistas y otros sectores ya habían aflorado en los 
últimos días de abril cuando los vaporinos, que habían elegido como su presidente a 
Magno Espinoza, pidieron a los otros gremios en huelga —estibadores, lancheros y jorna- 
leros de Aduana- la adopción de nuevas medidas para hacer respetar sus derechos. La 
posición de Espinoza y los vaporinos fue enfrentada directamente por los delegados 


Iturriaga, op. cit., págs. 55-65. 

ja “Inútil y perjudicial”, El Diario Popular, Santiago, 24 de abril de 1903; “En bien propio” y “El meeting 
de ayer”, El Diario Popular, Santiago, 25 de abril de 1903; Clodomiro Maturana, “Movimiento social”, 
La Luz, Santiago, 28 de mayo de 1903. 
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ile los estibadores, José Ramírez y Demetrio Sepúlveda, ambos pertenecientes a la mu- 
inal Arturo Prat, quienes intentaban dar una conducción pacífica a la movilización, 
propiciando el diálogo, la búsqueda de apoyo en políticos o autoridades y manteniendo el 
movimiento en un ámbito estrictamente reivindicativo. Los libertarios, en cambio, que- 
ran formar una “combinación de sociedades” o “liga de resistencia”, hacer triunfar la 
huelga y valerse de ella para fomentar la solidaridad de clase y elevar la conciencia de los 
nbreros. Magno Espinoza -que ya estaba residiendo nuevamente en Santiago- se despla- 
iò en varias oportunidades entre la capital y Valparaíso para participar directamente en 
la huelga e impulsar la solidaridad. En ausencia de éste, y cada vez más a medida que 
pasaban los días, la conducción de los anarcosindicalistas vaporinos fue asumida por Ig- 
nacio Mora. Un meeting realizado en la Plazuela de la Estación Central de Santiago en el 
que hicieron uso de la palabra Esteban Cavieres, Marcos Yáñez y Magno Espinoza, sirvió 
pura amplificar el eco de la huelga porteña entre los sectores populares de la capital”. 


Huelga portuaria de Valparaíso (mayo de 1903). 
Los huelguistas frente a la Sociedad Covadonga Unión de Fleteros. 
Sucesos, N° 35, Valparaíso, 25 de abril de 1903. 


Pocos días más tarde, en la noche del 4 de mayo se realizó una manifestación organiza- 
da por los vaporinos en la Avenida Brasil de Valparaíso. En esa ocasión el infatigable 
Espinoza exhortó a los trabajadores a no cejar en su lucha hasta la obtención de sus de- 
mandas. Dos anarquistas, supuestamente extranjeros, llamaron a echar a pique los buques 


Iturriaga, op. cit., págs. 70-76. 
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de las compañías, incendiar sus edificios y destruir todas sus propiedades. Magno Espi- 
noza arengó nuevamente a los huelguistas reiterando la convocatoria a la acción directa 
y la decisión de ir hasta el sacrificio supremo: 


No debemos trepidar un momento, antes que rendirnos a los patrones debemos preferir 
que nuestros pechos sean atravesados por las bayonetas, y en los momentos que estemos en 
la agonía, gustaremos el placer de ver cómo arden los edificios de nuestros tiranos y cómo 
se arremolina el agua al hundirse los vapores de las compañías que hoy nos oprimen?, 


Según Jorge Iturriaga, la intervención de Espinoza fue clave ya que instó a los obre- 
ros a tomar conciencia de la reacción patronal más allá de las compañías involucradas, 
les advirtió sobre las dimensiones del antagonismo entre patrones y obreros, llamó a la 
acción directa, recurriendo a la fuerza para acabar con la opresión y encabezó un desfile 
de repudio al periódico El Mercurio, la imprenta de El Chileno y la familia Lyon, propieta- 
ria de una de las más grandes compañías navieras. Pese a su escaso número, Magno 
Espinoza y sus camaradas fueron capaces de revitalizar una huelga que languidecía, ha- 
cer un diagnóstico claro de la situación y tomar audazmente las riendas del movimiento??, 


Desde entonces las dos vías propuestas a los trabajadores se distinguieron cada vez más 
nítidamente. El domingo 10 de mayo los estibadores, lancheros y jornaleros de Aduana lide- 
rados por los mutualistas convocaron a un meeting, y los vaporinos bajo conducción ácrata 
llamaron a otra manifestación que resultó ser mucho más numerosa que la de sus rivales”. 

El 12 de mayo se produjo la jornada más violenta y decisiva de todo el conflicto. 
Aunque muchos trabajadores ya habían puesto sus esperanzas en una comisión arbitral 
nombrada con el aval de las autoridades, en la madrugada numerosos grupos de gente 
pobre empezaron a bajar desde los cerros al centro de la ciudad respondiendo a un sote- 
rrado llamado de los huelguistas. Al clarear el día ya eran miles los manifestantes que 
lograron impedir el trabajo de los rompehuelgas. A partir de las 9 de la mañana comen- 
zaron a sucederse incidentes que irían in crescendo: asaltos y saqueos a locales comerciales, 
enfrentamientos de pobladas con la policía, ataques a El Mercurio que fueron duramente 
rechazados por su personal en armas, incendio del local de la Compañía Sudamericana 
de Vapores, saqueo y destrucción de mercaderías en el malecón. La represión ejercida 
por los cuerpos armados estatales fue implacable: al cabo de dos días, los muertos civiles 
se contaban por decenas, probablemente eran un centenar. La policía lamentaba 32 heri- 
dos de cierta consideración, uno de los cuales fallecería posteriormente?*. 


e Citado en Iturriaga, op. cit., pág. 77. 

vd Iturriaga, op. cit., pág. 78. 

“La huelga de la jente de mar. El meeting de ayer”, El Mercurio, Valparaíso, 11 de mayo de 1903; 

Iturriaga, op. cit., pág. 80. 

g “La sedición de Valparaíso”, El Diario Popular, Santiago, 13 de mayo de 1903; “¡Viva la revolución 
social! Ejemplar y magna huelga”, La Luz, Santiago, 28 de mayo de 1903; “Crónica de Valparaíso”, La 
Ajitación, Santiago, 10 de junio de 1903; Iturriaga, op. cit., págs. 89-100 y 117-119. 
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Al día siguiente de estos luctuosos acontecimientos, los anarquistas de Santiago con- 
ducidos por Marcos Yáñez y Magno Espinoza -recién llegado desde Valparaíso-, 
tonvocaron a los obreros a un meeting de solidaridad con sus compañeros porteños. Aler- 
tido por los servicios policiales, el Ministro del Interior ordenó al jefe de la Policía de 
Nupuridad la detención de Espinoza, quien fue a parar, una vez más, a la cárcel. Según El 
Murio Popular, de tendencia católica conservadora, la orden se había cumplido con pro- 
tontas del anarquista, que en alta voz pedía que se le exhibiera la orden de arresto 
luxpectiva emanada de autoridad competente. A las seis y media de la tarde, numerosos 
obreros se reunieron a protestar en la Plazuela de la Estación Central de los Ferrocarri- 
lus. Marcos Yáñez, orador del improvisado meeting, condenó “con palabras de fuego” los 
procedimientos de las autoridades, pero los policías presentes le impidieron terminar su 
iliscurso y, venciendo su resistencia, lo condujeron a la fuerza al cuartel de policía”2?, 


t 


Huelga portuaria de Valparaiso (mayo de 1903). La primera víctima. 
Cadáver del obrero Manuel Carvajal. Cayó mortalmente herido en el asalto de la Plaza Echaurren. 
Sucesos, N° 38, Valparaíso, 16 de mayo de 1903. 


Los libertarios santiaguinos respondieron a la medida de fuerza de la autoridad or- 
Hinizando otra manifestación al atardecer del 14 de mayo en la Plazuela de la Estación 
Central de Ferrocarriles. Según el periódico recién citado, cuando la hora esperada llegó 


“Actualidad. Lo de Valparaíso en Santiago”, El Diario Popular, Santiago, 14 de mayo de 1903. Véase 
también, Clodomiro Maturana, “Movimiento social”, op. cit. 
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por fin, “la turba, perdida entre la neblina que envolvía a la ciudad”, invadió la Plazuela. 
Todos los oradores condenaron la actitud del Gobierno en los sucesos de Valparaíso. La 
esposa de Magno Espinoza al arengar a la multitud calificó la prisión de su esposo de 
“medida arbitraria tomada por la autoridad”. Las protestas de los manifestantes fueron 
unánimes y a las diez y media la masa comenzó a avanzar por la Alameda de las Delicias, 
lanzado gritos contra el gobierno y El Mercurio, diario que quemaban y llevaban levanta- 
do ardiendo en la punta de sus bastones. La policía, que “convenientemente armada y en 
gruesas filas, seguía a los exaltados por ambos lados de la Alameda”, se empleó entonces 
en proteger los tranvías cuyo servicio fue paralizado por un momento”*. 

El centro de la ciudad fue recorrido hasta horas avanzadas de la noche por fuerza 
armada de caballería. Frente al Congreso Nacional se situó un grueso pelotón de guar- 
dianes y 50 hombres rifle en mano acudieron a montar guardia frente al diario El Mercurio. 
Entretanto, más de cuatro mil manifestantes se dirigieron al centro quebrando faroles y 
lanzando piedras, pero luego la multitud se dispersó bajo la presión de la policía y desde 
entonces cesaron las protestas callejeras por los acontecimientos de Valparaíso”. 

Algunos meses más tarde, la comisión arbitral resolvería dar satisfacción a la mayo- 
ría de las peticiones de los gremios en huelga?*. 

¿Cuál fue el saldo de esta gran prueba de fuerza para los libertarios? 

Los principales líderes anarquistas presentes en la huelga porteña -Magno Espino- 
za, Ignacio Mora, Luis A. Pardo y Federico Orellana- salieron muy prestigiados ante vastos 
sectores de la clase obrera. La orientación y decisión que ellos y sus compañeros le im- 
primieron al movimiento fue un factor muy importante en la victoria de los trabajadores. 
Sin embargo, en el momento del balance, los apóstoles de “la Idea” no cayeron en el 
triunfalismo. No solo porque el sacrificio de vidas humanas había sido enorme sino tam- 
bién porque la solución al conflicto -un arbitraje con participación de los poderes 
públicos- distaba mucho del esquema anarquista de confrontación directa entre opreso- 
res y oprimidos. La mediación de personajes como el diputado demócrata Ángel Guarello 
era algo que repugnaba a los ácratas, que vieron con desagrado cómo el Estado y los 
políticos tendían puentes hacia el mundo popular. Durante el desarrollo de la huelga 
portuaria los anarcos no habían escatimado críticas a los dirigentes mutualistas y a las 
inclinaciones conciliadoras y legalistas de muchos obreros, a la confianza que éstos de- 
positaban en los políticos e instituciones estatales. Cuando a comienzos de mayo el 
movimiento parecía languidecer, los libertarios que editaban en Santiago el periódico 
La Ajitación, habían advertido a los trabajadores que la huelga fracasaría debido al 
“extremado legalitarismo” [sic] que sufrían los huelguistas, a causa de la intromisión 


29 “Lo de Valparaíso en Santiago y en toda la República”, El Diario Popular, Santiago, 15 de mayo de 


1903. Véase también, “Noticias diversas”, El Mercurio, Valparaíso, 15 de mayo de 1903. 
2i “Lo de Valparaíso en Santiago y en toda la República”, op. cit. 


235 Iturriaga, op. cit., págs. 137 y 138; Grez, “¿Autonomía o escudo protector?...”, op. cit., págs. 95 y 96. 
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iw algunos diputados que en ese, “como en todos los casos han tratado solo de atar las 
manos al obrero con su respeto a la propiedad”**, Pero, como es sabido, con el correr de 
los dias, la solución de arbitraje propuesta por “los políticos” se impuso con el beneplá- 
vito de muchos obreros que vieron en ella una vía para la satisfacción de algunas de sus 
teivindicaciones inmediatas. 

lil anarcosindicalismo había mostrado sus potencialidades, pero también sus limita- 
ciones. En el momento del enfrentamiento callejero y la acción directa los anarquistas 
wan generalmente los más decididos. Solo ellos habían sido capaces de sacar al movi- 
miento del marasmo y darle una conducción que culminó -mediante un gran costo 
humano- con la obtención de algunas sentidas reivindicaciones obreras. Pero llegada la 
hora de la negociación, el diálogo y el arbitraje, los anarcos eran sobrepasados por aque- 
llos -como los demócratas- cuya ideología no rechazaba por principio la mediación, las 
voncesiones y los arreglos parciales. Cuando había que combatir en las calles para ejer- 
cer presión sobre los patrones y autoridades numerosos trabajadores reconocían el 
liderazgo de los libertarios, pero en el momento de obtener ventajas concretas y de afir- 
marlas en treguas, pactos, acuerdos o convenios con sus enemigos de clase, la masa obrera 
no despreciaba en lo absoluto -muy por el contrario- la labor mediadora de demócratas 
y de figuras de la elite. La mayoría de los trabajadores no podía compartir el rechazo de 
principio de los anarquistas hacia las mejoras obtenidas mediante reformas legales o la 
instauración de mecanismos de conciliación y arbitraje??. 

“Antes que bandera política -decían a comienzos de 1900 los libertarios que se ex- 
presaban a través de La Campaña-, los obreros debemos izar bandera económica, 
organizándonos, por ahora, en sociedades gremiales de resistencia y fundando cooperati- 
vas de consumo”. ¿Y después? Después venía la huelga general revolucionaria, que 
huría el principio de la Revolución Social**, El problema era que entre la huelga -parcial 
v total- y el triunfo de “la Causa” no había una mediación clara, un objetivo nítido, 
reulista y atractivo que proponerle al pueblo. No existía, en rigor, una distinción y un 
enlazamiento entre estrategia y táctica. En ello residía la principal falencia del anar- 
uismo. Pero a comienzos del siglo XX en Chile pocas personas en el movimiento obrero 
y popular eran capaces de percibir esta cuestión. 

En lo inmediato, los libertarios salieron reforzados en sus convicciones y decididos a 
persistir en su línea de organización autónoma de los trabajadores. Como dijo Carmen 
Herrera, mujer de Magno Espinoza, en un meeting realizado en Santiago el 14 de mayo 
cuando su esposo sufría un nuevo encarcelamiento: “A todos los defensores del pueblo 


ne “La huelga de la gente de mar en Valparaíso”, La Ajitación, Santiago, 8 de mayo de 1903. 

" Sobre estos temas, véase Grez, “El escarpado camino...”, op. cit. y “¿Autonomía o escudo protector?...”, 
op. cit. 

q “Preparando el porvenir”, La Campaña, Santiago, enero de 1900. Cursivas en el original. 

m “Las huelgas ante la economía social”, La Ajitación, Santiago, agosto de 1902. 
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les pasará lo mismo si no se organizan para la defensa y la propaganda”?. Los anarcos 
habían conquistado un prestigio en los medios populares que podía seguir acrecentán- 
dose. En las luchas de los años venideros se pondría a prueba su capacidad para cosechar 
sus frutos. Había que persistir. 


240 


Citada por Iturriaga, op. cit., pág. 139. 
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CarítuLo II 
“LA IDEA” EN LAS TIERRAS DEL SALITRE 


Las primeras semillas 


El indicio más temprano, pero a la vez tenue y fugaz, de un conato de implantación 
libertaria en Tarapacá parece estar relacionado con el anuncio hecho en Santiago por La 
Iromba en marzo de 1898 dando cuenta de la aparición en Iquique del “magnífico perió- 
ilico socialista revolucionario” La Voz de abajo, publicado por el intelectual peruano Mario 
Centore?". La mezcla era explosiva: ¡un anarquista peruano a la cabeza de un periódico 
revolucionario en tierras recientemente arrebatadas por Chile al Perú! Pero lamentable- 
mente, como no hemos podido consultar un ejemplar del mencionado órgano de prensa, 
us casi imposible aquilatar las dimensiones de esta acción pionera. 


Mario Centore. 
Mario Centore, De la vida i del amor. Cuentos i novelas breves, 
Valparaíso, Imprenta Gillet, 1900. 


ni “Movimiento obrero. Interior”, La Tromba, Santiago, segunda semana de marzo de 1898. 
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Igualmente incierta es la traza de una segunda pista anarquista en esta región ya 
que es muy dudoso el carácter ácrata que algunos historiadores le han asignado al grupo 
organizado a partir de noviembre de 1902 en torno al periódico El Obrero Libre publicado 
en Huara bajo la dirección de Luis Ponce, de pública trayectoria en el Partido Democrá- 
tico?*?, Este periódico era el portavoz de la Sociedad Internacional Defensora de 
Trabajadores y Caja de Ahorros, institución fundada pocos meses antes por el pampino 
Rosario Burgueño y en la que participaban Luis Felipe Barrios (recaudador en la Sec- 
ción Sur de la Pampa) y Juan Alberto Mancilla (prosecretario), que posteriormente 
aparecerían vinculados a iniciativas anarquistas?*. La Sociedad Internacional se propo- 
nía “conquistar la igualdad del obrero ante la ley y el capital” e instruir a los trabajadores 
en sus necesidades y deberes, “anunciando la nueva era de evolución social o sea el 
avance del socialismo”. Para ello hacía un llamado a los obreros a “unirse en agrupacio- 
nes de resistencia para así poder contrarrestar eficientemente los audaces avances de 
los capitalistas, por encima de la miseria general que domina en todas partes a los hijos 
del trabajo”?**, 

Muchos de los tópicos abordados por El Obrero Libre eran característicos de la prensa 
ácrata: crítica a “la politiquería”, difusión de las bondades de la huelga general revolu- 
cionaria como herramienta para la redención proletaria, ilustración obrera y emancipación 
de la mujer (a la que se daba gran énfasis dedicándole artículos en prácticamente todas 
sus ediciones). Ello llevó al historiador Julio Pinto a identificarlo como “filo-anarquis- 
ta”, precisando que este órgano mostraba una amplitud y falta de sectarismo respecto de 
los demás periódicos obreros que no se volvería a repetir en la prensa anarquista tarapa- 
queña. Un ejemplo de este espíritu unitario era su valoración de la Sociedad Mancomunal 
de Obreros de Iquique como “gran sociedad de resistencia”, signo probable de un acer- 
camiento circunstancial de los anarcos al movimiento mancomunal. Los contactos con 
los libertarios de la zona central se reflejaban a través de la reproducción de artículos de 
La Luz de Santiago y de un artículo de Esteban Cavieres publicado en El Obrero Libre 
con motivo del 1 de mayo de 1903%, 

Pero esta amplitud era en realidad, el reflejo de una escasa o nula definición ácrata. 
La posición de Luis Ponce y de sus colaboradores distaba aún bastante del anarquismo. 
Sus lazos con el Partido Democrático no se habían cortado completamente. La reorgani- 
zación de la antigua Sociedad Pampina Internacional Defensora de los Trabajadores, de 
tendencia demócrata, y su conversión en Sociedad Internacional Defensora de Trabaja- 
dores y Caja de Ahorros en julio de 1903, era el fruto del trabajo de Ponce y del grupo 


des Más antecedentes sobre trayectoria política de Luis Ponce en el capítulo VIII de este libro. 

sa Pinto, “El anarquismo tarapaqueño...”, op. cit., págs. 259-290, más específicamente pág. 268 y siguientes. 
e El Obrero Libre, Huara, 1 de noviembre de 1902. Citado en Pinto, “El anarquismo tarapaqueño...”, op. 
cit., pág. 269. 

Pinto, “El anarquismo tarapaqueño...”, op. cit., págs. 269 y 270. 
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ihimocrata más radical de la zona ligado al periódico iquiqueño El Pueblo**, De modo 
iue hacia fines de 1903 su radicalismo poco o nada tenía de “anarquista”, a juzgar por 
lis conceptos que vertía el mismo Ponce en el órgano demócrata de la capital provincial: 


Fl socialismo por medio de la evolución y mediante el concurso del derecho natural, la 
ruzón y la ciencia, marca la socialización de la herramienta y la propiedad sin dejar 
dolorosas huellas de sangre, ni montones de cadáveres; mientras que el anarquismo, 
por medio de la revolución social, busca la demolición, de la noche a la mañana de las 
instituciones, las leyes, la propiedad, el capital y los vínculos de familia una vez que el 
proletariado universal haya llegado al convencimiento que sus derechos sociales v 
económicos están usurpados por una insaciable burguesía”. 


La Sociedad Internacional Defensora de Trabajadores -según se desprende de las 
limentaciones de su propio órgano de prensa- no tuvo mayor acogida por parte de los 
destinatarios de la iniciativa y El Obrero Libre desapareció después de publicar su quinto 
numero el 1 de mayo de 1903. A pesar de su fracaso inicial y del letargo en que parecen 
haber caído sus actividades, cuando en marzo de 1904 llegó a Iquique la primera “Comi- 
són Consultiva” enviada por el gobierno para estudiar los problemas de las provincias 
salitreras, varios dirigentes de la Internacional Defensora de Trabajadores reaparecie- 
ron formando parte de un “Comité Obrero de la Pampa”. Alegando la representación de 
illez mil a doce mil trabajadores, a su juicio no representados por las instituciones como 
ln Mancomunal o las sociedades de ahorros y socorros mutuos que ya había escuchado 
los enviados gubernamentales, los miembros del “Comité Obrero” lograron entrevistar- 
se con el ministro Rafael Errázuriz Urmeneta, presidente de la Comisión. Entre los ocho 
firmantes del memorial presentado al ministro figuraban Luis Ponce (a nombre de los 
cantones de Dolores y Zapiga) y Luis Felipe Barrios (representando al cantón de La 
Noria), además de Ricardo Benavides, posteriormente muy activo en el anarquismo tara- 
puqueño. De ello Julio Pinto deduce que, a lo menos, tres de los ocho representantes de 
uste Comité habrían sido anarquistas, cuestión bastante significativa, por la delegación 
que en él habrían hecho varios miles de trabajadores. Además, la influencia libertaria se 
habría reflejado en el lenguaje en que estaba redactado el memorial, así como en sus 
referencias a sociedades de resistencia y huelgas?*, 


A la luz de los antecedentes aportados posteriormente por Francisco Sepúlveda, 
el “anarquismo” de Ponce, Barrios y Benavides hacia marzo de 1904 es bien dudoso, 


de Francisco Sepúlveda Gallardo, “Trayectoria y proyección histórica del Partido Demócrata en Tarapacá, 
1899-1909”, tesis para optar al grado de Licenciado en Educación en Historia y Geografía, Santiago, 
Universidad de Santiago de Chile, 2003, págs. 69-81. 

y El Pueblo, Iquique, 13 de octubre de 1903. Citado por Sepúlveda, op. cit., págs. 80 y 81. Hasta por lo 

menos fines de 1903 Ponce seguía siendo considerado como agente de la sección norte y “redactor 

pampino” del periódico demócrata El Pueblo. Sepúlveda, op. cit., pág. 108. 

Pinto, “El anarquismo tarapaqueño...”, op. cit., págs. 270-273. 
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Su representación de los trabajadores de algunos cantones de la pampa parece haberse 
realizado en tanto conocidos militantes de uno de los dos grupos en que se hallaba dividi- 
do el Partido Democrático en Tarapacá. Los tres futuros anarquistas eran colaboradores 
asiduos del periódico El Pueblo, que editaba en Iquique la fracción demócrata dirigida por 
Osvaldo López y seguían militando en ese partido. Su trayectoria política se había desarro- 
llado en instancias ligadas a “la Democracia” como el periódico recién nombrado, la 
Sociedad Pampina en sus primeros tiempos, la Sociedad de la Prensa o la agrupación 
demócrata. Más aún, pocos días después de su actuación a nombre del “Comité Obrero 
de la Pampa”, Barrios y Benavides participaron en una de las dos comitivas demócratas 
rivales que acompañaron a los diputados Malaquías Concha y Artemio Gutiérrez en su 
visita a la provincia, y otro futuro libertario, Rosario Burgueño, agente de la sección norte 
de El Pueblo, fue el encargado de dirigir los trabajos de recepción a esos parlamentarios en 
Huara, antes de ser elegido dirigente de la agrupación demócrata de la misma localidad*', 
La creación de instancias como la Sociedad Internacional Defensora de Trabajadores y 
su órgano El Obrero Libre no era aún la expresión del surgimiento de un movimiento anar- 
quista o filo-anarquista en Tarapacá sino, más bien, el resultado de las divisiones al interior 
del Partido Democrático y de la radicalización de ciertos militantes que empezaban a 
simpatizar de manera genérica con el “socialismo”. Ello explica su referencia a las huel- 
gas y sociedades de resistencia y el tono abiertamente clasista de ciertos discursos, pero la 
adhesión a “la Idea” ácrata (por lo demás efímera) de personajes como Ponce, Barrios y 
Benavides, aún no se concretaba. O tal vez, como ha precisado Julio Pinto, por estos años 
en Tarapacá “los escasos y precarios referentes reconociblemente anarquistas solían exhi- 
bir fronteras bastante porosas” respecto de otras corrientes presentes en el movimiento 
obrero, “ocurriendo a menudo que un militante regional apareciese a la vez, o dentro de 
un corto lapso, identificado también como mancomunado o demócrata”*!. De este modo, 
el fenómeno de falta de nitidez doctrinaria ya observado en otros lugares del país, se 
repetía en las tierras del salitre, en consonancia con la historia militante de quienes asu- 
mirían en algún momento la tarea de difundir el ideal libertario entre los trabajadores. 


Sin embargo, un nuevo elemento cambió rápidamente este borroso panorama. Desde 
abril de 1904 los anarquistas de la zona central del país, decidieron extender su influencia, 


es Sepúlveda, op. cit., págs. 101-111. 

id Op. cit., pág. 117 y 118. Rosario Burgueño, comúnmente sindicado como “anarquista” por la 
historiografía, continuó siendo dirigente de la Seccional de Huara del Partido Democrático. En 1906 
ocupaba el cargo de Presidente de esa agrupación, era el agente del periódico demócrata iquiqueño 
La Democracia en dicho pueblo y contaba con la autorización del Directorio partidario de Iquique 
“para colectar fondos entre los demócratas de la pampa, para hacer la instalación de los nuevos direc- 
torios seccionales” cuya fundación se proyectaba para muy breve plazo. “Directorio Seccional de 
Huara”, La Democracia, Iquique, 5 de mayo de 1906; “A nuestros correligionarios de la pampa”, La 
Democracia, Iquique, 13 de mayo de 1906; “Agentes”, La Democracia, Iquique, 19 de mayo de 1906. 

SS Pinto, “Discurso de clase...”, op. cit., pág. 176. 
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desplazando para ello gran parte de sus mejores cuadros hacia la región del salitre. Luis 
(lea fue el primero en emigrar, asentándose en la oficina salitrera de Agua Santa, al 
norte de Iquique. Luego partirían -entre otros- el tipógrafo Julio E. Valiente, el poeta 
popular Francisco Pezoa, el oficial mecánico de la Escuela de Artes y Oficios Luis Gue- 
tru Sarmiento, el dirigente vaporino de la huelga portuaria de 1903 Ignacio Mora, Luis 
A, Pardo y, un poco más tardíamente, Alejandro Escobar y Carvallo?”. El desplazamiento 
concertado de estos cuadros no era anodino; significaba que los ácratas habían decidido 
convertir su corriente en un movimiento con mayores niveles de estructuración y coordi- 
nacion. Aunque la prensa anarquista y los (escasos) testimonios dejados por sus militantes 
vn otros documentos no se refieren expresamente a este punto, es casi seguro que la 
medida debió ser discutida entre los activistas de Santiago y Valparaiso que estaban más 
dispuestos a dar los pasos necesarios para que su vertiente se estructurara, de acuerdo 
con sus propias pautas doctrinarias, como un movimiento nacional. Ello implicaba debi- 
lin momentáneamente la presencia libertaria en las ciudades principales del centro 
llul país en beneficio de una promisoria apuesta en uno de los espacios geográficos y 
culturales en los cuales el conflicto de clases se manifestaba de manera más descarnada. 
La llegada de estos activistas a Tarapacá se entroncó rápidamente con el proceso de 
nulicalización de algunos militantes demócratas reseñado más arriba. El 1 de mayo se 
fundo en la Estación Dolores el Centro Libertario “Luz y Libertad”*”. Esta entidad pu- 
hlicó como órgano de expresión El Obrero Libre, retomando la numeración interrumpida 
un año antes y figurando a su cabeza los experimentados Juan Alberto Mancilla y Luis 
l'once, además de Juan Domingo Valdés en el cargo de tesorero (y probablemente finan- 
čisla de la iniciativa). El Centro “Luz y Libertad” y su periódico hicieron profesión de fe 
mås decididamente anarquista y combativa -y a la vez más sectaria- que las iniciativas 
desarrolladas por el mismo núcleo en 1902 y 1903. A los temas clásicos del anarquismo 
w agregó una dura crítica a otras organizaciones obreras, al Partido Democrático y a la 
Mancomunal**. Sin embargo, su existencia no fue más prolongada que la de su predece- 
nor, alcanzando solo a publicar una segunda y última edición a fines de junio de 1904, 
Sobreponiéndose a las dificultades, el mismo grupo militante persistió en su empeño 
rebautizando el Centro “Luz y Libertad” como Grupo libertario “La Agitación” y publican- 
do, a partir de marzo de 1905, un periódico del mismo nombre que sirvió de portavoz a la 
teaparecida Sociedad Internacional Defensora de Trabajadores. La Ajitación superó con cre- 
čes las iniciativas anteriores de prensa obrera en la Estación Dolores ya que llegó a los dieciocho 
números durante gran parte de 1905 y demostró mayor nitidez y profundidad ideológica. 


Escobar Carvallo, “La agitación social...”, op. cit., pág. 8. 

q” Luis Ponce, “Circular”, El Obrero Libre, Estación Dolores, 20 de mayo de 1904. 

™ Véase, a modo de ejemplo, la dura crítica contra Malaquías Concha, tratado de “explotador indus- 
trial” a raíz de la huelga de tipógrafos de su periódico El Siglo XX. “Solidaridad obrera. Obras son 
amores y no buenas razones”, El Obrero Libre, Estación Dolores, 20 de mayo de 1904. 
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Según Julio Pinto, en este periódico se expresaron por primera vez en Tarapacá concep- 
tos como “moral anárquica” o “anarquía comunista”2*, Aunque sus primeras ediciones 
se mandaron a hacer a Santiago a fin de “librarse de las persecuciones de los capitalistas 
y autoridades del norte”?*, el progreso orgánico del núcleo militante que lo sostenía 
quedó en evidencia a partir del cuarto número, cuando el periódico dejó de producirse 
en la Imprenta Valdivia de la capital (trámite lento y oneroso) empezó a imprimirse en 
sus propias prensas de la Estación Dolores?”. 

En perfecta concordancia con la decantación ideológica que se venía produciendo 
entre los sostenedores de estas iniciativas, cuando el 18 de diciembre de 1904 las tenta- 
tivas de recomponer la unidad de los demócratas se tradujeron en un esfuerzo por 
reunificar en Pozo Almonte la antigua Sociedad Pampina (de la cual se había desprendi- 
do la Sociedad Internacional), Luis Ponce planteó la necesidad “de que los proletarios se 
convencieran que la emancipación del obrero debía ser obra del obrero mismo, desen- 
tendiéndose de los charlatanes que solo estrujaban al obrero”2*, 

Las ideas difundidas por el grupo que publicaba La Ajitación fueron de la más pura 
cepa ácrata, tanto en sus consideraciones políticas como en las concepciones acerca de 
la vida, la moral y la labor cotidiana, tal como se definió en su primer número en un 
artículo titulado “¿Qué hacer?”: 


Alejarnos de la urna electoral donde en tiempos de elecciones van los ciudadanos a 
abdicar sus derechos. 


Renunciar a la tramoya política, sin excepción, porque los partidos políticos todos, 
solo aspiran al poder con el propósito de conservarlo y de gozarlo. 


Emanciparnos de todos los vicios como el alcohol, el tabaco, el juego, la prostitución, 
etc., que degeneran nuestro físico y rebajan nuestra moral. 


Librarnos de todo prejuicio religioso, social, político y moral, como el culto, las cere- 
monias, el lujo, la autoridad, el orgullo, la gula, la mentira, etc. 


Volver por nuestra dignidad perdida, no siendo más alcahuetes del patrón, ni delatores 
del trabajador, no ofreciéndose por menos salario ni haciendo competencia a su her- 
mano el obrero. 


Unirnos y ponernos de acuerdo todos los explotados, para acordar una tarifa de sala- 
rios y precios, junto con las condiciones higiénicas y económicas indispensables para 
la buena marcha en el trabajo™. 


Pinto, “El anarquismo tarapaqueño...”, op. cit., págs. 275-277. 

“Bibliografía”, Tierra y Libertad, Casablanca, segunda quincena de noviembre de 1904. 
“Bibliografía”, Tierra y Libertad, Casablanca, segunda quincena de junio de 1905. 

El Defensor, Iquique, 21 de diciembre de 1904. Citado por Sepúlveda, op. cit., pág. 123. 
“¿Qué hacer?”, La Ajitación, Estación Dolores, marzo de 1905. 
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Los consejos de La Ajitación pampina se extendían a una amplia gama de ámbitos de 
la vida en sociedad. Había que abstenerse de toda relación, “buena o mala, con agentes 
ile autoridad, rehuyendo todo contacto con la policías, abogados y jueces”. Era necesario 
poner en práctica las ideas libertarias en el hogar, en el taller, en la calle y en todas 
partes, propagando con el ejemplo la solidaridad, la libertad y la moral anárquica. Igual- 
mente había que instruirse cada vez más en las ciencias naturales, las matemáticas, la 
filosofía y la sociología, para poder hacer un aporte a la emancipación humana. Se suge- 
tia “volver lenta pero seguramente al estado de vida de la naturaleza, único en armonía 
von la higiene y la moral”. Se recomendaba vivir en habitaciones aireadas y bañadas de 
xol, llevando trajes amplios y holgados, en relación con las estaciones”, para conservar la 
salud. Era necesario “dar libertad y cultura a la mujer y a los hijos, enseñándoles a ser 
prácticamente justos, buenos, libres y fuertes”. Nada de esto dependía de la política ni 
de los partidos políticos. Todo era posible mediante la acción individual, limitando la 
acción mancomunada o colectiva de las Uniones de oficios, o sociedades y Federaciones 
dle resistencia que se proponían formar, a “los movimientos obreros de carácter económi- 
vo y a las agitaciones populares de la masa”*, 

Correlativamente con su afinada definición anarquista, La Ajitación se mostró aún 
mis intransigente y crítica con otras expresiones sociales y políticas del mundo obrero 
como el Partido Democrático, la Sociedad Mancomunal de Obreros y el conjunto del 
movimiento asociativo popular, no escapando a sus ataques ni siquiera Luis Emilio Reca- 
barren, sindicado como representante del “socialismo burgués”?", La virulencia de La 
Ajitación se debía, posiblemente, a la influencia de militantes provenientes de la región 
central como Julio E. Valiente, Ignacio Mora, Francisco Pezoa y Luis Guerra Sarmiento, 
que aportaron un cimiento ideológico claramente ácrata a la iniciativa de hombres como 
l'once, Benavides o Mancilla, que por sí solos difícilmente habrían evolucionado con 
tunta rapidez hacia las ideas libertarias. 

No obstante su mayor solidez ideológica, La Ajitación no pudo sobrevivir a la prema- 
tura muerte de su principal sostenedor económico, el peluquero Juan Domingo Valdés, 
publicándose su último número el 26 de octubre de 1905%?, Pero este no fue el factor 
principal del poco éxito de esta iniciativa, sino la escasa recepción de las prédicas ácra- 
tus entre los trabajadores de la pampa, tal como lo reconociera algunos años más tarde 
uno de sus principales difusores, Francisco Pezoa, quien en declaraciones hechas en un 
proceso judicial contra los anarquistas de la capital, diría al juez que luego de haber 


sá Ibid. 

dm Pinto, “El anarquismo tarapaqueño...”, op. cit., págs. 277-279. Recordemos que, como se refleja en un 
artículo publicado el 20 de mayo de 1904 por su predecesor El Obrero Libre, hasta por lo menos esa 
fecha, Recabarren era presentado por estos militantes como un “compañero” y “modelo” del lucha- 
dor por la emancipación de la clase obrera. 

Pinto, “El anarquismo tarapaqueño...”, op. cit., págs. 279-281. 
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fundado en el pueblo de Dolores el periódico La Ajitación, al “no haber encontrado cam- 
po favorable para mis ideas, regresé a Santiago”**, 

No obstante el débil eco de la labor de los agitadores anarquistas en la zona (tanto 
antiguos como nuevos prosélitos), poco antes de la desaparición de La Ajitación, en la 
vecina localidad de Negreiros se formó el Grupo de Estudios Sociales “Instrucción Obre- 
ra” y, poco después en Pozo Almonte, volvió a resurgir, luego de un largo período de 
decadencia, la Sociedad Internacional Defensora de Trabajadores**. Encabezada por nue- 
vos hombres, como Florentino Astete, Enrique Salas y Carlos Silva, la institución publicó 
entre diciembre de 1905 y marzo de 1906 seis números del periódico El Pensamiento Obre- 
ro bajo la dirección de Julio E. Valiente, antiguo colaborador de La Ajitación y 
experimentado militante anarquista de la capital. A pesar de un tono más moderado y 
unitario que el de su predecesor (llamando incluso a los demócratas a superar diferencias 
en beneficio de la clase obrera), este nuevo vocero ácrata tampoco perduró debido a la 
represión que golpeó a Julio E. Valiente, quien fue apresado y deportado a Tocopilla al 
intentar solidarizar con una huelga en Pisagua. A estos contratiempos se sumó el crónico 
problema del financiamiento, provocando el término del periódico, pero no así de su ins- 
titución sostenedora la que en diciembre de 1906 apareció fundando una escuela en la 
oficina Santiago, cerca de Huara. Al parecer, el fomento de la escolaridad se convirtió en 
la principal preocupación del anarquismo tarapaqueño en esa etapa ya que por esos mis- 
mos días se creó la escuela mixta “Benjamín Franklin” en la oficina California, situada en 
el cantón de Dolores, cuyo directorio estaba presidido por el persistente Luis A. Ponce?, 

Más al sur, en la provincia de Antofagasta, la primera aparición relevante del anar- 
quismo también estuvo muy ligada al impulso de los activistas provenientes del centro 
del país. Aunque hacia 1903 ya es posible detectar algunos indicios de una muy tenue y 
poco sostenida influencia de las ideas y la propaganda anarquista en la Sociedad Manco- 
munal de Obreros, lo cierto es que su eco era infimo**, Pero en 1905 la situación sufrió 
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“El proceso contra los anarquistas. Vista del promotor fiscal señor Aspillaga”, El Diario Ilustrado, 

Santiago, 9 de marzo de 1912. 

ld “Propaganda libertaria”, La Ajitación, Estación Dolores, marzo de 1905. 

> Pinto, “El anarquismo tarapaqueño...”, op. cit., págs. 281-283. El nombre con que fue bautizado este 
plantel educacional no corresponde al tipo de denominaciones utilizadas por los anarquistas para 
identificar sus instituciones. “Benjamín Franklin” se acerca más al imaginario demócrata y al proyec- 
to de “regeneración del pueblo” de carácter liberal popular, que a la cultura ácrata. Lo que refuerza 
nuestras presunciones respecto de la fragilidad y fugacidad de algunas adhesiones a la corriente 
libertaria en la pampa salitrera. 

>. Javier Mercado menciona entre estos indicios de irradiación libertaria en la mancomunal antofagastina 

en 1903, la publicación de un artículo en su periódico en el que se exponía la importancia de las 

sociedades de resistencia y una elogiosa carta enviada en octubre a ese órgano por el destacado 

activista ácrata Inocencio Lombardozzi desde su prisión en Santiago. Ediciones de El Marítimo, 

Antofagasta, del 9 de abril y del 17 de octubre de 1903, citadas por Javier Mercado Guerra, “Caliche, 

pampa y puerto: Sociabilidad popular, identidad salitrera y movimiento social mancomunal 

(continúa en la página siguiente) 
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un cambio decisivo. En el invierno de ese año llegaron al puerto de Antofagasta varios 
anarquistas decididos a estructurar su corriente en la zona. El primero fue Alejandro 
Escobar y Carvallo, pero muy pronto quedó en evidencia su incipiente acercamiento al 
I'nrtido Democrático manifestado a través de su colaboración con el periódico La Van- 
guardia publicado por la agrupación local de ese partido. Luego arribaron los 
constructores Clodomiro Maturana y Elías Acevedo, el carpintero Romilio Quezada, el 
mucánico Casimiro Fuentes, el carpintero Luis A. González y el comisionista comercial 
Adrián Chiavegatto. Con ellos y algunos trabajadores del lugar -entre otros los dirigen- 
tes mancomunales Manuel Esteban Aguirre y Lino Fuentes- Escobar y Carvallo formó 
un centro de agitación y propaganda para posteriormente dirigirse a Tocopilla con inten- 
ciones de continuar su labor en Tarapacá. Pero su militancia ácrata terminó en Tocopilla, 
donde el encuentro con los demócratas de tendencia socialista Lindorfo Alarcón, a la 
wazon tesorero de la municipalidad, y Luis Emilio Recabarren, redactor del periódico 
El Trabajo de la Mancomunal de Obreros, a quienes conocía en Santiago, lo llevó a vincu- 
larse cada vez más decididamente con la fracción demócrata doctrinaria (en su versión 
mis proclive al socialismo). A tal punto que ingresó al Partido Democrático luego de 
acordar con Alarcón y Recabarren trabajar conjuntamente a fin de “socializar” esa tien- 
da política, esto es, orientarla decididamente hacia las posiciones socialistas?”, 

Luego de la desafección de Escobar y Carvallo, otros militantes ácratas continuaron 
su esforzado trabajo en esa provincia, lo que redundó muy poco tiempo después en la 
conquista de algunas posiciones importantes en la Sociedad Mancomunal de Obreros de 
Antofagasta, como la ocupada por Manuel Esteban Aguirre en su doble calidad de secre- 
tario de la institución y redactor de su periódico El Marítimo. Hacia 1905 y comienzos de 
1906 el peso de los anarquistas en la Mancomunal antofagastina era importante, refle- 
jándose en la composición del comité de huelga de 1906, encabezado por Casimiro Fuentes 
y un el que participaba también Vicente Díaz, ambos de filiación libertaria, sin conside- 
rar que el petitorio de los trabajadores fue redactado por Escobar y Carvallo, secretario 
del comité de huelga, que, como ya está dicho, a esas alturas había abandonado “la Idea” 
pura sumarse a “la Democracia”**, 


en Antofagasta, 1900-1908”, informe de Seminario para optar al grado de Licenciado en Historia, 
Santiago, Universidad de Chile, 2006, pág. 104. 

Escobar Carvallo, “La agitación social...”, op. cit., págs. 8 y 9. Hay que agregar que, probablemente, 
uno de los fundadores de la Mancomunal antofagastina, Anaccleto Solorza, había abrazado las ideas 
anarquistas antes de la llegada de los militantes de la zona central mencionados más arriba, ya que 
en 1902 había sido agente del periódico ácrata santiaguino La Luz. Míguez y Vivanco, op. cit., pág. 63. 
“Movimiento obrero. La hora y media de reposo para almorzar”, El Industrial, Antofagasta, 31 de enero 
de 1906. En este artículo aparece la nómina completa de los integrantes del comité de huelga. Escobar 
y Carvallo es calificado como “inteligente escritor socialista”. Pocos días después de la masacre, luego 
de conferenciar con el primer alcalde, el Vicario Luis Silva Lezaeta y otra personalidad local, el ex 


anarquista declaró al mismo periódico que los obreros, “dentro de sus propósitos de trabajar 
(continúa en la página siguiente) 
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En realidad, los indicios de presencia ácrata en Antofagasta por aquellos años son 
débiles. En el periódico El Marítimo, que sirvió de portavoz a la Mancomunal de Obre- 
ros de esa ciudad entre 1903 y 1905, Manuel Esteban Aguirre levantó las banderas 
del anarquismo, pero sin incidir de manera decisiva en su orientación general, más 
bien cercana a los demócratas de sensibilidad socialista, como Luis Emilio Recaba- 
rren, que desde Tocopilla colaboraba regularmente con ese periódico?*”. Así, cuando a 
fines de octubre de 1905, la agrupación antofagastina del Partido Democrático orga- 
nizó un multitudinario meeting de protesta por el baño de sangre en que fue ahogada 
la “huelga de la carne” en Santiago, las únicas señas -débiles y poco concluyentes- 
de actividad libertaria en la ciudad, fueron la presencia, al lado del emblema demó- 
crata, de una bandera rojinegra que anunciaba: “El grupo rebelde protesta”, y la 
participación de “un grupo que no conocía afiliación política ni de religión”, según 
explicó A. González en el discurso que pronunció a nombre de sus compañeros, mien- 
tras éstos ostentaban una bandera negra con letras lacres que decía: “Grupo disperso. 
Abajo la tiranía”?", 


Una señal algo más potente de influencia anarca en las instituciones obreras antofa- 
gastinas, se manifestó un par de semanas antes de la huelga general de comienzos de 
febrero de 1906. En su sesión general del 14 de enero la Mancomunal acordó -entre otros 
puntos- “no mezclarse absolutamente [en] política por creerla dañina para la unión y 
armonía del elemento obrero” y, al cierre de la reunión, los activistas ácratas Luis Fuen- 
tes y Marcos Yáñez, que poco antes habían hecho uso de la palabra “con discursos llenos 
de fuego y energía”, impresionaron “gratamente” a los asistentes cantando a dúo el 
himno libertario Hijos del pueblo”. El 19 del mismo mes, Fuentes y Yáñez, reforzados por 
sus camaradas Vicente Díaz y Manuel Esteban Aguirre, participaron en una reunión 


por el mantenimiento del orden público”, “exigían solamente el aumento de media hora de descanso 
después de almuerzo y que no se les quitase el cuarto de hora para merendar, aún cuando se les 
concediera el aumento anterior”. “Los sangrientos sucesos de la semana pasada. Consecuencias de la 
huelga”, El Industrial, Antofagasta, 15 de febrero de 1906. Cf. Míguez y Vivanco, op. cit., pág. 63; Patri- 
cio Castillo Gallardo, “La huelga de 1906 en Antofagasta. Una manifestación social de crisis del esta- 
do oligárquico”, informe de seminario de investigación para optar al grado de Licenciado en Humani- 
dades con mención en Historia, Santiago, Universidad de Chile, 1992, pág. 86. 

293 Entre octubre y diciembre de 1905 se publicó en El Marítimo una serie de artículos sin firma bajo el 
título “Socialismo i democracia. Lo que somos i lo que queremos”. En ellos se polemizó fraternalmen- 
te con El Proletario de Tocopilla que dirigía Recabarren. El anónimo autor de estos artículos apareci- 
dos en el periódico de la Mancomunal antofagastina refutó la afirmación tendiente a homologar de- 
mocracia, socialismo y anarquismo, presentando a esta última corriente como la verdadera expresión 
del socialismo revolucionario y única partidaria de cambios reales. 

2/0 “El meeting de ayer”, El Industrial, Antofagasta, 30 de octubre de 1905; Eloisa Zurita de Vergara, 
“Desde Antofagasta (Noticias para “La Alborada”)”, La Alborada, Valparaíso, segunda quincena de 
noviembre de 1905, 

21 “Sociabilidad. Nuestro aniversario. La asamblea del jueves”, El Marítimo, Antofagasta, 20 de enero 
de 1906. 
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del gremio de caldereros en la que se echaron las bases de una sociedad de resistencia, 
alendo elegido Fuentes para ocupar el cargo de secretario?” 

Pero contradictoriamente con este promisorio despliegue proselitista, en su edición 
del 5 de febrero (víspera del estallido de la huelga general) El Marítimo anunció que 
Aguirre había dejado su cargo de secretario de la Mancomunal y había partido a vivir a 
Nuntiago “en busca de otro campo de mayor actividad para su iniciativa y voluntad”??, A 
juzgar por esta nota de prensa, los frutos cosechados no habían estado a la altura del 
esfuerzo realizado ya que su entusiasmo y diligencia no habían encontrado “todo el apo- 
yo que él anhelaba de la clase obrera de Antofagasta”, por lo que se había decidido a 
"buscar mejor ambiente”?”!, 

La masacre con que fue aplastada la huelga general de febrero de 1906 marcó el 
comienzo del fin de la incipiente presencia ácrata en la Sociedad Mancomunal de Obre- 
ros de Antofagasta. Aunque su órgano, El Marítimo, proclamó hasta su extinción en marzo 
dle ese año la adhesión a las ideas libertarias -“nosotros somos anti-políticos, somos ácra- 
tas, y no nos importa un ápice el triunfo de uno u otro candidato”?”-, la derrota sufrida 
acarreó cambios profundos en la organización obrera. Así, cuando en octubre de ese año 
la Mancomunal empezó a editar un nuevo periódico, La Libertad Social, en sus páginas no 
e manifestó la impronta ácrata, ni tampoco en su sucesor El Trabajo, publicado a partir 
du septiembre de 19077*, Más aún, a comienzos de octubre de 1906 Luis Pardo y otros 
cuatro mancomunados fueron expulsados “por creérseles revoltosos y ser un peligro para 
lu institución”?”, y la reorganizada Mancomunal proclamó su intención de separar aguas 


“Gremio de caldereros”, El Marítimo, Antofagasta, 20 de enero de 1906. 
“Sensible separación”, El Marítimo, Antofagasta, 5 de febrero de 1906. 
A Ibid. 
“Las elecciones”, El Marítimo, Antofagasta, 10 de marzo de 1906, 
La orientación de ambos periódicos es concordante con la línea que generalmente desarrollaban las 
mancomunales: lucha obrera decidida, pero con interpelación a los poderes públicos. Más aún, en un 
artículo firmado por José H. Moraga publicado en El Trabajo, en que se alude directamente al Partido 
Democrático, se hace un llamado a “incrementar las filas del Partido de los Trabajadores”, y en el 
mismo número se apoya la candidatura a diputado de Recabarren. En otro artículo se había cataloga- 
do al parlamentario demócrata Bonifacio Veas como “único representante obrero” en la Cámara de 
Diputados, aunque es justo señalar que poco después, en un diálogo imaginario firmado por 
“Souvarine”, un joven obrero proclama su intención de trabajar por una nueva sociedad, una “socie- 
dad ideal, preconizada por Cristo, entrevista por Víctor Hugo y afirmada por Kropotkin. Esto es: La 
Anarquía”. Poco, muy poco en realidad, como para afirmar que existió una influencia anarquista 
decisiva en la Mancomunal antofagastina, que -insistimos- no se reflejó ni en sus publicaciones ni en 
su trabajo práctico. L. Alarcón H., “Presencia del crimen. El deber de los trabajadores”, El Trabajo, 
Antofagasta, 7 de abril de 1908; Souvarine, “Imitación a Lamennais”; El Trabajo, Antofagasta, 19 de 
mayo de 1908; José H. Moraga, “Una palabra oportuna” y “D. Luis E. Recabarren”, El Trabajo, 
Antofagasta, 15 de noviembre de 1908. 
' “Espulsados”, La Libertad Social, Antofagasta, 7 de octubre de 1906. Algunos meses más tarde, en el 
nuevo periódico de la Mancomunal se reiteró la información de expulsión de Pardo y sus amigos, 
(continúa en la página siguiente) 
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” « 


con quienes calificó como “cuatro disidentes”, “esos bullados anarquistas como se titu- 
lan”, sindicados de ser los responsables de “un feudalismo interno” que había debilitado 
a la institución?”, 

Podemos concluir que la influencia de los anarquistas en la Mancomunal antofagas- 
tina fue breve -en torno a 1905 y al gran conflicto de comienzos de 1906- y, como solía 
ocurrir, más por su capacidad de articular ciertos movimientos de protesta social que 
como reflejo de un arraigo profundo y duradero. Al igual que en otras ocasiones, la tácti- 
ca y la implantación libertarias se revelaban eficaces en los momentos de ascenso de un 
movimiento social, pero inconsistentes y efímeras a la hora de obtener beneficios con- 
cretos para los trabajadores y la propia corriente anarquista. 

La fugacidad de la acción ácrata en las tierras del norte fue aún más patente en 
Chañaral, donde algunos militantes originarios de la zona central como Amador Perry?” 
y Julio E. Valiente participaron un breve tiempo en la Mancomunal de Obreros, desem- 
peñándose este último en 1906 como director de su periódico El Deber*, 


La “huelga grande” de Tarapacá (diciembre de 1907) 


Durante mucho tiempo se dio por sentado que los anarquistas habían sido los con- 
ductores de la huelga general tarapaqueña de diciembre de 1907, cuyo trágico colofón 
fue la matanza de obreros perpetrada por las Fuerzas Armadas y policiales en la Escue- 
la Santa María de Iquique. Historiadores de las más variadas tendencias han coincidido 
en sostener la “dirección anarquista” de este gigantesco movimiento de protesta so- 
cial. Prueba de ello habría sido la participación de conocidos militantes ácratas en el 
Comité Directivo de la huelga, como José Brigg, Luis Olea, el delegado del gremio de 
panaderos de Iquique Ricardo Benavides y los representantes del Centro de Estudios 
Sociales “La Redención”, el ex dirigente de la Mancomunal de Obreros de Antofagasta 
Manuel Esteban Aguirre y el profesor primario Carlos Segundo Ríos Gálvez; sin contar 


calificándolos con el epíteto infamante de “traidores”. “Galería de traidores”, La Libertad Social, 
Antofagasta, 24 de marzo de 1907. 

208 La Libertad Social, Antofagasta, 7 de octubre de 1906. Cursivas en el original. 

qe La historia militante de Perry es desconocida. Al parecer, sus vínculos con el anarquismo fueron frá- 
giles y poco persistentes. Solo sabemos que en julio de 1907 fue designado representante del Comité 
en huelga de la Maestranza de Ferrocarriles de Valparaíso en el Comité Central ferroviario para 
realizar gestiones ante el Ministro de Industria y Obras Públicas en Santiago. Véase, “Actualidades. 
Huelga”, La Reforma, Santiago, 10 de julio de 1907. 

20 Míguez y Vivanco, op. cit., pág. 64. Al igual que en casi todas partes, el movimiento mancomunal entró 
en acelerada descomposición después de la masacre de Santa María de Iquique: en Antofagasta la 
Mancomunal dejó de funcionar en abril de 1908 aunque su periódico El Trabajo siguió apareciendo 
esporádicamente hasta fines de ese año bajo el patrocinio de algunos gremios. Pablo Artaza Barrios, 
“El impacto de la matanza Santa María de Iquique. Conciencia de clase, política popular y conciencia 
social en Tarapacá”, en Cuadernos de Historia, N°18, Santiago, diciembre de 1998, pág. 199. 
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In destacada acción de otros militantes ácratas como el pintor iquiqueño Sixto Rojas, 
lrancisco Burgueño y Luis Ponce. 

Salta a la vista el gran contraste existente entre este protagonismo en la “huelga gran- 
de" y la debilidad manifiesta de la corriente anarquista en Tarapacá. Según lo estudiado 
por Julio Pinto, en las numerosas huelgas que se desarrollaron en los años previos a 1907, 
no se ha detectado ninguna acción conducida por los libertarios, y en la pampa su obra era 
Iremendamente frágil, como lo reconocía el desaliento de su prensa, ya que en seis años 
de esforzado trabajo, éstos no habían conseguido organizar ni siquiera una sociedad de 
existencia ni dirigir una huelga exitosa. Solo a partir del primer semestre de 1907 los 
anarquistas tuvieron alguna presencia pública en el “puerto grande” mediante la labor 
de tres instancias: el Centro de Estudios Sociales “La Redención” que animaba Luis Pon- 
te; su periódico 1° de Mayo, cuya corta duración -tres números entre mayo y agosto de 
1907- no le permitió disputar con éxito la audiencia a la prensa demócrata y mancomunal, 
y la Sociedad Internacional Defensora de Trabajadores representada por Luis Olea??, 


Escuela Santa María de Iquique. 
http://blog.pucp.edu.pe/media/57/20051009-Stamarial.jpg 
http://www.geocities.com/Athens/Acropolis/1004/Stmaria.jpg 


mi Este listado ha sido construido por Pinto, “El anarquismo tarapaqueño...”, op. cit., págs. 260-264. 

pa Op. cit., págs. 283-287; “Salud!”, 1° de Mayo, Iquique, 11 de mayo de 1907. Se debe precisar que, ade- 
más de los ejemplares publicados en 1907, en la Biblioteca Nacional de Santiago se conserva una 
edición de este periódico con la mención “Segunda época”, fechada el 21 de diciembre de 1908. 
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Explorando la hipótesis que atribuye a los anarquistas la dirección de la huelga de 
1907, el mismo historiador ha sostenido que, haciendo abstracción de la militancia de 
Olea, Brigg, Aguirre y otros hombres, esta conducción también se podría deducir del 
carácter mismo del movimiento, “expresión casi paradigmática de la estrategias de re- 
sistencia obrera y acción directa favorecidas por esa corriente ideológica”**, La 
movilización simultánea de los trabajadores y la paralización total de una provincia es- 
tratégica parecían hacer realidad el concepto de huelga general revolucionaria levantado 
por los ácratas. Los sucesos tarapaqueños coronarían un ciclo de agitación obrera que 
historiadores como Claudio Rolle, Mario Garcés, Eduardo Míguez y Álvaro Vivanco han 
calificado como la edad dorada de las sociedades de resistencia y del anarquismo chile- 
no. La existencia de rasgos “atípicos” de la huelga tarapaqueña respecto de las posiciones 
anarquistas -como el trato deferente hacia las autoridades y la gran flexibilidad de las 
alianzas- no echarían por tierra la hipótesis de la dirección libertaria, puesto que los 
anarcos chilenos ya habían hecho gala de heterodoxia, especialmente flexibilidad y poca 
tendencia al principismo característico de sus congéneres de otras latitudes. La ausen- 
cia de otra conducción visible -como la que podría haber aportado el Partido Democrático 
o la Mancomunal de Obreros- reforzaría esta versión**, 

Sin embargo, como ha sido demostrado tanto por el propio Pinto como en este capítu- 
lo, hasta 1907 la implantación ácrata en Tarapacá era particularmente débil. Una primera 
posibilidad, plantea Pinto es que el liderazgo anarquista en esa huelga nunca haya sido 
tal, “sino un simple espejismo retrospectivo basado en la actuación de Olea, la presencia 
de algunos ácratas reconocidos, y la presunta militancia de Brigg”**. Olea y otros activis- 
tas libertarios no podían restarse a una huelga general que ellos mismos venían predicando 
y su trayectoria y experiencia los convertía casi en líderes naturales de una coyuntura 
como la de fines de 1907. Otra posibilidad es que ante el “vacío de liderazgo” provocado 
por la tenue y ambigua presencia del Partido Democrático y la Mancomunal de Obreros 
en la “huelga grande”, los anarcos hayan logrado dar una conducción al movimiento, 
pero más como un elemento circunstancial que como el resultado de influencias profun- 
das y prolongadas. Una tercera explicación posible sería, según este autor, la que se 
apoya en la distinción entre los líderes y la masa. En tiempos de crisis, la “masa” -de 
ordinario poco proclive por las cuestiones doctrinarias- recurriría casi naturalmente a 
las minorías politizadas, mejor dispuestas y preparadas para asumir funciones de con- 
ducción. Pero esta hipótesis se sostendría sobre la cuestionable mirada elitista que 
desprecia las capacidades de los sujetos sociales comunes y corrientes, lo que es aún 


Pinto, “El anarquismo tarapaqueño...”, op. cit., pág. 264, 

oe: Op. cit., págs. 264 y 265. 

aa Op. cit., pág. 287. El caso de Brigg sigue siendo un misterio. No se han encontrado fuentes que acredi- 
ten su militancia ácrata antes de la huelga general de 1907. Ello ha llevado a Julio Pinto a plantearse 
la posibilidad que su militancia “haya sido fruto más que antecedentes” de esta experiencia. Pinto, 
“El anarquismo tarapaqueño...”, op. cit., pág. 287. Cursivas en el original. 
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mas riesgoso en una situación como la de Iquique en diciembre de 1907, cuando la “masa” 
manifestó gran protagonismo y autodisciplina. Por lo demás, otras expresiones políticas 
tomo el Partido Democrático y la Mancomunal de Obreros no tuvieron problemas para 
roclutar numerosos adeptos entre los trabajadores, lo que contrasta con la débil implan- 
iion anarquista en la provincia?*, 

Sin extendernos más en el sondeo de explicaciones posibles, cabe destacar que este 
historiador reconoce que no resulta fácil establecer una correlación inteligible entre la 
debilidad del anarquismo tarapaqueño de comienzos del siglo XX con su evidente, aun- 
ue no exclusivo, protagonismo durante la huelga de 1907. Tal vez la predisposición 
preferencial de los anarcos por el uso de la huelga y la acción social, hacía de ellos los 
hujetos ideales para conducir el movimiento. Allí donde demócratas y mancomunados 
podian sentirse cohibidos por consideraciones político-partidistas, la audacia de los ácratas 
wlquiriría una proyección estratégica. También es posible que, paradójicamente, los li- 
hurtarios hayan logrado cierta legitimidad entre los pampinos, poco visible en tiempos 
normales, pero que afloraba cuando los trabajadores debían movilizarse de manera orga- 
nizada, como había ocurrido ante la Comisión Consultiva de 1904. De este modo, sin 
vlementos concluyentes en ningún sentido, la conexión entre anarquismo y la “huelga 
grande” tarapaqueña permanecería como “una realidad indesmentible, pero, en buena 
medida, inexplicable”?”. 

La lectura de las fuentes de esa época tampoco nos ayuda a resolver este enigma ya 
¡ue los escasos artículos de análisis sobre esa experiencia, en vez de reafirmar la hipótesis 
tradicional, sugieren que la huelga de 1907 estuvo lejos de contar con una conducción de 
ucuerdo a los postulados ácratas, coincidiendo en ello tanto relatos de observadores que 
intentaban ser “ecuánimes”, como análisis provenientes del propio campo anarquista. Así, 
por ejemplo, un grupo anónimo que se autodefinió planteando que sus integrantes no eran 
“ni obreros ni agitadores sino testigos oculares” que habían seguido paso a paso la marcha 
de los acontecimientos y a quienes no los guiaba “más móvil que su conciencia y el amor a 
la justicia”%%, en un librito sin pie de imprenta publicado apenas transcurrido un mes de 
este infausto suceso, reflexionó en los siguientes términos sobre el liderazgo huelguista: 


¡Los cabecillas, los agitadores! ¡Cuánto no se ha vociferado en contra de esos crimina- 
les, esos grandes culpables, los únicos culpables de la muerte de tantos infelices... 
¡Oh, poder sublime de raciocinar! 


Ese pueblo-oveja que se dejó matar ha sido insultado después de muerto. Se han re- 
movido sus cenizas y cuando nadie puede defenderlo, por no correr la misma suerte 


Ss Op. cit., págs. 287-289. 

e Op. cit., págs. 289 y 290. 

q [Anónimo], Los mártires de Tarapacá. 21 de diciembre de 1907, sin pie de imprenta ni ciudad, 1908, pág. 
12. Agradezco el acceso a este documento al profesor José Miguel Neira Cisternas 
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de ellos, se ha dicho que eran criminales, agitadores interesados de la chusma, anar- 
quistas, seres despreciables... 


Pero nosotros creemos que fueron los Mártires de Tarapacá”. 


De manera más precisa y analítica que el juicio de esos anónimos testigos movidos 
por sentimientos de humanitarismo y amor a la verdad, al cumplirse un año de la trage- 
dia, en La Protesta de Santiago un militante ácrata sostuvo que: 


Esa inmensa multitud hambrienta no logró con su sumisión y orden despertar conmise- 
ración de la canalla burguesía, sino que sirvió de pasto a los miserables chacales de librea. 


Son los resultados de las huelgas pacíficas y de orden que propala un sinnúmero de 
mentidos propagandistas, incapaces de afrontar las consecuencias de la lucha; estos 
propagandistas no son más que soplones de la autoridad. 


Los que luchamos bajo nuestra roja, amplia y generosa bandera de combate, no contem- 
porizamos con caudillos ni mandones que en los movimientos proletarios se convierten 
en pequeñas autoridades que matan en las multitudes toda iniciativa de acción”. 


Coincidiendo con esta visión crítica, otro articulista anarquista -que firmaba de ma- 
nera elocuente como “el dedo que indica y maldice”- decía que la experiencia 
tarapaqueña había demostrado “la absoluta ineficiencia de la huelga pacífica”, señalan- 
do la senda del triunfo: “La huelga revolucionaria, templada al fuego de la violencia”*!, 
Estas opiniones sugieren que si bien algunos libertarios habían ocupado posiciones des- 
tacadas en ese movimiento, su conducción -en conjunto con dirigentes de otras 
tendencias- distaba mucho de las características predicadas por los anarquistas. Olea, 
Brigg, Burgueño, Rojas y otros habían liderado la huelga, pero adaptándose al nivel de 
conciencia, las prácticas e inclinaciones más profundas de los trabajadores, sin lograr 
imprimirle el sesgo “revolucionario” proclamado en los discursos doctrinarios. 

La “carta abierta” del fugado Luis Olea, publicada en el periódico demócrata iquique- 
ño El Pueblo Obrero al cumplirse tres meses de la masacre, confirma plenamente esta hipótesis. 
En su “versión autorizada de los luctuosos sucesos del 21 de diciembre”, Olea puso especial 
énfasis en resaltar la moderación y el comportamiento pacífico, ordenado y respetuoso de 
la autoridad por parte de los huelguistas. Ningún concepto anarquista o maximalista se 
deslizó en la misiva. Al contrario, el comportamiento de la masa obrera y de su comité 
directivo reflejado en su relato, distan mucho del “modelo” ácrata de huelga, optando en 
todo momento por el diálogo, la moderación, la autocontención y el planteamiento de rei- 
vindicaciones como la legislación obrera, tradicionalmente desdeñadas por los anarquistas”. 
29 Op. cit., pág. 69. 

R. Muñoz C., “La masacre de Iquique”, La Protesta, Santiago, diciembre de 1908. 
El dedo que indica y maldice, “Acordémonos”, La Protesta, Santiago, diciembre de 1908. 


“Carta abierta de Luis Olea. Versión autorizada de los luctuosos sucesos del 21 de Diciembre”, El 
Pueblo Obrero, Iquique, 21 de marzo de 1908. 
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Sixto Rojas, que también logró escapar al cerco represivo y vivió en el Perú varios 
meses, luego de volver a Iquique pronunció un discurso en la Plaza Condell el 21 de 
iiciembre de 1908, cuando se cumplía el primer aniversario de la masacre. En esa alocu- 
cion señaló como principal causante de la derrota de los trabajadores a la “mala 
organización social”, agregando que quienes estuvieron a la cabeza de ese movimiento 
habian tenido una “culpa grande, muy grande... No haberse dispuesto para el momento 
ile defenderse como debían” porque habían confiado en la hidalguía de sus adversarios, 
tenunciando al derecho a la defensa de todos los seres?”. 


Tarde del 21 de diciembre de 1907. 
Huelguistas abandonando la Escuela Santa María de Iquique después de la matanza. 
Gentileza de Pablo Artaza Barrios. 


Aunque en el momento de la masacre Alejandro Escobar y Carvallo ya no era anarquis- 
ta sino demócrata, en sus Memorias redactadas muchos años más tarde diría que los 
miembros del Comité Directivo de la huelga habían pecado de manifiesta ingenuidad al 
haber confiado hasta el último momento en las garantías constitucionales, en los derechos 


Discurso de Sixto Rojas, “La mala organización social. Ese es el verdadero culpable”, El Pueblo Obrero, 
Iquique, 9 de enero de 1909. Reproducido en Pedro Bravo Elizondo, Santa María de Iquique 1907: 
documentos para su historia, Santiago, Editorial Cuarto Propio, 1993, págs. 188 y 189. 
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de petición, de asociación y de reunión. Fundándose en ellos, al intimárseles por última 
vez la orden perentoria de abandonar la escuela y la plaza, se negaron a obedecer y el 
vicepresidente de los huelguistas, el anarquista Luis Olea, “adelantándose hacia los je- 
fes militares, se desabrochó el pecho y les contestó con altivez que si querían la sangre 
del pueblo... ¡él les ofrecía la suya!”?*, Este ingenuo comportamiento guardaba, en reali- 
dad, muy poca relación con las prédicas y la línea de acción que propugnaban los ácratas. 
Su filiación se encontraba en la mentalidad predominante en la masa popular tarapa- 
queña, mezcla de elementos provenientes tanto de la cosmovisión occidental y católica 
como de la indígena; del tradicionalismo social y de las ideas de reforma de sesgo libe- 
ral, populista y democrático; de valores tradicionales como la “hombría” y, al mismo 
tiempo, de confianza en los discursos “democráticos” de la burguesía; del fatalismo indí- 
gena y de la creencia milenarista en un cambio social de tipo redentor. Acaso solo este 
último elemento emparentaba a esta mentalidad con una cierta tendencia romántica al 
martirologio presente en la cultura ácrata. Pero nada más. La línea que guió al movi- 
miento de los obreros tarapaqueños no era, evidentemente, anarquista. 

De estos antecedentes se desprende que los libertarios que ejercieron funciones de 
liderazgo en este gran movimiento, actuaron en sintonía con el sentir mayoritario, de- 
mostrando cierta flexibilidad y sentido táctico, pero lo hicieron apartándose de sus propias 
prédicas y prácticas previas y, como ya hemos dicho, adaptándose al nivel de conciencia 
de la masa que los seguía, reproduciendo en algún grado su ingenuidad y confianza en 
las clases dirigentes y sus instituciones. Dicho de otro modo: fueron líderes de la huelga, 
pero no a la manera libertaria, lo que explicaría el reproche implícito de algunos de sus 
camaradas. 

Desde otro ángulo se podría rastrear la influencia del anarquismo en estos sucesos 
remitiéndonos a la caracterización de Eduardo Devés. Según este historiador, la huelga 
tarapaqueña había sido “una gran huelga, masiva, compacta, esforzada y grandilocuente 
pero incapaz de tomar iniciativa ante el devenir de los acontecimientos; huelga que tie- 
ne claridad sobre los objetivos pero no sabe en un momento cómo obtenerlos; huelga 
prisionera de sí misma y prisionera del sistema jurídico-militar imperante, pero incons- 
ciente de ésa, su prisión”**. La negativa de los obreros a abandonar la Escuela Santa 
María y el fatal desenlace de su decisión -la masacre de la cual fueron objeto- habrían 
sido el resultado de una errónea percepción de la realidad: 


Los trabajadores habían caído en el círculo vicioso de sus juicios equivocados, de sus 
falsas concepciones, de sus confusiones entre deseos y realidades, de su orgullo empeci- 
nado, de su megalomanía colectiva. Se habían decidido a dar la pelea hasta el final, 


i Alejandro Escobar Carvallo, “La agitación social en Santiago, Antofagasta e Iquique”, en Occidente, 


N°121, Santiago, noviembre-diciembre de 1959, pág. 13. 
-= Eduardo Devés, Los que van a morir te saludan. Historia de una masacre: Escuela Santa Maria de Iquique, 


1907, Santiago, LOM Ediciones, 1997, pág. 83. 
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para eso habían bajado a Iquique; no querían negociar más. Sus opciones anteriores 
les habían ido cerrando alternativas. Pero dar la pelea hasta el final era resignarse a 
ser vencidos cabalmente, era decidirse a no obtener nada o provocar la revolución 
social, única manera de garantizar mejoras, de afirmar conquistas; pero ella no esta- 
ba siquiera en el horizonte remoto de sus aspiraciones, aunque sí en la ideología de 
ulgunos. Se empecinaron en obtener todo lo solicitado yendo más allá de lo que sus 
propias fuerzas podían permitirles y garantizarles””. 


ll fracaso de los obreros tarapaqueños había sido el fruto de su orgullo, empecina- 
miento y mesianismo. Fueron -afirma Devés- presa de sus propias acciones, “cayeron 
por aspirar a lo máximo sin decidirse a construirlo ni ser capaces de hacerlo”. Tenían 
ionvicción, pero les faltaba claridad?”. 

Detengámonos en esta interpretación. De ser justa -y el autor acumula muchas evi- 
dencias en su apoyo-, la influencia de los anarquistas en la conducción de la huelga 
quedaría al trasluz. ¿Quiénes podían apostar en 1907 de manera mesiánica a la revolu- 
ción social? ¿Quiénes sino ellos eran refractarios absolutos al diálogo y negociaciones 
con los representantes del Estado? Es cierto que Olea, Brigg y sus camaradas habían 
demostrado gran flexibilidad táctica dialogando -como miembros del comité directivo 
de la huelga- con las autoridades y habían mantenido un tono y un discurso moderado, 
casi impropio de su condición anarquista. Pero tal vez para ellos la cuota de concesiones 
yu se había completado y su mesianismo y principismo afloró impetuoso en vísperas de 
hi masacre, logrando contagiar a la masa aglutinada en la Escuela Santa María. De ser 
así, la conducción ácrata habría sido efectiva, pero en el peor sentido ya que la negativa 
a negociar y a abandonar el lugar se convertiría en la gota que rebasó el vaso, desatando 
Ín tragedia. Podemos imaginar que este siniestro desenlace motivaría años más tarde a 
Luis Olea (quien herido huyó al Perú y más tarde a Ecuador) a hacer un balance de su 
experiencia que lo llevaría, según algunas versiones, a alejarse de la “Idea” libertaria’. 
l'ero es solo una especulación que se suma a los hechos, en buena medida inexplicables, 
que catapultaron a los anarquistas a la cima de este gran movimiento social. 


™ Op. cit, pág. 181. 

Ibid. 

~ Según las informaciones recopiladas por Pedro Bravo Elizondo, Luis Olea participó en Lima en el 
Centro de Estudios Sociales “1° de Mayo” y colaboró con distintos periódicos anarquistas peruanos y 
ecuatorianos. José Brigg también escapó hacia el Perú y trabajó con los ácratas de ese país. Bravo 


Elizondo, op. cit., pags. pags. 173 y 174. 
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CaríruLo IV 
EL AGOTAMIENTO DEL PRIMER IMPULSO (1904-1907) 


Un debilitamiento manifiesto 


En los seis años transcurridos entre 1898 y 1903 la corriente libertaria había eclosio- 
nudo de manera espectacular. Si bien su crecimiento cuantitativo era aún modesto 
(seguramente sus integrantes no superaban unos pocos centenares de personas), su in- 
Iluencia en el movimiento popular y en sectores de la intelectualidad de las capas medias 
bajas se había desarrollado de manera promisoria. La publicación de periódicos, el im- 
pulso a las sociedades de resistencia, centros de estudios sociales, ateneos obreros y de 
la juventud; la participación en huelgas y manifestaciones de protesta, así como las per- 
recuciones sufridas, habían redundado en un bien ganado prestigio de los ácratas en 
algunos medios populares. El balance trazado en septiembre de 1904 por Alejandro Es- 
enbar y Carvallo en su réplica a Recabarren en la polémica en que se encontraban 
trenzados ambos líderes, era, claramente triunfalista, pero también contenía innegables 
elementos de verdad. Según el ácrata, hasta la aparición de su movimiento en el campo 
de la lucha obrera, antes de 1897, no se hablaba siquiera en Chile de cuestión social: 


Todo estaba reducido a la agitación política en tiempo de elecciones, durante las cua- 
les se emborrachaba al pueblo, se compraba y vendía el voto, y se dividían los 
trabajadores de todos los partidos, por la persona de tal o cual candidato. 


Solo desde nuestra actuación en el campo obrero se discuten los derechos al producto 
integro del trabajo; se proclama entre los oprimidos el principio de la libertad política 
absoluta, y se ponen en tela de juicio todas las instituciones sociales: Capitalismo, 
Autoridad, Religión, Moral, Instrucción, Arte, etc. 


Y de tal modo nuestra propaganda se ha infiltrado en el cerebro de la sociedad, que ya 
ha invadido las cátedras, la prensa, los Ateneos, la literatura y el arte en todas sus 
manifestaciones, llegando hasta determinar una gran transformación en las costum- 
bres y en la vida íntima y de la familia. 

Además de los obreros estudiosos e inteligentes que propagan la nueva Idea por todas 
partes, existe ya una falange de jóvenes intelectuales y estudiantes de todas las aulas 
universitarias, de colegios superiores, Institutos, Academias, etc., que siguen anhelosa- 
mente el desarrollo de la lucha y de los progresos de la bibliografía revolucionaria. 
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[...] toda esa farsa del Congreso Obrero, de las Mancomunales de reciente creación, y 
otros movimientos de menos importancia, son nada más que el resultado directo o 
indirecto, de nuestra semilla arrojada en tierra inculta o estéril, que Uds. han empren- 
dido, agarrando el árbol por las hojas...?”. 


Fuera de cierta dosis de autocomplacencia presente en este discurso, es indudable 
que la semilla del anarquismo había producido frutos en la evolución de las conciencias 
y en la radicalización de las luchas sociales. Una serie de venerables ideas e institucio- 
nes, como las mencionadas por Escobar y Carvallo, habían dejado de estar recubiertas 
con el manto sagrado de lo incuestionable ante los ojos de crecientes sectores del mundo 
popular. Y en el plano de la acción, en muchos lugares el emergente movimiento obrero 
adoptaba tácticas y formas de lucha que se acercaban más a las prédicas libertarias que 
a las prácticas tradicionales del mutualismo y la cooperación. Aunque variados factores 
pesaban en estos cambios -desde la transición laboral provocada por el desarrollo del 
capitalismo hasta una serie de impactantes experiencias políticas-, es innegable que los 
ácratas habían aportado más de un grano de arena en la construcción de esta nueva 
realidad sociopolítica”. 

Sin embargo, el anarquismo manifestó un agotamiento en Santiago y Valparaíso ha- 
cia 1904 y buena parte de 1905. Como ha constatado De Shazo, ciertas organizaciones 
libertarias creadas en la capital entre 1898 y 1902 cayeron en la inactividad mientras 
que las sociedades de resistencia se desintegraban. Este autor ha establecido una corre- 
lación entre la variación de los precios de los alimentos, de los salarios reales y los 
movimientos huelguísticos, que aporta luces acerca de los vaivenes en la combatividad 
obrera de aquellos años. El reflujo huelguístico de 1904 en Santiago y Valparaíso se 
explicaría por la baja de los costos de los alimentos al por mayor durante buena parte de 
ese año, y la posterior reactivación del movimiento obrero coincidiría con las alzas que 
experimentaron esos productos hacia comienzos del segundo trimestre de 1905, Durante 
ese período los trabajadores de los gremios mejor organizados (panaderos, gráficos, ma- 
rítimos y metalúrgicos) manifestaron poca inclinación a participar en huelgas, 
probablemente porque el incremento real de sus salarios satisfizo sus anhelos más esen- 
ciales. Consecuentemente, las sociedades de resistencia entraron en un período de 
declinación o desaparecieron*!, A estos factores podemos agregar, como hipótesis de 
trabajo aún no probada, el efecto que sobre los ánimos de muchos trabajadores pudo 


Eskóbar i Karbayo, “Sobre táctica y moral. 2* Carta Abierta... (Conclusión)”, Tierra y Libertad, 
Casablanca, primera quincena de octubre de 1904, op. cit. Destacados en el original. 

Estos cambios han sido tratados detalladamente en Grez, “Transición en las formas de lucha...”, op. 
cit. Véase, también del mismo autor, “1890-1907: “De una huelga general a otra. Continuidades y 
rupturas del movimiento popular en Chile”, en Pablo Artaza et al., A noventa años de los sucesos de la 
Escuela Santa María de Iquique, Santiago, DIBAM - LOM Ediciones - Universidad Arturo Prat, 1998, 
págs. 131-137. 

sed De Shazo, Urban Workers..., op. cit., pág. 106. 
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haber tenido la feroz represión de la huelga portuaria de Valparaíso en 1903 con su 
cortejo de muertos, heridos, detenidos y perseguidos, contándose entre éstos varios cua- 
thos anarquistas. 

lin todo caso, existen evidencias irrefutables del reflujo de las luchas populares y de 
la mfluencia libertaria. Así constatamos que producto de su crisis interna, a mediados de 
1004, la Federación de Obreros de Imprenta y su periódico La Imprenta escaparon al con- 
trol de los anarquistas. En junio, una elección de nuevo directorio sancionó la pérdida de 
imblnencia de los ácratas en su seno, emergiendo un equipo dirigente de tendencia más 
moderada, a cuya cabeza se encontraban elementos como Abelardo Gost, caracterizado 

«pun la elogiosa referencia aparecida en La Imprenta- “por el tino y prudencia” con el 

que había actuado cuando habian surgido “dificultades” entre patrones y operarios. Otros, 
vomo Luis A. Del Real, Augusto Carvajal y Onofre Valenzuela, provenían de la Sociedad 
Union de los Tipógrafos, institución decana del mutualismo chileno*”. A poco andar, la 
puticipación de la Federación en apoyo a la huelga de los operarios de la Imprenta Nacio- 
nal dio cuenta del cambio de orientación de la otrora combativa sociedad de resistencia. 
Ante el rechazo de las peticiones obreras por parte del administrador de la imprenta, la 
LO! decretó una suspensión del trabajo al mediodía del primero de agosto, pero a diferen- 
c de las duras huelgas conducidas por los anarquistas en años anteriores, esta vez, según 
tl propio órgano de prensa de la institución, “el movimiento siguió su marcha tranquila y 
sepura, sin causar las alteraciones que movimientos semejantes generalmente acarrean, 
mostrando la firmeza de sus sostenedores y su respeto por las leyes que nos rigen”*%, 

Como si fuera poco, para marcar claramente la ruptura con la orientación anterior, la 
directiva de la FOI envió una nota al presidente de la Cámara de Diputados explicando 
las causas de las repetidas interrupciones del trabajo en la Imprenta Nacional que justi- 
licaban el paro y su periódico La Imprenta remachó el comportamiento legalista que 
habían manifestado los trabajadores gráficos bajo la nueva dirección: 


La actuación que “La Federación de Obreros de Imprenta” ha llevado en este hecho, 
demuestra que la cultura, elevación de miras y energía con que la Federación de San- 
tiago defiende los intereses de sus asociados, no están en pugna con la ley ni con el 
respeto de la sociedad, la que no podrá mirar con indiferencia que una parte integran- 
te de su composición, haya llegado a la altura de la ilustración, que la hace acreedora 
a sus respetos y consideraciones*”. 


Los flamantes dirigentes se desmarcaron en todos los planos de la antigua conduc- 
cion anarquista. El Congreso Obrero, tan denostado por los ácratas, fue revalorizado 


Marcelino Rojas, “Lo que tenía que suceder”, “Sección Editorial” y Marco A. Pancetti, “A los compa- 
ñeros de trabajo”, La Imprenta, Santiago, 24 de julio de 1904; A. S. A., “Confraternidad”, La Imprenta, 
Santiago, 17 de agosto de 1904. 
“Imprenta Nacional”, La Imprenta, Santiago, 6 de agosto de 1904. 

j Ibid. 
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por los nuevos redactores del periódico de la Federación** y la sustituida redacción li- 
bertaria del periódico La Imprenta fue criticada públicamente por haberse consagrado a 
“la defensa franca de ideales a que jamás el gremio había pensado dedicar una publica- 
ción” y a lanzar “epítetos faltos de cultura”, generando “una atmósfera pesada” a su 
alrededor. 

Estos eran signos de los tiempos. Al decaer la combatividad obrera, algunas organi- 
zaciones desaparecían rápidamente, otras entraban en un semi-letargo o cambiaban su 
orientación original, reflejando la fragilidad de la conducción ácrata. Lo que también 
revela que las sociedades de resistencia no eran, en rigor, “anarquistas” sino, simple- 
mente, organizaciones de lucha de la clase obrera en las cuales los militantes libertarios 
habían ocupado posiciones dirigentes gracias a sus mayores conocimientos, capacidad 
organizativa y decisión de combate. La masa que participaba en ellas seguía a los anar- 
quistas cuando su conducción y los medios que ellos proponían parecían ser las vías más 
seguras para arrebatar concesiones a los patrones, pero un cambio de contexto podía 
poner en peligro -y de hecho así ocurrió durante 1904 y una parte de 1905- la existencia 
misma de las organizaciones o sus orientaciones más radicales”. 

Debido a la falta de fondos, hacia 1904 la totalidad de la prensa ácrata en la capital 
había sido reemplazada por un solo órgano: Jerminal! Además, los anarcos sufrían los 
embates de otras tendencias -como las representadas por el Partido Democrático y el 
mutualismo- que no estaban dispuestas a dejarse desalojar de las posiciones que mante- 
nían en el movimiento popular. Completando este adverso panorama, en varios puntos 
del país, especialmente en el norte salitrero, había surgido una nueva forma de organiza- 
ción obrera -las mancomunales- que mezclaban las tareas de tipo sindical con las de 
carácter mutualista, lo que significaba una competencia de facto para el modelo ácrata 
de sindicalismo representado por las sociedades de resistencia”. 


ns Marcelino Rojas, “Reglamentación del aprendizaje”, La Imprenta, Santiago, 23 de agosto de 1904. 


"n E. Martínez C., “Sección editorial”, La Imprenta, Santiago, 23 de agosto de 1904. 
ài Como todos los mitos, el que asimila lisa y llanamente las sociedades de resistencia al anarquismo, 


ha sido persistente e impermeable al razonamiento lógico y las evidencias históricas. A todos los 
antecedentes expuestos anteriormente, que demuestran que desde muy temprano los demócratas 
se integraron a estas organizaciones (en relación de unidad y lucha con los anarquistas), podemos 
agregar que en 1902, los ácratas denunciaron la existencia de al menos una sociedad de resistencia 
que estaba “convertida en un choclón politiquero donde solo se habla de candidatos y candidaturas, 
y el órgano de esa Federación, sale atestado con las memorias, discursos y ocurrencias de los Dipu- 
tados del amaño de ese Directorio”. Lautarín Mapuchi, “Crónica obrera”, La Luz, Santiago, 14 de 
noviembre de 1902. 

e Como hemos venido constatando, los anarquistas mantuvieron una posición ambivalente frente a las 
mancomunales, criticándolas a veces y participando en ellas en otras ocasiones. 
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La dispersión y desaparición de la primera generación de activistas 
de “la Idea” 


Otro factor que influyó en el debilitamiento del anarquismo en Santiago y Valparaí- 
so, pero que contribuyó a su extensión a otras zonas del país a partir de abril de 1904, fue 
la cmigración de numerosos cuadros ácratas hacia el Norte Grande. Como vimos, entre 
1004 y 1905 se dirigieron hacia Tarapacá y Antofagasta, entre otros, Luis Olea, Francisco 
l'ezoa, Julio E. Valiente, Ignacio Mora, Luis A. Pardo y Alejandro Escobar y Carvallo”, 


Además, entre 1903 y 1907, gran parte de la primera generación anarquista, aquella 
que desde 1898 había echado las bases de la columna vertebral libertaria en la zona 
central, falleció, cambió de posición política o debió abandonar el país. Incluso un poco 
untes -en 1902- Víctor Soto Román regresó a su cuna política, el Partido Democrático"; 
José Tomás Díaz Moscoso se unió a la mayoría demócrata-mutualista del Congreso Obre- 
to e ingresó al Partido Democrático", y poco después Luis Morales se pasó -o más bien 
dicho, volvió- al mismo partido’. El italo-argentino Inocencio Lombardozzi fue apresado 


Escobar Carvallo, “La agitación social en Santiago, ...”, op. cit., pág. 8. 
Véase capítulo VIII. 

i Díaz Moscoso continuó dirigiendo la Sociedad Instructiva y de Socorros Mutuos La Aurora, que con- 
gregaba tanto a hombres como mujeres. Al parecer su defección de las filas anarquistas y su paso al 
campo demócrata mutualista se produjo en vísperas o durante la celebración de la primera Conven- 
ción del Congreso Obrero, en septiembre de 1902. Poco tiempo después, a partir de abril de 1903, por 
encargo de la misma sociedad de instrucción y socorros mutuos, publicó en calidad de director el 
periódico La Aurora, de tendencia marcadamente moderada y legalista. En el Partido Democrático se 
alineó en la tendencia doctrinaria. “Un volador de luces”, La Ajitación, Santiago, 28 de septiembre de 
1902; “Nuestros propósitos” y “La Aurora”, La Aurora, Santiago, 1 de abril de 1903; M. Lisperguer R., 
“Al defensor de la burguesía. El fraile José T. Díaz Moscoso”, La Luz, Santiago, 1 de octubre de 1903; 
José Tomás Díaz M., “El partido del pueblo”, La Vanguardia, Santiago, 16 de septiembre de 1907; José 
Tomás Díaz M., “La proxima Convención política”, La Reforma, Santiago, 10 de octubre de 1907. 
Eskóbar y Carvallo, “Sobre conducta y propaganda...”, op. cit. La permanencia de Luis Morales en las 
filas anarquistas fue brevísima, al parecer apenas unos cuantos meses o, a lo sumo, algo más de un 
año. En la primavera de 1902 ya se encontraba de regreso en el Partido Democrático, y nada menos 
que ocupando -a partir de noviembre- el cargo de Presidente de la Agrupación de Coronel de esa 
colectividad política. “Asamblea en Coronel”, El Demócrata, Concepción, 16 de noviembre de 1902; 
“En Coronel”, El Demócrata, Concepción, 19 de febrero de 1903. Agradezco el conocimiento de este 
periódico a Michael Reynolds. Parece ser que Luis Morales no alcanzó a contar con una formación 
ácrata muy acabada. Así, por ejemplo, en un artículo publicado en noviembre de 1901 en el periódico 
anarquista La Luz, además de citar expresamente a Marx (“la emancipación de los trabajadores, debe 
ser obra de los trabajadores mismos”), Morales llamaba a los trabajadores ferroviarios a constituir 
sociedades de resistencia que les permitieran asociarse con el Estado en la explotación de su activi- 
dad económica: “|...] con la resistencia no tendréis necesidad de implorar de los amos del parlamento 
un alivio de vuestras miserias, dejaréis de ser los esclavos de las faenas ferrocarrileras, seréis enton- 
ces los asociados, con el Estado, para la explotación de esta riqueza [...]. Luis Morales Morales, “Ade- 
lante”, La Luz, Santiago, 5 de noviembre de 1901. En el capítulo VII entregamos otros antecedentes 
sobre la trayectoria posterior de Luis Morales. 
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después de liderar una huelga de los obreros panaderos de Santiago en 1903**, siendo expul- 
sado algunos meses más tarde al Perú, donde murió en marzo de 1908**, En la primavera de 
1904 falleció Esteban Cavieres™; en marzo de 1905, María Caballero, una de las primeras 
activistas anarquistas obreras, encontró la muerte en el derrumbe del Teatro Lírico de San- 
tiago**, Ese mismo año Alejandro Escobar y Carvallo ingresó al Partido Democrático*” y por 
aquellos días Policarpo Solís Rojas siguió un rumbo político similar***, En 1906 murió Agus- 
tín Saavedra”, la tuberculosis tronchó la vida de Magno Espinoza** y Eulogio Sagredo fue 
ganado por el espiritismo y las “ciencias ocultas”**!, En el holocausto del 21 de diciembre de 
1907 de la Escuela Santa María de Iquique desapareció Luis Olea, quien herido consiguió 
escapar al Perú, avecindándose finalmente en Ecuador, donde, al parecer, tomó distancia del 
anarquismo un poco antes de fallecer en 191137. Hacia esa misma época Luis Ponce -tam- 
bién fascinado por el espiritismo y el ocultismo- regresó al Partido Democrático”, 


n Leucutón El Libertario, “Movimiento social. Del Interior”, La Luz, Santiago, 1 de octubre de 1903; I. 
P. Lombardozzi, “La emancipación de los trabajadores...”, op. cit. 
ns Lombardozzi se integró al movimiento anarquista peruano. En Trujillo participó en la fundación del 
Centro de Estudios Sociales “La Luz”. Su contacto con los libertarios chilenos no se interrumpió, 
dedicándose a difundir en el Perú las publicaciones de los “hermanos del sur”, especialmente el 
periódico Tierra y Libertad, que desde Casablanca le enviaban los chilenos. “Centro de Estudios Socia- 
les Luz””, Tierra y Libertad, Casablanca, segunda quincena de febrero de 1905; “Inocencio Lombardozzi”, 
El Trabajo, Antofagasta, 19 de mayo de 1908; M.J.M., “Lombardozzi” y Julio E. Valiente, “Inocencio 
Lombardozzi”, La Protesta, Santiago, segunda quincena de junio de 1908; Tributo póstumo”, Luz y 
Vida, Antofagasta, junio de 1908; “Inocencio P. Lombardozzi”, La Protesta, Santiago, primera quincena 
de octubre de 1908. 
“Hechos diversos”, Tierra y Libertad, Casablanca, primera quincena de diciembre de 1904; Luisa 
Bustencio, “Siempreviva (A la memoria del que fue compañero E. Cavieres)” y “Rifa”, Tierra y Liber 
tad. Casablanca, primera quincena de febrero de 1905. 
Espinoza, “María Caballero”, op. cit. 
Escobar Carvallo, “La agitación social...”, op. cit., pág. 9. En 1906, en su nueva condición de militante 
demócrata, adscrito a la fracción doctrinaria de ese partido, Alejandro Escobar y Carvallo apoyó activa- 
mente la candidatura presidencial de Pedro Montt, abanderado de la “Unión Nacional”. Este conglome- 
rado electoral estaba compuesto por radicales, liberales, nacionales y conservadores. Alejandro Escobar 
i Carballo, “La huelga del norte. Sus causas, su desarrollo”, La Reforma, Santiago, 3 de enero de 1908. 
Alejandro Escobar i Carvallo, El problema social en Chile. Conferencia dada en la Velada Fúnebre celebra- 
da por el Centro Musical “Sol de Mayo” el 22 de octubre de 1908, Santiago, Imprenta i Encuadernación 
Minerva, 1908, pág. 11. Sobre la metamorfosis de Alejandro Escobar y Carvallo y Policarpo Solís 
Rojas, de anarquistas a demócratas, véase, Grez, “Una mirada...”, op. cit., págs. 157-193, más 
específicamente págs. 182-187. 
“Agustín Saavedra Gómez. Semblanza”, El Oprimido, Santiago, 15 de mayo de 1906. 
“Un luchador que cae”, La Reforma, Santiago, 27 de octubre de 1906; De Shazo, Urban Workers..., op. 
cit., pág. 101. En los medios anarquistas circuló un rumor que culpaba a la policía de haber mezclado 
el virus de la tuberculosis con los alimentos que le daban a Espinoza en una de sus estadías en pri- 
sión. “La Inquisición Burguesa”, Luz y Vida, Antofagasta, septiembre de 1909. 
za Ver capítulo VIII. 
“Luis Olea” y Alejandro Barraza Bello, “Luis Olea Castillo”, Luz y Vida, Antofagasta, julio de 1911. 
Ver capítulo VIII. 
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Aquellos que se mantuvieron fieles a “la Idea” percibieron tempranamente el debili- 
Inmiento que, por diversas causas, se empezaba a producir en sus filas. En 1904, cuando 
exte fenómeno de deserción, abandono o cambio de banderas era aún incipiente, Jermi- 
nul! lo comentó con un dejo de tristeza y resignación: 


Por un fenómeno que positivamente no se explica, los individuos que abrazan las nue- 
vas ideas de redención, regeneración y perfección humanas, o se metamorjoseun o 
quedan en estagnación. Los primeros rompen las ligaduras que les atan v tienden el 
vuelo hacia las regiones desconocidas, ávidos de nuevas sensaciones y de una nueva 
vida, desatando sin fatigarse nudos gordianos, descifrando enigmas y tratando de arre- 
batara lo infinito sus secretos; los segundos al ver lo extenso de la jornada van quedando 
como rezagados tendidos a lo largo del camino para dejarse arrastrar, rodando como 
guijarros, por la corriente social que los impulsa. 


No tenemos la profunda convicción para asegurar, pero sí la creencia de que la facul- 
tad evolutiva asiste a los individuos que por causas diversas tienen más energía vital. 
Porque a la presencia de vida corresponde el desarrollo de las facultades intelectuales 
y morales. Mayormente ¿qué sacrificio, pues, qué abnegación y qué lucha se puede 
esperar de los física, intelectual, y moralmente degenerados? Tristemente, bien poca, 
porque a lo mejor, cuando se necesita un despliegue de fuerzas y de energías desfallecen 
y abandonan la lucha, víctimas de la fatiga y acometidos por un temor que se traduce 
por la huida. 


Lo que mueve a compasión hacia estos infelices de oírlos justificar sus debilidades. De 
sus labios brotan mil pretextos reveladores de la impotencia, pero todo es solo que les 
falta cerebro de comprender a corazón para sentir”. 


La travesía del desierto 


Poco antes de los alicaidos comentarios recién reproducidos, los anarcosindicalistas 
que dirigían el órgano de expresión de la Federación de Obreros de Imprenta, habían 
dado cuenta públicamente de un fenómeno asociado al anterior. Con lenguaje descarna- 
do se quejaron del “marasmo”, la “inacción” y “la estulticia” de los miembros de su 
gremio, que no respondían ni siquiera al quinto llamado del directorio de la Federación 
para aprobar el balance, elegir nueva directiva y pronunciarse sobre nuevos proyectos. 
Las mismas personas que demostraban tanta pasividad e indiferencia, en los precisos 
momentos en que se realizaban las reuniones, acudían “a celebrar sesiones de pelambre 
a burdeles del centro de la ciudad”. Pero la culpa no recaía tan solo ni principalmente en 
las bases, ya que según el directorio de La Imprenta, los propios directores y secretarios 


e “Caidos”, Jerminal!, Santiago, 2 de septiembre de 1904. 
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de la FOI no asistían a las reuniones. El letargo de los tipógrafos -señalaban estos perio- 
distas obreros- repercutía en el conjunto de las sociedades de resistencia de la capital 
puesto que importantes proyectos -como la constitución de una Confederación General 
de Resistencia- dormían el sueño de los justos, quedando los propios trabajadores gráfi- 
cos a la merced de sus patrones: 


Y al contemplar todo esto ¿qué pensarán de nosotros las demás sociedades? ¿Qué dirá la 
Federación de Resistencia de Zapateros y Aparadoras que hace ya seis meses que anunció 
a esta Federación que esperaban su resolución para constituir la Confederación General 
de Resistencia? ¡Y esa contestación después de seis meses todavía no puede darse! 


Los patrones nos tienen demasiada consideración al no haber rebajado en todos los 
establecimientos la tarifa que miserablemente ahora pagan. 


Esa consideración es inmerecida vista nuestra bajeza y ruindad de conciencia. 


Hemos llegado al último peldaño de la degradación y tenemos la convicción de no 
esperar nada, absolutamente nada bueno de nuestro gremio. [...] 


Ahora preguntaremos. ¿Adónde vamos a este paso? En la próxima Junta General pue- 
de ser que el gremio conteste. 


Lo que ya contestaré: A la ruina, a la miseria, a la estupidez, en fin, ¡a la debacle! 


Poco después, Manuel J. Montenegro atribuyendo la crisis a la falta de una auténtica 
fraternidad entre los obreros gráficos, constataba que se estaba dejando morir aquella 
Federación, que más que levantar los salarios había sido “un centro de moralidad y de 

” « 


cultura”, “un palenque” en el que se habían formado los pocos caracteres que aún flota- 
ban en el “gran naufragio de las conciencias” por los que atravesaba el movimiento. 
A pesar del reflujo de las luchas y organizaciones populares que se produjo a par- 
tir de 1904 en el centro del país, los anarquistas lograron mantener algunas instituciones 
dedicadas a la educación y la concientización popular como el Centro de Hustración 
“Amor y Libertad” y los centros de estudios sociales “Germinal” y “La Luz”. En la 
capital, algunos activistas como Manuel J. Montenegro, Nicolás Rodríguez, Luis A. Pardo, 
María Caballero y Policarpo Solís Rojas, impulsaron una política de alianzas con racio- 
nalistas y librepensadores de tendencia radical y liberal en el marco de las actividades 
del Centro de Propaganda Anticlerical “Giordano Bruno” y de su revista La Idea”. En 
Casablanca, los anarcos encontraron el espacio solidario que les brindó el comercian- 
te Valentín Cangas, quien al cabo de doce años de publicar el periódico El Oráculo, en 
mayo de 1904, lo reorientó “hacia el esplendoroso horizonte de la Sociología, el Arte 


dd El Directorio de “La Imprenta”, “¿A dónde vamos?”, La Imprenta, Santiago, abril de 1904. Destacado 
en el original. 

M. J. Montenegro, “Visitando el cementerio”, La Imprenta, Santiago, junio de 1904. 

“Centro de Propaganda Anticlerical “Giordano Bruno”, La Idea, N°11, Santiago, marzo de 1905, págs. 
529-534. 
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y de la Filosofía”*%, transformándolo en el quincenario Tierra y Libertad, que acogió de 
manera creciente las colaboraciones de ácratas chilenos y extranjeros*”. Paralelamente, 
un la zona de La Frontera, en una iniciativa que ha sido calificada de “marginal”, un 
rupo de jóvenes intentó formar una colonia libertaria*%, 


“Huelga de la carne”. Grupo de operarios del Matadero Modelo declarados en huelga, 
Santiago, octubre de 1905. 
Sucesos, N” 166, Valparaíso, 27 de octubre de 1905. 


“Tierra y Libertad”, Tierra y Libertad, Casablanca, 22 de mayo de 1904. 

Tierra y Libertad ha sido sindicado como “anarquista” sin más precisiones, especialmente en algunas 
tesis universitarias. Tal calificación no da cuenta acertadamente del carácter que tuvo esta publica- 
ción. El quincenario dirigido por Valentín Cangas se mantuvo hasta su fin (diciembre de 1906) en un 
plano genérico de simpatía con el socialismo. Si bien las posiciones anarquistas fueron impregnando 
cada vez más sus páginas, este órgano de prensa continuó publicando cartas o colaboraciones de 
militantes demócratas de tendencia socialista, como Recabarren, y de partidarios del positivismo que 
polemizaban con los ácratas y otras corrientes del movimiento obrero. Hacia 1906 otras inquietu- 
des -como el vegetarianismo y el ocultismo- habían ganado mucho espacio en esta publicación. Al 
punto que a esas alturas Tierra y Libertad se autodefinía como “quincenario de sociología, naturalismo 
y ciencias ocultas”. Culminando esta evolución, a comienzos de diciembre de ese año, se anunció en 
su último número que, a partir de la próxima edición, cambiaría su título por el de Luz Astral, y que en 
adelante se ocuparía solo de teosofía y de estudios afines. Luz Astral era también el nombre del 
Centro de Estudios Psicológicos fundado en la primavera de 1905 en la misma localidad. “Centro de 
Estudios Psicológicos “Luz Astral”, Tierra y Libertad, Casablanca, primera quincena de octubre de 
1905 y Tierra y Libertad, Casablanca, primera quincena de diciembre de 1906. 

Míguez y Vivanco, op. cit., pág. 66. 
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Hasta mediados de 1905 el anarquismo evidenciaba un serio aletargamiento en la 
capital, pero en vísperas del Día Internacional de los Trabajadores los prosélitos de “la 
Idea” comenzaron a levantar cabeza. El 30 de abril Luis A. Pardo y Michel Lombartochi 
arengaron a unos 300 manifestantes, lanzando fuertes críticas contra el Presidente de la 
República, el Ejército y la policía. Al día siguiente, informó el jefe de la policía, ante una 
multitud más numerosa, los oradores ácratas pronunciaron “numerosos discursos incen- 
diarios en que se proclamaron las doctrinas anarquistas más avanzadas, incitándose al 
pueblo a cambiar con las armas la forma de Gobierno y a hacer el reparto de los bienes, 
y dar de pedradas y balazos las autoridades, sobre todo al Prefecto de Policía y otros 
jefes”3!, En el segundo semestre de ese año comenzaron a rearticularse las sociedades 
de resistencia, especialmente a partir de septiembre, con la reaparición de la Federa- 
ción de Carpinteros y Ramos Similares**?. A pesar de que la reactivación continuó durante 
el resto de ese año y comienzos del siguiente, cuando en octubre de 1905 la “huelga de la 
carne” -gran manifestación popular contra el impuesto a la internación de ganado ar- 
gentino- se transformó en la “semana roja” de Santiago, los libertarios se vieron 
sorprendidos por la magnitud del movimiento, debiendo sumarse “a la carrera”, ya que 
la convocatoria emanó desde las mutuales y organizaciones consideradas como “amari- 
llas” y retardatarias por los ácratas?**, Alejandro Escobar y Carvallo, confesaría más tarde 
la total ausencia de sus camaradas en la gestación de ese movimiento de protesta: 


Aunque habíamos acostumbrado al pueblo a enseñorearse de la calle y éramos los 
capitanes reconocidos de la multitud proletaria, no tuvimos, sin embargo, participa- 
ción ninguna en la organización del comicio mencionado. No comulgábamos con las 
sociedades mutualistas, por considerarlas reaccionarias***, 


Si bien es muy difícil determinar con exactitud la influencia que los anarquistas 
tuvieron en el giro que tomaron los acontecimientos -de pacífica protesta a violenta 
asonada popular-, las fuentes consultadas nos sugieren que, en un contexto de esponta- 
neidad generalizada de la multitud, algunos núcleos militantes, probablemente ácratas, 
trataron de impulsar combativas “acciones directas” contra las fuerzas represivas del 
Estado y algunos símbolos del capital**, 


Años más tarde, a raíz de un proceso por un atentado contra un convento en Santiago, 
ciertos anarquistas como Luis A. Pardo y Laureano Carvajal declararon haber estado involu- 
crados en la “semana roja” junto a otros camaradas como Teodoro Brown y Víctor M. Garrido, 


ss AHN, FIS, vol. 263 (Mayo de 1905), oficio N°890 del Prefecto de Policía al Intendente de Santiago, 
Santiago, 2 de mayo de 1905, s.f. 

“Declaración de principios”, El Alba, Santiago, segunda quincena de octubre de 1905. 

Gonzalo Izquierdo Fernández, “Octubre de 1905. Un episodio en la historia social chilena”, en Histo- 
ria, N°13, Santiago, 1974, págs. 55-96; Grez, “Una mirada...”, op. cit., págs. 157-193. 

Escobar Carvallo, “La agitación social en Santiago...”, op. cit., pág. 5. 

Grez, “Una mirada...”, op. cit., págs. 166-189. 
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pero sin precisar mayormente en qué consistió su participación**. Alejandro Escobar y 
Carvallo aseveraría en sus Memorias que durante la jornada del 22 de octubre se colocó 
a la cabeza de un puñado de anarcos que encontró casualmente en las calles, pero su 
labor no estuvo destinada a orientar la violencia de las masas sino a persuadirlas a reti- 
rarse, a fin de evitar una masacre inútil”. Y tres años después de esos acontecimientos, 
La Protesta publicó el testimonio de dos libertarios que confirma el carácter espontáneo 
del comportamiento de la multitud. Según Patricio Tovar, las manifestaciones populares 
no habían tenido una dirección anarquista o socialista ya que si hubiesen contado con 
una conducción acertada, se habrían evitado sus fatales consecuencias: 


En 


”.. 


“Huelga de la carne”. Grupo de huelguistas en el Matadero Modelo. 
Santiago, octubre de 1905. 
Sucesos, N° 166, Valparaíso, 27 de octubre de 1905. 


AHN, Fondo Judicial de Santiago, legajo 1675, fjs. 49, 49 b y 50 b. Agradezco esta información a 
Eduardo Godoy Sepúlveda. Véase también, “Los anarquistas en Chile”, El Mercurio, Santiago, 3 de 
enero de 1912. 

Escobar Carvallo, “La agitación social...”, op. cit., pág. 7. 
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“Huelga de la carne”. Gremio de carretoneros. 
Santiago, 22 de octubre de 1905. 
Sucesos, N° 166, Valparaíso, 27 de octubre de 1905. 


“Huelga de la carne”. Grupo de obreros en la Alameda. 
Santiago, octubre de 1905. 
Sucesos, N° 166, Valparaíso, 27 de octubre de 1905, 
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En primer lugar, no se habrían puesto masas de proletarios indefensos, oponiendo el 
blanco de sus pechos al plomo mortífero. A falta de armas bélicas para descentralizar 
v debilitar al enemigo, se habría empezado a la luz del día, en distintos barrios bur- 
gueses y a la vez, por incendiar las escribanías con los protocolos de la Propiedad, los 
palacios de justicia, cuarteles y arsenales, los palacios de los principales magnates, 
conventos, monasterios y toda clase de nidos donde se guarecen esos bichos. 


También se habrían tomado las medidas de abandonar la higiene en los barrios bur- 
gueses, cegando las cloacas y desbordando los cauces con todos sus perfumen [sic]. La 
obstrucción del agua potable y del alumbrado, y principalmente el sitio por el ham- 
bre, impidiendo el diario repuesto de víveres en la ciudad. 


Para evitar el traslado rápido de tropas, cortar toda comunicación, cortando los postes 
y alambres de transmisión, como también los puentes y rieles del Ferrocarril, [...] 


¿Pudo ser preparado este movimiento donde el pueblo no atinó a proveerse, siquiera 
por una vez, de tantos artículos que él ha fabricado y carece de ellos? ¿Pensó por acaso 
en conquistar alguna libertad más para él, cuando ni intentó devolverles la libertad a 
los que gimen justa o injustamente en las cárceles y presidios?%, 
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“Huelga de la carne”. Sociedades obreras llegando a la Alameda. 
Santiago, 22 de octubre de 1905. 
Sucesos, N° 166, Valparaíso, 27 de octubre de 1905. 


p Patricio Tovar V., “Organización y más acción”, La Protesta, número extra y especial, Santiago, 22 de 
octubre de 1908. 
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Otro de sus camaradas remachó en esa ocasión que la revuelta popular del 23 de 
octubre de 1905 no había sido: 

[...] el producto de un plan meditado -para cuya ejecución precisa contar con un 

pueblo siquiera a medias lúcido- y con alcances de reivindicación consciente, no; 

fue solo el estallido espontáneo, perfectamente natural, de una situación de angus- 

tias económicas y de expectativas burladas, que el pueblo trabajador e indigente 

venía soportando con toda paciencia desde algunos años. 


Es por esto que aquello fue solo una llamarada, la simple explosión de un poco 
de pólvora al contacto con un fósforo. Duró lo que el alumbramiento de un 
relámpago”. 


“Huelga de la carne”. Una sociedad de mujeres en el meeting. 
Santiago, 22 de octubre de 1905. 
Sucesos, N° 166, Valparaíso, 27 de octubre. 


Los anarquistas tenían razón al subrayar el carácter espontáneo de la asonada po- 
pular de octubre de 1905, pero se equivocaban al suponer que su propia conducción 
era garantía de éxito de un masivo movimiento de protesta popular. Un par de años 
más tarde, el trágico desenlace de la “huelga grande” de Tarapacá, en cuya direc- 
tiva los ácratas lograron un peso importante, pondría de relieve la inconsistencia 


re L. Rideau, “Recordemos”, La Protesta, número extra y especial, Santiago, 22 de octubre de 1908. 
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de su dirección en los movimientos sociales, especialmente en los momentos en que 
las negociaciones, los compromisos y la flexibilidad se convertían en requisitos indis- 
pensables para evitar o reducir los luctuosos costos que el Estado estaba haciendo 
pagar al movimiento obrero. 

la reanimación de la actividad libertaria en Santiago y Valparaiso desde mediados 
ile 1905 coincidió con la reseñada expansión ácrata en el Norte Grande. Una serie de 
lactores coincidieron haciendo efectivo el repunte del movimiento obrero y de la ten- 
dencia anarquista que actuaba en su seno. 


Un puesto avanzado en Las Delicias de Valparaíso para prevenir disturbios similares 
a los de la “huelga de la carne” santiaguina. 
Valparaíso, octubre de 1905, 
Sucesos, N° 166, Valparaíso, 27 de octubre de 1905. 


Además de las alzas de precios del otoño de 1905, Peter de Shazo ha señalado la prospe- 
ridad que experimentaron la industria salitrera y las manufacturas durante el bienio 
1905-1906 gracias a las grandes inversiones de capital que generaron nuevos puestos de 
trabajo en los rubros de la construcción y de las manufacturas. Por otro lado, el aumento de 
los impuestos provenientes del salitre permitió que el gobierno pagara salarios más altos a 
sus empleados y el terremoto de Valparaíso de 1906 provocó un boom de la construcción. 
Hacia 1906 la escasez de mano de obra (especializada y no especializada) en Santiago y 
Valparaiso impulsó a los obreros a solicitar aumentos salariales y a desarrollar huelgas 
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para apoyar sus demandas**. La explosiva mezcla de abundancia de trabajo, salarios 
más altos en algunos sectores de la economía y gran encarecimiento de los artículos de 
consumo de primera necesidad, contribuía a estimular los movimientos populares. Las 
alzas de salarios, diría a mediados de 1907 El Diario Ilustrado, no beneficiaban a todo 
el cuerpo social. Si gracias a la escasez de brazos, los obreros y artesanos gozaban de 
mejores salarios, las viudas sin recursos, las familias numerosas abandonadas, los in- 
válidos del trabajo, los que recibían una pequeña pensión, las mujeres cuyos oficios no 
demandaban más brazos porque ellas no emigraban a otras tierras a buscar un trabajo 
mejor remunerado, todos esos sectores eran rudamente golpeados por la carestía de la 
vida. Ahora había que detenerse un poco a meditar antes de decir, como solía hacerse 
antes con orgullo, que en Chile “nadie se moría de hambre”, sentenciaba este periódi- 
co conservador“, 


Valparaíso, fines de octubre de 1905. 
Marinería desplegada en la Plazuela de la Aduana 
para prevenir disturbios similares a los de la “huelga de la carne” santiaguina. 
Sucesos, N° 166, Valparaíso, 27 de octubre de 1905. 


El 1 de mayo de 1905 fue el primer indicio de una incipiente reactivación del movi- 
miento obrero. En Santiago, los anarquistas lograron reunir en un meeting algunos 
centenares de personas que desfilaron por las calles, produciéndose algunos incidentes 


340 


De Shazo, Urban Workers..., op. cit., pág. 98. 
ai “Por los pobres!”, El Diario Ilustrado, Santiago, 7 de julio de 1907. 
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con jóvenes de colegios católicos que terminaron con varios manifestantes detenidos 
por la policía. En Valparaíso, la Mancomunal de Obreros organizó un gran desfile y en 


Punta Arenas se realizó un paro parcial y un desfile de trabajadores'*. 


Al mismo tiempo que crecía la disposición de los obreros para organizarse y reivindicar, 
penacía la prensa anarquista de la capital a través de dos órganos: El Alba, editado por la 
Itleración de Carpinteros a partir de octubre de 1905%%, y El Oprimido (segunda época), 
publicado por Nicolás Rodríguez y Manuel J. Montenegro desde mediados de mayo de 1906**, 
Vavorecidos por el nuevo clima social, desde septiembre de 1905 los libertarios, demócratas 
doctrinarios y otros sindicalistas comenzaron a reorganizar las sociedades de resistencia en 
los gremios de carpinteros, zapateros, curtidores, cigarreros, tipógrafos, carretoneros, tapi- 
ceros, hojalateros, herreros y panaderos. Así, además de la ya mencionada reestructuración 
du la Federación de Carpinteros y Ramos Similares, en diciembre del mismo año se formó 
lu Federación de Resistencia de Zapateros y Aparadoras**; en marzo de 1906 las socieda- 
des de resistencia de curtidores, zapateros, carpinteros y panaderos publicaron un manifiesto 
instando a los conductores de carruajes y a los obreros en general a organizar sus propias 
asociaciones de resistencia**; poco después se reconstituyó la Federación de Obreros de 
Imprenta; en junio fue creada la Federación de Trabajadores de Chile (FTCH) como instan- 
cia agrupadora de las sociedades de resistencia, que al cabo de un año contaba con treinta 
y Ires organizaciones afiliadas, y en julio se formó la Sociedad de Resistencia de Costure- 
ms!”, En otros puntos del país, como en la austral Punta Arenas también comenzaron a 
desarrollarse este tipo de organizaciones reivindicativas de la clase obrera. En mayo de 
1005 se constituyó en esa ciudad una sociedad de resistencia de los obreros metalúrgicos, 
se organizaron los trabajadores portuarios y marítimos y se creó una sociedad de resisten- 
cia de los obreros panaderos, que inmediatamente lideró una huelga y organizó un boicot 
contra un industrial reticente a aceptar las demandas de sus trabajadores’. 


Soplan vientos de unidad 


Tratando de dar un mayor alcance a este reverdecer de las organizaciones y deman- 
das populares, a fines de marzo de 1907, una Convención de las sociedades de resistencia 


m Barria, “Los movimientos sociales de principios...”, op. cit., pág. 135. 

W “Nuestra ruta”, El Alba, Santiago, primera quincena de octubre de 1905. 

va El Oprimido, Santiago, 15 de mayo de 1906. 

m De Shazo, Urban Workers..., op. cit., pág. 99. 

e “Manifiesto. A los conductores de carruajes y al obrero en jeneral”, El Alba, Santiago, segunda quin- 
cena de marzo de 1906. 

4 Barría, “Los movimientos sociales de principios...”, op. cit., págs. 103 y 104; De Shazo, Urban Workers..., 
op. cit., págs. 99 y 100. 

el “La huelga de los obreros panaderos”, 1° de Mayo, Punta Arenas, 20 de mayo de 1905; “Sociedad de 
Panaderos. Boicot a la Panadería Esmeralda”, 1” de Mayo, Punta Arenas, 1 de junio de 1905. 
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de la capital fundó la Sociedad Mancomunal de Obreros de Santiago como instancia 
unitaria de los asalariados demócratas, anarquistas y sin partido”. El clima fraternal se 
reflejó en la aprobación, “en medio de atronadores aplausos”, del proyecto de acuerdo 
presentado por el ácrata Luis A. Soza, que apuntaba a la instalación de la Mancomunal 
para defender por todos los medios a su alcance los intereses del proletariado en gene- 
ral*, Este objetivo se concretaría mediante la exigencia al gobierno de una moneda de 
tipo fijo y garantizada por el Estado; la abolición del trabajo a contrata o a pieza; la 
exigencia de sueldos a semana completa; la jornada de 8 horas; la abolición del trabajo 
nocturno y el pago de indemnizaciones por accidentes del trabajo". 


Curiosamente, el primero de los puntos presentados por Soza (la exigencia a los 
gobernantes de una moneda de tipo fijo) contrastaba con la política anarquista consis- 
tente en negarse a reivindicar frente al Estado, dejando al libre juego de la lucha 
directa de clases entre patrones y trabajadores la solución a los problemas que aque- 
jaban a los sectores populares. Este pliego -o al menos su primer punto- significaba la 
inflexión de una arraigada posición ácrata en aras de un pragmatismo que sus correli- 
gionarios de otras latitudes rara vez habían sido capaces de demostrar. Quizá los anarcos 
chilenos cometían una “herejía” respecto de la pureza doctrinaria de su corriente, 
pero estaban demostrando, además de cierto realismo político, espíritu unitario en 
aras del desarrollo del movimiento obrero. Sin desmedro de las diferencias y debates 
que seguían oponiendo a unos y otros (como, por ejemplo, las polémicas entre los de- 
mócratas doctrinarios y los dirigentes de la Federación de Trabajadores de Chile, de 
orientación anarcosindicalista**”?), era evidente que hacia 1906-1907 soplaban vientos 
de unidad. 

La reanimación de las organizaciones de resistencia corrió a pares con la reacti- 
vación general del movimiento obrero en Santiago y Valparaíso. Alentadas por la nueva 
predisposición de los trabajadores para exigir sus reivindicaciones, las sociedades de 
resistencia desencadenaron huelgas siguiendo el modelo que tan buenos frutos ha- 
bía dado antes del reflujo de 1904-1905. Así, los gremios santiaguinos de cerrajeros, 
herreros, talabarteros y cigarreros conquistaron aumentos de salarios en abril de 1906 


54 Entre más de treinta delegados de diferentes sociedades de resistencia y asociaciones de trabajado- 
res figuraban al menos dos nombres de clara trayectoria anarquista: Manuel J. Montenegro y Luis A. 
Soza, ambos representando a la FOI. “La Convención de mancomunales. Su inauguración”, La Refor- 
ma, Santiago, 26 de marzo de 1907; “La Convención de mancomunales. Sesión de ayer”, La Reforma, 
Santiago, 27 de marzo de 1907. Véase también, Barría, “Los movimientos sociales de principios...”, op. 
cit., págs. 105 y 106. 

s3 “La Convención de mancomunales. Su última sesión”, La Reforma, Santiago, 28 de marzo de 1907. 

s3 Ibid. 

332 Véase, a modo de ejemplo, los siguientes artículos publicados en el diario demócrata doctrinario: “A 
los obreros de la República i especialmente a los trabajadores de Santiago”, La Reforma, Santiago, 15 
y 16 de enero de 1907; Óscar Gallardo del Real, “Agitadores públicos”, La Reforma, Santiago, 19 de 
enero de 1907. 
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y los obreros de la zapatería Ancich obtuvieron a comienzos de mayo del mismo año “un 
mediano triunfo”, según la valoración de El Alba”. 

Contemporáneamente, la Sociedad Mancomunal de Obreros de Valparaíso, fundada 
vn 1904, creció incorporando sociedades de resistencia de zapateros, panaderos, conduc- 
tores de tranvías y algunos trabajadores de las industrias textiles, metalúrgicas y 
tubacaleras™. Uno de los gremios que alcanzó por esa época mayores niveles de organi- 
ración con alta presencia anarquista fue el de los zapateros. En octubre de 1907 las 
lvderaciones de Valparaiso y Santiago echaron las bases de la Federación del Gremio de 
/ipateros de Chile, destacándose entre sus fundadores el ácrata Marcial Lisperguer, de 
lu federación porteña**, Años más tarde, la pluma militante de Julia Libera recordaría 
criticamente los años de alza de la organización y movilización popular en Valparaíso: 


[...] tuvimos un pequeño período -1906-1908- de febril organización de resistencia; 
pero fue tan feble todo eso que al menor soplo, vínose todo al suelo. Es decir, todo no, 
porque el experimento se hizo; a malgrado de todos los bellacos de alta y baja alcurnia, 
los trabajadores no han podido menos que constatar que durante ese fugaz periodo en 
que estuvieron más o menos coaligados entre sí, la rapacidad de los patrones amainó 
un poco, sus maneras para tratarnos se hicieron más amables, y por consecuencias, 
nuestro nivel moral subió**, 


Diversidad política e ideológica en las sociedades de resistencia 


El renacer de las sociedades de resistencia trajo aparejado algunos cambios en la 
composición política e ideológica de sus cuadros dirigentes. Si hasta antes del reflujo de 
1904-1905 el predominio anarquista era indiscutible, ahora podía percibirse una mayor 
vuriedad de corrientes en sus instancias dirigentes. Demócratas (doctrinarios y regla- 
mentarios), pero también militantes de tradición puramente mutualista se codeaban con 
los ácratas en las directivas de estos organismos sindicales. En rigor, este fenómeno no 
era nuevo ya que, como hemos demostrado, desde 1901 o 1902 una cantidad apreciable 
de demócratas y “sindicalistas puros” se habían integrado a las sociedades de resisten- 
cia, compartiendo a veces su dirección con los anarquistas. Pero a partir de 1904 su 
presencia creció considerablemente. 

En la Federación de Obreros de Imprenta esto fue particularmente notorio. A pesar 
del repudio público que en 1904 los dirigentes moderados habían hecho de sus predece- 
sores libertarios, desde 1906 en adelante todos coexistieron en la reconstituida 
organización. De este modo, esta institución perdió el sesgo claramente anarcosindicalista 


a “Movimiento obrero” y “Huelga triunfante”, El Alba, Santiago, primera quincena de mayo de 1906. 
de De Shazo, Urban Workers... op. cit., pág. 100. 

Ñ Barría, “Los movimientos sociales de principios...”, op. cit., pág. 105. 

1a Julia Líbera, “La Sociedad de Resistencia”, Luz y Vida, Antofagasta, diciembre de 1911. 
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que había tenido en sus orígenes; luego de una nueva reorganización efectuada en febre- 
ro de 1908, el comité directivo de la FOI o Federación Tipográfica (denominada desde 
entonces de ambas maneras) quedó compuesto, entre otros, por los “moderados” Luis A. 
del Real, en el cargo de Secretario General (en reemplazo del renunciado Evaristo Ríos, 
demócrata doctrinario de tendencia socialista), y Onofre Valenzuela (como tesorero). 
Elías Bórgel (que había sido director de La Imprenta bajo el predominio ácrata) quedó 
desempeñando la misma función en El Obrero Gráfico (1908), junto al veterano militante 
anarquista Luis A. Soza (en el puesto de director)”. Pero los ácratas que ocupaban car- 
gos directivos en la FOI no pudieron impedir su evolución hacia posiciones moderadas y 
conciliadoras. Pocos meses después, La Protesta se refería a una huelga de los trabajado- 
res gráficos de la capital como un ejemplo de “la inaudita abyección” a la que se había 
llegado, “una prueba del estrecho y cobarde egoísmo” que dominaba a ese gremio de 
trabajadores, la mitad de cuyos integrantes no adhería a una movilización a pesar de la 
drástica degradación del nivel de vida de las masas. La huelga en curso, decía el autor de 
dicho artículo, ponía de manifiesto que el gremio evolucionaba en sentido regresivo, lo 


que equivalía a reconocer la sustantiva pérdida de influencia de los ácratas en su seno”, 


En otras regiones, especialmente en aquellas de los extremos del país, como la de 
Magallanes, donde las peculiares características del movimiento obrero marcaban dife- 
rencias importantes respecto del Chile Central, la diversidad en la composición de las 
sociedades de resistencia fue la tónica dominante. Así, por ejemplo, la sociedad de resis- 
tencia de panaderos de Punta Arenas fue organizada en mayo de 1905 con el estímulo 
del periódico 1° de Mayo, de orientación híbrida, que mezclaba elementos de socialcris- 
tianismo con otros de corte socialista y feminista*”, En Antofagasta, desde comienzos de 
ese mismo año, los activistas obreros que publicaban El Marítimo comenzaron a difundir 
las bondades de las sociedades de resistencia, pero en un registro discursivo bastante 
alejado de las posiciones anarquistas. Un articulista anónimo definió las sociedades de 
resistencia como “instituciones de ORDEN, al contrario de lo que creen y pretenden 
hacer creer nuestros eternos enemigos los burgueses”, una “balanza fiel donde se aqui- 
latan las imposiciones patroniles [sic] y las justas reclamaciones del elemento 
productor”, Y en la misma edición de ese periódico, Luis Berruti, propagandista de la 
idea de la fundación de un Partido Socialista, sostenía que el objeto de las sociedades de 
resistencia era “el aunamiento de las fuerzas individuales en fuerza colectiva para con- 
trarrestar el avance del capital y para buscar el bien del proletariado en su forma 
económica y social”. Según este articulista, las instituciones de resistencia habían nacido 


sd “Administración. La Federación Gráfica”, El Obrero Gráfico, Santiago, 1 de abril de 1908; “Administra- 
ción. Federación Gráfica”, El Obrero Gráfico, Santiago, 17 de abril de 1908. 

q Mont-Blanc, “Huelga gráfica”, La Protesta, Santiago, primera quincena de julio de 1908. 

sd “La huelga de los obreros panaderos”, 1” de Mayo, Punta Arenas, 20 de mayo de 1905. 

ps “La Huelga de la M...aestranza” [sic], El Marítimo, Antofagasta, 21 de enero de 1905. 
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nl calor de los fecundos ideales del socialismo, en la vieja Europa, donde la lucha por el 
pan cra más acentuada y adoptaba formas más agudas, por lo que, tomando en cuenta la 
ileficiencia de los programas políticos de la burguesía, los obreros habían tenido forzosa- 
mente que constituir un partido político con un programa que expresara sus aspiraciones 
a lin de solucionar el gran problema social, la lucha entre el capital y el trabajo". 

FI nuevo ascenso de luchas populares facilitó la convergencia de distintas tendencias 
un el terreno de la lucha social. Los demócratas doctrinarios aplaudieron el acercamiento 
entre “los francotiradores de la lucha económica” (anarquistas) y “los partidarios de la 
acción política” (demócratas), traducido -según el juicio de su órgano La Reforma- en un 
virtual acuerdo con provecho para ambas partes*”, De acuerdo con ese diagnóstico, en la 
tegunda mitad de 1906 la “antigua oposición sistemática” entre ambas corrientes parecía 
tosa del pasado, a la par que se desarrollaba un activo movimiento de organización gre- 
mial de resistencia entre los trabajadores de todos los oficios. En el último tiempo se 
habían organizado los empapeladores que, “con solo una circular dirigida a los patrones”, 
habian obtenido el aumento de la tarifa; los electricistas; los encuadernadores y prensis- 
tas; los talladores en madera; las costureras; las aparadoras y otros gremios de trabajadores, 
umpleados y estudiantes, etc. La forma elegida para la asociación era la gremial de resis- 
lencia, que -según estos obreros demócratas-, reunía en sí “los mejores principios de 
organización y los ideales más convergentes al porvenir de los trabajadores”, 

La confluencia de anarquistas y demócratas en las sociedades de resistencia respon- 
día a un anhelo de unidad presente en la base social**, La mayoría de los integrantes de 
ustas asociaciones (incluyendo no pocos cuadros dirigentes) no tenían una definición 
ideológica clara aparte de un marcado clasismo obrero y, por ende, no hacían mayor 
cuestión de las etiquetas políticas. La redención social podía venir desde distintos hori- 
zontes ideológicos. Por ello, a las vanguardias solo se les exigía eficiencia y unidad. Dicho 
en los términos de Clotilde Barrios de Agurto, secretaria general de la Unión de Resis- 
tencia de Aparadoras: 


Los diferentes ideales van a un mismo fin, todos disputan la palma, pero nadie la 
consigue. Los ideales son buenos en su fondo, según las exigencias o criterio. Anarquía, 
socialismo, democracia, evangelismo, catolicismo, etc. 


Pero pregunto yo. ¿La anarquía o el socialismo van tras la división de los trabajado- 
res? No. Pero los falsos apóstoles sí. Digo falsos apóstoles por cuanto los verdaderos, 


Ja Luis Berruti F., “Las sociedades de resistencia i la política”, El Marítimo, Antofagasta, 21 de enero de 
1905. 

a “El movimiento gremial. Su orientación”, La Reforma, Santiago, 25 de octubre de 1906. 

q Ibid. 

de Otro ejemplo de la positiva valoración de las sociedades de resistencia por los demócratas doctrinarios 
y del clima unitario imperante hacia esos años, lo encontramos en un editorial del órgano del Centro 
de Propaganda Demócrata de la capital. La Vanguardia, Santiago, 30 de septiembre de 1907. 
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los educados en sus ideales, los individuos con conciencia, los verdaderos luchadores, 
van siempre tras sus ideales y practicándolos según el ambiente*. 


1907: cenit y caída de la movilización popular 


La nueva marejada de luchas sociales se extendió hasta 1907. La manifestación uni- 
taria del 1 de mayo de 1906 en Valparaíso y Viña del Mar fue gigantesca: más de 30.000 
trabajadores paralizaron ambas ciudades y marcharon hasta un punto central de reunión. 
En Santiago desfilaron más de 10.000 obreros que participaron en un comicio cuyo prin- 
cipal orador fue el demócrata socialista Luis Emilio Recabarren**, 

Al año siguiente, en Santiago y Valparaiso las movilizaciones populares alcanzaron 
su apogeo durante los meses de mayo y junio. La manifestación del 1 de mayo de 1907, 
convocada en la capital por la Federación de Trabajadores de Chile y la Mancomunal, 
reunió a 30.000 trabajadores que desfilaron por las principales avenidas de la ciudad, 
produciéndose una paralización total de las actividades comerciales y productivas. Al 
culminar la marcha en el Parque Cousiño, una pléyade de oradores -demócratas y anar- 
quistas como Ricardo Guerrero del diario La Reforma, Francisco Gallardo de la Federación 
de Zapateros, Carmela Jeria del periódico femenino La Alborada, e Inés Macías del gre- 
mio de costureras- encarnaron la unidad combativa de los trabajadores*”. La prensa 
obrera destacó la significativa presencia femenina en un acto cargado de emotividad: 


¡Formando una larga y atrayente columna marchaban las reas del trabajo, llevando 
muy en alto el pendón rojo que por divisa enarbolan en la lucha social. En sus rostros 
resplandecía una sana alegría, una plétora de vida se notaba en sus movimientos: ¡era 
la satisfacción del deber cumplido, era el oxígeno puro que a pleno pulmón respiraban 
a la par que entonaban los himnos del Trabajo y de la Paz! 


Cómo se henchía el alma, cómo latía el corazón de santo regocijo, al ver al hombre y la 
mujer obrera marchar unidos y compactos, celebrando la fecha que recuerda la era de 
reivindicación del proletariado mundial!** 


En Valparaíso, la Sociedad Mancomunal y las ligas de resistencia dirigidas por los 
anarquistas realizaron un paro general y un desfile de miles de trabajadores encuadrados 
por cerca de veinte organizaciones. En Iquique, la conmemoración del Día Internacional 
de los Trabajadores se desarrolló también bajo el signo de la unidad de acción. A pesar de 
la intimidante presencia del crucero “Esmeralda”, la paralización obrera fue total. 


me Clotilde Barrios de Agurto, “Educación social obrera”, La Reforma, Santiago, 1 de septiembre de 1907. 

ed Silvana, “1° de mayo”, La Alborada, Valparaíso, segunda quincena de mayo de 1906; Barría, “Los movi- 
mientos sociales de principios...”, op. cit., págs. 144 y 145. 

w Barria, “Los movimientos sociales de principios...”, op. cit., pág. 154. 

ma “La celebración de la Fiesta del Trabajo”, La Alborada, Santiago, 19 de mayo de 1907. 
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Al igual que en la capital, la lista de los oradores ponía en evidencia la opción por la 
unidad: Eduardo Alba y Rudesindo Muñoz representando al periódico demócrata El 
Pueblo Obrero, Carlos Ríos por los panaderos, junto a los ácratas Luis Ponce, Luis Olea 
y Manuel Aguirre por los centros de Estudios Sociales “La Redención” de Iquique y 
"Luz y Libertad” de la Estación Dolores**”. 

Algunas semanas más tarde, una huelga iniciada en la maestranza de Ferrocarriles 
tle Santiago se extendió rápidamente hacia otras categorías de obreros ferroviarios en la 
misma capital y en Valparaíso, Talca, Concepción y Valdivia. El 4 de junio se había sus- 
pundido totalmente el tráfico de ferrocarriles entre Valparaíso y Valdivia. Al día siguiente 
el conflicto se transformó en huelga general en Santiago gracias a la acción conjunta de 
li Mancomunal y la Federación de Trabajadores de Chile. El movimiento tomó ribetes 
violentos, el gobierno trató de quebrarlo mediante el uso de la fuerza arrestando a nume- 
rosos huelguistas en Valparaíso (donde también se vivía una situación de huelga general), 
puro ante la imposibilidad de ponerle fin mediante estos enérgicos métodos, las autori- 
dades entablaron negociaciones con el comité de huelga. Después de fracasados varios 
intentos para encontrar una solución, el comité de huelga presidido por el diputado de- 
moócrata doctrinario Bonifacio Veas adoptó, sin consultar a las bases, la decisión de aceptar 
lu oferta de arreglo propuesta por el gobierno. Contraviniendo ese acuerdo, más de 10.000 
trabajadores de Santiago y Valparaíso continuaron la paralización de faenas, pero el des- 
concierto y las divisiones, junto a la represión gubernamental y los despidos de los obreros 
miis involucrados en las movilizaciones, terminaron dando cuenta del movimiento. El 15 
de junio, una semana después de firmado el compromiso entre Veas y el Ejecutivo, los 
trabajadores de la maestranza decidieron conformarse con un escaso incremento de sus 
salarios. En Valparaíso, ciertos gremios resistieron hasta el 26 de junio, aunque los obre- 
ros metalúrgicos de esa ciudad se mantuvieron en paro por varias semanas más, 
consiguiendo un pequeño aumento de sus remuneraciones. A pesar de las conquistas de 
ulgunos gremios, la huelga fue considerada -con justeza- como un fracaso, ya que luego 
de la vuelta obligada al trabajo, las organizaciones sindicales se quebraron debido a los 
despidos de sus dirigentes y a su inclusión en listas negras patronales”, 

El declive fue casi inmediato. Durante el resto de ese año en ambas ciudades solo se 
produjeron tres huelgas y durante 1908 apenas once. Los obreros panaderos santiagui- 
nos sobrevivieron al lock out industrial de agosto de 1907, pero no obtuvieron el 
reconocimiento de su organización sindical por parte de los patrones como condición para 
retornar al trabajo. Las huelgas de los tranviarios y de los obreros del vidrio fracasaron. 


si Ibid. 

119 De Shazo, Urban Workers..., op. cit., págs. 108-112; Eduardo Cortés Ávalos y Jorge Rivas Medina, “De 
forjadores a prescindibles: el movimiento obrero y popular urbano y el Partido Democrático. Santia- 
go 1905-1909”, tesis para obtener el grado de Licenciado en Historia, Santiago, Universidad de San- 
tiago de Chile, 1999, págs. 126-140. 
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La crisis financiera de 1907 y la depreciación del peso fortalecieron la decisión patronal 
de no ceder ante las demandas proletarias”!. 

A fines de ese año se escribió el último capítulo del ciclo de luchas populares que venía 
desarrollándose en el último bienio. Durante la “huelga grande” de Tarapacá, cuando mi- 
les de obreros de las salitreras unieron su movimiento de protesta al de los trabajadores de 
Iquique, bajando a esa ciudad para hacer presión en pos de sus reivindicaciones, los anar- 
quistas consiguieron encaramarse en la “cresta de la ola” y colocar varios de sus cuadros 
en el comité de huelga. No obstante, como vimos anteriormente, las raíces del anarquismo 
en Tarapacá, y sobre todo en Iquique, habían sido y seguían siendo muy débiles. 

La masacre de la Escuela Santa María de Iquique puso fin al ascenso de luchas obre- 
ras en el Norte Grande, extendiendo sus efectos negativos sobre el conjunto de los 
trabajadores del país. La represión desarticuló y amedrentó al movimiento obrero en 
Tarapacá. Según lo demostrado por Pablo Artaza, los líderes de la “huelga grande” su- 
frieron la doble persecución del Estado y los patrones. Los empresarios hostigaron y 
excluyeron de las faenas a los mancomunados y a todos aquellos trabajadores sindicados 
como activistas mediante la circulación de “listas negras” y colaboraron con las autori- 
dades en la represión y vigilancia del movimiento popular. Los cabecillas de la huelga 
grande, especialmente los anarquistas, fueron objeto de una encarnizada cacería por 
parte de las autoridades, la policía y las fuerzas militares. También fueron reprimidas y, 
en algunos casos, perseguidas judicialmente, personas que expresaron críticas y repudio 
a la masacre. La represión golpeó a los ácratas, pero también -aunque con menor rigor- 
a los demócratas y mancomunados que durante algunos meses vieron obstaculizadas sus 
actividades políticas por los jefes de la Policía. El espionaje policial se redobló en la 
provincia incluyendo los embarques con trabajadores enganchados provenientes de Val- 
paraíso, a fin de determinar las identidades de los individuos peligrosos por sus ideas 
socialistas o anarquistas. La policía iquiqueña inició un proceso de modernización que 
incluyó el establecimiento de un servicio de identificación dactiloscópica y una mayor 
especialización en torno a la prevención e información más que la represión abierta de 
los movimientos sociales. Paralelamente, las autoridades provinciales desarrollaron una 
estrategia destinada a constreñir a la población de la zona salitrera mediante la organi- 
zación de un destacamento permanente del Regimiento de Carabineros en la pampa 
tarapaqueña con la expresa misión de resguardar el orden en las oficinas salitreras”, 

Por su parte, el ministro del Interior Rafael Sotomayor instruyó a los intendentes de 
Antofagasta, Valparaíso, Concepción y Arauco, para que vigilaran a los organizadores de 
movimientos de protesta social, especialmente a los sospechosos venidos “de afuera”, 


sis De Shazo, Urban Workers..., op. cit., págs. 116 y 117. 
E Pablo Artaza Barrios, Movimiento social y politización popular en Tarapacá, 1900-1912, Concepción, Es- 
caparate Ediciones, 2006, págs. 163 y 164 y 182-202. 
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swenalando que el gobierno deseaba “perseguir sin piedad a [los] instigadores entregán- 
dolos [a la] justicia con cualquier pretexto si no hubiere otros medios. Saldrán en libertad 
y se les vuelve a tomar con cualquier otro motivo y así hasta que se convenzan de su 
impotencia”3?, 

El clima represivo contagió a muchas autoridades provinciales que actuaron tanto 
por indicaciones del gobierno como por propia iniciativa en contra del movimiento obre- 
to, poniendo trabas de distinto tipo a sus reuniones y a la edición y difusión de sus 
periódicos. Así, el alcalde Bermúdez de Valparaíso, de filiación “liberal”, impidió la rea- 
lización de un meeting de protesta por la masacre de Iquique y publicó un decreto 
prohibiendo la venta de periódicos a las personas que no pertenecieran al gremio de 
suplementeros, lo que imposibilitaba la difusión de los medios de prensa de las organiza- 
ciones sociales y políticas populares mediante la venta callejera efectuada por sus 
militantes. Dos personas enviadas desde Santiago por el periódico demócrata doctrina- 
rio La Reforma para distribuir ejemplares en el puerto, fueron apresadas por la policía 
por infringir el decreto edilicio, y poco después, dos anarquistas encargados de llevar a 
esa ciudad la edición especial del Primero de mayo de 1908 del periódico santiaguino La 
Protesta, también fueron reducidos a prisión”. 

Estas y otras medidas se sumaron al profundo impacto que causó la noticia de la 
masacre iquiqueña en el mundo popular. Los efectos sobre los movimientos sociales fue- 
ron inmediatos. Según un informe presentado por la Oficina del Trabajo al ministro de 
Industria y Obras Públicas, a escala nacional, la comparación entre las huelgas que se 
habían producido durante el segundo semestre de 1907 y el mismo período del año si- 
guiente, arrojaba una disminución considerable del “número y calidad de los conflictos 
del trabajo en el año 1908”. Mientras que en aquél habían ocurrido 22 huelgas que invo- 
lucraron a 20.000 trabajadores (incluyendo la huelga general de Tarapacá), en el último 
período solo se habían desarrollado 11 huelgas con apenas 2.000 trabajadores”. El mo- 
vimiento obrero se sumió en un nuevo y prolongado reflujo que duraría hasta 1912. Como 
es de suponer, los anarquistas también sufrieron las consecuencias. 


AHN, FMI, vol. 3321, Copiador de Telegramas, telegrama reservado del 18 de enero de 1908, de Rafael 
Sotomayor a Intendentes de Antofagasta, Valparaíso, Concepción y Arauco. Citado por Artaza, Movi- 
miento social..., op. cit., pág. 184. 

als “Arbitrariedades”, La Protesta, Santiago, segunda quincena de mayo de 1908. 

i ARNAD, Archivo de la Oficina del Trabajo, vol. 6 (1908-1910), Ministerio de Industria i Obras Públi- 
cas, N°31, Santiago, 16 de diciembre de 1908, s.f. 
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Segunda Parte 


La fuerza de las ideas 


CAPÍTULO V 
LAS “NUEVAS CAUSAS” 


Yo quiero la igualdad de condiciones 

del hombre y la mujer sobre la tierra. 
¡Que formen un gran Pueblo las naciones 
y se acabe el imperio de la Guerra! 


ALEJANDRO EsKOBÁR 1 KARBAYO, “I dijo ella” (extracto), 
en P. Solís Rojas (compilador), Poesías ácratas, vol. IL, 
Santiago, Imprenta León Víctor Caldera, 1904, págs. 53 y 54. 


Los anarquistas no solo contribuyeron a la radicalización de las luchas de los movi- 
mientos sociales populares y a la generación de organizaciones de nuevo tipo, como las 
sociedades de resistencia que anunciaban el nacimiento del sindicalismo en Chile. Igual- 
mente debe inscribirse a su activo el haber colocado en la discusión pública -en círculos 
más amplios que los del movimiento obrero- nuevos temas sobre cuestiones sociales, 
políticas y culturales, que hasta fines del siglo XIX no eran parte sustantiva de las pre- 
ocupaciones ciudadanas. La emancipación de la mujer, el internacionalismo, pacifismo y 
antimilitarismo fueron algunas de las “nuevas causas” que los libertarios chilenos pro- 
mocionaron en los espacios culturales alternativos y de construcción de ciudadanía 
popular. También esbozaron, aunque de manera menos constante y sistemática, discur- 
sos relacionados con una vida sana y natural, preconizando el naturismo, la homeopatía 
y el vegetarianismo, el contacto con la naturaleza (por medio del montañismo y de los 
paseos campestres), la práctica de deportes y ejercicios físicos en aras de la liberación y 
plenitud de hombres y mujeres. En este capítulo abordaremos en qué consistió el aporte 
ácrata de “nuevas causas” a las luchas sociales (emancipación de la mujer, internaciona- 
lismo, pacifismo y antimilitarismo), sin entrar en el análisis de sus proposiciones sobre 
los temas relacionados con la salud (que, reiteramos, no alcanzaron a traducirse en dis- 
cursos muy elaborados y en prácticas sistemáticas), que aparecen mencionados 
dispersamente en este libro. 
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Internacionalismo, pacifismo y antimilitarismo 


Aunque, como sostiene Horowitz, nunca se ha puesto en claro la concepción anar- 
quista del internacionalismo, limitándose más bien a desarrollar la noción del 
desbaratamiento de los nacionalismos**, probablemente los aspectos en los que los ácra- 
tas chilenos se mantuvieron más fieles y ortodoxos respecto de la doctrina formulada 
por sus maestros europeos, fueron los relacionados con su particular visión del interna- 
cionalismo, el pacifismo y el antimilitarismo. De su percepción del Estado como 
encarnación del autoritarismo y la dominación de clase, y de la patria como una abstrac- 
ción al servicio de las clases dominantes, se derivaba un rechazo categórico al patriotismo, 
las fuerzas armadas y las guerras entre las naciones. En un artículo publicado a media- 
dos de 1900 en el periódico La Campaña se explicaba que los enemigos del pueblo no se 
encontraban fuera de los postes fronterizos sino en casa. El amor a la patria implicaba el 
odio a las patrias ajenas, lo que contradecía la doctrina anarquista “simbolizada en el 
amor universal”, y el concepto de patria excluía todo sentimiento de humanidad cuya 
causa era de “solidaridad universal entre los trabajadores”*”. O como sostenía por esos 
mismos días El Ácrata, “el hombre al hacerse soldado pierde todo sentimiento generoso, 
deja de ser hombre para convertirse en bruto, en cosa [...]”*8, El núcleo de la concepción 
anarquista de estos temas era el carácter engañoso de la idea de patria: 


Hace poco, periodistas y diputados, que tienen el ingrato oficio de embrutecer a este 
pueblo, excitando recelos y desconfianzas contra el argentino, han gastado muchos fós- 
foros en exaltar los sentimientos patrióticos de los chilenos. [...] Se invoca para esa 
prédica la honra nacional, el honor de la bandera, y ya sabemos qué significan estas 
declamaciones: distraer la atención de las masas del conocimiento de su miseria, y des- 
viar sus energías, por sí un día pudieran ir contra los detentadores de la fortuna social. 
El punto concreto de la cuestión entre la diplomacia argentina y la chilena son unas 
leguas de tierra más o menos. ¿Y qué le importan al obrero esas tierras que ni por pienso 
serán suyas? En la ciudad misma, donde se explota su fuerza o su credulidad, ¿no se le 
echan los trastos a la calle, con lujo de sayones y polizontes, si no paga puntualmente el 
cuarto que le sirve de cárcel? En nombre de esas entidades abstractas patria y honor, y 
en nombre de una porción de tierra, generalmente inculta, es que se incita a la guerra al 
pueblo, que nada gana y sí pierde mucho con ella. Un caso práctico: ¿Qué bienestar trajo 
al trabajador chileno el triunfo sobre el Perú? El mismo que obtendrían los asalariados 
argentinos si llegaran a triunfar de Chile; es decir, nada, ni moral ni materialmente”. 


279 Horowitz, op. cit., vol. I, págs. 66 y 67. 

ae “Nuestra patria es el mundo”, La Campaña, Santiago, junio de 1900. 

pi “Crisis patriótica”, El Ácrata, Santiago, 1 de julio de 1900. 

ss “Solidaridad internacional”, La Ajitación, Santiago, 9 de septiembre de 1901. Cursivas en el original. 
Sobre estos tópicos, véase también (entre muchos otros) el artículo de S. Cortés, “Sobre las Fiestas 
Patrias”, El Proletario, Santiago, octubre de 1913. 
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De acuerdo con estas ideas, los libertarios se proclamaban abiertamente antipatrio- 
tas. Se necesitaba cierto coraje para hacerlo en una sociedad cuyas instituciones, sin 
excepción, hacían del patriotismo un majadero leiv motiv: 


Somos antipatriotas -hasta que la patria de los seres humanos no sea circundada de 
fronteras y soldados; hasta que terminen los odios y antagonismos y las guerras entre 
un pueblo y otro; hasta que termine el dominio de la explotación de los ricos sobre los 
pobres; hasta que sea un obstáculo a la libertad internacional de los trabajadores. Y 
hasta que los pueblos de la tierra no se hayan fundido en una sola familia -la humani- 
dad. Y mientras no hayamos formado una sola gran patria, nosotros combatiremos 
todas las pequeñas patrias actuales que dividen al género humano en tantos grupos 
antagónicos, produciendo más dificultades en la unión de los trabajadores y haciendo 
más potente la dominación burguesa**, 


Por eso, cada vez que una amenaza de conflicto bélico internacional, real o imagina- 
rin, se cernía sobre la opinión pública -especialmente a raíz de las tensiones entre Chile 
y Argentina en torno al cambio de siglo- los libertarios chilenos desarrollaban ardorosas 
campañas contra la guerra, el chovinismo y las instituciones militares por medio de artí- 
culos de prensa, conferencias, propaganda escrita y oral, meetings y otras formas de 
ngitación cotidiana, destacándose a comienzos del nuevo siglo las movilizaciones contra 
la guerra y el recién implantado Servicio Militar Obligatorio (1900), que vino a reempla- 
sar el añejo y desprestigiado servicio en la Guardia Nacional*%!, Aunque otros sectores 
también agitaban esta sentida reivindicación popular, los anarquistas fueron quienes 
mayores esfuerzos desplegaron en este plano por su intransigente posición frente al Es- 
tudo, las Fuerzas Armadas y el militarismo. 

Apenas establecida la conscripción militar, los ácratas llamaron a los proletarios a 
huir del cuartel “como se huye de la peste” ya que si esa mataba al cuerpo, aquel des- 
truia “todo sentimiento de honor, convirtiendo al hombre en un despreciable estafermo”**, 
l'ara los libertarios, renuentes en principio a mezclarse en asuntos “políticos”, la lucha 
contra el servicio militar constituía una cuestión primordial. Si el cuartel era “la escuela 
del crimen” donde los hombres perdían su dignidad, el amor a sus hijos y semejantes; el 
lugar donde los buenos sentimientos se transformaban en viles, convirtiendo a los hombres 


2 “Lo que somos”, La Protesta, Santiago, segunda quincena de junio de 1908. 

mi “Ecos de un mitin” y Ubaldo Verani G., “Lo que haremos en caso de guerra”, La Luz, Santiago, 4 de 
enero de 1902. Sobre la lucha del movimiento popular del siglo XIX contra el servicio en la Guardia 
Nacional, véase Grez, De la “regeneración del pueblo”..., op. cit., passim, más específicamente, págs. 269- 
281. Sobre la oposición popular al Servicio Militar Obligatorio, véase el ensayo de María Angélica 
Illanes, “Lápiz contra fusil. Las claves de un nuevo siglo. Santiago-Iquique, 1900-1907”, en María 
Angélica Illanes, La batalla de la memoria, Santiago, Editorial Planeta/Ariel, Biblioteca del Bicentena- 
rio, 2002, págs. 23-41 

q. Juan Sin Patria, “Servicio Militar Obligatorio. Lo que significa para el pueblo”, La Campaña, Santia- 
go, junio de 1900. 
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en maniquíes y máquinas capaces de matar a sus propios hermanos si así se lo ordenaban 
sus superiores, resultaba imprescindible oponerse por todos los medios a la implanta- 
ción del Servicio Militar Obligatorio, manifestación extrema del detestado autoritarismo 
del Estado. Los obreros no tenían nada que ganar con el militarismo. Al contrario. Solo 
serían sus víctimas porque además de perjudicar sus intereses económicos, los afectaba 
también moral e intelectualmente, al perder la pequeña parte de libertad que poseían 
para convertirse en autómatas que recibían órdenes, sin replicar ni levantar la vista”%*, 

Había que organizar el boicot y la resistencia contra este nuevo atropello a los dere- 
chos del pueblo. Los anarquistas -y junto a ellos los demócratas doctrinarios- lanzaron 
campañas de opinión pública contra el servicio militar. Una de las primeras movilizacio- 
nes antimilitaristas convocadas por los ácratas se realizó en Santiago a fines de 1901. 
Respondiendo al llamado de la Casa del Pueblo, el 15 de diciembre, unos seiscientos a 
setecientos trabajadores asistieron a un meeting contra la guerra en la cual pronuncia- 
ron discursos los conocidos activistas Víctor Soto Román, Marcos Yáñez, Policarpo Solís, 
Esteban Cavieres, Agustín Saavedra y Armando Pichard. A pesar del abucheo de algunas 
personas, especialmente estudiantes de un colegio católico, y de las críticas que La Aji- 
tación formuló contra las conclusiones del acto que parecían censurar solo la conducta 
del gobierno chileno exculpando al argentino, la iniciativa fue juzgada de manera muy 
positiva por los anarcos que encontraron en ella un estímulo para continuar sus campa- 
ñas contra el militarismo, la guerra y la conscripción militar*, i 

La prédica y agitación pacifista, internacionalista y antimilitarista acompañó todo 
el período de ascenso y apogeo del anarquismo en Chile. Sus militantes siempre conde- 
naron el patriotismo y el militarismo como expresiones de barbarie contrarias al amor 
a la humanidad. Las masacres de obreros perpetradas por las fuerzas armadas entre 
1903 y 1907, reforzaron la percepción del militarismo como “bandolerismo llamado 
ejército”, “escuela del crimen”, degradación y envilecimiento**, El patriotismo 
era considerado una “religión de esclavitud, miseria y embrutecimiento”, “odio contra 
uno mismo”**, Entonces, ¿por qué servir a la patria?, se interrogaba el periódico liber- 
tario antofagastino Luz y Vida en 1909. Según su propia respuesta, el patriotismo era la 
barbarie, y “el prejuicio patriótico” estaba asociado al fanatismo que conducía fácil- 
mente al crimen: 


e Nicolás del G. Orellana, “El cuartel es la ruina de los pueblos”, La Campaña, Santiago, septiembre de 


1900. 
ed “El Servicio Militar Obligatorio”, El Ácrata, Santiago, 24 de julio de 1900. 
“El mitin contra la guerra”, La Ajitación, Santiago, 1 de enero de 1902, op. cit. 
i Atila, “La huelga de Coronel i Lota”, La Ajitación, Santiago, 19 de abril de 1902. 
Homolíber, “Crueldades del militarismo”, Luz y Vida, Antofagasta, septiembre de 1908. 
2. Homolíber, “Ruidoso fracaso”, Luz y Vida, Antofagasta, diciembre de 1908. 
pi Varios sin Patria, “Guerra a la guerra”, La Protesta, Santiago, junio de 1909. 
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Así, ser patriota es una imbecilidad, como la del hombre fiera que mata por gusto y el 
pseudo civilizado que quiere ver derramar sangre para que triunfe un trapo de color 
enseña de la patria. ¿Entonces para qué servir a la patria si en verdad pretendemos ser 
civilizados? ¿Para qué sirve el cuartel si es verdad que amamos a la humanidad? ¿Y 
para qué les sirve esa juventud bajo las armas homicidas si es que se pretende la paz 
entre los hombres? Es que entre los que van a servir a la patria no se hallan los hom- 
bres que aman a la humanidad, sino los manequíes [sic] que están en el taller igual 
que en el cuartel como rufianes entre cortesanos, hombres sin carácter que nunca han 
pensado en mejorar su situación. ¡La culpa es de ellos!**, 
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Meeting pro Francisco Ferrer. 
Santiago, octubre de 1909. 
Zig-Zag, N° 244, Santiago, 23 de octubre de 1909. 


Los ácratas chilenos llevaron su consecuencia internacionalista y antibelicista al punto 


de criticar con vehemencia la postura “defensista revolucionaria” frente a la Primera 
Guerra Mundial adoptada por uno de los grandes líderes del movimiento anarquista 


O. Rigatti, “¿Por qué servir a la patria?”, Luz y Vida, Antofagasta, mayo de 1909. 
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internacional, el ruso Piotr Kropotkin. Posición según la cual los trabajadores y los par- 
tidarios del progreso humano debían unirse para “arrojar la invasión de los teutones de 
la Europa Occidental”. Alemania amenazaba a toda la civilización, era el peligro princi- 
pal y por eso debía ser combatida en primer lugar. En Rusia la autocracia no podría ser 
restablecida en la forma que estaba antes de la revolución de 1905 y una Constitución en 
ese país no podría jamás tener la forma imperialista y el espíritu que las leyes parlamen- 
tarias tenían en Alemania, sostuvo el viejo anarquista. Los rusos -creía Kropotkin- nunca 
podrían ser una nación agresiva como la belicosa nación germánica. Y en el peor de los 
casos, si su análisis fuese erróneo, ya habría tiempo para combatir al imperialismo ruso", 

Desde las páginas de La Batalla se refutaron los argumentos del respetado camarada 
europeo. Primero se reprodujo una “Contestación a la carta de Pedro Kropotkin” publi- 
cada por los ácratas argentinos en La Protesta de Buenos Aires*”. Luego, Juan Francisco 
Barrera, con dolor y decepción frente al maestro que con su larga perseverancia les ha- 
bía enseñado “que era de granito para resistir las embestidas de lo que siempre impugnó”, 
asumió la difícil pero necesaria tarea de defender los principios que el propio Kropotkin 
y otros revolucionarios habían sostenido: 


El viejo príncipe (habrá que darle en lo sucesivo su antiguo título pues su actitud 
autoriza a creer que quiere volver por sus fueros y prerrogativas) se olvidó completa- 
mente de su prédica revolucionaria de cincuenta años. No se le ocurrió para conjurar 
el peligro del militarismo germánico que amenazaba conquistar la Europa, otro me- 
dio que la oposición de la oposición de las armas del gobierno francés y los pechos de 
los proletarios. Se olvidó que la guerra es una locura a que lleva la ambición a los 
gobernantes y en la que nada gana la parte desheredada del pueblo y sobre cuyos 
cadáveres se cimientan las conquistas. [...] 


Se olvidó sobre todo -¡oh frágil memoria! Que nuestro mayor enemigo es el Estado y 
que es contra éste que debemos luchar y que una vez vencido no habrá ya que temer al 
militarismo y espíritu de absorción alemán; que con la guerra se debilitan las fuerzas 
proletarias y que hay el gran peligro, mayor a todos, de que aumente la longevidad del 
régimen que queremos destruir [...J*%, 


Aunque el internacionalismo y la oposición al militarismo y el chovinismo no fue 
patrimonio exclusivo de los ácratas -porque los socialistas no eran menos fervorosos que 
ellos en este plano y numerosos demócratas y radicales también compartían estas ban- 
deras de lucha-, no es menos cierto que los anarquistas fueron los primeros en introducir 


a “Una carta de Pedro Kropotkin sobre la guerra actual”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de 
diciembre de 1914. 

“Contestación a la carta de Pedro Kropotkine”, La Batalla, Santiago, primera quincena de enero de 
1915. 

Juan F. Barrera, “Al margen de una carta que será célebre”, La Batalla, Santiago, segunda quincena 
de marzo de 1915. 
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vsta “nueva causa” en los medios populares. Y lo hicieron con notable persistencia y 
coraje en una época en que el fervor nacionalista era una característica común de todas 
las clases sociales. 


La emancipación de la mujer 


Los anarquistas chilenos estuvieron en la vanguardia de la lucha por los derechos y 
«mancipación de la mujer. Si bien los demócratas y socialistas también abrazaron esa 
causa (0 al menos la proclamaron), los planteamientos de los ácratas sobre estos tópicos 
lueron más radicales y sistemáticos, llegando a ser en muchos aspectos decididamente 
feministas. 

Las visiones acerca de la condición de la mujer que se reflejaban en la prensa anar- 
mista oscilaban entre el feminismo a secas -con énfasis en la oposición histórica entre 
los sexos- y el feminismo obrero, con más acento en las condicionantes puestas por la 
wciedad de clases. Pero había un acuerdo unánime en reconocer la igualdad natural 
entre nombres y mujeres y en abogar porque esa igualdad se tradujera en similares 
derechos en la vida en sociedad. 

Rosa Rubí, en un artículo publicado en 1898 definía a la obrera como: 


[...] una máquina de carne, cuyo sistema, reproductor, ha sido transformado en pro- 
ductor. La obrera, o sea el caballo-hembra, desempeña, haciéndosela un honor, dos 
importantes papeles. Es artefacto sexo-sensual y es bestia de carga o máquina indus- 
trial. Ella debe, durante el día, trabajar en el taller o prisión, servir como una esclava, 
y arrastrarse como un reptil, para ganar su alimento miserable, el de sus hijos y parte 
del de su marido o amo. En la noche, asear su casa, lavar la ropa, hacer de comer, 
acariciar a sus niños, y servir de madre, de hija, de esposa, y de animal tolerante y 
satisfaciente del hombre-perro que ladra, que muerde, que come, que empuerca y hala- 
ga, miserablemente - sin que nunca venga un rayo de luz, una nota dulce, una sonrisa, 
una esperanza, a tocar sonoramente las delicadas fibras del corazón de la mujer que 
sufre y que siente. La obrera debe sonreír fingidamente al patrón, debe oírle sus imper- 
tinencias y estupideces, debe humillarse, servilmente, a la torpe y orgullosa patrona, 
debe trabajar mucho, el doble que un hombre, para ganar la tercera parte de lo que 
por el mismo tiempo o trabajo, gana éste, debe ser muy obediente, y muy generosa, y, 
por fin, debe ser al esposo, más fiel que las burguesas beatas, a sus confesores**, 


m? Véase, a modo de ejemplo, el primero de dos artículos de crítica a las posiciones de Benjamín Vicuña 
Subercaseaux: “Las nuevas tendencias. A Benjamín Vicuña M. (Tatín)”, La Campaña, Santiago, prime- 
ra quincena de septiembre de 1899. 

de Rosa Rubi, “La obrera”, La Tromba, Santiago, segunda semana de marzo de 1898. Destacados en el 
original. 
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Un análisis solo parcialmente coincidente con el anterior, pero más extenso y com: 
pleto, fue el que apareció algunos años más tarde en La Protesta santiaguina. La lucha 
por los derechos femeninos no debía transitar por el sufragio universal -puesto que el 
voto no emancipaba al obrero ni tampoco a la mujer-, aún cuando por una cuestión de 
principios la dignificara al ponerla a la altura del hombre. El movimiento feminista de- 
bía abrazar todos los órdenes de la vida, tanto político, económico como social, científico, 
artístico y literario. Tenía que vencer todos los obstáculos y ganar para su causa el apoyo 
de los hombres de la clase obrera: 


Mas el obrero ve con malos ojos el advenimiento de la mujer a la concurrencia del 
trabajo y le pone cuantos obstáculos puede. El patrono por su parte finge protegerla, 
pero le exige en compensación un trabajo más barato que el del hombre. 


Y ella, abandonada y hasta hostilizada por el hombre, que debiera ser el apoyo y guía, 
acepta las condiciones impuestas por el burgués. Y la guerra sorda algunas veces y 
abiertas otras, se entabla entre los obreros de ambos sexos. 


Pero, a pesar de todas las oposiciones, la mujer se abre paso, quiere la independencia 
económica y la libertad social, y el hombre que sufre del yugo del burgués y del gober- 
nante, lejos de obstaculizarle el camino, debiera ser su apoyo y guía. 


En la Revolución que se avecina, ella ha de ser uno de los factores principales. Convie- 
ne, pues, al hombre oprimido, ponerse al habla con la mujer”. 


Desde las páginas de El Productor Elena Kárdenas coincidía con esta estrategia de 
unión de los hombres y mujeres en el combate por la liberación femenina: 


Comprended compañeras que no debemos dejar luchar solo al hombre para conquistar 
la felicidad futura. 


Dirigid a vuestros hijos por senderos libres arrancadles ese amor a la patria que nos 
engaña, nos oprime y asesina. Haced de vuestras hijas, mujeres dignas, sin pretensio- 
nes sin ese amor al espejo a los adornos superfluos y principalmente al baile que las 
corrompe y degenera. 


Poned los libros en sus manos que les digan que la mujer así como el hombre tiene 
derecho a la vida, a la educación, a la libertad y al respeto. 


Queridas compañeras: quisiera poseer frases elocuentes para explicar la gran obra que 
haríamos marchando del brazo con el hombre, por que también, compañeras, hay 
hombres sinceros de sentimientos nobles que desean sacarnos de la ignorancia de la 
opresión y dirigirnos por caminos sanos y rectos para el ahora soñado bienestar”. 


e L. Barcia, “La emancipación de la mujer”, La Protesta, Santiago, septiembre de 1909. 


ay Elena Kárdenas “Para mis compañeros”, El Productor, Santiago, octubre de 1912. 
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lara los anarquistas la emancipación de la mujer era parte integrante e indisociable 
ilu la liberación de toda la humanidad. La moral y las costumbres patriarcales eran en- 
granajes de un sistema de dominación que había que destruir. Algunos, como Mario 
Centore, llevaban su crítica hasta la cuestión sexual, definiéndola como “la cuestión 
mural más trascendental por resolverse”, y al matrimonio como una “unión convencio- 
nal contra natura” instituida por los códigos burgueses**, Por su parte, Luis Ponce 
proclamó en el desierto tarapaqueño la igualdad entre los sexos, el amor libre como 
mico lazo entre el hombre y la mujer y el derecho de ésta a disponer de su capacidad 
reproductora: 


Quiero que el amor sea el único vínculo moral que proclame la unión y la solidaridad 
entre todos los seres de la Patria Universal. 


Quiero la absoluta libertad del hombre y de la mujer para el desarrollo físico, moral e 
intelectual, siendo el amor libre el vínculo natural que los una. 


Quiero que el acto augusto de la maternidad sea de libre y espontánea voluntad de la 
mujer, porque él es inherente a la libertad y a la soberanía de la personalidad humana**, 


Por estas y otras consideraciones el llamado de los libertarios a la rebelión de las m 


uje- 


res -como lo hacía desde Antofagasta Eugenio Leante- incluía la lucha contra la mentalidad 
de las propias mujeres, su futilidad y apego a los valores y papeles tradicionales: 


¡Rebélate mujer!; para ello, abandona los perifollos, las tonterías de tus modas harto 
ridículas y las sensiblerías y prejuicios con que el hombre te entretiene para que no te 
des cuenta del papel de “cero a la izquierda” que en la humanidad vienes representan- 
do, destinada únicamente a criar hijos, a cambiar de ‘toilett’ y de peinado, a hablar 
sandeces y criticar a tus camaradas; eres.... nada, un objeto de lujo, cuando no de 
estorbo; en resumen, una esclava, porque no obras conforme a tu libre albedrío y en 
todo y por todo estás sometida a la suprema voluntad del hombre. 

Mujer, declárate libre, rompe las cadenas que tan fuertemente te tienen ligada, toma 
parte también en la lucha de la regeneración humana, que en ella alcanzarás tus 
derechos, desembarázate de tanta insensatez, de tanta imbecilidad como te han hecho 
creer para hacerte esclava. 

Instrúyete en todos los ramos del saber humano, para lo que tienes sobrada aptitud, 
únete a las demás en estrecho lazo, y entabla la batalla, que es tuya la victoria; así lo 
dispone la sabia naturaleza*, 


Mario Centore, De la vida i del amor. Cuentos i novelas breves, Valparaíso, Imprenta Gillet, 1900, pá 
y 10. 


gs. 9 


Luis Ponce, “¡Soi Rebelde!.....”, Estación Dolores, Tarapacá, 1° de enero de 1905, Tierra y Libertad, 


Casablanca, primera quincena de febrero de 1905. 
Eugenio Leante, “La mujer”, Luz y Vida, Antofagasta, junio de 1913. 
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El sesgo vanguardista e ilustrado de este discurso era el equivalente al que emplea- 
ban los anarquistas al dirigirse a los obreros, solo que en este caso su destinatario era la 
masa femenina, asumiendo los militantes el papel de una especie de vanguardia ilustra- 
da masculina. A pesar de algunas ambigiedades y contradicciones, los anarquistas 
tuvieron el mérito de instalar en ciertos medios sociales un discurso transgresor sobre la 
mujer, el amor, el matrimonio, la familia y la sexualidad. De esta manera asociaron la 
prostitución a la dominación económica y al matrimonio burgués (por conveniencia), 
llevando sus postulados feministas hasta la prédica del amor libre, “la más bella aspira- 
ción de los revolucionarios”*!. Según Mario Centore, el amor pasional no podía generar 
una afección egoísta porque: 


[...] la base de la unión libre es la afección no menos libre, exenta de toda traba artifi- 

cial y de mordazas, llámense éstas: leyes, conveniencias sociales, moralidad ambiente, 

o lo que sea. Por otra parte, el verdadero amor no es sino el instinto, natural en todos 

los seres, del placer sexual, más o menos intensamente sentido, según sea la naturaleza 

de las impresiones sensuales, de voluptuosidad o de belleza, recibidas ante la contem- 

plación de la persona amada. Además, la belleza carnal es la que prima, sobre todo en 

las sensaciones amorosas; y el verdadero amor sexual es, por eso, plural, -es decir, 

múltiple-, o, mejor aún, polígamo*”, 

Parece que algunos ácratas pusieron en práctica estas prédicas. Al menos eso se des- 
prende del testimonio de Fernando Santiván, quien al relatar la experiencia de una de 
las “colonias comunistas” de comienzos de siglo, asegura que en ella se establecieron 
“matrimonios libres basados en la sola promesa personal, disolución y liquidación con- 
yugal por la simple voluntad de los contrayentes”*”, y que en una oportunidad, Alejandro 
Escobar y Carvallo al verlo deprimido y creyendo que era por falta de mujer, lo dejó a 
solas con su propia esposa y cuñada con la encantada complacencia de ambas. Descon- 
fiando de la generosa oportunidad que se le brindaba, cuando ya estaba acostado con 
ambas mujeres, el joven escritor logró rehuir in extremis el encuentro sexual gracias a un 
repentino malestar que lo aquejó**, 

Para los anarquistas la emancipación femenina era una tarea que necesariamente 
involucraba a ambos sexos mediante una revolución de las conciencias y las prácticas 
sociales. Dicho en los términos del tipógrafo Nicolás Rodríguez: 


[...] es necesario que los hombres, desprendiéndonos de rancios prejuicios y dando de mano 
por un instante siquiera nuestra superioridad y nuestra fuerza, ayudemos a levantar 


20 J. Mir i Mir, “Amor libre”, La Ajitación, Santiago, 24 de mayo de 1902, Sobre este tópico, véase tam- 
bién: “La mujer i el amor libre”, El Ácrata, Santiago, segunda quincena de marzo de 1901; Inédito, 
“Una unión libre más”, La Luz, Santiago, 14 de noviembre de 1902. 

s0: Centore, op. cit., págs. 15 y 16. 

403 Fernando Santiván, Confesiones de Santiván, Santiago, Zig-Zag, 1958, pág. 189. 

304 Santiván, Memorias..., op. cit., págs. 232-236. 


150 


a la mujer de su condición servil y pasiva, destruyamos cada una de sus preocupaciones, 
pulvericemos todas sus supersticiones, desliguémosla de toda traba o mentira religiosa, y 
le señalemos honrada y sinceramente el nuevo camino que puede recorrer. 


Si es cierto que la mujer reúne las aptitudes y la fuerza necesarias, no lo es menos que 
no las podrá desarrollar en todo su vigor mientras no se compenetre de su importancia 
como factor social, y mientras no se independice de la multitud de preocupaciones y 
costumbres con que la tienen sujeta una educación social viciada y una teología abo- 
minable?, 


El mismo Rodríguez —quien, al parecer, prestó mucha y muy sincera atención por la 
"cuestión de la mujer”- criticó la falta de sinceridad de las proclamaciones “feministas” 
de ciertos militantes del movimiento obrero, señalando su inconsecuencia, el abismo 
vxistente entre los discursos públicos y la práctica en la “vida íntima”: “Su compañera 
ni ejerce derecho alguno, ni es tratada con las consideraciones que merece, ni recibe 
educación en armonía con las ideas extra-caseras del marido”. Tal vez, estimaba este 
activista, la mayoría de los “heraldos masculinos del feminismo” no sentían lo que de- 
cian, siendo sus discursos meras tácticas de cualquier “laudatoria amorosa a la prenda” 
con fines de seducción*%, 

Con todo, debe reconocerse en los anarquistas chilenos de comienzos del siglo XX a 
los más fervorosos, radicales y sistemáticos difusores de un ideal de redención humana 
que suponía la participación femenina popular en plena igualdad con los hombres y en 
ruptura con los roles tradicionales de género asignados por la cultura y la moral domi- 
nantes a las mujeres. 

¿Fueron escuchados los fervientes llamamientos libertarios por las propias mujeres? 


Los ácratas hicieron serios esfuerzos por incorporar a las mujeres a sus actividades. A 
las charlas, conferencias, veladas, paseos campestres y otras iniciativas desarrolladas por 
los grupos anarquistas asistía regularmente un contingente femenino nada de desprecia- 
ble. De la lectura de su prensa, se desprende que muchas de ellas eran hijas, hermanas, 
novias o esposas de los activistas masculinos, como Carmen Herrera, cónyuge de Magno 
Espinoza, u Hortensia Quinio, que luego de la muerte de su marido el carpintero anar- 
quista Ernesto Serrano, se convirtió en la pareja de Voltaire Argandoña y sufrió junto a él 
torturas y una condena de cárcel por su supuesta participación en un “centro terrorista”. 
Pero muy pocas desempeñaron roles protagónicos o destacados. Más que “militantes” 
regulares, hasta mediados de la década de 1910, las mujeres fueron parte del área de 
influencia de sus familiares o compañeros comprometidos con la causa de “la Idea”. 


Nicolás Rodríguez, “La mujer de hoy i la del futuro”, La Idea, N°12, Santiago, abril de 1905, págs. 558- 
561. Destacado en el original. 

a Nicolás Rodríguez, “La sinceridad en nuestras manifestaciones esternas”, La Alborada, Santiago, se- 
gunda quincena de diciembre de 1905. Cursivas en el original. 
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Hasta esos años la presencia femenina en las filas de la acracia fue, en verdad, muy 
modesta. Si bien cada vez más mujeres participaban en los movimientos de la clase obrera, 
la militancia femenina anarquista fue escasísima. Es casi seguro -como solía ocurrir en la 
prensa obrera- que nombres como los de Rosa Rubí, Elena Kárdenas, Julia Líbera, Ada 
Negri o Lydia F. De Pelea, supuestamente autoras de artículos publicados en los periódi- 
cos ácratas, fueran en realidad, seudónimos usados por varones que esperaban de esa manera 
estimular a las mujeres a unirse a la lucha, proyectando la imagen de un movimiento que 
también las integraba. Nuestra presunción se confirma cuando constatamos que esos nom- 
bres no aparecen en otras fuentes, solo figuran al pie de esos artículos. No encontramos a 
tales “autoras” ni en las huelgas, ni en las manifestaciones, ni entre las listas de detenidos 
por la policía. Tampoco hay testimonios sobre sus vidas o acciones militantes. Los únicos 
textos publicados en la prensa anarquista de esos años cuyas autoras eran mujeres de 
carne y hueso llevan firmas como los de la obrera libertaria catalana Teresa Claramunt y 
la militante socialista argentina Raquel Messina, que nunca pisaron territorio chileno*”, 

Todos los indicios y pistas sugieren que el papel de las mujeres en las huestes que 
encarnaban “la Idea” en Chile fue durante largo tiempo más un “deber ser” que una 
realidad tangible, salvo contadas excepciones. Y en estos casos, la mayoría de ellas pare- 
ce haber actuado en la trastienda, desempeñando labores modestas, pero necesarias, 
que dejaron pocas huellas para la posteridad. Probablemente estas pioneras de la causa 
libertaria fueron impresoras, difundieron periódicos y hojas clandestinas o semiclandes- 
tinas, actuaron sigilosamente como enlaces al modo de Isabel, una joven “de porte regular, 
delgada y de muy agradable presencia, aunque de edad indecisa”, que al anochecer de 
un día de 1913 ó 1914 fue a buscar a su casa en Antofagasta al entonces adolescente 
Augusto Iglesias (futuro escritor de cierto renombre) a fin de solicitarle su autorización 
para publicar unos versos de su autoría en una hoja periódica que imprimía clandestina- 
mente el Centro “Francisco Ferrer” de esa ciudad**. Otro testimonio, que también refuerza 


bo Breves referencias biográficas de estas militantes se encuentran en los siguientes sitios web. 
Teresa Claramunt: http://www.cnt.es/hospitalet/mujerHtml/articuloTeresaClaramunt.htm; http:// 
www.rojoynegro.info/2004/article.php3?id_article=6407 
Raquel Messina: http://www.apress.info/nota.asp?num=002134 

hs Augusto Iglesias, “Mini-memorias”, en Mapocho, N°57, Santiago, primer semestre de 2005, págs. 376-385. 
Francisco Ferrer Guardia fue un educador español que participó en levantamientos republicanos de la 
segunda mitad del siglo XIX. Durante su exilio parisino, entre 1886 y 1901, conoció a anarquistas vincu- 
lados con la educación como Paul Robin y Elysée Reclus. También recogió ideas de corrientes de pensa- 
miento centradas en la reflexión sobre al papel de la ciencia, el racionalismo, el colectivismo, la libertad 
individual en la educación y la relación de la experimentación con las luchas del movimiento obrero. De 
regreso a España impulsó las “Escuelas Modernas”, experiencias pedagógicas racionalistas basadas en 
la centralidad y libertad del alumno (que suponía la eliminación del sistema de premios y castigos), la 
coeducación sexual y de clases, la potenciación de las aptitudes individuales y la base científica de la 
enseñanza. Fue acusado de haber instigado los sucesos de la “Semana Trágica” de Barcelona y ejecuta- 
do en 1909. Sobre Ferrer y su obra, véase B. Delgado, La Escuela Moderna de Ferrer i Guardia, 

(continúa en la página siguiente) 
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nuestras presunciones, es el de José Santos González Vera, quien cuenta que en el Cen- 
tro de Estudios Sociales “Francisco Ferrer” de Santiago asistían algunas mujeres, muy 
pocas, acompañando a sus maridos y que toleraban las ideas que allí se expresaban “más 
por ser cónyuges de ácratas que por nacerles”. Solo una de ellas, Rita Mar, joven profe- 
wra, tuvo una actuación puntual en una reunión donde discurrió sobre la emancipación 
lemenina. Nunca más volvió a aparecer. Años más tarde, el joven ácrata la vería, aún más 
Ingazmente, cuando ella cruzó en bicicleta por un paseo. “Era -comentó el escritor- la 
segunda impresión de modernidad que me producía”*”, 

Contadísimas mujeres, como Josefa Capó, Carmen Herrera, María Caballero y Hor- 
tensia Quinio tuvieron un sólido compromiso militante anarquista, alcanzando algunas 
de ellas cierta notoriedad. 

De Josefa Capó quedaron muy pocas huellas, apenas unas líneas en el obituario que 
le dedicó El Rebelde con ocasión de su temprano fallecimiento en el otoño de 1899 luego 
de padecer una larga enfermedad. Gracias a esa información sabemos que Josefa estuvo 
causada con Jacinto Gilbaon, considerado como un “compañero” por los redactores del 
periódico ácrata, y que había sido “una de esas mujeres desprejuiciadas que dedican su 
vida al cuidado de su familia y su inteligencia a la propaganda de las ideas”, tarea que 
desempeñó con una “constancia” que la hizo merecedora del homenaje de quienes ha- 
bian sido sus camaradas de lucha durante el breve tiempo en que alcanzó a participar en 
las filas libertarias*, 

Carmen Herrera llegó a ser más conocida gracias a su destacada figuración en la 
agitación que acompañó en Santiago a la huelga portuaria que se desarrollaba en Valpa- 
raiso en mayo y junio de 1903. Cuando su marido, el líder ácrata Magno Espinoza, fue 
encarcelado, esta decidida mujer tomó su lugar y arengó a las masas reunidas en un 
meeting de solidaridad incitándolas a la lucha*'!. Pero poco después de estos hechos su 
huella se perdió para siempre. 

Más significativa y persistente fue la actuación de María del Tránsito Caballero en los 
medios libertarios. Ella fue, incontestablemente, una militante a carta cabal. María había 
nacido en San Felipe en el seno de una familia campesina. A los diez años de edad debió 
abandonar su hogar para buscar el sustento en la capital. En Santiago ingresó a una lujo- 
sa tienda para trabajar como aprendiz de florista. Más tarde se convirtió en sombrerera. 
Sobreponiéndose a las agotadoras jornadas de trabajo -desde las ocho de la mañana 


Barcelona CEAC, 1919; Tina Tomassi, Breviario del pensamiento educativo libertario, Madrid, Ediciones 
Madre Tierra, 1978. Sobre las tentativas de desarrollar en Chile experiencias basadas en sus ideas, 
véase Leonora Eugenia Reyes Jedlicki, “Movimientos de educadores y construcción de política edu- 
cacional en Chile (1921-1932 y 1977-1994)”, tesis doctoral para optar al grado de Doctora en Historia 
mención Historia de Chile, Santiago, Universidad de Chile, 2005. 

q González Vera, op. cit., pág. 135. 

m “Necrolojia”, EI Rebelde, Santiago, 1 de mayo de 1899. 

ui Iturriaga, op. cit., pág. 139. 
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a las nueve de la noche- la joven se abocó al estudio de la “cuestión social” y durante el 
rudo invierno de 1900, que dejó a numerosas familias de trabajadores sin techo ni ali- 
mentos, canalizó por primera vez sus inquietudes sociales organizando kermesses a favor 
de los damnificados. Hacia esa época María Caballero ya había ingresado a la “Sociedad 
Artística” y poco después abrazó el anarquismo. Bajo los seudónimos de “una sombrere- 
ra revolucionaria” y “una rebelde” escribió artículos para alentar a sus compañeras a 
asociarse para obtener mejoras en las condiciones de trabajo“. Magno Espinoza conta- 
ría posteriormente que, durante la huelga tranviaria de 1902 conducida por los ácratas, 
ella “andaba alentando a las mujeres a ser firmes en sus pretensiones y dándole ejemplo 
a los hombres,” y que un día atendió personalmente al casi medio centenar de heridos 
que dejó una carga de “la soldadesca brutal” contra los pacíficos manifestantes”. 


María del Tránsito Caballero. 
La Idea, N" 12, Santiago, abril de 1905. 


Una sombrerera revolucionaria, “Al gremio de sombrereras”, La Luz, Santiago, primera quincena de 
febrero de 1902 (artículo reproducido in extenso en los anexos de este libro); Magno Espinoza, “María 
Caballero”, Tierra y Libertad, Casablanca, primera quincena de mayo de 1905; Luis A. Pardo, “La ca- 
tástrofe del Teatro Lírico”, en La Idea, Santiago, abril de 1905, pág. 580. 

Espinoza, “María Caballero”, op. cit. 
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Durante la huelga de los Ferrocarriles del Estado del mismo año, la joven liberta- 
ria participó activamente en todas las asambleas y en la velada que se organizó para 
celebrar el triunfo de los obreros. Pero muy tempranamente, una “cruel enfermedad” 
la puso ante la disyuntiva de tener que amputarse el brazo derecho o dejarse morir. La 
"sombrerera revolucionaria” optó por la muerte. El derrumbe del Teatro Lírico de San- 
tiago el 19 de marzo de 1905, que costó la vida a numerosas personas que asistían para 
escuchar el encendido verbo populista del fraile renegado Juan José Julio Elizalde 
(más conocido como el “Pope Julio”)**, precipitó el fin de María Caballero, cuando 
recién frisaba los 25 años de edad. Sus compañeros del Centro de Propaganda Anticle- 
rical Giordano Bruno y del Grupo anarquista “La Luz” en los que militaba con 
entusiasmo, acompañaron con solemnidad sus restos mortales al cementerio, deposi- 
tando una siempreviva en su tumba y -según Magno Espinoza- “fortificando su espíritu 
con su ejemplo”*5, 

La figura militante de Hortensia Quinio es más difusa, pero igualmente trágica. Como 
ya dijimos, luego de la muerte de su marido, el carpintero ácrata Ernesto Serrano, ella se 
convirtió en la pareja de otro activista, Voltaire Argandoña Molina, de tan solo 19 años de 
udad*!*, Pocos meses después, a comienzos de noviembre de 1913, esta joven de 22 años 
[ue arrestada en Santiago por la policía junto a otros anarquistas bajo la acusación de 
tenencia de armas y explosivos como consecuencia de las pesquisas que se desarrollaron 
luego de un atentado dinamitero cometido el 21 de octubre contra el templo de la Casa 
de María en las cercanías del centro de la capital*”. El órgano ácrata La Batalla reconoció 
que en la casa de Hortensia la policía había encontrado “dos pedazos de dinamita” que 
Voltaire Argandoña había traído desde Cartagena nueve meses antes del allanamiento 


dal Una reseña biográfica del Pope Julio se encuentra en Augusto Iglesias, op. cit., págs. 367-375. Según 
este autor, las galerías del Teatro Lírico se fueron abajo porque previamente habían sido “hábilmente 
aserruchadas en los soportes”. Op. cit., pág. 373. Más preciso fue el anarquista Luis A. Pardo, quien 
sostuvo que el accidente “había sido perpetrado por la oculta y criminal mano del clericalismo”, 
agregando que “la noche de la hecatombe se vio en el mismo lado derrumbado a varios individuos 
que introdujeron el desorden repitiendo las significativas palabras de “Malditos herejes: muy luego la 
pagarán”. Dichos individuos se retiraron de la sala antes que principiara la conferencia. También se 
oyó a un personaje extraño decir en voz alta y varias veces: “¿Quién quiere comprar un seguro de vida 

por cuatro horas?””. Pardo, “La catástrofe...”, op. cit., pág. 581. 

Espinoza, “María Caballero”, op. cit.. 

En Eduardo A. Godoy Sepúlveda, ““Sepan que la tiranía de arriba, enjendra la rebelión de abajo’. Repre- 
sión contra los anarquistas. La historia de Voltaire Argandoña y Hortensia Quinio (Santiago, 1913)”, 
Santiago, 2007 (inédito). 

y “Hazañas gubernamentales”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de noviembre de 1913; Cámara de 
Diputados, Boletín de Sesiones Extraordinarias, 1913, Santiago, Imprenta Nacional, 1913, Sesión N°11 
Extraordinaria, 10 de noviembre de 1913, pág. 222; “Los anarquistas en Chile”, Zig-Zag, N°457, Santia- 
go, 22 de noviembre de 1913. Poco antes del atentado a la Casa de María se había producido otro de 
similares características contra la Iglesia de la Estampa, que había destruido la imagen de una virgen. 
“El atentado dinamitero en la Iglesia de la Estampa”, El Mercurio, Santiago, 18 de octubre de 1913. 
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dos balas antiguas “para hacer ejercicio muscular”** y sostuvo que uinio, Argandoña 
J y 
otros libertarios fueron es osados, incomunicados y sometidos a torturas por agentes 
y 


policiales: 


De uno por uno la emprendieron con golpes a los compañeros diciéndoles que declara- 
ran que ellos habían colocado bombas por todas partes, y viendo que no conseguían 
esto les ataron los brazos y una pierna con lazos de cuero, de manera que quedaban en 
un pie y la emprendieron nuevamente a golpes con los compañeros, pegándoles puñe- 
tazos en la cara y en el estómago. En la posición que estaban, los compañeros no 
pudieron resistir por más tiempo y cayeron pesadamente a tierra. Los levantaron a 
puntapiés y les desataron el pie dejándolos atados con los brazos por detrás. Los colga- 
ron de una higuera y los tuvieron así atados durante media hora, durante la cual los 
balanceaban a golpes de puño y diciéndoles que declararan que los ‘gringos’ habían 
puesto bombas, que los gringos les habían mandado guardar explosivos, en fin, que 
culparan a los extranjeros de todo, cosa que no consiguieron. 


A las cinco de la mañana los trasladaron a las pesquisas, procediendo a nuevas torturas. 


Resultado de todo que los camaradas quedaron con los pulmones hinchados y arrojan- 
do sangre por la boca. 


A la compañera Quinio, viendo en el estado de preñez en que se encuentra, la golpea- 
ron en el vientre”. 


Las denuncias de flagelaciones formuladas por la prensa anarquista fueron reitera- 
das por Voltaire Argandoña, quien desde la cárcel de Santiago estigmatizó a los esbirros 


del poder, especialmente por su encarnizamiento con Hortensia Quinio: 


418 


Muchos pensamientos afluyen a mi cerebro y más odios se acumulan en mi pecho, 
cuando me acuerdo que vi a mis compañeros atados con las manos atrás y colgados a 
una escalera donde los verdugos les propinaban sendos golpes para que se hicieran reos 
de un delito que no cometieron. 


Sí, los vi por mis propios ojos y nadie podrá negármelo. 
También sentí los sollozos de una compañera que se le torturaba, lo que me indignó 
más, por la cobarde saña de estas fieras sin entrañas [...]*". 


420 
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“Chile Democrático. Complot policial, judicial, criminal y periodístico”, La Batalla, Santiago, primera 
quincena de diciembre de 1913. Posteriormente, en este mismo órgano de prensa se volvería a recono- 
cer la posesión de dinamita por parte de Voltaire Argandoña, pero se negaría, nuevamente, cualquier 
relación con los atentados de los que se incriminaba a los anarquistas. Teófilo Dúctil, “¿Por qué somos 
así?”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de agosto de 1914. 

“Chile Democrático...”, op. cit. 

Voltaire Argandoña, “Víctimas de la flagelación”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de enero de 
1914. Otra reiteración de las torturas aplicadas a Quinio y Argandoña aparece en el artículo “Justicia 
burguesa”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de junio de 1914. 


A Hortensia Quinio se le reprochó haber convertido su casa en un centro de propa- 
kanda anarquista desde donde se organizaba la venta del periódico La Batalla y de haber 
guardado dos bombas con sus correspondientes mechas, un cartucho de dinamita, un 
turro de metralla (vacío), dos cañones de fierro, siete fulminantes, dos mechas de mina y 
dos balas de cañón vacías. También se le interrogó sobre el atentado dinamitero al Con- 
vento de los Padres Carmelitas Descalzos, que las autoridades y la gran prensa atribuían 
a los anarquistas. Con gran habilidad, Hortensia habría declarado que el autor de ese 
atentado había sido su marido Ernesto Serrano, quien se lo había confesado antes de 
morir. De esa forma ella cubría a otros anarcos, los peluqueros Víctor Garrido y Teodoro 
Brown, que habían sido procesados como presuntos autores de la explosión. Después de 
49 días de prisión (doce días incomunicados) y de haber sufrido múltiples torturas, tres 
de los cinco ácratas detenidos en la casa de la Quinio fueron puestos en libertad incondi- 
cional. Entre ellos, Brown y Garrido, gracias a las declaraciones exculpatorias de la mujer*?, 

Pero Hortensia y su pareja continuaron presos por mucho tiempo más. Solo después 
de cumplir una condena de 541 días de prisión -en mayo de 1915- la mujer fue puesta en 
libertad, mientras que su compañero Voltaire Argandoña continuó purgando tres años de 
presidio que le fueron impuestos por el juez del 4° Juzgado de Santiago y confirmados 
por la Corte de Apelaciones*”. Poco tiempo después, Hortensia Quinio falleció a conse- 
cuencia de las torturas sufridas en la cárcel, convirtiéndose en la segunda mujer mártir 
del anarquismo en Chile*?, 

En la batalla por la emancipación femenina los anarquistas estuvieron aún más a la 
vanguardia que en las luchas contra la guerra, el militarismo y el patrioterismo ya que 
ninguna de las otras tendencias que actuaban en el movimiento obrero alcanzó en este 
tema la radicalidad de los libertarios. Frente a planteamientos de corte netamente pa- 
ternalistas y, a menudo francamente conservadores de sus rivales demócratas y socialistas, 
los ácratas chilenos tuvieron la capacidad de esbozar de manera más o menos constante 
los lineamientos básicos de un discurso de género que acordaba una especificidad a la 
problemática femenina, no reduciéndola, como solían hacerlo los demócratas y los socia- 
listas, a la explotación económica capitalista. Esta “nueva causa” levantada por los anarcos 
sería un aporte durante mucho tiempo olvidado de su lucha por la redención del conjun- 
to de la humanidad. 


eS “En libertad”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de enero de 1914; Godoy, op. cit. 

ves “Nuestros presos. Una víctima más”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de mayo de 1915. 

“ Carlos Vicuña Fuentes, La tiranía en Chile, Santiago, LOM Ediciones, 2002, pág. 97; Ortiz Letelier, op. 
cit., pág. 201. 
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CapítuLO VI 
LAs POLÉMICAS CON DEMÓCRATAS Y SOCIALISTAS 


La formación de una corriente libertaria debía, inevitablemente, suscitar la hosti- 
lidad de otras alternativas que también aspiraban a conducir o influenciar al 
movimiento de los trabajadores. Por ello los ácratas se enfrentaron con los demócratas 
y mutualistas que contaban con bases sociales organizadas mucho antes de la apari- 
ción de los grupos libertarios y, contemporáneamente, debieron librar duras polémicas 
con los efímeros núcleos socialistas que florecieron hacia el cambio de siglo y con el 
l'artido Obrero Socialista (POS) a partir de 1912, ya que su pretensión de enraizarse 
en los mismos sectores sociales que intentaban conquistar los partidarios de “la Idea”, 
los convertía en enemigos declarados, a pesar de compartir algunos puntos de vista y 
tener orígenes comunes. 

La posición de principios del anarquismo de rechazo tajante a todo lo relacionado 
con el Estado, la política y los políticos, era una barrera infranqueable que delimitaba 
claramente el terreno respecto de las demás corrientes políticas e ideológicas presentes 
en el mundo obrero y popular. Los ácratas aspiraban a una autonomía total de los traba- 
jadores, incluso respecto de quienes decían apoyar sus luchas o pretendían asumir su 
representación social y política. Según los anarcos, los políticos (demócratas y socialis- 
tas), supuestos “defensores del pueblo”, se mezclaban al movimiento obrero “con el 
pretexto de ayudarlo y servirlo, pero en verdad, con el único objeto de explotarlo y ser- 
virse de él para llevar a la práctica sus ambiciones” de ser diputados, senadores, concejales 
municipales o dirigentes de las sociedades obreras*”*. 

La actitud anarquista frente a la problemática de la representación se reflejó de 
manera particularmente nítida durante una movilización de los obreros de la maestran- 
za santiaguina de los Ferrocarriles del Estado en el otoño de 1902, que contó con el 
apoyo de sus gremios homólogos de otros puntos del país. Como solía ocurrir, demócratas 
y socialistas acudieron a ofrecer su solidaridad con el movimiento. Eso bastó para que 
los libertarios lanzaran duras críticas en tono de advertencia a los trabajadores de la 
maestranza: 


se Alejandro Escobar i Karbayo, “Los que medran (Consejos al pueblo)”, Jerminal!, Santiago, 28 de abril 
de 1904. 
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Allí se han presentado varios individuos a comunicar que el partido tal o cual acepta 
el movimiento y que aplaude a los obreros. Esto sería ridículo en alto grado, si no 
viéramos en ello la secreta intención de aumentar los borregos de sus respectivos corra- 
les políticos, y al mismo tiempo tergiversar el verdadero significado de este movimiento 
revolucionario. 


En efecto, ¿no es ridículo que el Partido Demócrata haya enviado un representante a 
declarar que acepta el movimiento? ¿Qué importa a los trabajadores esta aceptación? 
Si tanto se interesan por los trabajadores esos caballeros, hubieran sido lógicos vinien- 
do en su auxilio antes que ellos tomaran las medidas que han tomado; que hubieran 
contribuido a impulsar el movimiento cuando nacía, pero hoy, que ya todo está hecho, 
que el movimiento se ha producido ¿No es simplemente ridículo el tal apoyo manifes- 
tado solo con palabras más o menos insulsas? ¿Creyeron esos señores demócratas que 
sin su apoyo el movimiento fracasaría?.... 


Lo mismo ha hecho el partido socialero o socialista de que es propietario Alejandro 
Bustamante. Han ido a declarar con una suficiencia que parece fatuidad, que el parti- 
do acepta la huelga. ¡Qué hubieran hecho los trabajadores sin esa aprobación!... 


Se conoce a primera vista el interés que guía a estos añejos redentores populares: el 
obtener votos para sus candidaturas en candelero. Si ellos fueran desinteresadamente 
hacia los obreros, no vemos el objeto de escudarse detrás de tal o cual partido; se limi- 
tarían a ayudar el movimiento; pero estos politicastros hacen todo lo contrario. Ellos 
no se preocupan absolutamente de los abusos del taller; ni les importa un comino lo 
que sufren los trabajadores, pero se produce un movimiento que ha costado un gran 
esfuerzo... y ya los tenemos aceptándolo a nombre de sus respectivos partidos. ¡Oh, qué 
estúpidos y qué farsantes sois, señores demócratas y socialeros!*5 


De acuerdo con estos postulados, el pueblo debía redimirse a sí mismo mediante el 
recurso de la huelga ya que los diputados y senadores nunca lograrían un aumento de los 
salarios o una mejora de las condiciones de trabajo'*. De manera igualmente tajante, 
algunos años más tarde, otro militante diría a través de las páginas de La Protesta que el 
obrero jamás debía inmiscuirse “en los sucios y repugnantes manejos de la política”, 
que los parlamentos habían “sido creados por la burguesía para que le sirviesen de ba: 
rrera contra la realeza, y al mismo tiempo fuesen el lugar donde se fabricasen los grillos 
y cadenas con que atan y aherrojan a las masas populares”*”. Los parlamentos eran 
“pantanos de ranas, pocilgas de cerdos” donde se elaboraban las leyes para despojar al 
pueblo de sus derechos más sagrados, “tumba de las aspiraciones obreras”, lugar donde 


48 “El movimiento obrero de los Ferrocarriles del Estado”, La Ajitación, Santiago, 19 de abril de 1904, 
Cursivas en el original. 
ss Ibid. 


u Manuel Elías Mandiola, “A los obreros políticos”, La Protesta, Santiago, 1 de mayo de 1908. 
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lox obreros mejor inspirados que ingresaran en su seno serían inevitablemente corrom- 
jHidos*%, E invariablemente, la prensa anarquista repetía el mismo discurso contra “la 
politica”, los políticos, la delegación de la representación popular y, muy particularmen- 
te, contra la estrategia parlamentaria. 

El Partido Democrático -especialmente su ala más moderada- no podía aceptar es- 
tas prédicas ni menos la dirección anarquista de los movimientos sociales que sus propios 
militantes estaban acostumbrados a encabezar y representar. Sus objetivos estratégicos, 
tàctica y concepciones de lucha chocaban frontalmente con las ideas y métodos de ac- 
clon directa de los libertarios. La polémica entre ácratas y demócratas “reglamentarios” 
ile Malaquías Concha arreció en torno a las huelgas de ferroviarios, tranviarios y tipó- 
grafos en 1902 y durante la huelga portuaria de Valparaíso de 1903. A las andanadas 
inarquistas reproducidas más arriba, los demócratas reglamentarios respondieron criti- 
cundo la “falta de tino” de los anarcosindicalistas, especialmente durante la movilización 
ile los tranviarios: 


[...] algunos señores que sin que nadie los llame, han venido de afuera a frustrar el 
movimiento de esos obreros. Son los de siempre, los mismos que, cuando los operarios 
de la maestranza de los ferrocarriles del Estado fueron a la Moneda, quisieron intro- 
ducirse -sin conseguirlo- un elemento perturbador, ansioso de gloria y popularidad 
baratas, y ante todo, envidioso del prestigio que ha alcanzado nuestro partido en de- 
fensa de las clases trabajadoras. 


Quieren a toda costa ser apóstoles y creen que defender los intereses y derechos de la 
clase obrera, consiste en llamarse socialistas, gritar mucho, hacer mucho ruido, y con- 
tar con el apoyo de alguna hoja impresa. 


¡Y no, nunca se conseguirá nada por esos medios!” 


La fracción demócrata “reglamentaria” encabezada por Malaquías Concha y Arte- 
mio Gutiérrez aceptaba las huelgas, pero “convenientemente” preparadas y solo como 
ultimo recurso, luego de agotados los medios conciliatorios, en una perspectiva de armo- 
ma entre el capital y el trabajo. Esta posición dejaba el terreno libre a los 
anarcosindicalistas en conflictos laborales como la huelga de los tipógrafos de julio de 
1002, catalogada de “injusta” por el órgano de prensa “conchista” de la capital puesto 
que el alza de salarios llevaría a la ruina a la mayoría de los talleres tipográficos**, 
() como ocurrió durante la huelga de las minas de carbón de Lota y Coronel en 1904, 
cuando la mediación de Malaquías Concha que puso fin al conflicto sirvió para que 
los anarquistas formularan durísimas críticas a su política de conciliación de clases. 


Sa Ibid. 

md “La huelga de los maquinistas i cobradores de la tracción eléctrica. Sus causas. Su resultado. Ejemplo 
para los obreros”, Democracia, Santiago, 6 de abril de 1902. 

40 “La huelga de obreros de imprenta”, Democracia, Santiago, 23 de julio de 1902. 
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El caudillo demócrata fue acusado de usar su influencia para hacer terminar incondicio- 
nalmente la huelga. Aconsejar a los obreros que desistieran la lucha en los momentos en 
que estaban por triunfar, “equivalía a decirles que renunciaran a sus derechos de pro- 
ductores y de hombres libres”: 


¡La generosa intervención fue para evitar males a la industria, al país y a los obreros! 
¿Qué males les habéis evitado a los obreros si con vuestros consejos les indicasteis que 
no debían pensar sino en ser la bestia de carga del explotador capitalista? ¿Qué males 
les hacéis si hacéis viaje especial para aconsejarles que no luchen por sus derechos, que 
no piensen en daros el voto a ti para que sigas con tu patente de diputado y consejero 
que aconseja a los trabajadores a humillarse, someterse y deponer sus derechos? Que 
evitasteis males al país es la más solemne mentira, pues ni un cuarto por ciento de los 
habitantes de Chile han tenido conocimiento. A quien, usted don Malaquías, ha evita- 
do males es a la industria, o más bien dicho a los explotadores; de ahí se desprende el 
empeño que usted gastó para aconsejar a los trabajadores que terminaran incondicio- 
nalmente la huelga. Usted no podrá negarlo: ha sido un hábil defensor de los 
burgueses, un mal consejero y un traidor de los trabajadores***. 


Los demócratas reglamentarios, por su parte, dirigían feroces críticas contra los agi- 
tadores anarquistas que pretendían socavar su base social en ciertos gremios obreros. 
Magno Espinoza, de destacada actuación en los primeros años del siglo en Santiago, 
Valparaiso y Viña del Mar, fue acusado de ser un “individuo funesto” que atacaba siem- 
pre por la espalda**, un mal trabajador, un “remedo de armador de máquinas” que no se 
preocupaba ni por cinco minutos de su trabajo, porque su única preocupación era la 
propagación de su ideal anarquista recorriendo los talleres para hacer perder su tiempo 
a aquellos obreros que tenían la “debilidad” de escuchar sus ideas‘. 

La crítica de los demócratas reglamentarios al socialismo y al anarquismo tenía bases 
que arrancaban de su proyecto de sociedad alternativa al régimen oligárquico. A diferen- 
cia de la tendencia “doctrinaria” del mismo partido que -como veremos más adelante, 
tenía una posición mucho más matizada frente a la emergente corriente libertaria-, los 
“conchistas” desechaban por quiméricos y dañinos los ideales del socialismo y del anar- 
quismo. Ambas sectas -sostenían estos demócratas- procuraban la destrucción, el 
aniquilamiento de los gobiernos, la muerte de los tiranos y proclamaban la anarquía o 
ausencia de todo régimen gubernamental. Se trataba de doctrinas insanas ya que no po- 
día existir felicidad “dentro del desorden, la desorganización y la carencia de instituciones 
políticas que reglan las relaciones de los individuos con el Estado y las de los ciudadanos 
entre sí”. Imaginar un régimen en que la tierra y la riqueza fueran propiedad común, 


sps Lancelott, “Crónica obrera”, Jerminal!, Santiago, 25 de marzo de 1904. Destacado en el original. 
"e “Fue por lana i salió trasquilado”, La Locomotora, Santiago, 24 de abril de 1903. 


sii K. Láste, “Escupiendo al cielo...”, La Locomotora, Santiago, 1 de mayo de 1903. 


162 


sin capital como base de producción, sin propiedad privada y en que todos fueran due- 
ños de todo, “así el idiota como el inteligente; el ocioso como el trabajador, el criminal 
como el hombre de bien; el inválido como el vigoroso”, -significaba para los demócratas 
reglamentarios- “edificar una humanidad en el aire, especular sobre una sociedad ideal, 
pretender realizar un imposible”. Por eso los “pretendidos anarquistas” que, luego de 
vender su voto a los partidos oligarcas iban a “predicar la destrucción y la violencia”, 
vran una “planta exótica en el sistema de gobierno popular y republicano”**. 

Entre 1899 y 1903 la polémica entre los anarquistas y el Partido Obrero Francisco 
Wilbao (convertido posteriormente en Partido Socialista Científico) fue particularmente 
dura. Los ácratas tildaban a esta organización de “socialismo de cocina” y a su líder, el 
medico homeópata Alejandro Bustamante, de “individuo de guante y de levita”, “médi- 
vo de las pildorillas”, “farsante e ignorante”, “candidato perpetuo” a un cargo 
parlamentario que había pertenecido a todos los partidos políticos sin haber hallado en 
ninguno un “ambiente para empollar su huevo de diputado, que siempre le resultó hue- 
to”. De Bustamante, al igual que su camarada el general (en retiro) Estanislao del Canto, 
los anarquistas decían que imploraban votos en tiempos electorales “para mayor gloria y 
honra del parlamentarismo y para mejor provecho de sus escuetos bolsillos”***, El “cau- 
dillo socialero” Bustamante al predicar las bondades de la lucha política parlamentaria 
como medio para alcanzar la emancipación de los trabajadores, incurría en una “gran 
fursa”, en una “mistificación del ideal socialista libertario” con el único fin de “escalar 
ul parlamento y hacer fortuna personal”**, Bustamante, “propietario del Partido Socia- 
lista chileno”, pactaría alianzas con cualquiera que le ofreciera una diputación ya que 
pira él la honradez, los ideales eran nimiedades que no le quitarían “el sueño de una 
noche”*%. Los socialistas -al igual que los demócratas- eran solo “cómicos y comparsas 
dle la comedia electoral”. Independientemente de sus intenciones, en caso de triunfar se 
marcarían con la altura y su acción se vería entrabada por los intereses contrarios que, 
finalmente, los apartarían de sus propósitos porque “todo representante va al congreso a 
realizar su ambición, encanallándose al contacto de la podredumbre parlamentaria”**, 


A su vez, el Partido Socialista se declaraba “antagónico al anarquismo, al Partido Con- 
servador y a la oligarquía en general”. Según sus postulados, los anarquistas llevaban “el 
exterminio, el horror y la muerte” por donde quiera que fuesen**”; su ideología y movi- 
miento era una “plaga social”, una “secta infernal”; por ello los socialistas de Bustamante 


adi “Democracia, socialismo, anarquismo”, Democracia, Santiago, 13 de abril de 1902. 

e “Actualidades”, La Campaña, Santiago, 1 de mayo de 1900; “Contra el anarquismo”, El Ácrata, Santia- 
go, 11 de noviembre de 1900; “En el aprisco”, La Ajitación, Santiago, 24 de mayo de 1902, 

a “La farsa política”, El Siglo XX, Santiago, 1 de junio de 1901. 

» “Por la propaganda”, La Ajitación, Santiago, 21 de marzo de 1903. 


el “¡Ahí va nuestro pésame!”, La Ajitación, Santiago, 21 de marzo de 1903. 
=- Ricardo Guerrero 0., “Los socialistas i sus antagónicos”, El Socialista, Santiago, 15 de septiembre de 
1901. 
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recomendaban al gobierno “vigilar muy de cerca de los individuos importados” que traían 
a Chile las “ideas de exterminio y de luto” resultantes de los “ambientes torcidos, del 
cerebro y del corazón”**. Detrás de estas diatribas había una concepción del socialismo 
muy distinta de la que tenían los anarquistas. Según el Catecismo Socialista, escrito por 
Alejandro Bustamante en 1900, en forma de un diálogo entre un demócrata y un socialis- 
ta, existían tres tipos de socialismo, a saber: el “socialismo revolucionario” o anarquismo, 
el “socialismo evolutivo” y el “socialismo científico”. Los partidarios del primero eran 
aquellos que perseguían “la lucha de clases, para sobreponer al proletariado a la clase 
aristocrática y media, y forjar por este medio una casta privilegiada”, precisando que: 


Este socialismo se llama revolucionario porque rechaza la acción plebiscitaria del pueblo 
y lo espera todo de la propaganda por el hecho, es decir del puñal, el veneno y la 
dinamita. El programa anarquista pretende además la comunidad de bienes, soste- 
niendo el peregrino axioma económico de que cada ser debe poseer en relación a sus 
necesidades. Utopía que no podrá realizarse mientras los hombres no sean iguales en 
fuerzas, capacidad, inteligencia, moral y salud*". 


El “socialismo evolutivo” (probablemente aquel que muy incipientemente empeza- 
ban a representar en Chile Luis Emilio Recabarren y otros dirigentes mancomunales) no 
se desentendía de la participación política de los obreros en las instituciones represen- 
tativas del Estado y fundaba su resistencia a los abusos del capital en la organización de 
gremios que mediante huelgas y barricadas impusieran sus pretensiones a los patro- 
nes**, Finalmente, el “socialismo científico” o “democrático”, con el que Bustamante se 
identificaba, era aquel que “basaba su doctrina en la Justicia, Libertad e Igualdad legal 
de la raza humana”, por lo que rechazaba “perentoriamente” la lucha de clases en fun- 
ción de sus principios de unidad humana. Sin negar la acción de resistencia gremial y 
justificando las huelgas “en algunos casos”, el “socialismo científico” de este caudillo 
esperaba “todo” de la acción política sin excluir de sus filas a ningún individuo, grupo o 
fracción que de buena fe quisiera luchar por la redención del proletariado**. 

Si bien la base de la disputa de los anarcos con los socialistas de Bustamante era 
ideológica, también tenía un aspecto político práctico por la aspiración de ambas ten- 
dencias a conquistar los favores de los mismos sectores sociales y arrebatar militantes a 
sus rivales. Así, una pequeña victoria en esta guerrilla permanente, como la obtenida a 
comienzos de 1901 cuando “un pequeño número de socialistas legalitarios” [sic] se pasó 


ey “El atentado contra el Presidente de los Estados Unidos”, El Socialista, Santiago, 15 de septiembre de 


1901. Cursivas en el original. 
3 Alejandro Bustamante, Catecismo Socialista, Santiago, Imprenta Franco-Chilena, 1900, págs. 5 y 6. 


Destacados en el original. 

in Op. cit., pág. 6. 

2. Ibid. La crítica anarquista a este documento se encuentra en Man-ro-to-so-v, “Catecismo Socialista”, 
La Campaña, Santiago, 1 de enero de 1901. 
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ul campo libertario, hizo que El Ácrata proclamara con satisfacción que aquellos que en 
Chile combatían la explotación, la miseria y los males sociales eran “únicamente los 
anarquista-comunistas”%, 

Los ácratas prosiguieron su activa búsqueda de nuevos adeptos a expensas del Partido 
Socialista Científico. Cuando ese partido inauguró su congreso el 1 de mayo de 1902, apro- 
vechando que la convocatoria socialista permitía la participación de gremios y asociaciones 
obreras, unos cincuenta libertarios se presentaron enarbolando poderes de distintas so- 
ciedades. Solo fueron aceptados los de Adrián Chiavegato y Esteban Cavieres como 
representantes de la Liga Internacional de Resistencia, y los de otros militantes enviados 
por la Federación de Obreros de Imprenta y dos o tres otras sociedades de resistencia 
dirigidas por los anarquistas, siendo rechazadas las credenciales de los círculos “Regene- 
ración” y de Estudios Sociales, del periódico La Campaña y de los grupos “La Agitación” 
y “El Libertario”**, Cavieres, Chiavegato y otros anarcos que se infiltraron en el Congreso 
Socialista, lograron provocar cierta conmoción con sus intervenciones. Gracias a las actas 
ile ese Congreso, sabemos, por ejemplo, que en la sesión del 3 de mayo Cavieres propuso 
infructuosamente que la discusión fuera libre y más tarde planteó que para mejorar la 
condición moral y material del pueblo era necesario fundar escuelas libres**, 

Detrás de las reyertas cotidianas entre los libertarios y la precoz hornada de socialis- 
tas liderada por Bustamante y Guerrero, se agitaban concepciones antagónicas acerca 
du la sociedad, la política y los medios para provocar el cambio social. El declarado 
reformismo del Partido Socialista Científico, su actitud timorata frente a las huelgas, su 
respeto a las autoridades y las leyes, a menudo rayano en la obsecuencia, despertaban 
iras profundas en los agitadores de “la Idea”. Así, la proposición surgida durante el Con- 
greso Socialista de 1902 para que los gremios de resistencia “funcionaran de forma 
federada al amparo del Partido Socialista, concentrando su accionar en la propagación 
de cooperativas”*”, confirmaba para los libertarios sus peores percepciones acerca de la 
política y los políticos, provocándoles el mismo rechazo que les causaba la gran modera- 
ción en el uso de la huelga preconizada por los “socialistas científicos”. Según estos 
últimos, las huelgas necesitaban de “sólida organización, hábil dirección y fondos de 
reserva” para no convertirse en “suicidio y derrota” de los obreros. Por no actuar de ese 
modo, por haberse saltado “las mediaciones pacíficas y tranquilas” y no haberse nom- 
brado árbitros ni comisiones conciliadoras, sostenía El Socialista a mediados de 1902, 


o “Nuestra labor”, El Ácrata, Santiago, 29 de enero de 1901. 

e “Nuestro Congreso”, El Socialista, Santiago, 15 de mayo de 1902; “Congreso socialista”, El Socialista, 
Santiago, 1 de junio de 1902. 

5 “Congreso socialista”, El Socialista, Santiago, 1 de junio de 1902. La versión anarquista sobre algunos 
pasajes del Congreso Socialista se encuentra en “En el aprisco”, op. cit. y en “Un Congreso libre 
socialista que no es congreso”, La Luz, Santiago, segunda quincena de mayo de 1902. 

ds “Congreso socialista”, El Socialista, Santiago, 15 de junio de 1902. 
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“las famosas huelgas” dirigidas por los anarquistas en Santiago y Lota habían sido ven- 
cidas de antemano. Los “libertarios y revolucionarios de cartón” -remachaba este 
periódico-, que después de unos cuantos discursos incendiarios se declaraban en huelga, 
arrastraban a los trabajadores al fracaso, a sufrir hambre y a caer ante las balas de la 
represión‘. 

Las diferencias entre los ácratas y los “socialistas científicos” se extendían a múlti- 
ples campos del quehacer socio-político en el seno del pueblo. La forma como debía 
efectuarse la conmemoración del 1 de mayo, era otro punto que oponía a ambas corrien- 
tes. ¿Celebración con diversiones o conmemoración combativa?, parecía ser la disyuntiva, 
al menos desde la óptica anarquista. Por eso, con motivo de ese aniversario en 1902, 
Manuel J. Montenegro apostrofó el comportamiento de los socialistas de Bustamante 
que habían organizado una conferencia, un paseo campestre y un banquete en un restau- 
rante santiaguino: 


¡Es así como prostituyen los mal llamados científicos una de las efemérides cuyo 
significado es de protesta contra los patrones, y cuya finalidad es el triunfo del Ideal 
Anarquista! Señores socialeros: el 1° de mayo simboliza esto: ¡Guerra al capital! ¡Gue- 
rra a la guerra! En consecuencia su conmemoración exige una enérgica acción 
revolucionaria. Las comilonas y los discursos de pacotilla se acomodan muy bien con 
la idiosincrasia socialista**, 


La polémica entre los anarcos y el Partido Socialista Científico terminó en 1903 con 
el ingreso del caudillo Alejandro Bustamante al Partido Radical'*, provocando el colap- 
so de un partido que -confirmando el diagnóstico de los libertarios- solo había tenido 
vida en la medida en que servía a las ambiciones de su “propietario”*!, Desde entonces 
el principal interlocutor polémico del anarquismo criollo fue la tendencia socialista li- 
derada por Luis Emilio Recabarren en el seno del Partido Democrático. 

El debate entre libertarios y demócratas socialistas en los primeros años del siglo 
XX tuvo un tono más fraternal que el que opuso por esos mismos años a ácratas, demó- 
cratas “reglamentarios” y “socialistas científicos” de Alejandro Bustamante. Sin 
menoscabo de su enfrentamiento ideológico, hasta por lo menos 1906 o 1907, la colabora- 
ción de anarquistas y demócratas socialistas en iniciativas comunes en mancomunales 


e “Las huelgas últimas”, El Socialista, Santiago, 1 de junio de 1902. 


M. J. Montenegro, “¡Esos socialistas!”, La Ajitación, Santiago, 24 de mayo de 1902. Cursivas en el 
original. Los anarquistas mantuvieron invariablemente su oposición al carácter festivo que otros sec- 
tores le daban al Día Internacional de los Trabajadores, proponiendo en su lugar una conmemoración 
combativa. Véase, entre otros, “"Las ocho horas”, La Protesta, Santiago, 1 de mayo de 1908, Anselmo 
Lorenzo, “¿Fiesta del trabajo?”, Luz y Vida, Antofagasta, mayo de 1912. 

“Socialistas y radicales”, El Diario Popular, Santiago, 10 de marzo de 1903. Posteriormente Bustamante 
regresaría al Partido Democrático. 

“Actualidades. La farsa política”, La Ajitación, Santiago, 26 de noviembre de 1903. 
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y sociedades de resistencia, temperó una relación que osciló entre el alejamiento y el 
ivercamiento de posiciones. 

Un factor determinante de esta relación fue la actitud desprovista de sectarismo de 
Recabarren, quien recién empezaba su mutación ideológica, evolucionando paulatina- 
mente desde el liberalismo popular del Partido Democrático hacia el socialismo. Para 
Recabarren las diferencias entre “democracia”, “socialismo” y “comunismo” aún eran 
stiles, especialmente entre lo que él denominaba “socialismo evolutivo” y “la democra- 
cl", Como lo sostuviera en más de una ocasión, demócratas, socialistas y anarquistas 
dilerían solo en los métodos ya que todos aspiraban a un ideal común**. En consecuen- 
via, bajo su dirección el periódico La Democracia trató con ecuanimidad al socialismo y 
al anarquismo, exponiendo sus principios (o la forma como los redactores del periódico 
los entendían) sin manifestar preferencias marcadas por una u otra de estas corrientes 
de pensamiento del movimiento obrero internacional. Con este espíritu, en un artículo 
sin firma publicado en marzo de 1901, se caracterizaban dos escuelas socialistas antagó- 
nicas: una, “política o reformista”; otra, “económica y revolucionaria”: 


La primera, que se inspira en las doctrinas de Karl Marx y Engels, preconiza la con- 
quista del poder político, por el sufragio universal, para proceder desde arriba a la 
expropiación del suelo y de los instrumentos de trabajo en beneficio de la colectividad. 
El Estado convertido en oficina de estadística, sería el encargado de remunerar el tra- 
bajo de cada cual por medio de bonos, según la calidad y la cantidad de lo producido. 


La segunda, de que fue fundador Miguel Bakunin y cuyos ilustres continuadores son 
el príncipe Pedro Kropotkin y Juan Grave, entre otros, predica la revolución social de 
abajo para arriba, por creer la política nada más que la perpetuación indefinida de los 
males que se pretexta corregir y de que viven los más pillos y los más desvergonzados. 
Esta escuela aconseja, entre otros medios, la huelga como una gimnasia revoluciona- 
ria de rebeldía contra el abuso capitalista**. 


. Cuestión destacada por varios historiadores, en particular Eduardo Devés y Carlos Díaz, El pensa- 
miento socialista en Chile. Antología 1893-1933, Santiago, Ediciones Documentas - América Latina Li- 
bros - Nuestra América Ediciones, 1987, pág. 83. Devés y Díaz reproducen el siguiente artículo de 
Recabarren que ilustra sus concepciones iniciales sobre estos conceptos: “Democracia y socialismo”, 
El Proletario, Tocopilla, 23, 26 y 30 de noviembre de 1905. 

ld Esta actitud de Recabarren contrasta con los durísimos juicios que el mismo dirigente obrero había 
expresado en 1898 respecto de Luis Olea y sus camaradas. Junto con aseverar que Olea no tenía influen- 
cia entre los obreros, que era “un parásito” que vivía “sin afecciones de ninguna especie”, Recabarren 
había definido su propio socialismo en términos bastantes moderados contraponiéndolo al de Olea y los 
anarquistas: “[...] no somos una amenaza para la humanidad, porque no somos como Olea destructores, 
porque no empuñamos el puñal para clavarlo en el corazón de nuestros padres, esposas e hijos, ni en- 
cendemos la tea para quemar sus cadáveres y después sus hogares”. “Carta al Director diario La Tarde”, 
La Tarde, Santiago, 15 de marzo de 1898, en Ximena Cruzat y Eduardo Devés, Recabarren. Escritos de 
prensa 1898-1905, Santiago, Nuestra América - Terra Nova Editores S.A., 1985, tomo I, pág. 1. 

tado “El Congreso Obrero. Principiar por el principio”, La Democracia, Santiago, 3 de marzo de 1901. 
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Impregnadas de este espíritu de ecumenismo obrero, las páginas de La Democracia 
estuvieron llanas para tratar con actitud de colaboración y apertura ciertas iniciativas 
de los anarquistas, dejando que algunos de sus principales figuras expusieran sus princi: 
pios. Así, el 10 febrero de 1901 Alejandro Escobar y Carvallo, autodefinido como “desertor 
de la Marina de Guerra e infractor de las Leyes de la Guardia Nacional y del Servicio 
Militar Obligatorio de Chile”, publicó en ese periódico una desafiante carta abierta al 
comandante del batallón 7° de línea de Antofagasta, “soldadote Anabalón Urzúa”, acu: 
sado de haber aplicado la pena de azotes a un conscripto**. En la misma edición se 
elogiaban las actividades del Ateneo Obrero, se anunciaba la próxima visita a Chile del 
“notable sociólogo libertario” Pietro Gori y se hacía un llamado a “los obreros estudio- 
sos” para “recibir al compañero Gori, con los homenajes que se debe al hombre que 
lucha por libertar a los oprimidos”**, Unos cuantos números más tarde, otro militante 
ácrata, Manuel J. Montenegro, publicó un artículo llamando a despertar las conciencias 
obreras*”, Poco después, en un artículo más extenso que la pequeña nota dedicada ante- 
riormente a anunciar la visita de Pietro Gori, un colaborador habitual de La Democracia, 
reiteró la elevada valoración que hacían estos demócratas del anarquista italiano, a quien 
saludó tratándolo de “sabio” y “apóstol de una doctrina pura y santa”: 


En Buenos Aires -su residencia- como en varias provincias argentinas y capitales de 
América, el Dr. Gori ha emprendido una cruzada vigorosa y culta en contra de la 
autocracia universal que domina, propagando sanos ideales de libertad absoluta, de 
bienestar para la humanidad toda. Muchos espíritus somnolientos, muchas volunta- 
des caóticas han despertado a la clarinada de su elocuencia cristalina, franca, con 
todo el empuje de los entusiasmos que despedazan dogmas y trituran cadenas**, 


La distinción teórica entre democracia, socialismo y anarquía no era mucho más pro- 
funda en las propias filas de la tendencia libertaria por aquellos años. Si bien la 
decantación ideológica iba avanzando, para muchos anarquistas chilenos las diferencias 
entre estas corrientes eran, ante todo, de tipo práctico como, por ejemplo, la actitud 
frente al Estado, la política y los movimientos sociales. Pero los grandes objetivos finales 
de todas ellas parecían confundirse, del mismo modo que se confundían en el pensa- 
miento de Recabarren y otros líderes obreros de la época. Así, Víctor Soto Román en un 
artículo sobre estos tópicos escrito en 1899, sostenía que las palabras democracia, so- 
cialismo y anarquía no cambiaban más que en la forma de escribirlas ya que su fondo 


his Alejandro Eskobar i Karbayo, “Carta Abierta al comandante del batallón 7° de línea soldadote 
Anabalón Urzúa”, Santiago, 1 de febrero de 1901, La Democracia, Santiago, 10 de febrero de 1901. 

458 “Ateneo Obrero” y “Pedro Gori”, La Democracia, Santiago, 10 de febrero de 1901. Las actividades del 
Ateneo Obrero continuarían siendo anunciadas en este órgano de prensa. Véase, por ejemplo, “Ate- 
neo Obrero”, La Democracia, Santiago, 3 de marzo y 5 de mayo de 1901. 

Ar M. J. Montenegro, “Nuestros enemigos... nosotros mismos”, La Democracia, Santiago, 17 de marzo de 
1901. 

458 Luis R. Boza, “El Dr. Pedro Gori”, La Democracia, Santiago, 14 de abril de 1901. 
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'u la resultante de cada una de ellas” era perfectamente idéntico. La democracia era la 
‘klea madre” que, a través de los siglos había engendrado todos los demás sistemas igua- 
litarios: “el republicanismo, el ager publicus, el comunismo, el jacobinismo, la federación, 
dl parlamento, el socialismo, el anarquismo, etc.”. Soto Román consideraba al socialismo, 
almplemente, como “la unión de varias sociedades” o “la necesidad de unirse para la 
lacha por la vida”, y a la Anarquía como “la resultante de la democracia pura”, que 
significaba la desaparición de la autoridad, de todos los privilegios y las desigualdades, 
lu que vendría a ser el comunismo. Completando la amalgama, afirmaba que no podía 
"laber comunismo sin la anarquía, que es su complemento necesario, ni ésta sin aquel”*”, 

lista falta de precisión ideológica hizo que cuando en mayo de 1900 el comité de re- 
acción del periódico La Campaña proclamó que procedería a “enderezar” su línea editorial 
"Irancamente hacia el socialismo libertario”, declarara al mismo tiempo que para no in- 
currir en el “sectarismo intransigente”, no desaprovecharía ninguna voluntad o inteligencia 
que se encaminara hacia la redención del proletariado porque aunque no compartía los 
lines” a los cuales deseaba llegar el socialismo parlamentario, aceptaba sus “medios” de 
ucción y de propaganda. Y aunque el argumento invocado para justificar esa asociación 
de voluntades era de tipo práctico, esto es, la escasez de elementos libertarios y la necesi- 
dad de “aunar los esfuerzos de los hombres reformadores pertenecientes a todas las ramas 
socialistas para, de esta manera, arribar a resultados útiles y prácticos de propaganda”*, 
es evidente que las diferencias conceptuales entre las distintas vertientes de redención 
social no estaban aún del todo claras para muchos de sus principales difusores. 

Hasta comienzos de 1904 el trato mutuo entre ácratas y demócratas de tendencia 
socialista como Recabarren fue, en general, bastante cordial. El ecumenismo obrero de 
uste dirigente demócrata era bien recibido en las filas libertarias. Así, cuando ese año 
Recabarren fue encarcelado en Tocopilla por su labor de agitador y organizador de los 
proletarios, El Obrero Libre de Dolores expresó una solidaridad inequívoca con quien 
presentó como “otra víctima más del capital y de la autoridad”: 


El ilustrado obrero Luis E. Recabarren S. ha sido arrestado en las mazmorras de la 
cárcel de Tocopilla, por el gran delito de pertenecer a la falange de los luchadores mo- 
dernos que a pecho descubierto van atacando con las armas de la luz y de la verdad, 
todos los fanatismos y las instituciones que por tanto siglos ha tenido aprisionadas 
moral y materialmente a las clases obreras. Si sufre inicua prisión en la cárcel, no por 
las necias bullangas lugareñas de antaño, sino porque ha abordado en toda su des- 
nudez el gran problema social en “El Trabajo’ de Tocopilla, arrojando valerosamente el 
rostro de los explotadores y de los verdugos de los derechos del obrero, las usurpaciones 
que a diario cometen las infelices víctimas del rudo trabajo! 


m? Víctor Soto Román, “Democracia, Socialismo i Anarquía”, La Campaña, Santiago, noviembre de 1899. 
Cursivas en el original. 
E El Comité Directivo, “A nuestros lectores”, La Campaña, Santiago, mayo de 1900. 
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Nuestro compañero Luis E. Recabarren S. por su entereza de carácter y la grandeza de 
su alma en las horas de la lucha y el peligro, se ha rodeado de una hermosa aureola de 
admiración y de cariño. 


Por eso, el Obrero Libre no titubea un solo momento para presentarlo á las clases 
obreras, como modelo de convencido luchador por la emancipación de sus hermanos 
de esclavitud social". 


La diferenciación entre los anarquistas y la tendencia demócrata embrionariamente 
socialista se acentuó a partir de un intercambio epistolar sostenido durante el invierno 
de 1904 entre Alejandro Escobar y Carvallo y Luis Emilio Recabarren, aún preso en la 
cárcel de Tocopilla**. Respondiendo a críticas que el demócrata había formulado acerca 
de los ataques mutuos a los que se libraban a través de los periódicos los distintos com- 
ponentes del movimiento de trabajadores, en carta fechada en Santiago en julio de ese 
año, Escobar y Carvallo refutó a Recabarren, señalando que no era posible pasar por alto 
numerosos actos de corrupción atribuidos a dirigentes del movimiento obrero. Y en lo 
más sustantivo de su epístola, el anarquista emplazó al líder demócrata (a quien trataba 
de “compañero y amigo”) a una definición ideológica que a su parecer era inevitable: 


¿Es Ud. socialista? 

¿Es Ud. anarquista? 

¿O es Ud. demócrata?... 

No lo sé. Pero me figuro que las tres cosas a la vez. 

Por sus escritos, por su labor y por sus promesas, Ud. es triple. 

Sea de ello lo que fuere, digame: ¿qué propaganda es la que Ud. quiere hacer, la que 
hace o cree haber hecho?... 

Tal vez ni Ud. mismo lo sabe. 

Pues bien: eso es lo malo. Ud. debe estudiar a fondo la cuestión social. 


Y después de conocer perfectamente las escuelas socialistas, ya podrá Ud. decidirse y 
propagar con conocimiento de causa, la que Ud. crea depositaria de la verdad®. 


La respuesta de Recabarren situó el debate en un nuevo plano. Fuera de insistir en 
su política fraternal respecto de todas las expresiones del movimiento obrero, rechazar 
las descalificaciones y rebatir algunas acusaciones contra algunos líderes populares, el 
dirigente demócrata reprochó a los ácratas una conducta que no era “ni fraternal, nl 
reparadora, ni decente”: 


a “Luis E. Recabarren S.”, El Obrero Libre, Estación Dolores, 20 de mayo de 1904. Destacados en el original, 

462 En los anexos documentales de este libro reproducimos integramente la polémica entre estos líderes: 
la carta de Escobar y Carvallo, la respuesta de Recabarren y la réplica del primero. 

ha Eskóbar y Carvallo, “Sobre conducta y propaganda...”, op. cit. 
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“en 


La conducta de la mayoría de los anarquistas me sugiere esto: que Uds. se creen los 
únicos hombres perfectos, completos, maestros y apóstoles y por esto miran envaneci- 
dos con desprecio a los demás y los critican feamente cuando no piensan como Uds. Ese 
es un defecto grave“. 


Pero -como ha subrayado Jaime Massardo- a partir de esta época empezaba a produ- 


«irse el distanciamiento entre Recabarren y los ácratas. Recabarren diferenciaba el ideal 
unarquista de la práctica política de los libertarios chilenos* y seguía pensando que los 
objetivos de demócratas, anarquistas y socialistas eran los mismos, que tan solo los sepa- 
mba una cuestión de métodos y de táctica, que todos tenían derecho a escoger la vía que 
los pareciera más conveniente para llegar al mismo objetivo de redención, sin por ello 
her víctimas de ataques ni descalificaciones. Y su propia adscripción ideológica fue pro- 
climada en esa polémica con orgullo y nitidez: 


¿Qué soy yo? Es decir, ¿en qué escuela milito? ¡Soy socialista revolucionario! Eso es lo 
que indican mis escritos y mi labor. Promesas no hago jamás, propiamente tales. 


¿Qué fin u objetivo persiguen todas las tendencias socialistas? Digo yo a mí vez y 
respondo: El fin que persiguen socialistas, demócratas y anarquistas y demás, es, bus- 
cando el término más adecuado a todos: “la felicidad proletaria, para llegar a la 
felicidad universal? [...] 

Soy socialista revolucionario. Y creo facultativo de mi yo individual y consciente esco- 
ger las armas que a mí me plazcan, si son armas, para hacer la revolución; nadie debe 
insultarme por esto. 


Soy socialista revolucionario, y entre los medios, es decir, las armas que llevo, hasta 
hoy en mi bagaje, para hacer la revolución, está el parlamentarismo y de esto yo no 
tengo la culpa porque así se ha formado en mi conciencia, por esta razón milito en el 
Partido Democrático, con honor, hasta hoy, en él. ¿Qué derecho tienen para tratarme o 
tratar de charlatán o arlequín, al que está convencido de que esta arma aún es útil? 
Responda. 

¿Quieren Uds. imponer un ideal que se llama libertario, porque es la esencia de la 
libertad por medio de una crítica despótica? ¿Dónde dejan entonces el yo de las perso- 
nalidades? ¿Dónde está el individualismo? Hoy todos los políticos son charlatanes 
para los ácratas. 


Con críticas grotescas no se prestigia ni se recomienda un ideal que es todo poesia**, 


Luis Emilio Recabarren, “Sobre conducta y propaganda. Carta contestación (1) Para Alejandro Esco- 
bar y Carvallo”, Cárcel de Tocopilla, agosto 14 de 1904, Tierra y Libertad, Casablanca, 2* quincena de 
agosto de 1904. 

Jaime Massardo, “La formation de l'imaginaire politique de Luis Emilio Recabarren”, thèse de Doctorat 
d'Histoire, Paris, Université Paris III, 1994, págs. 173 y siguientes. 

Luis Emilio Recabarren, “Sobre conducta y propaganda...”, op. cit. Destacados en el original. 
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Por aquellos días de agosto y septiembre de 1904 Recabarren profundizó su crítica a 
los anarquistas, especialmente lo que consideraba su comportamiento poco fraterno con 
otras expresiones ideológicas en el seno del movimiento popular, amén de su escasa 
eficacia, como lo estampó en una carta dirigida a un dirigente obrero antofagastino A 
propósito de un reciente manifiesto de los ácratas contra la Convención de Mancomuna- 
les celebrada en Santiago a mediados de mayo: 


Considero ingrata la labor de esos obreros anarquistas que firman el manifiesto. 


Ellos tan enérgicos y tan valientes ¿dónde están las obras en bien de la clase obrera? 


¿Cuáles el progreso conquistado en el centro del país? ¡Quizás el desastre de los tipó- 
grafos y de los panaderos! 


Mientras en el Norte, con la acción de las mancomunales, con orgullo lo decimos, se 
han conquistado en dos años un 50% de comodidades y mejorías en todo orden, y todo 
esto al precio de prisiones vejámenes inauditos, incendios y derrames de sangre, ejecu- 


tado por la burguesía al querer someter la rebeldía, pero la noble rebeldía de los obreros 


del norte. 


En el norte hemos tenido una verdadera revolución que ha conmovido todo el país y 
que ha hecho temblar a los tiranos que aún temen. 


¿Y la obra progresista de los ácratas, dónde está? 
Ni prensa tienen mientras cada mancomunal tiene su periódico. 


Pero, amigo Solorza, esos anarquistas de Santiago hablan por boca de ganso, y por 
puro despecho. Ellos tan enérgicos y valientes son como gallinas, ninguno se atreve a 
salir de allá, son revolucionarios de la casa, propagandistas del oído!'" 


Escobar y Carvallo replicó afirmando que sus críticas no apuntaban a las personas 
sino a los vicios que impedían el desarrollo del movimiento obrero, y denunció las ma- 
niobras de los demócratas y mutualistas para excluir a los libertarios de las convenciones 
y distintas iniciativas que generaba ese movimiento. En el plano ideológico sostuvo lo 
“absurdo, contradictorio y falso” que resultaba el postulado de Recabarren al pretender 
conciliar las autodefiniciones de demócrata, socialista y anarquista y explicito su propia 
definición de esos conceptos: 

La Democracia es la pretendida dominación de las mayorías, apoyada nada más que 
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en la ley del número, y sería en cierto modo, el gobierno de los ignorantes, la tiranía 
de los mediocres y de los nulos... Y todo esto por obra del cohecho político, del fraude 
electoral, que nunca ¡jamás! En ningún terreno, ni con los mejores ciudadanos imagi- 
nables y posibles podrá ser un medio honrado ni una táctica decente o limpia... No 
olvide esto. 


Luis Emilio Recabarren, “¡Desencanto!”, Cárcel de Tocopilla, agosto de 1904, El Marítimo, Antofagasta, 
20 de agosto de 1904. 


El Socialismo es un sistema económico de propiedad social, de producción y reparto 
colectivo, garantido y controlado por la autoridad moral de un poder administrativo 
elegible y revocable. Sus armas son el medio político, más la lucha económica parcial, 
Se diferencia de la Democracia, en que ésta deja en pie la esclavitud económica del 
proletariado, causa directa de su servidumbre política. 


La Anarquía es un orden social espontáneo, en que la producción y el consumo serán 
comunes, sintetizándose en estas dos expresiones: libertad económica, y libertad polí- 
tica’. En este libre estado social, los individuos espontáneamente agrupados en 
cooperativas de producción, regularán el cambio y reparto de los productos, sin otra 
«autoridad que la acción moral de la conciencia propia y del criterio social. Sus medios 
de lucha son la organización del proletariado en un poderoso Partido Económico de 
clase, la huelga, el boycottage, el sabotaje, y la acción individual*, 


El líder anarquista sostuvo el “divorcio absoluto” entre la lucha política y la emanci- 
pación del proletariado y la existencia de “una invisible pero matemática línea recta” de 
reparación entre el campo burgués y el proletario, de manera tal que los de un lado eran 
defensores del capital y de la autoridad; y los del otro, defensores del pueblo y de la 
libertad. Los demócratas, socialistas y “políticos”, al colocarse del lado de la legalidad y 
del poder, sin saberlo o sin quererlo, se convertían en los mejores y más vigorosos soste- 
nedores de la autoridad, del capital y de la burguesía**. 

Descontando algunas exageraciones propias de toda polémica política, puede esti- 
marse que la evolución de los acontecimientos inclinó la balanza a favor de Recabarren. 
La corriente anarquista en la zona central comenzó a sufrir un agotamiento ese mismo 
ano, sin que su expansión hacia otros puntos del país -como la región salitrera- tuvie- 
ra un alcance que compensara la pérdida de impulso en Santiago y Valparaíso. Apenas 
transcurrido un año de la polémica recién reseñada, Escobar y Carvallo pactó con 
Recabarren su ingreso al Partido Democrático para trabajar conjuntamente en pro de 
su “socialización”*. En los años siguientes otros exponentes ácratas continuarían la 
crítica a los demócratas socialistas, pero con menos vigor que el manifestado por Esco- 
bar y Carvallo*. Si bien la diferenciación ideológica era creciente, numerosos militantes 


ne Alejandro Eskóbar i Karbayo, “Sobre táctica y moral. 2° Carta Abierta...”, Tierra y Libertad, Casablanca, 
segunda quincena de septiembre de 1904, op. cit.; Alejandro Eskóbar i Karbayo, “Sobre táctica y 
moral. 2* Carta Abierta al ciudadano Luis E. Recabarren S. (Conclusión)”, Tierra y Libertad, Casablanca, 
primera quincena de octubre de 1904. La cita textual corresponde al primero de los números citados 
de este periódico. Destacados en el original. 

pd “Sobre táctica y moral. 2* Carta Abierta...”, op. cit., edición de la primera quincena de octubre de 
1904. Cursivas en el original. 

di Escobar Carvallo, “La agitación social...”, op. cit., pág. 9. 

Y Algunos anarquistas mantuvieron una actitud de respeto hacia Recabarren, sin por ello desconocer 
su distancia de principios frente a la corriente “socialista evolutiva”. Casi una década después de las 
polémicas recién reseñadas, cuando Recabarren ya había fundado el Partido Obrero Socialista, 

(continua en la página siguiente) 


173 


del movimiento obrero estimaban que los objetivos de unos y otros eran los mismos y 
que solo los distinguían los métodos o vías para alcanzar dichos fines”, 

Pero las disputas entre anarquistas, demócratas, socialistas y demócratas de tenden- 
cia socialista no eran, como hemos venido sosteniendo, pura ni esencialmente teóricas, 
Las disímiles actitudes frente al Estado, la política, los políticos, las huelgas y movimien- 
tos de protesta social determinaban comportamientos muy divergentes que hacían difícil 
la coexistencia en iniciativas comunes. Un escenario de este enfrentamiento había sido 
el Congreso Obrero de 1902, en cuya convocatoria y preparación participaron distintas 
corrientes ideológicas presentes en el movimiento popular. 


Este encuentro comenzó a gestarse a fines de 1900 entre los miembros de la Socie- 
dad de Artes Gráficas. Una primera reunión realizada en noviembre en la que participaron 
delegados de diecisiete sociedades populares de diverso tipo (mutualistas, de cultura y 
recreación, etc.) acordó declarar constituido un Congreso de las instituciones obreras, 


el periódico ácrata antofagastino Luz y Vida, a propósito de la visita de ese líder al puerto nortino, lo 
calificó de “propagandista incansable del socialismo”, señalando a continuación: “A pesar de las dife- 
rencias doctrinarias que nos separan, nos hacemos un deber de cortesía en saludar al distinguido 
luchador obrero, deseándole que su permanencia en esta le sea grata”. Y el comentario de una de sus 
conferencias en la misma edición fue igualmente respetuoso y deferente: “En la exposición somera 
que hizo del socialismo, relacionándolo con los distintos tópicos que abarca esta doctrina, se han 
notado algunos puntos oscuros y otros contradictorios. Por lo demás, la conferencia ha sido buena, y 
se ve que Recabarren está al corriente del movimiento socialista mundial y que tiene vastos conoci- 
mientos de Historia, lo que unido a su lenguaje fácil y sencillo, al alcance de todas las inteligencias, 
hacen agradable su oratoria. Nosotros, sin embargo de estar en desacuerdo con algunos conceptos del 
tema desarrollado, lo felicitamos por el éxito moral que alcanzó la noche de su conferencia”. “Nues- 
tro saludo” y “Ecos y comentarios. Conferencia Recabarren”, Luz y Vida, Antofagasta, marzo de 1913, 
Pero es preciso consignar que la fundación del POS reavivó las polémicas entre ácratas y socialistas. 
Así, por ejemplo, según La Batalla, durante la manifestación santiaguina del 1 de mayo de 1915, 
Recabarren habría terminado su discurso diciendo que “la única política sana (como si la hubiera) y 
la que podía llevar al parlamento hombres verdaderamente defensores del pueblo, era la política 
socialista, y dejó la tribuna pidiendo días de gloria y bienestar para la patria”. Palabras que fueron 
contestadas por el anarquista Retamal, quien afirmó que “la emancipación de los trabajadores no 
dependía de la política sino del esfuerzo aunado de ellos mismos y que estaba dispuesto a controver 
tir en público o privado con cualquier político, fuera éste conservador, radical, demócrata, socialista, 
etc., la base falsa y maleante de la política”. De acuerdo a la misma fuente, el desafío lanzado por el 
ácrata no habría sido recogido por los socialistas. Rolando, “1? de Mayo. Mitín y velada que se celebra: 
ron”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de mayo de 1915. 

ve Un ejemplo de estas posiciones se encuentra en los artículos “Socialismo y anarquismo” de A. Gutiérrez 
N. publicados en el periódico femenino demócrata La Alborada de la capital en sus ediciones de 9 y 23 
de diciembre de 1906. La contradicción a estos postulados fue aportada por Ricardo Guerrero, ex 
dirigente del Partido Socialista Científico y hacia esa época miembro de la tendencia doctrinaria del 
Partido Demócrata, para quien socialismo y anarquismo nada tenían en común salvo orígenes históri: 
cos ya bastante lejanos. Véase sus artículos “Apenas es nada” y “Socialismo y anarquismo”, aparecl» 
dos en las ediciones del 16 de diciembre de 1906 y del 13 de enero de 1907, respectivamente, del 
mismo periódico. 
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con carácter de nacional y permanente, “pudiendo cuando fuera posible, dar cabida en 
el, a la representación de las sociedades obreras de todo el continente americano”*”, 

Junto a una mayoría de delegados de tendencia demócrata o mutualistas, por lo me- 
nos dos personajes de trayectoria libertaria aparecieron representando a algunas 
instituciones: Marcos Yáñez por la Sociedad Artística Chilena, y José Tomás Díaz Mosco- 
su por el Centro Instructivo Literario Obrero “La Aurora”, siendo este último elegido 
como uno de los secretarios de la directiva provisoria (el otro era Luis Bartolomé Díaz, ex 
Presidente de la fenecida Confederación Obrera de Santiago)”*. El Ácrata informó a sus 
lectores en términos que no dejaban ninguna duda acerca de las esperanzas puestas por 
los anarquistas en esta iniciativa unitaria: 


Por nuestra parte, deseamos que los obreros no desmayen en la obra principiada, pues, 
ella demuestra que principian a darse cuenta de su valer, y a desarrollar su personali- 
dad hoy anulada. 


Creemos que el Congreso Obrero traerá buenos frutos para los trabajadores. 


Los temas que se discutirán, según sabemos, son de mucho interés y esperamos que los 
individuos emancipados que allí se encuentren, sabrán darle mayor importancia", 


Desde las columnas de El Ácrata, Nicolás del C. Orellana valoró la constitución del 
Congreso Obrero como “una demostración irrefutable” de progreso destinada a desper- 
tar numerosas conciencias, emancipar muchas inteligencias de la rutina y de los prejuicios, 
abrir nuevos horizontes y acostumbrar a los obreros a discutir sus problemas sin necesi- 
dad de “redentores y hombres filántropos” deseosos de “escalar las alturas para desde allí 
trabajar por el bien de los proletarios”*”*, Otros militantes, como el que utilizaba el seu- 
donimo de “Luis Almaviva” en La Campaña, esperaban aún más de este primer “Concilio 
Obrero de Chile”, pues debería contribuir a difundir las sociedades de resistencia, las 
cooperativas comunistas, las bolsas y las cámaras de trabajo y las instituciones del arte y 
de la ciencia sin que perturbaran su labor “las crisálidas burguesas y los politicastros”*”. 

La buena acogida encontrada en las asociaciones de trabajadores de la capital, per- 
mitió que, a partir de febrero de 1901, comenzaran a reunirse semanalmente en la Sociedad 
de Artesanos “La Unión” los delegados de distintas asociaciones de trabajadores. Pero 
al cabo de algunos meses, la campaña electoral en curso y el “indiferentismo” afectaron 


A “Acta de constitución del Congreso Obrero”, El Ferrocarril, Santiago, 21 de noviembre de 1900. 

Mm Ibid. Véase también, “Congreso Obrero”, La Democracia, Santiago, 16 de diciembre de 1900. Esta 
convocatoria datada el 30 de noviembre de 1900 en la que se invita a una reunión de delegados de 
sociedades obreras a realizarse el 23 de diciembre está firmada por el presidente Arturo Flores V. y 
los secretarios Luis B. Díaz y José Tomás Díaz. 


m “Movimiento social”, El Ácrata, Santiago, 25 de noviembre de 1900. 

n Nicolás del C. Orellana I., “Progresando”, El Ácrata, Santiago, 25 de noviembre de 1900. Cursivas en el 
original. 

qn Luis Almaviva, “Congresos obreros”, La Campaña, 1 de enero de 1901. 
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tan seriamente el funcionamiento de la asamblea de delegados, que ésta, rindiéndose a la 
evidencia, declaró la coordinación en receso**, A pesar de todo, la idea de la realización 
de un Congreso Obrero terminó prendiendo entre las sociedades de trabajadores, pero las 
discrepancias entre las distintas corrientes que convergían en esta iniciativa se saldaron 
hacia la primavera de 1901 con la marginación de los anarquistas por la mayoría demócra- 
ta-mutualista, que acordó la cancelación de los poderes de la Federación de Obreros de 
Imprenta, la Sociedad Artística Chilena, el Ateneo Obrero, el Centro Instructivo “La Au- 
rora” y la Casa del Pueblo, representadas por los libertarios Nicolás Rodríguez, Agustín 
Saavedra, Marcos Yáñez, Avelino González, Luis Morales, Esteban Caviares, Juan Money, 
Víctor Soto Román y Policarpo Solís Rojas, por considerarlas inexistentes o en receso?”, 

Los anarquistas denunciaron viciosas prácticas empleadas por los representantes 
del sector demócrata-mutualista para conseguir su expulsión. Un par de años más tarde, 
al calor de su polémica epistolar con Luis Emilio Recabarren, Alejandro Escobar y Car- 
vallo estigmatizaría con durísimos términos el comportamiento de la mayoría moderada 
que obtuvo la hegemonía en esa y otra reunión de las instituciones obreras: 


Ud. y todos los delegados de esas convenciones, saben que nuestra exclusión sistemáti- 
ca, estaba acordada con nueve meses de anticipación. 


Saben también que para no permitirnos la entrada, colocaban espías en las puertas 
de acceso al local de sesiones, tramaban intrigas por cartas, corrompían o engañaban 
a las comisiones informantes de los poderes, y, por último, cuando éstos se discutían, 
nos señalaban ante la asamblea, como corrompidos, infames, contrarios, enemigos, 
etc. Y todo esto, mientras a nosotros se nos negaba en absoluto el derecho a la defensa, 
no permitiéndosenos hablar, bajo amenaza de hacernos arrojar de las galerías, con la 
fuerza pública puesta a sus órdenes. 


Escobar y Carvallo afirmó que el apoyo del gobierno, expresado en la entrega de 
pasajes de ferrocarril del Estado a los delegados de esas convenciones, era la razón por 
la cual sus organizadores se habían preocupado para no disgustar a las autoridades mar 
ginando a los libertarios. Los demócratas habrían actuado con sectarismo, rechazando a 
representantes de auténticas organizaciones populares, dividiendo el movimiento obrero 
y atribuyéndose su representación cuando, en el mejor de los casos, las instituciones 


$8 “El Congreso Obrero”, La Democracia, Santiago, 3 y 24 de febrero de 1901; “El Congreso Obrero”, La 
Democracia, Santiago, 24 de marzo de 1901; “Falta de entusiasmo”, La Democracia, Santiago, 5 de 
mayo de 1901; L. B. D., El Progreso Social, Santiago, 15 de mayo de 1901. 

va “Crónica social”, La Ajitación, Santiago, noviembre de 1901; C. K., “El Congreso Obrero i la Federa. 
ción de Obreros de Imprenta”, La Ajitación, Santiago, 1 de marzo de 1902; El Colchagúino, “Congreso 
Obrero”, La Luz, Santiago, primera quincena de marzo de 1902; Alejandro Eskobar i Karbayo, “El 
Congreso Obrero contra la clase obrera”, La Luz, Santiago, segunda quincena de abril de 1902. El 
Ateneo Obrero estaba efectivamente “en receso”, tal como se reconocía en este último artículo, 

aao Eskóbar i Karbayo, “Sobre táctica y moral. 2" Carta Abierta...”, Tierra y Libertad, Casablanca, segunda 
quincena de septiembre de 1904, op. cit. Destacado en original. 
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presentes en dichas convenciones, no representaban sino a una pequeña fracción de to- 
dos los trabajadores de Chile (a lo sumo 1.500 personas de las más de 100.000 que formaban 
la clase obrera del país). Por lo demás, argumentó el líder ácrata, las organizaciones que 
componían el Congreso Social Obrero (en su mayoría mutualistas y de recreación), “a 
causa de la absoluta inutilidad de su existencia, de lo absurdo de sus bases y lo ridículo 
de sus fines”, habían ido decayendo hasta quedar compuestas por 20 o 50 socios (casi 
todos morosos) cada una, con la circunstancia agravante que las Filarmónicas eran “aso- 
«iaciones de propagación del alcoholismo, del baile y de los amoríos de zarzuela”**, 

Así, muy rápidamente la posición ácrata frente a la nueva organización obrera pasó 
de las esperanzas a una hostilidad sin reservas. Antes de su estructuración definitiva, en 
noviembre de 1901, La Ajitación se refería al “inofensivo y musulmánico Congreso Obre- 
to que se está preparando desde hace tanto tiempo en la capital”*?, y en septiembre de 
1002, al celebrarse la largamente proyectada reunión nacional del nuevo referente, la 
otrora iniciativa de progreso fue calificada por el mismo periódico anarquista como “ar- 
chi-ridículo Congreso Obrero”**, 

Un nuevo escenario de este enfrentamiento entre ácratas y demócratas se dio en mayo 
de 1904 con motivo de la realización de la Primera Convención Mancomunal de Chile. En 
nu sesión inaugural celebrada el 15 de ese mes en el local de la Sociedad “Fermín Vivace- 
tu” de la capital, fueron rechazados los poderes de los anarquistas Clodomiro Maturana 
(representante de la Unión de Carpinteros de Valparaíso), y los de Avelino González y 
David Muñoz (de la Federación Internacional de Zapateros de la misma ciudad), porque 
según el Presidente de la institución antofagastina no se percibían entre los propósitos 
de dichas asociaciones ideales que sirvieran al prestigio moral y material del movimiento 
mancomunal. Los libertarios replicaron a la medida retirándose y alegando su desacuer- 
do con los fines de la Convención porque estimaban que, a diferencia del sentir mayoritario 
de los mancomunados, no era necesario pedirle nada al gobierno**. Luego ratificaron sus 
«duras críticas en un manifiesto que Recabarren respondió con un ya mencionado artículo 
escrito en la cárcel de Tocopilla, que expresivamente tituló “¡Desencanto!”*, 

Pero a pesar de estas enconadas disputas, algunos años más tarde, un contexto 
diferente facilitaría nuevos acercamientos entre los distintos componentes del movimiento 
obrero y popular. 


w Ibid. Cursivas en el original. Otras denuncias contra los dirigentes del Congreso Obrero fueron formu- 
ladas por M. J. Montenegro, “Ilusiones infantiles”, La Luz, Santiago, 14 de noviembre de 1902. 

bed “Crónica social”, La Ajitación, Santiago, noviembre de 1901, op. cit. 

el “Un volador de luces”, La Ajitación, Santiago, 28 de septiembre de 1902. 

aa El Maritimo, Antofagasta, 6 de agosto de 1904. Citado por Barría, “Los movimientos sociales de prin- 
cipios...”, op. cit., págs. 93 y 94. 

- Recabarren, “¡Desencanto!”, op. cit. 
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Tercera Parte 


Perfiles y trayectorias militantes 


CarítuLO VII 
Los CUADROS ANARQUISTAS 


El anarquista, a medida que se va posesionando de la idea, se 
va moralmente desemejando de los que no lo son, porque al 
mismo tiempo que va despreocupándose de la falsa justicia de 
las leyes, de la creencia de Dios y de todo el enjambre de supers- 
ticiones religiosas, de la propiedad privada y de los erróneos 
conceptos de moralidad e inmoralidad, honra y deshonra, dig- 
nidad e indignidad, va sintiéndose otro en sus apreciaciones y 
acciones. 

Exactamente en las mismas proporciones que el progreso evo- 
lutivo se va posesionando del cerebro del individuo, van de éste 
desertando los prejuicios de que estd infectado, y cuando llega 
a ser un anarquista consciente, ha cambiado completamente 
en todo su porte. 


“Desemejanza”, La Protesta, Santiago, 
segunda quincena de mayo de 1908. 


Aunque al igual que al interior de cualquier corriente, movimiento o partido políti- 
co, siempre conviene distinguir la masa que constituye su base militante de los dirigentes 
y cuadros, al observar la trayectoria de las primeras generaciones de anarquistas chile- 
nos, no dejan de llamar la atención algunas características comunes de los cuadros que 
constituían la columna vertebral del anarquismo en este país. 

Nuestra caracterización ha privilegiado estos últimos por ser quienes imprimieron 
sus rasgos más prominentes a la corriente libertaria. En este sentido, podemos apoyar- 
nos en la diferenciación entre simples militantes y difusores, formulada por Juan Suriano 
para el caso argentino. En su hermoso libro sobre la cultura y política libertaria en Bue- 
nos Aires entre 1890 y 1910, Suriano distingue dos niveles de activistas que desempeñaron 
funciones diferentes. En primer lugar, una amplia masa de propagandistas, constituida 
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por los militantes de base que poseían escasa formación intelectual, en su mayoría, pero 
de gran convicción doctrinaria y una gran capacidad de movilización siendo ellos quie- 
nes promovían los actos públicos y los conflictos laborales. Estos militantes eran en su 
casi totalidad obreros, fundamentalmente trabajadores manuales como panaderos, alba- 
files, tipógrafos, mecánicos, zapateros, pintores, carreros, peluqueros y otros. Pero también 
había obreros no calificados como peones, jornaleros y estibadores además de algunos 
empleados y comerciantes. Por sobre esta masa de militantes de base existía un núcleo 
más reducido, los difusores, que organizaban, difundían y motorizaban las ideas liberta- 
rias a través de la prensa, las conferencias, la enseñanza y las veladas culturales. Estos 
eran publicistas, periodistas, maestros, escritores y minoritariamente trabajadores ma- 
nuales, contándose un número significativo de extranjeros**, “La mayoría de ellos -explica 
Suriano- conformaban algo así como un núcleo de intelectuales orgánicos muy peculia- 
res pues su relación orgánica no se establecía con un partido, sino con un Círculo, un 
periódico, un gremio o un grupo filodramático”*", Más que teóricos y creadores eran 
mediadores doctrinarios, ya que se limitaban a traducir e interpretar un tanto mecánica- 
mente a los pensadores europeos*', 

En Chile, donde la corriente o movimiento anarquista alcanzó menos desarrollo que 
en Argentina, con una también menor presencia de extranjeros en las filas libertarias y 
en el movimiento obrero en general, las fronteras entre los militantes de base y los difu- 
sores o cuadros fueron aún más laxas que en el país trasandino. Pero la distinción entre 
ambos grupos también se percibió. Es muy probable que los cuadros entre 1898 y 1915 no 
hayan sido más de unos ochenta o noventa individuos, pero la base militante, que giraba 
en torno a los diferentes grupos, sociedades de resistencia, periódicos, ateneos obreros, 
centros de estudios sociales y otras instituciones culturales, alcanzó varios centenares 
de personas que, junto a los difusores, conformaban el heterogéneo mundo libertario. A 
diferencia de Argentina, en Chile casi todos los cuadros o difusores eran nacionales que 
provenían del mundo popular. Fueron escasísimos los artistas e intelectuales que actua- 
ron “militantemente” junto a los obreros y artesanos en la primera década siglo. El 
peruano Mario Centore fue un caso excepcional. Otros, como el poeta Carlos Pezoa Véliz, 
el pintor Alfredo Helsby y el escultor Carlos Canut de Bon, bordearon fugazmente la 
corriente libertaria, al igual que el pintor Benito Rebolledo y el escritor Fernando San- 
tiván, que participaron en las colonias tolstoyanas. Solo después de 1910 algunos 
intelectuales de origen popular o de modestas capas medias como José Domingo Gómez 
Rojas, Manuel Rojas y José Santos González Vera se comprometieron de manera más o 
menos durable con el mundo ácrata que intentaba ligar su destino al movimiento obre- 
ro. Unos cuantos, como el novelista, poeta y dramaturgo Antonio Acevedo Hernández, 


186 Suriano, Anarquistas..., op. cit., págs. 128-130. 
187 Op. cit., pág. 130. 
ga Ibid. 
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de clara extracción popular, frecuentaron los medios libertarios sin llegar a ser militan- 
tes propiamente tales. González Vera diría en sus Memorias que los libertarios chilenos 
vran pobrísimos y que los extranjeros que actuaron en sus filas, en su mayoría obreros 
especialistas, desertaron los más, llegando a ser, con el correr del tiempo, propietarios o 
jufes de industrias y comercios*®. El anarquismo chileno fue, pues, un fenómeno de rai- 
pambre esencialmente popular, del mismo modo que las corrientes demócrata y socialista 
de las primeras décadas del siglo XX. 


Un primer rasgo distintivo de los cuadros anarquistas era su hostilidad a los partidos 
y hacia “la política”, cuestión curiosa y hasta cierto punto paradojal en quienes alenta- 
han un cambio radical de sociedad, que no podía, a fin de cuentas, dejar de tener una 
ubvia dimensión política. Pero esta contradicción no era tal en su propia perspectiva 
porque los libertarios concebían la “política” como sinónimo del sistema político bur- 
gués que beneficiaba a una minoría explotadora, y porque entendían su propia doctrina 
de manera mística, casi religiosa, desarrollando su acción como un apostolado social 
para el triunfo de “la Causa”. En el fondo, los anarquistas no rechazaban la acción políti- 
ca sino las prácticas políticas representativas como el parlamentarismo y el electoralismo, 
asociadas a la dominación burguesa. 

Como no se proponían la conquista del poder sino su negación práctica e inmediata, 
los ácratas trataban de hacer realidad en la vida cotidiana los principios y valores que 
puiarían a toda la humanidad cuando triunfase la Anarquía. El desinterés de los anarcos 
por los partidos políticos y la ocupación de posiciones en los espacios representativos 
del sistema institucional; su oposición frontal al Estado, las Fuerzas Armadas, las religio- 
nes y todo cuanto se asociara de lejos o de cerca al detestado principio de Autoridad; el 
carácter laxo e intermitente de sus organizaciones; su cerrada negativa al diálogo con 
los representantes del poder y el rechazo a las alianzas partidarias; su desprecio por las 
conquistas graduales que no fueran el fruto de la lucha directa de los explotados contra 
los explotadores, y un sinnúmero de razones que se desprendían de las premisas de su 
doctrina, hacían de los primeros activistas de “la Idea” en Chile un tipo de militantes 
muy peculiar*”. 

En realidad, a pesar de que muchos cuadros anarquistas habían vivido sus primeras 
experiencias políticas en el Partido Democrático, ellos diferían bastante de los miembros 


González Vera, op. cit., pág. 139. 

> El carácter esencialmente ideológico o doctrinario de las formulaciones recién enunciadas que mar- 
caron la militancia ácrata, debe contrastarse con la praxis social y política de sus integrantes. Así, por 
ejemplo, en no pocos casos, con el correr del tiempo la oposición al Estado resultaría ser una oposi- 
ción a un tipo de Estado en particular, el Estado liberal o “a social” de fines del siglo XIX y comienzos 
del siglo XX. Cuando la institución estatal adoptó otras formas (“social”, “de compromiso” o “Provi- 
dencia”) muchos anarquistas -especialmente de la rama anarcosindicalista- se vieron atraídos por 
este inesperado “aliado” en la lucha contra los capitalistas. Lo que explica, en gran medida, el paso 
de estos militantes al ibañismo a fines de la década de 1920. 
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de cualquier partido, incluso de aquellos de innegable cepa popular, como los que reco- 
nocían filas en “la Democracia” o en los efímeros grupos socialistas del cambio de siglo. 
Pero la diferencia no se situaba en los orígenes sociales de los militantes de estas ten- 
dencias. La inmensa mayoría de los demócratas, anarquistas y socialistas eran obreros y 
artesanos, con un porcentaje tal vez algo mayor de elementos de las capas medias (profe. 
sionales, empleados y pequeños propietarios) en el caso de los adherentes al Partido 
Democrático. Los intelectuales propiamente tales eran más bien escasos, sobre todo en 
las huestes socialistas y anarquistas, lo que redundaba en un neto predominio de los 
trabajadores manuales, aunque en las filas ácratas descollaba un porcentaje más signifi- 
cativo de personas que desempeñaban oficios no apatronados*”. 


Las mayores diferencias entre estas vertientes eran de tipo doctrinario, redundando 
en culturas militantes radicalmente distintas. 

Si bien demócratas, socialistas y anarquistas compartían muchos puntos de un ideario 
ilustrado de regeneración popular, solo los ácratas pensaban que la realización de ese pro- 
yecto pasaba por una ruptura revolucionaria que implicaba la destrucción inmediata del 
Estado y su reemplazo por los productores organizados. Los demócratas y socialistas, en 
cambio, con matices, aceptaban las instituciones representativas, se proponían reformarlas 
y para ello aspiraban a conquistar -mediante la combinación de luchas sociales y electora- 
les- espacios en el Parlamento y en los municipios desde los cuales legislar y adoptar 
medidas a favor de los trabajadores. Sus organizaciones partidarias, prensa y métodos de 
lucha estaban condicionados por esta estrategia de corte institucional. El asambleísmo, las 
luchas fraccionales (a menudo alejadas de los principios y más motivadas por ambiciones 
de grupos que en su seno se disputaban cuotas de poder), la alteración de los ritmos de la 
vida partidaria en función de la cercanía o lejanía de contiendas electorales y el caudillis- 
mo personalista, caracterizaban frecuentemente a las agrupaciones demócratas y socialistas. 

Incuestionablemente la devoción por la causa de los trabajadores no era el patrimonio 
exclusivo de una determinada corriente. Nadie de buena fe podía negar, por ejemplo, la 
sincera entrega por esa causa, la probidad, perseverancia, honestidad y consecuencia de 
un líder como el demócrata (y más tarde socialista) Luis Emilio Recabarren. Pero hasta 
Recabarren debía comportarse como un “político”, hacer cálculos de distinto tipo (incluso 
electorales), establecer alianzas a sabiendas que serían temporales; cambiar ocasional- 
mente su discurso y dejar pasar algunos comportamientos de correligionarios de su partido 
y miembros de las asociaciones obreras un tanto reñidos con los principios. Recabarren y 
otros líderes obreros debían ser “realistas”, sin abandonar su ideal de redención social. 

La preferencia de los anarquistas por el acto revolucionario como factor de redención, 
sin mayor preocupación por su eficacia, los hacía mucho menos proclives a los compromisos. 


sel Basamos estas apreciaciones en nuestro conocimiento de múltiples fuentes de época referidas a estas 
corrientes políticas. Sobre los demócratas en particular, ver Grez, De la “regeneración del pueblo”..., op. 
cit., págs. 655-703. 
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Nu leiv motiv era “la Causa”. Y así actuaron o intentaron hacerlo mientras se mantuvie- 
ton fieles a ella. Pero cuando el “realismo” político ganó los espíritus de ciertos cuadros 
que habían intentado desarrollar la alternativa ácrata, sin que sus prédicas y doctrinas 
encontraran el eco anhelado, la adopción de políticas más pragmáticas e interesadas en 
resultados rápidos y tangibles, se tradujo casi siempre en un abandono de esos militan- 
tes del campo libertario. 

Con todo, la militancia ácrata marcó con un sello peculiar a quienes hicieron un 
transito más o menos prolongado o intenso por sus filas. 

Si se exceptúan ciertas descripciones demasiado interesadas en desprestigiar a los 
anarquistas, presentándolos como seres abominables, carentes de moral, principios y 
honradez, las más de las veces sanguinarios y resentidos sociales, se observará que la 
mayoría de los testimonios de época coinciden en señalar que un marcado interés por el 
purfeccionamiento personal (intelectual, físico y moral) así como una bondad casi inge- 
nua caracterizó a muchos de los primeros ácratas que participaron en el movimiento 
obrero. Refiriéndose a los obreros y artesanos que integraron la colonia de la calle Pío 
Nono, Fernando Santiván, que los conoció muy de cerca, diría que “formaban un grupo 
de hombres selectos por la pureza de costumbres y por el misticismo revolucionario que 
ardía en sus espíritus. Eran ilusos, tolerantes y bondadosos. Amaban sinceramente al 
humilde y soñaban con la redención de la humanidad”*?, 

La apreciación de Santiván coincidía plenamente con la del pintor Benito Rebolle- 
do, que también fue partícipe de esa comunidad. Este artista dejó un escrito que 
ujemplifica muy acertadamente el tipo humano que los anarquistas intentaban encar- 
nar. Vicente Saavedra, fue descrito como “un joven tipógrafo de mucha cultura y 
distinción, de moralidad severísima, sin alarde, ningún gran señor le iba a la saga en el 
vestir y en la fineza natural de su trato”. El ebanista Manuel Cádiz, también muy edu- 
cado, “era un tanto bromista pero sus bromas eran de buen gusto, no molestaban; 
simpático, gran trabajador, soltero, de talla mediana, moreno como un árabe del desier- 
to de buenas facciones”. Teófilo Galleguillos, era un campesino que tenía alguna 
instrucción; trabajaba en la Vega de comerciante; era “bondadoso y paciente”. “Bueno 
-precisa Rebolledo- todos eran bondadosos. Vivíamos en un continuo torneo de tole- 
rancia y bondad influenciados por el ambiente moral que nosotros mismos habíamos 
creado”. El zapatero francés Alfonso Renau, muy respetable y distinguido, de bondad 
excepcional, hacía obras de lujo; “era el tipo de obrero intelectual, de grandes conoci- 
mientos”. Tenía cientos de libros y su pasión era la astronomía. “En las noches claras y 
estrelladas, se sentaba en el patio a describirnos los astros, con mucha amenidad y 
veneración por el universo; era panteísta””, 


Santiván, op. cit., pág. 212. 
” Rebolledo, op. cit., pág. 83. El panteísmo es una doctrina según la cual todo lo que existe participa de 
la naturaleza divina. 
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También era bondadoso y buscó el perfeccionamiento el joven estudiante y poeta 
José Domingo Gómez Rojas, de modestísima condición social. El escritor y dramaturgo 
Antonio Acevedo Hernández, que frecuentó los círculos anarquistas durante la segunda 
década del siglo, contó que cuando se conocieron en 1913, al saber que ese día él no 
tenía qué comer, Gómez Rojas lo invitó a compartir un plato de frijoles a su casa en el 
arrabal de la calle San Diego donde vivía con su madre. José Domingo, aseveró Acevedo 
Hernández, no hablaba mal de nadie, luchó por su perfeccionamiento y debió sortear los 
lanzazos de la miseria y de la envidia. Siempre llevaba trajes que le quedaban grandes y 
siempre estaba haciendo servicios a todo el mundo, enseñando cuestiones de arte y es- 
cribiendo**. Su especialidad en la lucha social eran los meetings relámpagos: “se subía, 
por ejemplo, a la tribuna, cargaba la policía, escapaban, el grupo del pueblo subía en 
hombros a Gómez y empezaba de nuevo el mitin. Y así...”%, 

Los fundadores de la corriente ácrata que echó sus bases entre los dos siglos intenta- 
ban personificar a la perfección el ideal del trabajador honesto, ilustrado y solidario que 
querían difundir en la sociedad. Rebolledo cuenta que Luis Olea, quien visitaba a la 
comunidad tolstoyana, era casado y poseía una casita propia; era pintor decorador, “muy 
artista”, “lo que se llama un exquisito”. Su aspecto era señorial y su refinamiento aristo- 
crático; buenmozo, de color blanco tostado, nariz aguileña, de barba rubia, con bigotes a 
lo Káiser y cabellos castaños-oscuros, ondulados, de regular estatura, cuerpo de atleta'*, 


Magno Espinoza, considerado como un peligroso revolucionario por la Policía y el 
Ministerio del Interior, había sido mecánico de los Ferrocarriles del Estado y luego ha- 
bía ascendido a maquinista gracias a su “intachable conducta”. Cuando falleció, a fines 
de octubre de 1906, los demócratas doctrinarios que editaban en Santiago el diario La 
Reforma, le rindieron un emocionado homenaje calificándolo como “uno de los primeros 
apóstoles del socialismo en Chile”, y destacaron sus cualidades de “propagandista per- 
severante y generoso”, “su franqueza y valentía”, la “seriedad y corrección de su carácter 
amable y caballeresco”, además de su condición de hijo, esposo y padre ejemplar*”, 
Muchos años más tarde Benito Rebolledo lo retrató como “impecable en el vestir, de muy 
buena cara”, sin escatimar elogios para sus compañeros de esa primera generación anar- 
quista. A Marcos Yáñez, dueño de una pequeña joyería de la calle Chacabuco, lo describió 
como un “orador fogoso, de estilo popular”, que “murió consumido por el ideal”**, y a 
Alejandro Escobar y Carvallo, que por esos años se ganaba la vida como “medico homeó- 
pata y naturista” (sin haber realizado estudios formales de Medicina), como un “luchador 


sed Antonio Acevedo Hernández, Prólogo a Domingo Gómez Rojas, Elegías, Santiago, Editorial Nascimento, 
1935, págs. 11-16. 

1% Op. cit., págs. 17 y 18. 

1% Rebolledo, op. cit., pág. 86. 

437 “Un luchador que cae”, op. cit. 

139 Rebolledo, op. cit., págs. 86 y 87. 
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idealista” que llevaba una azarosa vida acompañado de Zunilda Centeno, una joven muy 
culta y hermosa con quien estaba casado en segundas nupcias, que lo seguía “sin protes- 
tr ni arredrarse ante las pobrezas y las privaciones”*”, 

Estos retratos son perfectamente coincidentes con los que años más tarde trazaría 
Alejandro Escobar y Carvallo. Según Escobar, Luis Olea era “un hombre instruido, apto 
para improvisar una arenga y escribir un artículo”; Magno Espinoza era “instruido e 
inteligente, sabía redactar y poseía una oratoria vibrante y profunda”, Y quienes les 
siguieron también tenían un perfil diferente de la masa de trabajadores: los tipógrafos 
Manuel J. Montenegro, Julio E. Valiente, Agustín Saavedra y Temístocles Osses se desta- 
caban “por su valor moral e intelectual”. El relojero Marcos Yáñez, el obrero ferroviario 
Esteban Cavieres y el zapatero Luis Morales, antes de incorporarse a los círculos ácratas 
ya habían desarrollado una “lucida actuación en el elemento laborioso”; el tipógrafo 
José Tomás Díaz era un “joven de alma grande y nobles sentimientos”; el carpintero 
colchagúino Luis A. Pardo, fue descrito como “un joven equilibrado e inteligente”, de 
sobresaliente desempeño en la tribuna popular y en los trabajos de organización; y el 
zapatero Marcial Lisperguer como “dotado de un cerebro razonador y vivo” que le per- 
mitió ser el autor de “excelentes estudios de sociología obrera”*%, 

Los prosélitos conquistados en Valparaíso y Viña del Mar antes de la huelga portua- 
ria de 1903 no iban a la zaga de los capitalinos. Luis A. González, trabajador de la 
Maestranza de Barón, se convirtió rápidamente “en un aguerrido y elocuente adalid de 
las luchas sociales, en el norte y centro del país”; el maestro pintor Santiago Wilson llegó 
a ser “un fogoso propagandista de la revolución social”; el talabartero Eulogio Molina, 
cra un “sincero idealista dedicado al estudio de las nuevas ideas”. Al carpintero de a 
hordo Ignacio Mora, quien sería a poco andar uno de los líderes de la gran huelga portua- 
ria, Escobar y Carvallo lo describió como un “excelente camarada” y a José Novoa Orellana 
como un “joven con corazón de oro”*”, 

Por su parte, Santiván diría que el propio Escobar y Carvallo “disertaba con facili- 
dad sobre los temas más variados y abstrusos. Economía, política, psicología y psiquiatría, 
literatura, medicina. Leía mucho y asimilaba con facilidad. Pero aún le sobraba tiempo 
para escribir versos”*%. Antonio Acevedo Hernández afirmó que Escobar era un “hom- 
bre sereno y bueno” y que después de “unos años mozos muy rebeldes [...] varió de 
camino pero no de alma”*”, El mismo literato contó que conoció a Francisco Pezoa 


Op. cit., pág. 81. 
Escobar Carvallo, “Inquietudes políticas...”, op. cit., pág. 5. 
! Op. cit., pág. 13. Entre los trabajos de “sociología obrera” de Marcial Lisperguer, destacó su ensayo 
Hacia la redención humana. Productores, zánganos i parásitos, op. cit. 
i Op. cit., pág. 14. 
á Santiván, op. cit., pág. 228. 
0 Antonio Acevedo Hernández, Los cantores populares chilenos, Santiago, Editorial Nascimento, 1933, 
pág. 216. 
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en un Centro Obrero de agitación donde acababa de dar una conferencia sobre materias 
económicas con gran conocimiento del tema tratado. Llamaban la atención su “limpio 
desaliño, la seguridad de su palabra y su simpatía tan simple, y más que todo, sus cono- 
cimientos”. Pezoa era “un verdadero anarquista en el sentido ideal de la palabra”, 
comprensivo por excelencia, al que no le importaban los dolores ni las mofas, que nunca 
se quejaba y que sonreía tanto en los buenos como en los malos momentos. Era tímido 
con las mujeres y probablemente, sostuvo Acevedo Hernández, por esa razón gustaba del 
vino y la vida bohemia que hacía olvidar, pero sin llegar a ser un vicioso y sin alterar sus 
características de hombre organizado y estudioso**, 

Existen muchos testimonios del esfuerzo realizado por estos trabajadores a fin du 
marcar su propia personalidad con un sello especial, ilustrarse y elevarse por sobre el 
nivel intelectual y moral del común de los trabajadores. Según el escritor José Santos 
González Vera, que los conoció muy de cerca: 


Dominaba en los anarquistas el deseo de saber, el anhelo de sobresalir en los oficios, 
el afán de ser personales. El individuo lo era todo. Cada uno buscaba su acento 
propio y era raro encontrar dos semejantes. Se tendía a la diferenciación hasta con 
perjuicio del buen sentido. Uno suprimía del lenguaje todo término que sugiriera la 
idea de propiedad; otro consagrábase a la oratoria; éste encarnaba a Zarathustra; 
ése adoptaba el régimen vegetariano; aquél hacíase escritor; tal optaba por la mú- 
sica; cual convertíase en vagabundo para predicar la gran palabra; zutano echaba 
sobre sí la tarea de ser un ejemplo humano; mengano entregábase a la organización 
de sociedades de resistencia para interesar al pueblo en sus ideas; perengano ejerci- 
tó el valor vendiendo periódicos sin Dios ni ley en la puerta de la iglesia o 
irrumpiendo con discursos cáusticos en asambleas conservadoras; no faltó el fumis- 
ta que entrara al restaurante, se hiciera servir por señas y que al salir se despidiera 
de viva voz", 


Un ejemplo de la búsqueda del saber y el afán por la superación personal lo propor: 
ciona el zapatero Policarpo Solís Rojas, de destacada participación en las filas libertarias 
en los primeros años del siglo XX. En una entrevista que le hizo Andrés Sabella en el 
ocaso de su vida, Solís Rojas, dijo acerca de su propia formación intelectual: 


Nací pobre, nací ignorante. Pero había “algo” en mí que me levantaba el corazón [...]. 
No quería ser una Cosa, sino que un Hombre, y, robándole horas a la filarmónica 


xn Op. cit., págs. 216-218. El testimonio de González Vera sobre la afición de Pezoa al vino es más severo, 
sosteniendo que “su culto por los viñateros acabó con los demás” y que los obreros panaderos agrade- 
cidos por las ayudas que el poeta popular les prestaba en sus luchas, lo hacían beber días y semanas. 
En sus últimos quince años de vida, el escritor Manuel Rojas le confió la imprenta de la Universidad 
de Chile y -siempre según González Vera- “a fuerza de injurias consiguió sujetarlo a cierta continen- 
cia”. González Vera, op. cit., págs. 130 y 131. 

González Vera, op. cit., pág. 129. 
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v a la mesa tremenda de las cantinas, principié a irme por el abecedario, ¡hasta que 
me encontré leyendo los textos del primer año de Medicina y Derecho! [...]. 


Cuando gané mis primeros pesitos y el saber me enorgullecía, pensé que un hombre 
culto que no da lo que sabe, es lo mismo que una lámpara apagada: entonces me volví 
editor para que los poetas tuvieran cómo derramar sus esperanzas*", 


Otro zapatero, Manuel Antonio Silva, había sido “borracho perdido” hasta que escu- 
cho una voz amiga que le indicó su degradación. Entonces cambió el vino por agua y 
comenzó a leer La conquista del pan. Su ruda personalidad fue dulcificándose por obra 
del intelecto, desempeñó labores de responsabilidad en el campo ácrata y prosperó lo 
suficiente como para mantener decentemente a su familia*%, Tan grande fue su cambio y 
su compromiso militante, que al cabo de una década el dirigente estudiantil Juan Gan- 
dulfo diría que Silva era quien había “parido más anarquistas que todos los que han 
formado los demás luchadores chilenos juntos”*%, 


Alejandro Escobar y Carvallo, Luis Olea y Magno Espinoza, además de fundar y 
dirigir periódicos, animar ateneos obreros y centros de estudios sociales, liderar huel- 
gas y escribir artículos políticos, incursionaron en la poesía como una forma de expresar 
sus sentimientos redentores. Superando la falta de instrucción propia de su extracción 
social campesina, María Caballero se incorporó a la “Sociedad Artística” y se esforzó 
por escribir para incitar a sus compañeras de trabajo para luchar por sus derechos. “Se 
dedicó con especial empeño al estudio de la Cuestión Social, cosa muy rara entre la 
mujer obrera, que aún hoy día vive fanatizada por la religión, el orgullo o la estúpida 
moral del día”, fueron algunas de las elogiosas palabras que le dedicó Magno Espinoza 
ul hacer su obituario*”, 


La prensa y la propaganda anarquista destacaban profusamente estos ejemplos, po- 
niendo énfasis no tanto en su forma de ser sino en el papel que esos militantes cumplían 
ul servicio de la causa común. Así, por ejemplo, durante una de sus estadías en prisión, 
Julio E. Valiente -que también creó y dirigió periódicos- fue caracterizado por sus com- 
pañeros como un obrero que robándole horas al reposo noche a noche, había “ido 
asimilando en la cerámica de su cerebro los conocimientos sociológicos, dándose cuenta 
exacta el [sic] por qué el pueblo vegeta en esa indigna esclavitud moral y material”*", 


pul Andrés Sabella, “Trabajadores de la cultura popular chilena. Policarpo Solís Rojas”, Las Últimas Noti- 

cias, Santiago, 18 de febrero de 1946. Agradezco el conocimiento de este artículo al historiador José 

Antonio González Pizarro. 

González Vera, op. cit., pág. 134. 

E Juan Gandulfo, presentación del libro de Armando Triviño, Arengas, Santiago, Editorial Lux, [¿1922?], 
s. pág. 

pan Espinoza, “María Caballero”, op. cit. 

n “Prisión arbitraria del compañero J. Valiente”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de diciembre 
de 1913. 
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Augusto Pinto, llegó a ser -en el decir de José Santos González Vera- el mejor zapate- 
ro santiaguino, además de consagrarse un año entero al estudio de la geografía, otro al 
francés, luego a la filosofía, enseguida a la sociología y así durante decenios. El marro- 
quinero Carlos Lezana leía mucho y solía asistir a conciertos y exposiciones de pintura. 
El hojalatero Farías conocía bien la poesía francesa y en las reuniones en vez de discur- 
sos o indicaciones discurría sobre Mallarmé o Rimbaud. El cigarrero Francisco Pezoa 
leyó a los clásicos, aprendió italiano, fue buen conocedor del cooperativismo, escribió 
una prosa “austera y clara” y se convirtió en un conocido poeta popular cuyo Canto a lu 
Pampa ha perdurado en la memoria popular a pesar del paso del tiempo”. El español 
Teófilo Dúctil, que había sido pastor de ovejas en la Patagonia, leyó centenares de libros 
y colaboró en periódicos anarquistas. Luego de una permanencia en la pampa salitrera y 
en Iquique, regresó a Santiago donde formó un grupo para estudiar esperanto. Ensegui- 
da partió a Buenos Aires donde aprendió francés en pocos meses y tradujo obras de 
Romain Rolland. Más tarde entró a trabajar a un diario de Mendoza*'*, Durante su esta- 
día en Chile, Inocencio Lombardozzi además de participar en huelgas y manifestaciones 
y dirigir el periódico ¡La Protesta del Panadero!***, escribió crónicas, poesías, pequeños 
ensayos y prosa poética. Algunos, como Esteban Cavieres publicaron pequeños cuentos e 
intentaron dar a su prosa política cierta forma literaria; otros, como Armando Triviño, 
incursionaron derechamente en el cuento, el teatro y en otros géneros literarios**, 


Aunque es difícil diferenciar la realidad del modelo de militante (bondadoso, sacrifi- 
cado, honesto, esforzado, culto e inteligente), es innegable que muchos anarquistas 
buscaron acercarse a ese ideal de perfección. Y más tarde, la pluma de autores como 
Fernando Santiván, Manuel Rojas, José Santos González Vera y Benito Rebolledo, ayuda- 
ría a construir el “mito anarquista” que alimentaría a las nuevas generaciones ácratas, 
entrelazándose, al igual que en otras corrientes de redención social, la realidad y el 
leyenda para dar cuerpo y consistencia a una acción, que por sus características misione- 
ras no es posible sostener en base a la mera racionalidad política. 


Pero el ideal debía coexistir con realidades menos elevadas. 


El texto íntegro de esta canción se encuentra en los anexos de este libro. 

González Vera, op. cit., págs. 129, 130 y 138. 

bed “¡La Protesta del Panadero!”, El Marítimo, Antofagasta, 11 de julio de 1903. 

Esteban Caviares V., “Marcelo el campesino (cuento corto)”, La Luz, Santiago, 14 de noviembre de 
1902. Armando Triviño escribió pequeños cuentos y al menos una obra de teatro. Entre los primeros, 
véase a modo de ejemplo, Armando Triviño J., “La tierra”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de 
agosto de 1914; Armando Triviño, “El Ladrón”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de noviembre 
de 1914. La obra de teatro (“drama en un acto y dos cuadros”) se titula Los cuervos, carece de pie de 
imprenta y de fecha de publicación (Ubicación en la Biblioteca Nacional de Chile: 11 (308-16). En la 
década de 1920 Triviño también fue administrador de la Editorial Lux y recopilador de canciones 
anarquistas que publicó en forma de libro. Armando Triviño (recopilador), Cancionero revolucionario, 
Santiago, Editorial Lux, 1925. 
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A veces el purismo de algunos activistas particularmente iluminados, que pretendían 
una consecuencia absoluta con los principios, rayana en el puritanismo y en un perfeccionis- 
mo obsesivo, generaba contradicciones y roces con otros libertarios. El tipógrafo Agustín 
siavedra, por ejemplo, fue el tipo de militante entregado por completo a la causa, que exi- 
ia de sí mismo y de sus compañeros virtudes raras de encontrar. Por este motivo uno de sus 
cumaradas, Nicolás Rodríguez, llegó a recriminarle públicamente su monomanía “de fusti- 
par y zaherir (no de enseñar) a ciertos anarquistas, por algunos actos contrarios al buen 
nombre del ideal, llegando al extremo de preocuparse solo muy a lo lejos de la lucha contra 
el orden social”*'*, Cuando Saavedra murió, el mismo Rodríguez lo retrató como “un fanático 
contra los yerros y las injusticias sociales, y también un ardoroso paladin de la depuración 
entre los anarquistas, cuya obsesión lo hacía tender impulsivamente hacia los límites del 
puritanismo y del perfeccionamiento general”. Carecía, según la semblanza hecha por su 
correligionario, de un conocimiento profundo de los hombres y del momento histórico, y eso 
lo hacía desear que todos los que lo rodearan tuvieran “la autoridad de un Cristo y la recti- 
tud de un Catón”*"”. Su rigidez moral le valió no pocos contratiempos y polémicas con sus 
compañeros de causa, menos rectos y apegados al modelo del militante ideal. Decepcionado, 
Saavedra se retiró durante un tiempo del “movimiento activo de la propaganda refugiándo- 
se en el estudio, la meditación y el trabajo abrumador de las tareas tipográficas”. El estudio 
y la reflexión contó quien había sido uno de sus críticos más duros en las filas del anarquis- 
mo- terminaron por vencer a la inflexibilidad de su carácter; Agustín Saavedra se volvió 
mäs tolerante con los errores ajenos. No por ello se tornó menos exigente consigo mismo: 


Estudiaba con ansia, con deleite y producía para la propaganda en periódicos y revistas. 


Y firme siempre en sus anhelos de reforma individual, de ascetismo físico y moral, 
empezó a practicar con fe y el ardor propios de su idiosincrasia, la doctrina médica del 
Dr. Khune. Se hizo naturista”. 


La mística de estos mensajeros de “la Idea” provocó reacciones diversas, entre ellas, 
odio y temor en la clase dirigente, pero también mucha admiración en aquellos contem- 
poráneos que no tenían motivos directos para sentirse amenazados por los anarquistas. 
La devoción, convencimiento y coraje de Inocencio Pellegrini Lombardozzi, joven ítalo- 
argentino que atravesó la Cordillera para difundir “la Idea” en Chile apenas despuntaba 
ul nuevo siglo, impresionaba a todos los que lo conocían, incluso a los agentes policiales 
encargados de reprimirlo. Según Benito Rebolledo: 

Cuando el mitin era en la Plaza de Armas, por ejemplo, se subía a uno de los escaños de la 


plaza muy erguido, miraba de frente a la policía de Castro y de aquel famoso comisario 
que le llamaban “el terrible huaso Gómez”, que nos vigilaba, descubriéndose el pecho 


Me Nicolás Rodríguez, “Otras dos palabras de réplica”, La Luz, Santiago, 26 de agosto de 1902. 
ui Rodríguez, “Agustin Saavedra”, op. cit. 
nn Ibid. 
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con las manos y gritaba muy fuerte, con voz de trágico: ¡Aquí tenéis mi pecho, el 
baluarte de los explotados, de los hambrientos, de los que tienen hambre y sed de 
justicia! ¡No temáis que me arredre! ¡Disparad vuestras carabinas mercenarias!”. Lo 
decía con voz de tenor, vibrante y armoniosa como un clarín de guerra. Y así seguía 
hablando sin interrupción hasta más de media hora. Los pobres policías, los pacos”, 
como les llamaban, se ponían pálidos y al cuarto de hora de oírlo hasta olvidaban el 
desafío que les había hecho y las lágrimas les corrían por las mejillas curtidas yendo a 
caer a las crines de los caballos silenciosos. Parece que Castro y Gómez, embelesados 
también, se olvidaban de su cometido por escucharlo; pienso que por esto lo dejaban 
terminar. Murió muy joven de tuberculosis, después de varias prisiones, porque era 
muy agresivo con la policía, la insultaba en forma heroica”. 


Inocencio Pellegrini Lombardozai. 
La Protesta, N° 8, Santiago, primera quincena de octubre de 1908. 


Rebolledo, op. cit., pág. 86. 
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lLombardozzi era un verdadero apóstol de la causa libertaria. Cuando se supo en Chile 
que había muerto en un triste lecho de hospital en Perú, su camarada Julio E. Valiente 
ecordó en un artículo de prensa el carácter místico de su prédica de regeneración social: 


Con su palabra fácil y elocuente, con sus discursos floridos y llenos de sentimiento, 
llevaba la vida y la animación a los cerebros muertos de las multitudes. Sabía, con 
arranques de infinita terneza, animar el alma dormida de los hombres-momias, de las 
muchedumbres amorfas e informes, que son un recuerdo del pasado por su degrada- 
ción y servilismo. 

Con su acento dulce y apasionado, lleno de un fervor piadoso, de religiosidad, predica- 
ba entre los mendigos y las prostitutas el nuevo verbo libertario, llamándolos a la 
conquista de su dignidad y a la posesión de sus derechos. 


En el bajo pueblo, en las encrucijadas de las calles tortuosas del arrabal, donde se 
unidan en montones los hambrientos y haraposos, los protervos y los cobardes, toda la 
canalla del pueblo que la sociedad repudia y desprecia, Lombardozzi organizaba sus 
legiones tornándolos rebeldes, que crispaban amenazantes sus puños á la burguesía 
que insultadora humillaba su triste condición de parias de la vida”. 


Otro ejemplo del celo misionero con que muchos ácratas asumieron la realización de 
su ideal, fue la vida militante del argentino Daniel Antuñano, quien murió muy joven, 
atropellado por un tren en el otoño de 1915 en Viña del Mar*”, Antuñano había llevado 
ln semilla de “la Idea” por distintos países, lo que le valió una expulsión del Perú por 
-según sus propias palabras- haberse “empeñado en la obra de organizar a los obreros 
|y] campesinos que cruzan por una esclavitud inconcebible”*”, De acuerdo con el testi- 
monio del escritor Manuel Rojas, que lo conoció un par de años antes del accidente que 
lc costara la vida, este miembro de la segunda generación de anarquistas, aquella que 
«mergió en torno al Centenario: 


Tenía la frente grande, rubio, fornido, ojos serenos de apóstol. En la tribuna su voz 
convencía. No era un gran cerebro, era una gran alma. Cuando le conocí y le oí discu- 
tir comprendí que no era un gran convencido, era un gran entusiasta, un entusiasta 
que no convencía con razones fuertes y lógicas sino que convencía con sus ojos serenos. 
Ovéndole hablar, un poeta me dijo que el alma de Cristo se había repartido entre las 
almas grandes haciéndolas más grandes aún y que Antuñano tenía un pedazo de esa 
alma. Cosas de poeta que no convencen pero que entusiasman. Así era él: un entusias- 
ta, una gran alma, un buen corazón, [...] 


Julio E. Valiente, “Inocencio Lombardozzi”, La Protesta, Santiago, segunda quincena de junio de 1908. 
Emilio Meza, “Daniel Antuñano” y S. Lejo Pica, “De Valparaíso. Daniel Antuñano”, La Batalla, Santia- 
go, segunda quincena de abril de 1915. 

Daniel Antuñano, “La lei de residencia”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de noviembre de 
1914. 
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Hizo un viaje. Recorrió las costas del Pacífico hasta Panamá. De allá volvió como 
siempre, siempre anarquista, siempre apóstol. Y ahí en Viña del Mar concluyó su viaje 
del ideal. Le han hecho un entierro. Al lado de él muchas voces hermanas entonaron 
cantos de amor y fraternidad. No merecía otra cosa. Cantos, cantos, porque también él 
fue un cantor del ideal, un cantor de alma grande que convencían con sus serenos ojos 
de apóstol, con su sonrisa de ingenuo. 


Y al finalizar este artículo me viene a la memoria un recuerdo de él. En un mitin lo 
tomaron preso y lo condujeron a la comisaría con las manos amarradas. Y él iba son- 
riendo y diciendo a los estúpidos burgueses que lo miraban aterrorizado: 


-No se asuste amigo, aquí llevan a la verdad presa. 
Y cantaba: 
Hijo del pueblo te oprimen cadenas”. 


Por su ideología los anarquistas no tenían patria y por eso estaban dispuestos a tra- 
bajar por “la Causa” en cualquier lugar del mundo. Daniel Antuñano sembró “la Idea” 
en Argentina, Chile, Perú y otros países latinoamericanos. Inocencio Lombardozzi hizo lo 
mismo en Argentina, luego en Chile y, finalmente, en Perú. Su compatriota, el repartidor 
de pan José L. Pica, salió de su Argentina natal a recorrer el mundo. Estuvo en Uruguay, 
Italia, Chile y otros países**. José Clota, zapatero español, emigró a América para ganar- 
se la vida y, al no encontrar trabajo en Buenos Aires, se trasladó a Santiago. Luego de un 
tiempo viajó a Bolivia, pero fue encarcelado por sus convicciones libertarias y deportado 
un día del otoño de 1914 a Chile, país donde continuó la lucha junto a sus compañeros**, 

La pérdida de las creencias religiosas no hacía de los anarquistas simples ateos o 
agnósticos (aun cuando el ateísmo fuese uno de sus caballos de batalla más recurrentes). 
La fe extraviada era reemplazada por la entrega fervorosa a “la Idea”, suerte de sustitu- 
to de la religión. Los anarcos se distinguían por su fe, de corte milenarista, en la revolución 
social. Sus principios morales se deducían directamente de esta concepción religiosa de 
su doctrina. El rechazo de los ácratas a la moral existente (por considerarla antinatural y 
opresiva) se complementaba con su propuesta de un orden social y ético basado en las 
leyes de la naturaleza y en el respeto de la libertad de todos los seres humanos. De estos 
principios se derivaban otros postulados como el repudio a la propiedad privada y nor- 
mas morales iconoclastas en materias relativas al matrimonio, el celibato y la sexualidad, 
que los llevaron a proclamar el amor libre y la absoluta igualdad entre los sexos*, 


En Manuel Rojas, “Un telegrama”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de abril de 1915. 


González Vera, op. cit., pág. 141. 

“Un anarquista en La Paz”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de mayo de 1914. 

Estas ideas han sido desarrolladas extensamente por Claudio Rolle, op. cit., págs. 73-80. Sobre el amor 
libre, véase también, Patricio Tobar, “Elementos de anarquía III”, La Protesta, Santiago, primera quin- 
cena de octubre de 1908. 
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Nu convencimiento de que los individuos, libres de las trabas de la sociedad de clases 
actuarían como seres bondadosos, los movía a tratar de hacer realidad las doctrinas que 
profesaban en su propia vida cotidiana. José Clota -cuenta González Vera- odió solamen- 
te los posesivos: “Decía “la mujer”, la hija”, pero nunca “mi” ni ‘mía’. Trabajaba catorce 
horas en su banco de zapatero. Una vez tuvo ayudante, y como éste le dijera, en un rapto 
de enojo, que lo pulmoneaba.., resolvió trabajar a solas. Así lo hizo a lo largo de su vida”*”. 

De este conjunto de convicciones y postulados se desprendían nuevos horizontes que 
llevaron a muchos ácratas a interesarse por el vegetarianismo, el naturismo y la homeo- 
patia; la práctica de deportes, ejercicios físicos y todo lo que contribuyera a una vida 
sana y natural. En algunos casos, su afán por alcanzar la anhelada redención integral del 
ser humano los condujo por senderos insospechados como el espiritismo, la teosofía y las 
"ciencias ocultas”"*, Reflejando ser hijos de su tiempo y en absoluto inmunes a las ideas 
de moda entre ciertos sectores de la clase dirigente, Luis Ponce, Eulogio Sagredo y Va- 
lentín Cangas se lanzaron con fervor a practicar estas “disciplinas” y el propio Escobar y 
Carvallo tuvo un breve período de interés por la teosofía, al parecer justo antes de ingre- 
sar al Partido Democrático*?, 

Sin embargo, estos “deslizamientos” hacia áreas que poca o ninguna relación tenían 
con las luchas sociales y el proyecto de la Anarquía, no lograron afectar a la columna 
vertebral de los difusores chilenos de “la Idea”. Sobreponiéndose a las deserciones, la 
persecución patronal y la represión estatal, los ácratas lograron mantener la mística 
militante mediante el reforzamiento de sus lazos identitarios y de las convicciones que 
los animaban. La prensa y los grupos libertarios estimulaban la conformación de una 
corriente cultural y política con las características de una familia solidaria. Las activida- 
des culturales de los centros de estudios sociales, la difusión más masiva de la prensa 
acrata, los paseos y almuerzos campestres de los adeptos y sus familias, la adhesión de 
jóvenes intelectuales, la solidaridad con los presos anarquistas y otras acciones de fuer- 
te contenido emotivo e identitario contribuían al fortalecimiento de la militancia y a la 
extensión de una franja de simpatizantes que en ocasiones podía reforzar o confundirse 
con los activistas que constituían la columna vertebral de esta alternativa. 

Los pic-nics campestres que empezaron a organizarse después del Centenario eran 
un momento privilegiado de comunión libertaria. Los principios de vida sana y natural, 
distracciones ilustradas y fraternidad sin fronteras de ninguna especie, parecían plas- 
marse durante algunas horas. Un ejemplo, sin duda muy bien preparado y presentado 
por sus impulsores -el grupo que sostenía el periódico La Batalla-, nos permite formarnos 


González Vera, op. cit., pág. 136. 

a La teosofía es un movimiento esotérico creado a fines del siglo XIX como un desprendimiento del 
espiritismo. Esta corriente, que pretende ser una forma de espiritualidad basada en fuentes orienta- 
les, anticipa los movimientos new age actuales. 

Ver capítulo VIII. 
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una idea acerca del paradigma que inspiraba estas actividades. Aunque, reconocía el 
cronista, el número de asistentes al pic-nic realizado un domingo de marzo de 1915 en el 
Valle de las Violetas de Valparaíso había sido reducido, aquellos que se habían compro: 
metido en participar, lo hicieron y el programa se cumplió totalmente. Francisco Barrera, 
uno de los principales redactores de ese periódico, se dirigió a sus compañeros para pun: 
tualizar el sentido del paseo y Daniel Antuñano, recién llegado del norte después de don 
años de ausencia, luego de expresar su regocijo por el retorno, tuvo palabras encomiosas 
para sus camaradas santiaguinos que sostenían La Batalla y llamó a apoyar ese esfuerzo: 


Después la compañera Catita declamó “El explotador”, poesía de Gómez Rojas, termi- 
nando el compañero Vergara, con una disertación propia del momento. Manifestó su 
confianza en estos actos porque tienen en sí la cualidad de entrelazar sentimientos y 
afectos acortando distancias y salvando ciertas dificultades [...] lo cual debe tenerse 
siempre en estima como factor eficiente puesto que en tales reuniones no solo se evadía 
el individuo de las entretenciones prosaicas, viciosas o fomentadoras de la riqueza pa- 
tronal, sino que también se adquiría cierto mejoramiento en la salud, en la moral y el 
conocimiento, ya que todos nuestros actos están destinados a elevar el valor humana**, 


Luego se entonaron himnos ácratas y “se bailó alegremente”. El regreso se inició al 
atardecer, cantando todo el camino e improvisando tribunas en los momentos de descan- 
so. Hermoso acto -comentó el articulista de La Batalla- que revelaba la existencia del 
“concepto anarquista”, puesto que mientras los libertarios gozaban del oxígeno y de las 
delicias del campo, otros se debatían inútilmente procurando quien los gobernase*”!. 

Las actividades de este género contribuían a tender lazos que superaban lo estricta- 
mente doctrinario, reforzando el sentido de pertenencia a una comunidad fraternal que 
hacía realidad en pequeña escala la anhelada sociedad libertaria. A través de éstas y otras 
acciones -como las veladas culturales y las campañas de solidaridad con sus compañeros 
presos- los anarcos consiguieron instalar dispositivos simbólicos que contribuyeron a crear 
una cultura política que los diferenció de las demás tendencias de redención social que 
actuaban en el movimiento obrero y popular. Tal vez esta sea la herencia más importante 
que dejaron los libertarios. Si como sostiene Horowitz, el anarquismo a nivel internacio- 
nal, ha sido tradicionalmente un fracaso, “en parte debido a que nunca fue capaz de 
contemplar la vida práctica de los hombres como algo que se extiende más allá de unas 
relaciones cara a cara”**, hay que reconocer que en Chile sus partidarios tuvieron éxito 
precisamente en ese “cara a cara” que engendró una cultura libertaria, más centrada en 
un modo de vida (políticamente contestatario y culturalmente subversivo) que en una 
acción política movida por criterios de eficiencia y logro de sus metas estratégicas. 


Ed “Valparaíso”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de marzo de 1915. 
pal Ibid. 


392 Horowitz, op. cit., vol. I, pág. 63. 
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La tarea no debe haber sido fácil ya que implicaba una auto-reeducación de la mayo- 
tiu de los cuadros anarquistas, que hasta la época del Centenario provenían del Partido 
Democrático. En ese partido habían hecho sus primeras experiencias políticas Policarpo 
holis Rojas, Esteban Cavieres, Luis A. Soza, Luis Morales, Luis Ponce, Víctor Soto Ro- 
mitin, Rosario Burgueño y Juan Onofre Chamorro”*. No sabemos si Manuel J. Montenegro 
habia pertenecido a las filas de “la Democracia” antes de abrazar “la Idea”, pero su 
discurso había sido, en todo caso, muy cercano al de ese partido. Incluso algunos elemen- 
tos de la “periferia” ácrata, como el escritor Fernando Santiván, en sus años mozos también 
habian firmado los registros del Partido Democrático”. Y aunque solo existen indicios 
de una cierta cercanía previa a esa colectividad, lo cierto es que después de su militan- 
tia anarquista, tanto Alejandro Escobar y Carvallo como Tomás Díaz Moscoso ingresaron 
a las filas de “la Democracia”. Del mismo modo, los “extraviados” Solís, Soto Román, 
l'once y Morales volvieron al redil demócrata. Con todo, a pesar del poderoso centro de 
atracción representado por el Partido Democrático, los libertarios lograron “hacer es- 
cuela”, conformando una corriente que con el correr del tiempo tendió a diferenciarse 
dle demócratas y socialistas en su discurso, cultura y prácticas políticas**, 


Al igual que los líderes ácratas de la generación anterior recién mencionados, antes de acercarse a 
“la Idea” libertaria, Juan O. Chamorro militó en el Partido Democrático. Durante el primer semestre 
de 1910 publicó varios artículos de su autoría en el periódico demócrata viñamarino La Libertad. Su 
orientación política hasta entonces no tenía nada de anarquista, situándose en el plano genérico de 
la defensa de los intereses obreros, de acuerdo a la línea de su partido. Hacia fines de abril de 1911 
seguía en las filas de “la Democracia” porteña, según se desprende de una información de prensa que 
lo menciona como uno de los encargados de mesa en una elección interna de la agrupación demócra- 
ta. Pero algunos meses más tarde formaba parte de los hasta entonces débiles núcleos libertarios 
existentes en Valparaiso, como queda claramente establecido en la correspondencia incautada a fines 
de ese año en un proceso criminal que se desarrolló en Santiago contra los anarquistas. En una carta 
fechada en Valparaiso el 11 de septiembre en la cual Modesto Oyarzún da cuenta a su camarada 
santiaguino Luis A. Soza de la formación del Grupo “Los Parias”, se señala como parte de las activida- 
des de este núcleo la organización de una velada literario-dramático-musical para ayudar “a los com- 
pañeros que vengan desde la Argentina” y para la escuela nocturna que sostenía la Sociedad de 
Estibadores y gentes de mar “de la que es presidente el compañero Chamorro y hace una propaganda 
bastante fecunda”. Y en otra misiva dirigida desde el mismo puerto el 11 de noviembre por Sabino 
Sepúlveda a Luis Pardo, residente en Santiago, se informa que “Chamorro está organizando un centro 
de estudios sociales para difundir nuestros ideales anarquistas”. Juan. O. Chamorro A., “Situación 
crítica” y “Obligación”, La Libertad, Viña del Mar, segunda quincena de enero de 1910; Juan O. 
Chamorro, “Un centenario”, La Libertad, Vina del Mar, 5 de marzo de 1910; “Un centenario (conclu- 
sión), La Libertad, Viña del Mar, 2 de abril de 1910; “Agrupación Demócrata de Valparaíso”, El Mercu- 
rio, Valparaíso, 28 de abril de 1911; “El proceso de los anarquistas”, El Diario Ilustrado, Santiago, 10 de 
marzo de 1912. 

Santiván, op. cit., pág. 82. 

El sesgo misionero, redentorista y moralista era un denominador común de la cultura política de 
anarquistas, socialistas y demócratas. Ello explica, en buena medida, la facilidad del trasvasije mili- 
tante de un sector a otro. 
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CarítuLo VII 
CONVERSOS Y RENEGADOS 


La heterogeneidad de la corriente libertaria chilena y el laxismo ideológico impe- 
tante en los grupos populares de izquierda a comienzos del siglo XX, en un contexto de 
formación del emergente movimiento obrero tras las banderas de la “emancipación de 
los trabajadores”, provocó apostasías, cambios y metamorfosis políticas de gran enverga- 
dura en algunas figuras paradigmáticas del campo anarquista. El Partido Democrático, 
cuna política de muchos libertarios, fue casi invariablemente el espacio que cobijó a 
quienes abandonaron “la Idea” y escogieron el camino “político” para hacer realidad el 
proyecto de emancipación popular. Estos conversos (o retornados al campo de la “Demo- 
cracia”) fueron considerados como renegados por muchos de sus ex-camaradas ácratas, 
¡ue vieron en ellos el prototipo de la capitulación frente al poder. 

¿Cómo se efectuó la reconversión de quienes habían sido fervorosos difusores del 
credo libertario? ¿Por qué razones abandonaron a sus compañeros y se unieron a los 
denostados “politicastros"? ¿Fue solo por apetito de poder y de prebendas? ¿Pesaron 
un ellos más las ansias de ganar un espacio en el sistema que las convicciones liberta- 
rias? ¿Fueron más fuertes que los principios las ambiciones por conquistar un cargo 
dle representación popular, un empleo en el aparato de Estado o un puesto en la direc- 
tiva de un partido? Quizá esas motivaciones estuvieron presentes en el ánimo de quienes 
re decidieron un día a quemar su pasado para entrar en las filas de la “Democracia” o 
del “socialismo evolutivo”. Pero indudablemente hubo algo más que las fuentes de la 
época no aclaran bien. Seguramente, en ciertos casos hubo un sincero cambio de con- 
vicciones. Posiblemente, muy pronto algunos de estos militantes percibieron que los 
postulados anarquistas eran impracticables porque no se producía la adhesión masiva 
de los trabajadores a la causa revolucionaria. Alejandro Escobar y Carvallo, Víctor 
Soto Román, Policarpo Solís Rojas, José Tomás Díaz, Luis Morales Morales, Luis Ponce 
y otros menos conocidos, no justificaron públicamente su decisión en el momento de 
su emigración política. Sus acciones hablan más que sus palabras ya que solo años más 
turde algunos de ellos evocarían -casi siempre indirectamente- su cambio de princi- 
pios y de filiación política. 

Examinemos algunos casos. 
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Víctor Soto Román es el prototipo del tránsfuga, personaje oscuro y contradictorio, 
En los primeros días de mayo de 1901, este conocido activista político de los medios 
populares, escribió en el periódico ácrata santiaguino La Campaña un artículo titulado 
“¿Qué quieren los anarquistas?”, exponiendo de manera concisa lo que a su parecer 
constituían los puntos esenciales de la doctrina libertaria. “Los anarquistas -decía Soto 
Román- condenan el orden actual de la sociedad 1° por desigualitario, 2° por bárbaro, 3" 
por inhumano y 4° por hipócrita”, Y luego de exponer los males sociales concluía: 


[...] los anarquistas consideran que solo una revolución podría destruir de un modo 
radical el viejo andamiaje de las costumbres, y, a ese fin, encaminan todos sus 
MEDIOS de propaganda, que son: la buena conducta, la tribuna, el periódico, el folle- 
to, la huelga, la asociación de resistencia, el boicotaje y los congresos internacionales. 
Como se ve, todos son medios pacíficos; pero los anarquistas son hombres de acción y 


no se contentan, como los políticos, con puras declamaciones: cuando la autoridad, 


con su poder salvaje y brutal, intenta ahogar con sangre las manifestaciones de sus 


ideas en este caso no hay más que repeler la fuerza con la fuerza, y contestar a los 


golpes del instrumento policía con igual tanda al gran bandido de la nación, que es en 


todas partes el jefe del Estado. 


Pero, esto último no es más que una revancha legítima contra las poco agradables, 
caricias de la autoridad; la anarquía, fundada en el amor y la fraternidad humanas en 
ningún caso acepta el derramamiento de sangre; son éstas manifestaciones dolorosas, 
que desgraciadamente no concluirán mientras los gobiernos no dobleguen su soberbia 
y desciendan hasta los oprimidos a participar de sus desgracias y aspiraciones”. 


Contrastando con estas declaraciones, cuatro años más tarde, Soto Román escribió 
en el periódico de la Sociedad Mancomunal de Obreros de Antofagasta un artículo de 
drástica crítica a las posiciones anarquistas. Polemizando con el anónimo autor de un 
artículo publicado en El Proletario de Tocopilla (y que a poco andar reveló ser el antiguo 
militante ácrata antofagastino Manuel Esteban Aguirre), Soto Román cuestionó las aspi- 
raciones igualitarias del anarquismo: 


Con decir que los proletarios del mundo queremos la igualdad social, ya hemos dicho 
mucho; porque la exactitud y pureza del término se impone ante la magnitud del 
problema que se toca. 


En efecto, ¿a qué clase de igualdad o conjunto de igualdades aspiramos que no tenga 
que estar en relación a las fuerzas y capacidades de cada individuo en particular? Se 
puede más o menos nivelar la condición social de los individuos pero jamás hacerlos 
absolutamente iguales. 


516 
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Víctor Soto Román, “¿Qué quieren los anarquistas?”, La Campaña, Santiago, primera semana de mayo 
de 1901. 
Ibid. Destacados en el original. 


Los mismos anarquistas, que son los más furibundos igualitaristas modernos axioma- 
tizan su igualdad comunal con que “cada cual debe producir según sus fuerzas para 
consumir según sus necesidades” y como las fuerzas productoras y necesidades del indi- 
viduo son variables hasta lo incomprensible, quedamos con que al fin la absoluta 
igualdad se hace imposible degenerando en utopia**, 


El cambio de Soto Román era pasmoso. Su paso por las filas ácratas había sido 
breve, contradictorio y polémico. Antes de adherir a “la Idea” había militado varios 
anos en el Partido Democrático, destacándose como uno de los fundadores de las agru- 
paciones demócratas de Parral, Rancagua y Cauquenes. En marzo de 1896 fue delegado 
de esta última localidad a la Convención nacional del partido. Ese año y el siguiente 
presidió la agrupación demócrata de Cauquenes y fue redactor de sus órganos de ex- 
presión, El Roto y El Obrero. Poco después se trasladó a Rancagua'*. En noviembre de 
1897 ocupó el cargo de secretario de la mesa directiva de la Convención demócrata 
celebrada en la capital*Y. En enero de 1898 fue uno de los dos representantes del 
“comité patriótico” rancagúino del Partido Democrático que dirigió una solicitud al 
gobierno para este mantuviera “incólume la integridad del territorio [nacional], den- 
tro del cumplimiento leal y honrado de los pactos vigentes” y abogara por una “paz 
sólida” que evitara el “derramamiento de sangre hermana en suelo americano”, ase- 
gurando, en todo caso, que de no obtenerse de la parte argentina el “cumplimiento 
estricto de los tratados”, el pueblo de Rancagua ofrendaría “desde luego su generosa 
sangre en los altares de la Patria”**, 

Varios indicios permiten suponer que hacia el cambio de siglo Víctor Soto Román man- 
tuvo doble militancia, demócrata y anarquista. En febrero de 1899 el periódico demócrata 
capitalino La Democracia anunció su traslado a Santiago, presentándolo como un “entu- 
siasta demócrata” que venía a establecerse junto a ellos**. En mayo publicó un artículo en 
el mencionado periódico preconizando una autonomía relativa del Partido Democrático en 
las elecciones, sintetizada en una fórmula intermedia entre las que se debatían en su seno: 


Mn Víctor Soto Román, “Tópicos sociales. La igualdad absoluta”, El Marítimo, Antofagasta, 11 de noviem- 
bre de 1905. Véase también, Víctor Soto Román, “Lo relativo i lo absoluto”, El Marítimo, Antofagasta, 
11 de noviembre de 1905. La réplica de su contradictor se encuentra en Manuel Esteban Aguirre H., 
“Contra réplica”, El Marítimo, Antofagasta, 25 de noviembre de 1905. 

n “A última hora. La Convención interna”, La Igualdad, Santiago, 16 de marzo de 1896; “El Roto. Nues- 
tro propósito”, El Roto, Cauquenes, 25 de octubre de 1896; “El Roto. Memoria que el presidente de la 
agrupación democrática de Cauquenes don V. S. R. presentó a la asamblea deł partido reunida el 10 
de enero de 1897”, El Roto, Cauquenes, 16 de enero de 1897; “Crónica”, El Obrero, Cauquenes, 20 de 
febrero de 1897. 

a “Santiago. Partido Demócrata”, El Mercurio, Valparaíso, 23 de noviembre de 1897. 

ii AHN, FMI, vol. 2302, documento anexo al oficio N° 37 del Intendente de O'Higgins al Ministro del 
Interior, Rancagua, 24 de enero de 1898, s.f. 

ix “Don Víctor Soto Román”, La Democracia, Santiago, 5 de febrero de 1899. 
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“ni alianza generales ni autonomía completa”**. Pero unos meses más tarde protagoni- 
zaría un espectacular vuelco político. 

El primer acercamiento público de Soto Román al anarquismo se manifestó en agos- 
to del mismo año, cuando su nombre apareció como colaborador del periódico La Campaña, 
cuyos redactores eran Alejandro Escobar y Carvallo, Nicolás Rodríguez, Manuel J. Mon- 
tenegro y Luis Olea. Aunque este quincenario no era un órgano propiamente ácrata ya 
que también participaban algunas personas que no profesaban esa ideología, los nom 
bres de sus principales figuras indicaban inequívocamente que la iniciativa se inscribía 
dentro de la acción política y cultural libertaria**, 

Un paso más decidido de su conversión lo dio en noviembre de 1899, cuando publicó 
en La Campaña un artículo tendiente a demostrar que “Democracia, Socialismo y Anar 
quía” eran una misma cosa**, En enero de 1900 disertó sobre el tema “El principio de 
autoridad” en el Ateneo Obrero de la capital, sosteniendo que las sociedades primitivas 
eran comunistas y por consiguiente sin autoridad, y que ésta se debía a “las guerras y 
odiosidades de los hombres, a la ambición de unos y estupidez de otros”**. Luego, en 
sendos artículos de prensa, en enero y mayo, se explayó sobre sus nuevas concepciones 
políticas, pronunciándose a favor de las ideas anarquistas ante la disyuntiva de “comu- 
nismo, colectivismo y descentralización”**". 

Por esos días su integración al campo anarquista era un hecho y tanto La Campaña 
como El Ácrata celebraban en términos elogiosos la pronta aparición de un “folleto de 
estudio social” en el que Víctor Soto Román analizaría el “Principio de autoridad” como 
fuente generadora del despotismo político y el “Derecho de propiedad”, base del despo- 
tismo económico. El prólogo correría por cuenta de Alejandro Escobar y Carvallo, quien 
además oficiaba de agente distribuidor de la obra de su nuevo camarada**, No cabían 
dudas: Soto Román se había pasado a los libertarios, lo que quedó de manifiesto reitera: 
das veces a lo largo de ese año. A comienzos de agosto polemizó públicamente con un 
profesor universitario reivindicando el “socialismo anárquico, comunista o libertario” y 
la revolución como único medio para su consecución**”. Luego, en septiembre de 1900, al 
comentar el atentado que costó la vida a Humberto, rey de Italia, publicó en el mismo 
periódico una apología del uso de la violencia como medio para avanzar hacia la revolu- 
ción social y provocar el advenimiento del comunismo: 


34 Víctor Soto Román, “Alianza Liberal”, La Democracia, Santiago, 14 de mayo de 1899. 

ak La Campaña, Santiago, segunda quincena de agosto de 1899. 

z Víctor Soto Román, “Democracia, Socialismo i Anarquía”, La Campaña, Santiago, noviembre de 1899, 
“Movimiento revolucionario”, El Ácrata, Santiago, 1 de marzo de 1900. 

V. Soto Román, “Comunismo, colectivismo i descentralización”, La Campaña, Santiago, enero y mayo 


de 1905. 

ss “A los obreros estudiosos”, La Campaña, Santiago, 1 de mayo de 1900; “Un nuevo folleto”, La Campa- 
ña, Santiago, junio de 1900; “La cuestión social”, El Ácrata, Santiago, 1 de mayo de 1900. 

tii “Conferencias socialistas”, El Ácrata, Santiago, 15 de septiembre de 1900. 
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El acto de Bressi [el magnicida] es un hecho revolucionario de trascendencia univer- 
sal entre los que anhelan reformar las instituciones existentes. De una en una, 
sacrificando una sola víctima, para arrancar el mal de raíz, se ahorra más sangre que 
en cualquiera revolución política, ya que ninguna gran reforma puede llevarse a cabo 
sin la violencia de los hechos: la historia lo prueba. 


No importa que hasta ahora la caída de cada tirano sea suplantada por otro, cada 
nuevo atentado es un paso más que se avanza hacia la revolución social. Unos tres 
atentados seguidos, que coincidan con una huelga más o menos general de estableci- 
mientos mineros e industriales, y ya veremos si no se produce la Anarquía en el gobierno 
y con ella la expropiación total de las riquezas y el advenimiento del comunismo. 


¡Ah! burguesía, tus días están contados”. 


La simbiosis de Soto Román con el mundo ácrata era -o parecía ser- total. El 25 de 
noviembre disertó en el Ateneo Obrero de Santiago sobre “El siglo XX” y el 1 de enero de 
1901, dictó en esa misma institución una conferencia titulada “La mentira cristiana”, acom- 
pañado por otros correligionarios anarquistas que se explayaron sobre diversos temas”. 

Pero antes de transcurridas dos semanas, a mediados de ese mismo mes, este fla- 
mante anarquista se presentó como precandidato (el menos votado) de la agrupación 
de Santiago del Partido Democrático para una elección complementaria de diputa- 
do, Un par de meses más tarde, en marzo, apareció en La Democracia una carta de 
respuesta suya a un militante demócrata de Antofagasta en la que junto con exponer 
las posiciones anarquistas más radicales -como la reivindicación de la revolución “por 
el único medio que pueden hacerla los proletarios, por el puñal, el revólver y la dina- 
mita”- se despedía tratando de “correligionario” a su contradictor**, Al mes siguiente, 
con motivo del inicio de la publicación por entregas quincenales de su obra Mentira 
cristiana, el periódico La Democracia felicitó al “correligionario Soto Román”, califi- 
cándolo de “incansable demócrata”***, Por esos días Víctor Soto Román participó en la 
Convención del Partido Democrático apoyando a la fracción “doctrinaria” de Francis- 
co Landa y destacándose por sus ataques en contra del dirigente “reglamentario” 
Artemio Gutiérrez”. 

Desdoblándose, a los pocos días, en la primera semana de mayo, nuestro desconcer- 
tante personaje publicó en La Ajitación el artículo citado más arriba en el que explicaba 
las razones por las cuales los anarquistas condenaban “el orden actual de la sociedad” 


V. S. R., “¡Murió el Rei Humberto!”, La Campaña, Santiago, septiembre de 1900. 
“Ateneo Obrero”, La Campaña, Santiago, 1 de enero de 1901. 
“Partido Democrático. Gran entusiasmo”, La Democracia, Santiago, 19 de enero de 1901. 
Víctor Soto Román, “Carta abierta. Contestación a Eliseo Guerra”, Santiago, 10 de marzo de 1901, La 
Democracia, Santiago, 17 de marzo de 1901. 
a “Intelectualidad obrera”, La Democracia, Santiago, 7 de abril de 1901. 
Teodoberto Álvarez, “Carta abierta”, Democracia, Santiago, 5 de octubre de 1902. 
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y proclamaba la revolución como único medio para cambiar ese estado de las cosas**, A 
fines de 1901 continuaba militando con los ácratas siendo uno de los oradores del mee- 
ting realizado en Santiago el 15 de diciembre contra el Servicio Militar Obligatorio y en 
el que también arengaron a los manifestantes Marcos Yáñez, Policarpo Solís Rojas, Este- 
ban Cavieres, Agustín Saavedra y Armando Pichard'”. Por aquellos días también formó 
parte del grupo de diez libertarios que intentó vanamente participar en el Congreso 
Obrero, siendo marginado por la mayoría demócrata-mutualista**, Pero a poco andar, La 
Ajitación lo acusó de haber desfalcado a la Casa del Pueblo, hecho confuso que terminó 
siendo ventilado en los tribunales de Justicia, sin que al parecer pudiera probarse la 
veracidad de los cargos en su contra. Luego de su exclusión del campo anarquista Soto 
Román apareció encabezando una “Liga de Libre Pensadores”**. Escobar y Carvallo 
diría posteriormente que este personaje, cuando recién había llegado de un pueblo de 
provincia a la capital y carecía de contactos con los obreros santiaguinos, había fingido 
ser anarquista. No sabía ni si quiera “hacer las letras, ni mucho menos separar las pala- 
bras cuando intentaba escribir”. Sin embargo, cuenta Escobar, “los compañeros lo 
estimularon, le proporcionaron libros, le enseñaron a escribir corrigiéndole sus conatos 
de artículos, mejor dicho, rehaciéndolos de nuevo, lo alentaron para que estudiara y lo 
introdujeron en el movimiento obrero de la capital”**, De este modo, Soto Román había 
empezado a publicar, como si fuesen artículos originales, extractos o resúmenes de lo 
que leía en libros, folletos y periódicos de propaganda, del país y del extranjero: 


Se formó así un nombre. Y sin duda, con su plan ya trazado, al mismo tiempo que se 
hacía pasar como anarquista entre nosotros, se fingía socialista en ese campo, y demó- 
crata en el Partido Democrático” del que formaba parte... 


Con todos estos medios, nuestro hombre se civilizó y empezó a darse a conocer como 
hombre original. 


A unos combatía el socialismo, a otros el anarquismo, a los demás, la democracia, etc. 
A su turno, defendía estas mismas doctrinas con igual empeño... 

Total, que nadie supo nunca cudl era su partido, como se dice. 

Y era que... en verdad no tenía ninguno. 


E Soto Román, “¿Qué quieren los anarquistas?”, op. cit. 

S “El mitin contra la guerra”, La Ajitación, Santiago, 1 de enero de 1902. 

38 El Colchagúino, “Congreso Obrero”, La Luz, Santiago, primera quincena de marzo de 1902. 

399 “Por la propaganda”, La Ajitación, Santiago, 21 de marzo de 1903; Alejandro Escobar i Karbayo, “Frai. 


les de chaqueta...”, Jerminal!!, Santiago, 25 de marzo de 1904. 

569 Alejandro Eskóbar y Carvallo, “Sobre conducta y propaganda. Carta abierta al ciudadano Luis E. 
Recabarren S.”, Tierra y Libertad, Casablanca, 31 de julio de 1904. 

56) Ibid. Una refutación de algunos de los cargos hechos por Escobar y Carvallo se encuentra en “Sobre 
Pelambreomanía. Carta abierta al señor Alejandro Escobar y Karbayo”, Tierra y Libertad, Casablanca, 
primera quincena de septiembre de 1904. 
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A juzgar por los antecedentes recogidos, esta acusación de doble (o triple) juego 
parece confirmada. Desde su expulsión del campo libertario, la distancia entre Soto Ro- 
man y sus antiguos compañeros de ruta fue total, como se aprecia en su citada polémica 
con Manuel Esteban Aguirre. Cabe agregar que al interior del Partido Democrático ad- 
hirió a la fracción doctrinaria de Recabarren y Veas y apoyó a Zenón Torrealba cuando 
ese grupo intentó levantar su candidatura presidencial en 1906**, 

No obstante esta tormentosa historia, en septiembre de 1913 las asperezas de la polé- 
mica ocurrida una década antes se habían limado al punto que Soto Román fue invitado 
n impartir la conferencia “Las religiones y sus desviaciones a través de las edades” en el 
Centro de Estudios Sociales “Francisco Ferrer”, que animaban los libertarios en la capi- 
tal. Según el periódico ácrata La Batalla, el orador fustigó “de manera brillante la 
corrompida religión católica” y dejó establecido que ésta “además de haber sembrado la 
muerte y el terror en todo momento, había retardado el progreso”. Solo un pequeño 
incidente casi empañó el reencuentro táctico entre Soto Román y sus ex-camaradas, por- 
que cuando el orador “quiso negar la relación que existe entre el Libre Pensamiento y la 
anarquía”, fue refutado por el zapatero español José Clota, quien -según La Batalla- 
"probó de una manera fehaciente que el Libre Pensamiento era un poderoso factor para 
fortificar la anarquía”, ante lo cual Soto Román se retractó*®. 

Más trascendente e impactante para los anarquistas que la deserción del ubicuo Soto 
Román, fue el paso de Alejandro Escobar y Carvallo al Partido Democrático en 1905. Esco- 
har, como es sabido, había sido uno de los fundadores de la corriente anarquista en Chile y 
se había caracterizado por su firmeza en la defensa de una cierta ortodoxia ácrata, zahirien- 
do rudamente a quienes se apartaban de la doctrina para abrazar el camino de los “políticos”. 
Basta citar, por ejemplo, los duros términos con que Escobar se refirió a Luis Morales Mora- 
les, que enviado por los libertarios a la zona del carbón para levantar un trabajo entre los 
mineros, terminó por volver al Partido Democrático, su cuna política de origen: 


Este joven, que militó un tiempo en nuestras filas, fue enviado por nosotros a las 
minas de Lota, para satisfacer un pedido hecho por los mineros, de un obrero conoce- 
dor de las organizaciones de resistencia y de la lucha proletaria. 

Una vez en su puesto, el joven Morales, en vez de propagar nuestras doctrinas econó- 
micas y antipolíticas, creyó mejor especular entre los obreros y los políticos, se hizo 
demócrata, se vendió al traficante Malaquías Concha, y se entregó de lleno a las espe- 
culaciones electorales... 


Naturalmente, esto dividió a los trabajadores, se debilitó su organización y vino por 
tierra todo lo hecho. 


“Notas sueltas”, El Marítimo, Antofagasta, 17 de junio de 1906. 
“Centro de Estudios Sociales ‘F. Ferrer”, La Batalla, Santiago, primera quincena de septiembre de 
1913. 
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Después, el tránsfuga Morales cargó con los fondos entregados a su cuidado. 


Y, últimamente, lo vemos empleado al servicio de la autoridad, como Administrador 
de un Matadero público. Es el precio por el cual la autoridad le ha comprado su con- 
ciencia y su voz*™, 


Pero apenas un año más tarde de escritas estas palabras de fuego contra Morales y 
otros activistas del movimiento obrero, Escobar y Carvallo pactó con Recabarren su in- 
greso al Partido Democrático para reforzar su ala socialista. El discurso de Escobar cambió 
abruptamente, quemando lo que había adorado y adorando lo que hasta muy reciente: 
mente había quemado. 


Es probable que en su viraje hayan pesado factores muy diversos, algunos estricta- 
mente políticos, pero también otros relacionados con una búsqueda más integral de su 
inquieto espíritu. Siempre había sido un ecléctico, lo que tempranamente le había 
valido la crítica de algunos de sus camaradas que le reprochaban sus continuos cam- 
bios de interés, que muchas veces aparecían ligados a modas intelectuales o culturales. 
Así, en 1902, al calor de una polémica sobre la naturaleza de Cristo, Inocencio Lombar- 
dozzi lo había estigmatizado calificándolo de “hiper-revolucionario” “con ribetes políticos 
y oportunistas”, “precipitado en la manía transformista” que lo llevaba a aparecer 
como “naturista, kunista-eufonista, cristiano-tolstoyano, salvajista-espiritista”*, Lom- 
bardozzi había intuido bien; nuevos problemas -como la salud y la medicina- concitaron 
cada vez más la atención de Escobar y Carvallo, mientras aparecían más nítidamente 
sus “ribetes políticos y oportunistas”. Hacia fines de 1904, publicó un comentario so- 
bre un libro de hidroterapia editado en Montevideo, que evidenciaba bastantes 
conocimientos sobre el tema, amén de un entusiasmo que lo llevó a decir que libros 
como ese estaban “llamados a emancipar los individuos y a los pueblos de la tutela 
médico-profesional”*, Prosiguiendo esta evolución, durante su estadía en Tocopilla, 
en agosto de 1905, publicó en el periódico El Proletario de esa ciudad un breve artículo 
en el que se relacionaba la salud con la libertad. La tisis, el cáncer, la lepra, las enfer- 
medades mentales, la parálisis, la gota y las enfermedades nerviosas, eran causas de 
destrucción de la humanidad contra las cuales nada había podido la Medicina. De 
nada serviría la igualdad social -sostenía con convicción-, si la salud que da fuerza y 
alegría para vivir, no formaba parte del patrimonio de la humanidad. Y por eso anun- 
ciaba una opción, que lo alejaba un tanto del militantismo del que había hecho gala 
hasta entonces: 


Alejandro Eskóbar y Carvallo, “Sobre conducta y propaganda. Carta abierta al ciudadano Luis E. 
Recabarren $.”, op. cit. 

I. P. Lombardozzi, “Respuesta”, La Luz, Santiago, 26 de agosto de 1902. Cursivas en el original. 
Alejandro Eskóbar y Carvallo, “‘Mi curación por el agua”... Hacia la Verdad”, Tierra y Libertad, 
Casablanca, segunda quincena de diciembre de 1904. 
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Convencidos de este principio, mientras otros generosos luchadores señalan al pueblo 
el camino de su emancipación, le indicaré yo los medios de alcanzar por sí mismos la 
salud y la fuerza, el talento y la belleza, corolarios de la redención humana**, 


Aunque estos nuevos intereses no significaban necesariamente una ruptura con “la 
Idea” libertaria, lo cierto es que por aquellos meses Escobar y Carvallo ingresó al Partido 
Democrático. ¿Simple coincidencia? No lo sabemos. Lo cierto es que es que esto ocurrió 
cuando los anarquistas aún no superaban el reflujo que los afectaba, y que al poco tiempo 
Escobar se lanzó con vehemencia en defensa de sus nuevas posiciones. Así, en su “Manifies- 
to a la juventud intelectual” publicado en Antofagasta en marzo de 1906, el flamante 
militante demócrata polemizó con igual ardor que antaño, pero esta vez para refutar lo que 
habían sido sus propias teorías antipolíticas y recomendar las virtudes de la acción política: 


Alejarse del mundo para ser casto, honrado y justo, es como suicidarse para no tener 
que trabajar para comer... 


¡Del mismo modo, huir de los Partidos Políticos porque son corrompidos y falsarios, es 
cobardía en vez de pulcritud! 


Si la política es “mala”, hagámosla buena. Si los políticos son mentirosos y perdidos, 
la culpa la tenéis vosotros, que les habéis abandonado el campo, dejándoles dueños de 
la situación... 


No es predicando al pueblo la abstención política, como mejorará su condición; ¡no! 


Es, por el contrario, interesando al numeroso elemento independiente, llamándolo a 
tomar parte activa en las luchas políticas, como podrá la clase trabajadora ver mejo- 
rarse su actual estado de postración económica, opresión política y rebajamiento social. 


Pero es, sobre todo, con la incorporación de la juventud intelectual, honrada y genero- 
sa, al campo de la Política obrera y democrática, como ha de levantarse en breve tiempo 
ese manso anónimo que se llama Pueblo!** 


Escobar y Carvallo llamaba a sus antiguos camaradas de la juventud intelectual re- 
volucionaria -que eran o habían sido anarquistas o filoanarquistas como Augusto 
Thompson, Baldomero Lillo, Luis Olea, Luis Ponce, Julio E. Valiente, Víctor Domingo 
Silva, Francisco Pezoa y otros que también eran mencionados nominalmente- a incorpo- 
rarse a la lucha política apoyando al Partido Democrático, que sería rejuvenecido con la 
clección a diputado del “demócrata social” Luis Emilio Recabarren**”, Y paralelamente, 
en una “Carta política a los obreros”, el ex-lider ácrata reforzó con más argumentos la 
misma posición: 


hr Tierra y Libertad, Casablanca, segunda quincena de septiembre de 1905. 

4 Alejandro Escobar i C., “Manifiesto a la juventud intelectual”, Antofagasta, 20 de marzo de 1906, La 
Defensa, Coronel-Lota, 13 de mayo de 1906. Destacados en el original. 

P Ibid. 
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Se dice: ‘La Política es corrompida; no vayamos a ella’... 


Pero no se busca la causa de tal corrupción. 


Si la política es corrompida, es porque los hombres honrados la abandonan en poder de 
los pillos y sinvergúenzas, negándole el concurso inteligente y recto de su cerebro y de 
su corazón. 


También se ha dicho: No soy demócrata porque su representante tal o cual, ha hecho 
“esto o aquello’... 


Pero no se considera que si el Partido Demócrata hubiera contado con el apoyo de 
todos los obreros honrados y generosos, habría marchado por mejor camino... 


Si todos los trabajadores independientes, que forman el núcleo más selecto y numeroso 
de la clase proletaria se incorporaran a la Democracia, en muy pocos años cambiaría 
la suerte de los obreros. 


Porque si es verdad que ha habido representantes demócratas que han comprometido 
la pureza de la bandera y el prestigio del Partido, ¡ellos [sic] es debido a que la Demo- 
cracia no ha tenido en sus filas mejores hombres”. 


Luego de sostener que, producto de un grave error, muchos obreros habían ido a 
engrosar los partidos de la clase dirigente, Escobar y Carvallo calificó a su partido, el 
Democrático, como “vanguardia del Progreso, agrupación del Proletario manual e inte- 
lectual. ¡Defensor de los Derechos del Pueblo y de los intereses de las clases 
trabajadoras!”*, Por eso la participación del “elemento trabajador independiente y anti: 
político”, en “la Democracia” chilena, era imprescindible, al igual que la “repatriación 
política,” o ingreso al Partido Demócrata, de todos los obreros y proletarios manuales e 
intelectuales que militaban en los demás partidos, agregando enfáticamente que: 


¡Solo la política Democrática, aplicada con estricta honradez por sus representantes 
en el Parlamento y los Municipios, y la acción combinada de todos los demócratas, 
dentro y fuera de las organizaciones obreras de acción económica, como las sociedades 
de Resistencia y la Bolsa de trabajo, pueden salvar al país de la ruina económica; de 


la tiranía oligárquica del Clero y la banca, y de la espantosa catástrofe de una san- 


grienta Revolución social que se presiente!...57?. 


El otrora incendiario revolucionario, que no desechaba el puñal y la dinamita para 
el triunfo de la revolución social, ahora propugnaba una política democrática a fin de 
evitar un baño de sangre. Parecía asustado de lo que habían sido sus propias posicio- 
nes y echaba pie atrás, levantando la política demócrata que tanto había criticado, 


570 
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Alejandro Escobar i C., “Carta política a los obreros”, Antofagasta, 20 de marzo de 1906, La Defensa, 
Coronel-Lota, 20 de mayo de 1906. Destacados en el original. 

Ibid. 

Ibidem. Destacados en el original. 


Su impactante mutación era la confesión implícita de un balance negativo de la acción 
icrata que había encabezado durante ocho años. 

La defección de una de sus figuras más emblemáticas sería recordada durante mu- 
cho tiempo con desprecio por los libertarios que habían seguido desde muy cerca todas 
las fases de la evolución de Escobar y Carvallo: 


Don Alejandro comenzó su odisea a través del campo filosófico, diciéndose anarquista; 
luego se llamó simplemente revolucionario; más tarde se hizo naturista-harmonista, 
luego teosofista; a poco, positivista; y por hoy remata en demócrata, con la ostensible 
intención de saltar a pancista... 


Verdad que en ninguna de estas especulaciones filosófico-políticas el señor Carvallo 
ha podido clavar la rueda de la fortuna, ideal que obsesiona a todos los haraganes con 
pretensiones de superhombres. Ni en el anarquismo, ni en el teosofismo, ni en el positi- 
vismo logró Escobar y Carvallo hallar los medios para arrastrar su existencia de vividor 
y holgazán consuetudinario. 


Después de una meditación más o menos positivista, don Alejandro resolvió hacer su 
entrada en el campo de los mistificadores de la opinión obrera, los demócratas”. 


Su voltereta -sin mediar autocrítica ni balance público- era flagrante. Su ex-camara- 
da en las filas libertarias y ahora correligionario en el Partido Democrático, Luis Morales 
(alineado con la fracción reglamentaria), no dejó pasar la oportunidad de enrostrarle 
-con sutileza y buen tono- su contorsión política. Tratándolo de “compañero” le recor- 
dó con cuanta vehemencia él había descalificado a quienes sostenían las mismas 
posiciones que ahora abrazaba: 


Recuerdo que el sociólogo Pedro Gori, nos dijo en una conferencia del Ateneo Obrero, cuan- 
do pasó por Santiago, que la lucha de los oprimidos debía hacerse donde se presentase, 


“No hace falta”, La Protesta, Santiago, segunda quincena de mayo de 1908. Destacados en el original. 

? Como se recordará, Luis Morales había militado en el Partido Democrático hasta el cambio de siglo. 
Luego de su brevísimo paso por las filas anarquistas y de retorno a ese partido, se mantuvo muy activo 
en las organizaciones de trabajadores de la zona del carbón como dirigente de la Federación de Tra- 
bajadores de Lota y Coronel y de la Sociedad de Obreros Coronel-Puchoco. Ello le valió persecuciones 
y prisiones. Representó a Lota y Coronel en la Convención General de Mancomunales celebrada en 
Santiago en mayo de 1904. En la Convención realizada en Valdivia en 1907 por la fracción reglamen- 
taria del Partido Democrático, fue elegido miembro de su Directorio General. “En Lota. Hermosa 
fiesta entre los Federados”, El Demócrata, Concepción. 26 de abril de 1903; “Acta de los compromisos 
i acuerdos celebrados en la Convención de Mancomunales el día 5 de mayo de 1904”, El Alba, Lota- 
Coronel, 1 de junio de 1904; “El meeting del domingo”, La Defensa, Coronel-Lota, 4 de septiembre de 
1904; “Año nuevo”, La Defensa, Coronel-Lota, 1 de enero de 1905; “Funerales de un obrero” y “Socie- 
dad de Obreros Coronel-Puchoco”, La Defensa, Coronel-Lota, 21 de enero de 1906; “Sociedad Unión de 
Obreros”, La Defensa, Coronel-Lota, 12 de agosto de 1906; “Programa General de las combinaciones, 
confederaciones y federaciones mancomunales de Chile”, El Trabajo, Copiapó, 7 de diciembre de 1907; 
“Merecido nombramiento”, La Defensa, Coronel-Lota, 8 de diciembre de 1907. 
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Ud. en ese entonces era libertario; intransigente con toda forma política y no aceptaba 
de ningún modo la creencia de tal o cual credo político, como medio de mejorar la 
condición del pueblo. 


Nosotros que éramos muy pocos y recién iniciados en el pensamiento de lo nuevo, 
conveniamos en que el sistema político del pueblo no estuviese bien planteado por 
carecer los obreros mismos del sentimiento de unidad, pero que de ninguna forma el 
pueblo podía abandonar el campo dejando escapar su única soberanía permitiendo 
que la burguesía asegure su predominio absoluto bajo la forma de ciega obediencia, 
sin que el pueblo pueda deliberar rebatir u oponerse. 


Al mucho tiempo que fijé mi residencia en Coronel, en el periódico Tierra y Libertad 
de Casa Blanca, Ud. publicaba unas cartas abiertas fustigando a los políticos, y apare- 
ciendo yo; como un infeliz incauto que me había dejado cohechar por los políticos. 
Más tarde, no recuerdo quien se hizo eco de estas injustas recriminaciones y me defen- 
dió en el mismo periódico. En ese entonces, recién salía de una prisión de 35 días con 
seis incomunicado, por haber sostenido una huelga de 44 días en estos minerales. 


Con su publicación me sentí herido, al verme desahuciado de mi conducta como pro- 
pagandista de una causa que la creo justa, pero sin odio, porque pensé que si Ud. 
pudiese llegar a estas regiones, inmediatamente justificaría mi forma de propagar, 
solo en estas grandes faenas mineras se puede apreciar a lo vivo el alcance de Germi- 
nal de Zola, y si hay tiranías que llevan envueltas la miseria, el llanto y el luto, es 
aquí donde está el verdadero cuadro”. 


Con el mismo tono mesurado Morales le explicó que había vuelto a la política porque 
ese había sido su “primer principio” y que los frutos de su trabajo estaban a la vista: en 
las comunas donde había actuado, donde hasta poco antes “solo tenían derecho a gober: 
nar los amos de los minerales”, ahora habían “gobiernos netamente democráticos”, Le 
reiteró que siempre había tenido un especial aprecio por él, que sus doctrinas lo habían 
agradado mucho, más ahora que los ayudaría en la lucha política, “sin renunciar entien- 
do, a los principios libertarios que abrigamos todos”. “Lo felicito de corazón, por haber 
ingresado como buen soldado a las filas de “la Democracia” -concluyó Morales- con un 
grado más que nosotros como luchador intelectual. Yo aunque humilde en cuanto está a 
mi alcance con y sin política también soy revolucionario en la nueva evolución social, y 
dentro del campo político; me basta con ser soldado”*”*, 

Alejandro Escobar y Carvallo se incorporó a la tendencia socialista que lideraba 
Luis Emilio Recabarren al interior del Partido Democrático. Junto a otros correligiona- 
rios demócratas fundó en 1909 el grupo “Escuela Socialista”. Pero cuando en 1912 


dl Luis Morales, “Carta abierta para mi amigo Alejandro Escobar y C.”, La Defensa, Coronel-Lota, 20 de 
mayo de 1906. 
576 Ibid. 


210 


Recabarren rompió con el Partido Democrático para crear el Partido Obrero Socialista, 
Escobar y Carvallo no siguió sus pasos ni el de otros núcleos demócratas que por esa 
misma época organizaron un “Partido Socialista” que terminaría uniéndose al POS. El 
ex anarquista permaneció durante muchos años en el Partido Democrático so pretexto 
de levantar desde su interior una corriente socialista. Sin embargo, en momentos claves, 
1) debatirse las grandes líneas estratégicas del partido, Escobar asumió posiciones que 
en nada contribuían a generar una definición socialista. Así, cuando a fines de 1921, una 
Convención Extraordinaria demócrata discutió la posibilidad de llegar a un entendi- 
miento con la Federación Obrera de Chile y el Partido Obrero Socialista para crear un 
l'artido Laborista en tanto partido único de la clase obrera, el otrora revolucionario li- 
bertario presentó un proyecto de pacto de Alianza Liberal elaborado conjuntamente con 
un correligionario y dos dirigentes radicales, a fin de renovar la entente entre los parti- 
dos Radical, Liberal y Demócrata durante un periodo de nueve años”. Alejandro Escobar 
y Carvallo continuó ocupando cargos dirigentes en el seno de “la Democracia” hasta 
1128, a fin de impulsar -según anotaría en sus Memorias- una definición socialista de 
ese conglomerado que nunca se concretó””, 

La manifestación más espectacular de su evolución política se produjo hacia fines de 
usa década, cuando su adhesión a la dictadura populista del general Carlos Ibáñez del 
Campo le valió el nombramiento en el cargo de Gobernador de Pisagua. En julio de 
1929, al escribir el prólogo de un libro del también ex-anarquista Luis Ponce ganado por 
el ibañismo, Escobar se referiría al dictador calificándolo como “el hombre que mejor 
ha sabido interpretar el verdadero sentir del país... no con discursos grandilocuentes y 
faltos de verdad, sino con hechos prácticos y grandes reformas legislativas que han colo- 
cado al país a la cabeza de las naciones sudamericanas, si exceptuamos al Brasil y a la 
República Argentina”*”. 

Más tarde, este precursor del anarquismo fue nombrado por Ibáñez Gobernador de 
Traiguén, cargo desde el que continuó vanamente tratando de impulsar una política de 
colonización agrícola en beneficio de los campesinos pobres**. Y luego de la caída de la 
dictadura, Escobar y Carvallo siguió defendiendo la obra de Ibáñez, en particular su 
legislación agraria, presentándola como progresista y acorde con los principios del “Ideal 
Socialista Universal”**. De su pasado libertario solo quedaban el rechazo a los partidos 
(punto en el que coincidía con el ibañismo) y una revalorización del papel del individuo: 


Guillermo M. Bañados, Convención Extraordinaria del Partido Demócrata, Santiago, Imprenta y Encua- 
dernación La Universal, 1922, págs. 178-183. 
' Escobar Carvallo, “La organización política de la clase obrera...”, op. cit., págs. 6-14. 
E A. Escobar Carvallo, Prólogo al libro de Luis Ponce, La Cuestión Social Obrera de la Pampa. Artículos de 
Luis Ponce (Lirio Pampino). Redactor obrero de “La Provincia”, Iquique, 1929, pág. 4. 
ms A. Escobar C., La colonización agrícola del norte, Santiago, Imprenta La República, 1931, págs. 9-11. 
Op. cit., pág. 8. 
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[...] en el camino -decía a fines de 1931-, mucho antes de llegar a la meta, los Partidos 
se corrompen, y los ideales se diluyen en fórmulas varias de adaptación. 

De ahí que no juzgamos sincero, ni saludable, continuar esbozando ideales para un 
estado social venidero... ni para cuando el nuevo Partido A, o B, logre tener mayoría 
en las Cámaras... 

Por el contrario, creemos que: si un Ideal humano, social, político o económico, es 
verdadero y práctico, él ha de ser realizable por el individuo mismo, y en todo caso, 
ahora mismo, sin esperar nada, ni a nadie!...5$2. 


Alejandro Escobar y Carvallo, Gobernador de Pisagua. 
Luis Ponce, La Cuestión Social Obrera de la Pampa. Artículos de Luis Ponce (Lirio Pampino). 
Redactor obrero de “La Provincia”, Iquique, 1929. 


La defección del campo ácrata de Escobar y Carvallo no había sido un hecho aislado. 
Como ya hemos visto, hacia esa época (1905, o poco antes o poco después) ya se habian 
pasado (o vuelto) al Partido Democrático José Tomás Díaz Moscoso, Policarpo Solís Ro- 
jas, Víctor Soto Román, Luis Morales y Luis Ponce, por citar los más conocidos. 


dsd Op. cit., pág. 16. Destacados en el original. 
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El caso de este último es también emblemático y muy ilustrativo del vaivén militante 
de aquellos años, desde las huestes de “la Democracia” a las de “la Idea”, y de ésta de 
vuclta a “la Democracia” (sin excluir evoluciones posteriores y preocupaciones metafísi- 
cas bastante alejadas de la problemática social). 

Luis Ponce nació en Santiago en 1874. Cursó estudios de humanidades en colegios 
particulares hasta que los problemas económicos de su familia le obligaron a abandonar 
usas aulas para reemplazarlas por las enseñanzas de artes gráficas y las “escuelas de 
clases y militar de tiro”. Luego de desempeñar distintos trabajos se dirigió a Tarapacá en 
1898, empleándose en varias oficinas salitreras. Participó en comisiones para apoyar la 
huelga de la Mancomunal de Iquique de fines de 1901, lo que le reportó una detención. 
Vinculado al Partido Democrático desde antes de su arribo al Norte Grande, colaboró 
con el periódico El Pueblo, de la fracción más radical de ese partido en Iquique que 
dirigía el periodista Osvaldo López***, Al mismo tiempo, Ponce mantuvo sus vinculacio- 
nes con la fracción demócrata reglamentaria de la capital, como quedó en evidencia en 
diciembre de 1901, cuando publicó en el semanario El Siglo XX, que editaba el Directo- 
rio General de ese sector partidario, un artículo de su autoría sobre la emancipación de 
la mujer que envió desde la oficina salitrera Santa Ana***, 

El paso de Ponce por el anarquismo fue relativamente breve (entre 1904 y 1907 o 
1908), pero intenso y fervoroso, tan intenso y fervoroso como el manifiesto personal “¡Soy 
Rebelde!”, que lanzó desde la Estación Dolores el 1 de enero de 1905, cuando su defini- 
ción ideológica ya era claramente ácrata y brotaba como una revelación: 


Ahora ¡¡¡soy Rebelde!!!... 
¡Ni Dios, ni Patria, ni Ley! 
¡He surgido a la luz del mundo intelectual, de en medio de esa gran escoria social, 


llamada multitudes, anónimas, muchedumbres inconscientes, populacho enfurecido, 
manos sublevadas.... 


En mi pecho ruge furioso huracán de sublimes ideales de redención humana, en mi 

frente azotan fuertes rachas de luz, de ciencia y de libertad; es el preludio de una 

aurora de dolores, que traerá consigo el parto feliz de una Nueva Sociedad, libre, bella 

e igualitaria, en donde no haya amos ni esclavos, explotadores ni explotados, gober- 

nantes ni gobernados”, 

Poco después, al calor de una polémica con un positivista, precisó su nuevo credo, 
con tanta claridad como convicción: 


Yo soy anarquista, esto es, soy de los hombres verdaderamente libres, que aman la 
libertad y el bienestar de todos los seres humanos; que hoy condenamos y rechazamos 


583 Sepúlveda, op. cit., págs. 47 y 54. 
Py Luis Ponce, “La emancipación de la mujer”, El Siglo XX, Santiago, 14 de diciembre de 1901. 
"s Ponce, “¡Soi Rebelde!.....”, op. cit. 
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todas las contemporizaciones con los crímenes y las injusticias sociales, que gravitan 
sobre el proletariado como una herencia maldita de la noche profunda de la Historia, en 
que el hombre, primo del gorila, pasó del estado de instinto animal a la infancia de la 
razón humana, cargado de los atavismos de la animalidad, de la barbarie y del error***, 


Pero al igual que otros militantes que salieron del Partido Democrático para unirse a 
las huestes ácratas, Ponce terminó retornando a su tienda política original. Su evolución 
siguió, probablemente, un curso parecido al de Escobar y Carvallo, matizando progresi- 
vamente su pensamiento anarquista con otras inquietudes, que lo alejaban de “la Idea” 
libertaria propiamente tal. Los fenómenos psíquicos y el espiritismo lo atrajeron pode: 
rosamente; en 1906 fundó, junto a un grupo de obreros en la tarapaqueña Estación Dolores, 
un Centro de Estudios y de Propaganda Psíquica “Allan Kardec”**”, que solicitó a través 
de la prensa ayuda para la formación de su biblioteca centrada en publicaciones espiri- 
tistas*, Por esos días proclamó a los cuatro vientos su conversión al espiritismo en forma 
de autocrítica por su reciente pasado, período en el cual, según sus amigos espiritistas, 
había “permanecido largo tiempo vagando sin rumbo en el tenebroso dédalo de las teo- 
rías del socialismo materialista”. Y Ponce estampó el severo balance de su propia 
trayectoria en las páginas de la Revista de Estudios Psíquicos, que editaban sus nuevos 
compañeros de ruta: 


Oscuro hijo del pueblo, en la primavera de esta vida terrena, he sido peregrino sin 
rumbo fijo, falto de la luz potente, radiante y vivificadota que nos une aquí y en el 
Más Allá, en un concierto de amor, de solidaridad y de trabajo. Careci hasta ayer de 
esa luz cierta y verdadera; pero no de la intuición del bien a mis semejantes. Cubierto 
de denso velo, parecíame la cuna y la tumba dos negaciones: no sabía de dónde venía 
ni a dónde iba. 


El mundo moral parecía tempestad perpetua de luces confusas, de esperanzas desvane- 
cidas, de iniquidades sin sanción, sacrificios sin dicha correlativa, ideales sin apoteosis*%?, 


El interés de Ponce por el espiritismo, las “ciencias ocultas” y los fenómenos psicológi- 
cos no fue un caso aislado entre los anarquistas por aquellos años. Estas preocupaciones 
alcanzaron a eminentes militantes que terminaron abandonando la doctrina ácrata, susti- 
tuyéndola por preocupaciones como los fenómenos paranormales o la vida de ultratumba. 


e Luis Ponce, “Cartas sobre el Socialismo. Sobre órden y Revolución”, op. cit. 

i Allan Kardec era el seudónimo del francés Hippolyte Léon Denizard Rivail, gran codificador del 

espiritismo de fines del siglo XIX. Sus libros marcaron la tónica doctrinal de la corriente espiritista 

en América Latina. 

“Centro de Estudios Psíquicos Allan Kardec”, Tierra y Libertad, Casablanca, primera quincena de 

abril de 1906. 

n: Luis Ponce, “Flores del alma”, Revista de Estudios Psíquicos, Valparaíso, N°40, 1 de junio de 1906, págs. 
124 y 125. Citado por Manuel Vicuña, Voces de ultratumba. Historia del espiritismo en Chile, Santiago, 
Taurus, 2006, pág. 169. 
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En 1907, la prensa espiritista de Santiago informó alborozada que el Centro de Estudios 
Sociales La Redención, “antigua institución libertaria y materialista de Iquique”, había 
creado una sección destinada al “estudio y experimentación de la psicología trascenden- 
tal” en la que participaban cuarenta obreros “ex materialistas” decididos a “publicar 
una revista de estudios sociales y psíquicos”. En junio del mismo año, Luis Ponce, José 
Espíritu Lira y otros obreros fundaron en Negreiros el Centro de Estudios Psíquicos “En 
Busca de la Verdad”, y años más tarde, en 1911, el mismo Lira crearía en Arica otro 
centro de similares características, compuesto mayoritariamente por obreros*”, 


Luis Ponce en su época ibañista. 
Luis Ponce, La Cuestión Social Obrera de la Pampa. Artículos de Luis Ponce (Lirio Pampino). 
Redactor obrero de “La Provincia”, Iquique, 1929. 


Manuel Vicuña, op. cit., págs. 31 y 32. Las citas entre comillas corresponden a artículos publicados en 
la Revista de Estudios Psíquicos de Valparaíso en sus ediciones de junio de 1907 (N°47), diciembre de 
1907 (N°53) y junio de 1908 (N°59), citados en el libro de Vicuña. 


215 


El espiritismo, la teosofía y el ocultismo continuaron conquistando adeptos entre los 
ácratas. En marzo de 1906, otra de sus figuras más conocidas, el tipógrafo Eulogio Sagre- 
do había manifestado públicamente su positiva valoración sobre el espiritismo 
calificándolo de “nueva y consoladora doctrina que, a la vez científica y moral, satisface 
ampliamente al cerebro y al corazón”. Esta adhesión no significaba aún una ruptura 
total con las preocupaciones sociales, pero sí una inflexión de su pensamiento que, sin 
duda, lo comenzaba a alejar de los postulados materialistas y revolucionarios de “la 
Idea” libertaria: 


No sostenemos -decía Sagredo- que el espiritismo posea el sumun de todos los conoci- 
mientos que los hombres necesiten para su adelanto y perfeccionamiento, ya que mucho 
de sus principios pueden ser modificables, como lo dijo Kardec, su fundador, ni que 
venga a llenar las necesidades jamás satisfechas de sus individuos; pero sí sostenemos 
que su esencia, su filosofía, cual ninguna otra -porque ninguna antes había conexio- 
nado racionalmente la existencia de los mundos con los seres que los pueblan- almacena 
fundamentos tales que jamás doctrina alguna jamás había podido darnos. 


Consideramos que ningún hombre que se precie de estudioso y libertario puede quedarse 
en estagnación y engolfarse en ideas determinadas. Si queremos progresar y ver realiza- 
dos en partes nuestros ideales de redención social, no rehusemos el estudio de ninguna 
idea que se nos presente; al contrario, seamos desprejuiciados en este sentido y persevere- 
mos con denuedo en la consecución de nuestros propósitos con libertad de criterio™. 


Como hemos apreciado, la apertura de Escobar y Carvallo, Ponce, Sagredo y otros 
anarcos hacia premisas menos terrenales y sociales no fue una rareza en el mundo liberta- 
rio. Aparte los casos citados, hacia 1905 y 1906 se sumó la muy publicitada evolución de 
Valentín Cangas, director y propietario del periódico Tierra y Libertad de Casablanca, des- 
de principios anarquistas o filo-anarquistas hacia el espiritismo y las “ciencias ocultas”, 
Al igual que Sagredo y otros, el cambio de Cangas fue gradual. Primero, un interés presen- 
tado como una actitud anti-dogmática y de apertura a todas las posibilidades doctrinarias 
que aportaran algo en pos del cambio social. No había que aferrarse a ideas determinadas, 
sostenía este comerciante-periodista hacia comienzos de 1906, era preciso estudiar todo lo 
que pareciera de interés, “pues nadie puede asegurar que más tarde no venga una ciencia 
más perfecta que la Anarquía, y que el estudio de ésta se perfeccione más”*”. Había que 
colocar el espiritismo al servicio de la “Idea” para hacerla más eficiente: 


Así es que la Anarquía haciendo suya la ciencia del Espiritismo, no creo que retroceda; 
el Espiritismo hará salir del error a muchos que, aunque ácratas, todavía creen en las 
farsas sacerdotales y además purificará las costumbres. Espiritismo, Socialismo, 


de E. Sagredo J. “La Revista de Estudios Psíquicos (En el 4° año de su publicación)”, Tierra y Libertad, 
Casablanca, segunda quincena de marzo de 1906. Destacados en el original. 
592 Ibid. 
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Naturismo, he aquí la síntesis de un ideal, si hubiera una generación bastante perfec- 
ta para observarlo*?, 


Sin embargo, a fines de ese mismo año, las nuevas doctrinas e inquietudes -espiritis- 
mo, naturismo, teosofía- lo ganaron por completo y, como ya está dicho, Valentín Cangas 
decidió junto con el cambio de nombre de su periódico (ya no sería más Tierra y Libertad 
sino Tierra Astral), que en adelante este órgano solo se preocuparía de “teosofía y estu- 
dios afines”*%, 

Otro militante que trató de conciliar el anarquismo con el espiritismo fue Valentín 
Pérez. Según su opinión, el espiritismo podía suavizar al anarquismo aportándole la pers- 
pectiva evolucionista del Más Allá, que evitaría caer en el error de la violencia 
revolucionaria cuyas principales víctimas serían sus propios sostenedores: 


Así como la Anarquía es el freno de los modernos atropellos nacidos como consecuen- 
cia fatal de la vergonzosa esclavitud industrial y comercial de nuestros días, así el 
Espiritismo es el freno de esa Anarquía mal entendida que se lanza a destruir por la 
fuerza con intentos de reedificación mejor. Contra el Espíritu revolucionario ácrata, 
está el evolucionismo del Espiritismo”. 


La evolución posterior de los anarquistas o filoanarquistas que se interesaron por 
el espiritismo y los “estudios psíquicos” fue muy diversa. Algunos como Cangas se 
mantuvieron hasta la muerte (1913) difundiendo y sosteniendo de la manera más ilus- 
trada posible el credo teosófico*%, Unos pocos, como Ángel Fernández, llevaron su 
conversión al extremo de perder todo interés por la realidad material. González Vera 
cuenta que Fernández se fascinó por la teosofía y el nietzchianismo a tal punto que no 
parecían importarle los hechos del mundo. Leyó incontables veces Así hablaba Zara- 
thustra, otras obras de Nietzsche, las Rubayatas y el Laotsé. Solo hablaba de esos tópicos, 
“no se refería jamás a la vida y subsistía para leer y meditar”. Si las conversaciones 
eran triviales, se retiraba a un rincón y miraba a los demás en estado de ausencia. “Su 
charla era deshumanizada. Nada terrenal valía para él. No obstante, si podía dirigirse 
al auditorio, hablaba con palabras escogidas y tono trémulo. Costaba entenderle. Se le 
aplaudía con tremenda parquedad”*”, 

No obstante, otros activistas que incursionaron por estos senderos, como Alejandro 
Escobar y Carvallo y Luis Ponce, regresaron rápidamente a la acción social y política 
(que probablemente nunca habían abandonado completamente), pero siguiendo doctrinas 


59 Ibid. 

sH, Tierra y Libertad, Casablanca, primera quincena de diciembre de 1906, op. cit. 

35 Valentín Pérez, “El espiritismo y la anarquía”, Tierra y Libertad, Casablanca, primera quincena de 
agosto de 1906. 

338 “Don Valentín Cangas”, Revista de Estudios Psíquicos, Valparaíso, N°118, mayo de 1913. Citado por 
Manuel Vicuña, op. cit. 

cl González Vera, op. cit., pág. 137. 
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y banderías que los alejaron de “la Idea” libertaria. Si el espiritismo y la teosofía los 
volvían más evolucionistas, no era extraño que en política se pasaran al reformismo, 
como ocurrió en muchos casos. 

Ponce volvió al Partido Democrático y hacia 1909 participó en la campaña a diputado 
de Pedro Segundo Araya, siendo elegido él mismo como municipal demócrata**%, En 1912 
siguió a Luis Emilio Recabarren en su ruptura con el Partido Democrático y se enroló con 
entusiasmo en las filas del flamante Partido Obrero Socialista**. El compromiso de Luis 
Ponce con su nuevo partido se combinó con cierta heterodoxia doctrinaria, de carácter 
espiritualista, rasgo que ya se había podido apreciar en su mencionado interés por el 
ocultismo, el espiritismo y los “estudios psíquicos”. El mismo año de la fundación del 
POS, Ponce desarrolló su teoría sobre la perfecta compatibilidad entre la “religión úni- 
ca” y el socialismo, que consideraba como necesarios para “la perfección y embellecimiento 
espiritual del ser humano”, condición indispensable para el progreso político, económico 
y material individual y social'%. Si bien el socialismo era el enemigo de todas las sectas 
religiosas que comerciaban, especulaban y avasallaban en nombre de la “religión única”, 
y por eso se declaraba su contrincante en el dominio de la filosofía social y de las ciencias 
naturales; no podía ser adversario de “la religión única”, puesto que ambas doctrinas 
apuntaban al logro de la perfección humana. La “religión única”, según Ponce, no era 
odio sino amor universal; no era explotación sino desinterés, abnegación y sacrificio por 
el bien y el progreso universal. No tenía templos, altares, sacerdotes, sacramentos ni cere- 
moniales de ningún género: era “la involución y evolución eterna del espíritu y la 
materia”*!. Ponce, en realidad, sin referirse explícitamente al espiritismo, continuaba 
sosteniendo sus principios (como la ley de la reencarnación y la pluralidad de mundos 
habitados), tratando de conciliarlos con el “socialismo materialista” que profesaban Re- 
cabarren y la mayoría de los cuadros de su nueva colectividad. Lo que desde su perspectiva 
no debe haber constituido un contrasentido puesto que para ciertas corrientes espiritis- 
tas el espíritu es una manifestación de la materia, haciendo de este modo compatible la 
creencia en “otros mundos posibles” con el materialismo (socialista y positivista). 

En nueve años Luis Ponce había pasado de “la Democracia” al anarquismo, de éste al 
ocultismo y los “estudios psíquicos”; había vuelto a la tienda demócrata, roto con ella y 
adscrito a un partido inspirado en el marxismo, abrazando, al mismo tiempo, el deísmo 
como soporte espiritual y, al parecer, mantenido su adhesión a los principios del espiri. 
tismo. Su búsqueda no terminó allí. Aunque desconocemos el detalle de su itinerario 


m Sepúlveda, op. cit., págs. 60-62, 108 y 109. 


aa Véase su duro juicio político sobre el Partido Democrático en Luis Ponce, “Otra orientación. Sobre 
nuestra propaganda”, El Despertar de los Trabajadores, Iquique, 20 de agosto de 1912. 

> Luis Ponce, “Religión, socialismo y materialismo”, El Despertar de los Trabajadores, Iquique, 7 de di. 
ciembre de 1912. 

had Ibid. Véase, también de Luis Ponce, “Religión, Socialismo y Materialismo” (Conclusión), El Despertar 


de los Trabajadores, Iquique, 8 de diciembre de 1912. 
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inmediatamente posterior, sabemos que -al igual que Escobar y Carvallo y muchos otros 
ex anarquistas- se convirtió hacia el término de los años 20 en un activo partidario del 
dictador Ibáñez, de la conciliación de clases, del reformismo y del pragmatismo más 
puro para alcanzar el bienestar de los trabajadores: “¡Basta de paralogización y de pre- 
juicios! ¡Basta de estériles esperanzas en el retorno de un estado de propaganda social 
obrera que jamás volverá! Hay que romper el estado comatoso en que yace la clase obre- 
ra y abrir nuevas orientaciones”, exclamaba hacia esa época, pronunciándose por el 
“método de lucha social” de las clases obreras anglo-sajonas que caracterizaba como la 
“preferencia en el bienestar físico, moral e intelectual inmediato”, en contraposición al 
método de las clases obreras latinas de énfasis en “elevadas ideologías abstractas”. El 
“método latino”, sostenía el antiguo difusor de “la Idea” en la pampa salitrera, “tiene la 
gran inconveniencia de convertir en una obsesionante utopía, una ideología abstracta, 
imposible de cristalizarla en una época todavía demasiado prematura”*%, Quizás era 
esta convicción pragmática lo que lo había llevado hacia las filas del ibañismo, rompien- 
do no solo con su ya lejano pasado libertario sino también con toda la tradición de lucha 
del movimiento obrero: 


Hay una dolorosa y desesperante incomprensión entre las elevadas ideologías abstrac- 
tas que predican algunos lideres obreros chilenos y el sentir y la idiosincrasia nativa 
de la masa general obrera. Para poder estimular la actividad social de la masa obrera, 
tienen que recurrir a dos factores, profundamente negativos y contraproducentes, como 
construcción social: el odio de clase social y la mesiánica esperanza de una hipotética 
revolución social, que nadie puede precisar, cuando será, cómo se realizará y qué resul- 
tará. De esta manera, las clases obreras chilenas, en vez de hacer obra metódica de 
perseverante y no interrumpida construcción social, se han agitado estérilmente en 
un enorme sacrificio generosas abnegaciones, de grandes sumas de dinero, de un valio- 
so tiempo y de cruentas y dolorosas represalias para quedar en el mismo punto de 
partida: desorganización, miseria y casi al margen de la nueva vida nacional que se 
inicia sobre concretas y ubérrimas bases de bienestar y de cultura general para todas 
las clases productoras chilenas del cerebro y del músculo*%, 


Había que rescatar las enseñanzas pristinas del cristianismo primitivo, el espíritu 
constructivo de la burguesía y del mutualismo obrero. Las “racionales organizaciones 
obreras” no debían “tener tanto de las nerviosidades y estrépitos de un regimiento en 
pleno campo de batalla, y sí mucho más del silencio creador y la labor metódica y per- 
severante de una escuela de ingeniería o de arquitectura”**, La clase obrera de la pampa 
había perdido -según su análisis- “dieciséis años de progreso social en estériles sacrificios 


NN Luis Ponce, “Construcción y Defensa Social Obrera”, en Luis Ponce, La Cuestión Social Obrera de la 
Pampa..., op. cit., pág. 12. 

n Op. cit., pág. 13. 

öy Ibid. 
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de todo género”. Se había engolfado en la obtención de “una fantástica emancipación 
económica”, la que por su propia pretensión de querer abarcarlo todo no había conquis- 
tado nada, quedando en peores condiciones de trabajo, de depresión mental y de miseria 
material“. Era necesario, sostenía Luis Ponce, abandonar “las prédicas y los cantos de 
utopías y contraproducentes reivindicaciones” y propiciar la reconciliación entre obre: 
ros e industriales para llegar a un franco entendimiento como base de una “nueva 
conciencia obrero-patronal salitrera” sin mengua para nadie%, 

Al igual que los conversos de distintas épocas y doctrinas, Escobar y Carvallo, Ponce y 
otros fueron enfáticos para condenar sus propias convicciones pasadas, sin mediar -como 
suele ocurrir en estos casos- una autocrítica franca y profunda. Habían mutado porque 
las cosas habían cambiado, porque no habían obtenido los resultados esperados y porque 
sus sueños de juventud ya les parecían utopías impracticables y decidieron hacerse un 
espacio en el sistema que antes habían combatido. Desde el propio campo anarquista, la 
explicación más certera de ese cambio la dieron los editores del periódico antofagastino 
Luz y Vida al comunicar a sus lectores la muerte de Luis Olea en el invierno de 1911: 


Fue Olea uno de los primeros anarquistas de Chile, y durante mucho tiempo el más 
entusiasta propagandista del Ideal; pero últimamente, quizás decepcionado por la len- 
titud con que marcha el movimiento de la nueva era y ansioso que llegue ese momento 
tan esperado por los oprimidos, apostasó [sic] de sus primitivas ideas, siguiendo así las 
aguas de Escobar y Carvallo, Valiente, Yáñez y otros, y entró a defender, con fervor de 
creyente, el parlamentarismo que antes impugnara con toda la convicción de un revo- 
lucionario*”. 


Alejandro Escobar y Carvallo, Policarpo Solís Rojas, Luis Ponce, Marcos Yáñez, José 
Tomás Díaz Moscoso, Luis Olea y otros hicieron un balance de su experiencia anarquista y 
concluyeron que la vía que habían propugnado era un callejón sin salida, que no llevaba a 
la anhelada revolución social. Desecharon “la Idea” e ingresaron derechamente a “la poli- 
tica” que con tanto fervor habían combatido. Pero sus discípulos serían los encargados de 
continuar el trabajo que ellos habían iniciado y dejado a poco andar. Otros anarquistas de 
la “primera generación” -como Manuel J. Montenegro y Julio E. Valiente- que seguirían 
levantando las banderas ácratas durante la segunda década del siglo, cambiarían más 
tarde de credo político, pero sin desechar sus anhelos de profunda transformación social. 


hoj Luis Ponce, “¿Cuál es el objeto de los artículos que hemos escrito?”, en Ponce, op. cit., pág. 47. 


n Luis Ponce, “Hacia la nueva conciencia obrero-patronal salitrera”, en Ponce, op. cit., pág. 39. 

w “Luis Olea Castillo”, Luz y Vida, op. cit. No obstante su crítica, este periódico rindió homenaje a Olea 
y precisó que “a pesar del cambio de frente en su manera de pensar, que dio fin con un propagandista 
anárquico, subsistió siempre en él el luchador infatigable por la causa del pueblo; prueba de ello son 
los innumerables artículos que escribió en la prensa obrera de Lima y el Callao”. Op. cit. Contraria. 
mente a lo afirmado en este artículo, Julio E. Valiente continuaría durante muchos años siendo un 
destacado militante anarquista. 
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l:l primero se uniría al Partido Comunista a comienzos de los años 20% y el segundo 
sería en 1932 uno de los fundadores de la Acción Revolucionaria Socialista, uno de los 
grupos que al año siguiente confluirían para formar el Partido Socialista de Chile%%, De 
este modo, los últimos representantes de la primera camada ácrata abandonaron la doc- 
irina que los había inspirado y guiado en las luchas sociales, pero transmitieron a las 
nuevas vanguardias políticas populares una parte del acervo y de la experiencia adquiri- 
das durante sus años de juventud en las filas libertarias. 


noe En 1921 Montenegro se pronunció abiertamente a favor de la fundación de un Partido Comunista 
integrado al movimiento agrupado en la MI Internacional. M. J. Montenegro, “El Partido Comunista”, 
Claridad, Santiago, 16 de julio de 1921, pág. 6. 

Edd Julio César Jobet, El Partido Socialista de Chile, Santiago, Ediciones Prensa Latinoamericana, 1971, 
tomo I, pág. 66. 
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Cuarta Parte 


Hacia la plenitud 


6061 2p okeur ‘OZENULŞ ‘ZT N ‘II OUR “DIS93044 DT 
* ¿OIMDIPUL OLISI[EIDOS [9P UQIY, 


CarítuLo IX 
DE LA REARTICULACIÓN A UNA NUEVA EXPANSIÓN (1908-1915) 


Hijo del pueblo, te oprimen cadenas, 
y esa injusticia no puede seguir, 

si tu existencia es un mundo de penas, 
antes que esclavo prefiere morir 

Esos burgueses, asaz egoístas, 

que así desprecian a la humanidad, 
serán barridos por los anarquistas 

al santo grito de libertad. 


“El Hijo del Pueblo” (fragmento), 

En: Luis A. Jara (editor), 

Cancionero revolucionario, 

Santiago, Imprenta El Progreso, 1916, págs. 5 y 6. 


Una acción de retaguardia 


Para sobreponerse al reflujo posterior a la masacre de la Escuela Santa María de Iqui- 
que, los ácratas procuraron reestablecer sus lazos con el mundo de los trabajadores 
apoyándose en el mismo tipo de instituciones en que tradicionalmente habían desarrolla- 
do su acción: sociedades de resistencia, grupos de propaganda, centros de estudios sociales?! 
y nuevos órganos de prensa como La Protesta (Santiago, 1908-1912), Luz y Vida (Antofagas- 
ta, 1908-1916), El Productor (Santiago, 1912-1913), El Proletario (Santiago, 1913) y La Batalla 
(Santiago, 1912-1916). A ello se agregaban apariciones públicas en ciertas efemérides 


ga Los centros de estudios sociales eran concebidos por los anarquistas como los cerebros o “partes 


pensantes de las sociedades obreras”. En ellos podían tener cabida trabajadores de distintas tenden- 
cias o ideologías. En su seno surgirían las ideas que debían llevar a la práctica los sindicatos, las 
iniciativas de fundación de periódicos, de creación de bibliotecas populares y organización de vela- 
das culturales. “Los centros de estudios sociales”, La Protesta, Santiago, enero de 1911. 


225 


como el Día Internacional de los Trabajadores, que nunca dejaron de conmemorarse, 
auque sin el brillo y magnitud de los años anteriores. Así, el 1 de mayo de 1908 se efectuó 
en Santiago un desfile de las sociedades de resistencia y del Partido Democrático, com- 
partiendo la tribuna el anarquista Luis Soza del centro organizador, Ester Valdés del 
gremio de costureras, el mecánico Bartolomé Heredia y los demócratas Evaristo Ríos y 
Manuel Reumante*"!, Pero la debilidad era evidente. Al igual que otros componentes del 
deprimido movimiento obrero y popular, los libertarios apostaban al voluntarismo mili: 
tante sin alcanzar mayor irradiación y permanencia. Las querellas de grupos y personas 
proliferaban como ocurre a menudo en los períodos de derrota y dispersión. La prensa 
ácrata santiaguina llegó a denunciar casos de “compañeros” que trabajaron por destrulr 
los intentos de otros militantes de crear gremios e impulsar actividades culturales, por 
el simple hecho de considerar que la forma de organización propuesta por aquellos no 
era “anárquica”*?, 

En Antofagasta, ciudad en la que un núcleo de anarquistas consiguió mantener una 
actividad más o menos continua durante los difíciles años que siguieron a la tragedia 
iquiqueña, en la primavera de 1908 un militante se preguntaba ¿por qué si la doctrina 
que los inspiraba era “tan grandiosa, tan sublime, tan bella, altruista, noble y pura”, por 
qué a pesar del entusiasmo de su prédica, llevaba una marcha tan lenta?: 


¿Por qué en vez de aumentar sus prosélitos disminuyen? ¿Será por la cobardía que 
demuestran sus adeptos? ¿Será por qué predican el odio y el rencor? ¿O por la guerra 
que mutuamente se hacen? ¿Será por la confusión que entre estos compañeros existe, 
donde no pueden entenderse ni ellos mismos? ¿Será porque en lugar de educar, ins- 
truir y ensanchar sus conocimientos y practicar la verdadera anarquía, pierden 
inútilmente el tiempo en deslindar responsabilidades personales, o criticar y apostro- 
far al burgués?” 


Con todo, algunos núcleos ácratas lograron salvaguardar ciertas iniciativas que pre 
servaron la llama de los principios y les permitieron continuar el trabajo de agitación 
durante el largo reflujo. El desfavorable contexto no los hizo cambiar de discurso. Su 
oposición, por ejemplo, a las prácticas del arbitraje en los conflictos laborales, que por 
esos años comenzaban a tomar más vuelo, se mantuvo inalterable**. Así, el principal 
órgano de prensa ácrata santiaguina durante este período, siguió sosteniendo que discu- 
tir directamente con los patrones era mejor que someterse al arbitraje, que éste era una 
trampa y que sus resoluciones, por poco favorables que fueran a los obreros, estaban 
destinadas a ser violadas por los capitalistas: 


Barría, “Los movimientos sociales de principios...”, op. cit., pág. 168. 

su Califfaf, “¿Dejeneración o individualismo?”, La Protesta, Santiago, julio de 1910. 

en Doralizo Figueroa, “La Anarquia”, Luz y Vida, Antofagasta, octubre de 1908. 

Sobre estas prácticas y una exposición más detallada de la posición anarquista, véase Grez, “¿ Autono. 
mía o escudo protector?...”, op. cit. 
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El arbitraje es un engaño, pues son los obreros los que pueden conocer mejor y compren- 
der sus necesidades reales y sus sufrimientos, y únicamente ellos pueden saber hasta que 
punto pueden llegar o ceder en sus reivindicaciones; vale más para ellos discutir sus 
reivindicaciones con el patrón mismo que arriesgarlas en la lotería del arbitraje. [...] 


El arbitraje entorpece la fuerza de las reivindicaciones, habitúa al proletariado a la 
resignación, hace olvidar a los obreros que deben contar con ellos mismos, y se opone 
al espiritu de rebelión", 


Desde mediados de 1909 los anarquistas formaron en Santiago un “Centro de Orga- 
nización Obrera”, que buscaba adherentes sin hacer cuestión de doctrinas políticas o 
religiosas ni discriminación de sexos, razas o edades. Sus fines, igualmente amplios, com- 
prendían la resistencia o sindicalismo, el mutualismo, las cooperativas y “la instrucción 
popular por medio de la conferencia y el libro”*!*, Aunque este referente fue efímero, 
untes de desaparecer alcanzó a echar las bases de la Sociedad de Resistencia de Oficios 
Varios, de bullada actuación en años posteriores'!”. Hacia esa época los libertarios aplau- 
dieron el surgimiento de la Gran Federación Obrera de Chile (FOCH), organismo que los 
obreros ferroviarios crearon con el apoyo del abogado conservador Pablo Marín Pinuer®". 
l'ero a muy poco andar, sus esperanzas se vieron defraudadas. Si bien la Gran Federación 
se extendió a otros gremios, no se convirtió en un centro de reagrupación de las socieda- 
des de resistencia que impulsara la acción directa, siguiendo, en cambio, un curso de 
acción moderada de acuerdo a los principios mutualistas, lo que le valió la crítica impla- 
cable de los anarquistas*', 

En Antofagasta los ácratas conservaron durante todo el período de reflujo una signi- 
licativa presencia a través de la acción del Centro Instructivo de Obreros “Luz y Vida”. 
lista institución estuvo compuesta originalmente por trabajadores demócratas, socialis- 
tas y anarquistas (con predominio de estos últimos), hasta que a poco andar las diferencias 
entre estas corrientes dejaron solos a los anarcos que siguieron editando el periódico del 
mismo nombre*, 

En los años que rodearon al Centenario la tónica dominante en el medio libertario 
fue la debilidad y disgregación de su acción, más dispersa aún que en los períodos ante- 
riores cuando esta característica era solo el fruto de sus propios predicamentos ideológicos. 


“El arbitraje”, La Protesta, Santiago, diciembre de 1908. 
Luis de Parias, “Necesidad que se impone”, La Protesta, Santiago, junio de 1909; “Manifiesto del 
Centro de Organización O,”, La Protesta, Santiago, julio de 1910. 

Sisto Rojas, “¡En guardia!”, La Protesta, Santiago, junio de 1909. 

sip “Movimiento social. Federación ferrocarrilera”, La Protesta, Santiago, diciembre de 1909. Sobre los 
orígenes de la Gran FOCH, véase Barría, “Los movimientos sociales de principios...”, op. cit., págs. 
109-111. 

em Hefaistos Majador, “Alfirelazos... A los ferrocarrileros”, Luz y Vida, Antofagasta, mayo de 1911; “La 
vida obrera en Santiago”, La Protesta, Santiago, junio de 1911. 
El Grupo Luz y Vida, “¡Un año!”, Luz y Vida, Antofagasta, mayo de 1909. 
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Entre 1908 y 1911 el reclutamiento de nuevos adeptos de “la Idea” fue lento, general- 
mente en base al convencimiento persona a persona, mediante discusiones, la difusión 
de la prensa libertaria y la realización de actividades culturales, pero con escasa rela- 
ción con los deprimidos movimientos sociales. La mayoría de aquellos que se sumaron 
a las filas ácratas en esa época deben haberlo hecho al modo de Manue! A. Silva Verga- 
ra, quien hacia 1909 era aún un cristiano -probablemente evangélico- que difundía 
propaganda contra el alcoholismo a nombre de una sociedad de abstinencia, y llegó al 
anarquismo “sencillamente oyendo y leyendo la prédica de los pocos propagandistas 
de aquellos años”, y sobre todo por la indignación que le causara la encarnizada perse- 
cución desatada contra los anarcos por el sub-prefecto Eugenio Castro, jefe de la Policía 
de Seguridad®”. 

A pesar de la debilidad exhibida en este período por los libertarios y el movimiento 
obrero en general, el fantasma del anarquismo y la subversión afloró esporádicamente 
en la prensa y en los debates parlamentarios. En 1908 la Policía de Seguridad de Santia- 
go intentó involucrar a los ácratas en la preparación de atentados a la bomba, pero el 
montaje fue tan burdo que, hasta un medio periodístico como la revista Zig-Zag (para 
nada proclive al movimiento obrero, el socialismo o el anarquismo), ironizó sobre el su: 
puesto complot libertario*?. Sin embargo, en noviembre de 1909, a raiz de algunos 
atentados atribuidos a los ácratas en Argentina, el diputado Luis Izquierdo llamó la aten- 
ción al gobierno sobre las posibles proyecciones o consecuencias que esos hechos podían 
tener en Chile, subrayando la carencia de una legislación especial que protegiera al país 
de tales amenazas. El Ministro del Interior respondió señalando que el gobierno se en- 
contraba preparando un proyecto de ley que sería presentado próximamente al Congreso. 
Malaquías Concha, en representación del Partido Democrático, manifestó su oposición a 
tales preparativos ya que a su juicio el problema era inexistente porque en Chile no 
había ácratas -o a lo sumo “tres o cuatro individuos locos, que son anarquistas de pala- 
bra”- y el dictado de leyes represivas “tendría tal vez por consecuencia el crear anarquistas 
y éstos, al verse perseguidos por esta ley, quien sabe si no harían una barbaridad 


on L. A S. C., “Perfil del hombre que se fue”, Verba Roja, Santiago, segunda quincena de mayo de 1926. 
Los abusos del sub-prefecto Eugenio Castro parecen haber sido propiciados por la absoluta falta de 
control por parte de sus superiores. Según lo señalado en 1916 por el semanario Zig-Zag (cuando esta 
jefe policial llevaba más de tres lustros al frente de la Policía de Seguridad), la carencia de fiscaliza- 
ción sobre sus actos le había hecho creer, “en más de una ocasión, que en sus labores era absoluto, 
independiente, como un pequeño soberano de un país autócrata”. “¿Es bueno o es malo don Eugenio 
Castro?”, Zig-Zag, N°582, Santiago, 15 de abril de 1916. 

qu “Atentado terrorista”, Zig-Zag, N°172, Santiago, 7 de junio de 1908. Véase también, “Terrorismo poll: 
cial”, La Protesta, Santiago, segunda quincena de junio de 1908. Este último órgano, declaradamente 
anarquista, junto con denunciar la operación policíaca, publicó una carta en la que se daba a conocer 
“los pésimos antecedentes” del personal de la Policía de Seguridad, precisando los nombres y el 
prontuario criminal de nueve de sus agentes, todos ellos ex presidiarios por delitos comunes. “La 
farsa de las bombas”, La Protesta, Santiago, segunda quincena de junio de 1908. 
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cualquier día”*%, Otro diputado demócrata, Bonifacio Veas, sostuvo una posición simi- 
lar a la de su correligionario, afirmando que lo primero que se debía hacer para evitar 
el anarquismo era no provocar el desagrado y descontento entre los trabajadores con 
medidas tiránicas como las adoptadas por algunos patrones para cercenar los sala- 
rios, La discusión sobre el tema no prosperó en esa oportunidad; solo años más tarde 
volvería a plantearse un debate sobre una Ley de Residencia como la que existía en 
otros paises, especialmente en Argentina. Por el momento no era necesario ya que el 
anarquismo y el conjunto del movimiento obrero aún no se recuperaban del impacto 
de la matanza de la Escuela Santa María. 


Manifestantes frente a la Intendencia. 
Iquique, 19 de diciembre de 1907. 
Gentileza de Pablo Artaza Barrios. 


Cámara de Diputados. Boletín de las Sesiones Extraordinarias en 1909. CN, Santiago, Imprenta Nacional, 
1909, Sesión 20*, Estraordinaria en 19 de noviembre de 1909, págs. 562-564, 

GT Cámara de Diputados. Boletín de las Sesiones Extraordinarias en 1909. CN, op. cit., Sesión 21?, Estraordinaria 
en 20 de noviembre de 1909, págs. 580 y 581. 


229 


LA FIESTA DEL TRABAJO 


Instantáneas tomadas el Domingo Glitimo, Lo de Mayo, durante el desfile organizado pur 
las clases obreras de la capital velebrundo el día de lu Ficsis del Trabajo. 


Fiesta del Trabajo, Santiago, 1 de mayo de 1910. 
Zig-Zag, N° 272, Santiago, 7 de mayo de 1910. 
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Un lento despertar 


La reanimación de los grupos ácratas fue lenta, al igual que la reactivación general 
del movimiento obrero. Solo hacia 1911 los libertarios estuvieron en condiciones de 
desarrollar algunas iniciativas de cierta importancia o constituir instancias que perdu- 
rarían significativamente. Ese año su presencia en las actividades de conmemoración 
del 1 de mayo fue modestísima. La manifestación santiaguina fue claramente hegemoni- 
zada por el Partido Democrático, destacándose entre los oradores los nombres del ex 
anarquista Policarpo Solís Rojas (retornado desde algunos años a su antiguo partido) y 
los de Zenón Torrealba, Ricardo Guerrero, Bonifacio Veas y Manuel Hidalgo, todos de 
liliación demócrata, al igual que el presidente del comité organizador, Nicasio Retama- 
les. El desfile de las agrupaciones demócratas y obreras de la capital, que reunieron más 
de 3.000 personas, se desarrolló “con todo orden y entusiasmo”, culminando -como acos- 
tumbraban a hacerlo demócratas y mutualistas- con la entrega de un Memorial al 
Presidente de la República", El Mercurio de Santiago destacó el “carácter mesurado y 
patriótico”, que al igual que en otras ocasiones, habían asumido las reivindicaciones de 
los trabajadores expresadas en ese Memorial, especialmente aquellas relacionadas con 
la legislación socialt”. Solo el rechazo que los obreros expresaban por el Servicio Militar 
Obligatorio fue objeto de críticas formuladas en un artículo publicado en El Mercurio de 
Valparaíso, que reprodujo al día siguiente su homólogo santiaguino*%, Los anarquistas 
quedaron relegados a un segundo o tercer plano, limitándose a realizar algunas modes- 
tas actividades como una “velada literaria musical” organizada por el Centro “Máximo 
Gorki” en el Teatro Salón Andrés Bello de la calle San Diego®®”. 

En Valparaíso la tónica fue parecida. En el desfile también participaron unas 3.000 
personas que demostraron en todo momento, según el decano de la prensa nacional, “el 
alto grado de cultura alcanzado por el pueblo chileno”. Los oradores tenían el mismo 
perfil que sus compañeros santiaguinos, aunque entre ellos se contaba el activo dirigen- 
te obrero Juan Onofre Chamorro, militante demócrata que muy poco tiempo después se 
uniría a los ácratas®”. 

Pero desde fines de ese año los anarcos comenzaron a aparecer nuevamente en la 
prensa y en los debates públicos. Un atentado con bomba cometido en la medianoche del 
21 de diciembre contra el Convento de los Padres Carmelitas Descalzos en la capitalina 


65 Jorge Barría proporciona una lista de los principales conflictos sociales que se desarrollaron a nivel 
nacional a partir de 1910, manifestándose un fuerte crecimiento desde 1912. Barría, Los movimientos 
sociales de Chile desde 1910..., op. cit., págs. 209-221. 

626 “La fiesta del trabajo”, El Mercurio, Santiago, 1 y 2 de mayo de 1911. 

s “La fiesta del trabajo y las aspiraciones obreras”, El Mercurio, Santiago, 3 de mayo de 1911. 


e “Las aspiraciones obreras en orden al servicio militar”, El Mercurio, Valparaíso, 3 de mayo de 1911 y El 
Mercurio, Santiago, 4 de mayo de 1911. 

52 “Centro Máximo Gorki”, La Protesta, Santiago, junio de 1911. 

EN. “La manifestación obrera de ayer”, El Mercurio, Valparaíso, 2 de mayo de 1911. 
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avenida Independencia, que dio origen a una razzia y represión policíaca y judicial con- 
tra los ácratas y otros sindicalistas, develó ante la opinión pública la existencia de la 
Sociedad de Resistencia de Oficios Varios en Santiago. Según las informaciones de pren- 
sa, dicha sociedad se reunía periódicamente, tenía programa, reglamento y un crecido 
número de socios pertenecientes a distintos gremios. Además mantenía corresponden- 
cia con organizaciones anarquistas de Montevideo, Mendoza, Buenos Aires, Lima, 
Valparaíso y Antofagasta**!. Las presunciones más graves por el atentado dinamitero 
recayeron sobre los cabecillas de la sociedad, Víctor Garrido y Teodoro Brown, que se 
dieron a la fuga. Numerosos miembros de la institución y de los medios libertarios san- 
tiaguinos como Luis A. Pardo, Laureano Carvajal, Francisco Pezoa, Vicente Amorós, Julio 
E. Valiente, Manuel J. Montenegro, Luis Soza, los españoles José Clota y Moisés Pascual 
(catalán) y otros fueron detenidos, quedando algunos de ellos incomunicadosf?. 


El Día de los Trabajadores en Valparaíso (1912). 
Zig-Zag, N° 377, Santiago, 11 de mayo de 1912. 


q “El último atentado criminal”, El Mercurio, Santiago, 27 de diciembre de 1911; “Los anarquistas en 
Chile”, El Mercurio, Santiago, 31 de diciembre de 1911; “El anarquismo en Chile”, El Mercurio, 
Valparaíso, 1 de enero de 1912; “Anarquistas en Chile”, Zig-Zag, N° 359, Santiago, 6 de enero de 1912; 
“El proceso de los anarquistas. Vista del promotor fiscal señor Aspillaga”, op. cit. 

le “Los anarquistas en Chile”, El Mercurio, Santiago, 3 de enero de 1912; “Los anarquistas en Santiago”, 
El Mercurio, Santiago, 4 de enero de 1912; “Los anarquistas en Chile”, El Mercurio, Santiago, 13 de 
enero de 1912; “Los presuntos anarquistas”, El Mercurio, Santiago, 14 de enero de 1912; “Los presun- 
tos anarquistas”, El Mercurio, Santiago, 17 de enero de 1912; Godoy, op. cit. 
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La opinión pública se estremeció con la noticia; la prensa dio a conocer detalles 
acerca de la “peligrosa” organización y la razzia anti anarquista se extendió a Valparaíso. 
Respondiendo a un exhorto del Juzgado del Crimen de Santiago, a comienzos de enero la 
Sección de Seguridad de la Policía porteña allanó dos casas en las que se encontraron 
gran cantidad de papeles, folletos, proclamas y libros ácratas, además de corresponden- 
cia con asociaciones anarquistas de Francia, Italia, España, Brasil y Argentina. Dos 
hombres, Luis Farfán y Luis Simonetti, “conocidos de la policía por sus ideas anárqui- 
cas”, fueron detenidos mientras continuaba la búsqueda de sospechosos**, 


Pero a medida que pasaban los días, el cariz “terrorista” atribuido a la Sociedad de 
Resistencia de Oficios Varios se fue desinflando. A tal punto, que El Mercurio de Valparaíso 
en su edición del 9 de enero de 1912 afirmaba que a este asunto se le había dado una 
importancia que felizmente no tenía, agregando que lo único que parecía efectivo era la 
existencia en Chile de “algunos extranjeros peligrosos que llevan a cabo propaganda, pero 
que en el fondo no persiguen otra cosa que explotar la ignorancia de nuestros obreros para 
vivir a sus expensas”. La mayoría de los interrogados, sostenía este órgano de prensa, no 
eran en realidad anarquistas, o si reconocían serlo, tenían ideas muy vagas acerca de esa 
doctrina. Por eso, y ante la ausencia de pruebas en su contra, el juez había ordenado su 
libertad, continuando las indagaciones contra “los verdaderos autores del atentado dinami- 
tero, cuya pista se había abandonado momentáneamente”*, Antes de adoptar esta decisión, 
el juez había encargado al jefe de la Sección de Seguridad de la Policía de Santiago, sub- 
prefecto Eugenio Castro, la elaboración de un informe sobre “la existencia, desarrollo y 
actos de las sociedades que con ideales libertarios se hubieran constituido en Santiago 
desde 1900” y la entrega de antecedentes sobre los atentados terroristas durante ese mismo 
período. La respuesta del jefe policial fue decepcionante para quienes alentaban la tesis de 
la existencia de una peligrosa y criminal organización anarquista. De su escrito se despren- 
día que el anarquismo propiamente tal no existía en Santiago bajo la forma de una sociedad 
constituida para el logro de esos ideales, ni había elementos para ello, agregando que los 
atentados perpetrados “habían sido obra de uno o dos individuos de ideas exaltadas y que 
en la generalidad de los casos han emigrado de otros países porque se les perseguía”**, 

De todos modos, la clase política alcanzó a trenzarse en un breve debate parlamentario 
acerca de la amenaza ácrata, sin que ello se tradujera en la adopción de una Ley de Resi- 
dencia para evitar el ingreso o expulsar del país a extranjeros indeseables, no solo anarquistas, 
sino también a toda “esa población que entra al país trayendo vicios, enfermedades, etc”, 


ad “Actualidad. El anarquismo en Santiago”, El Diario Ilustrado, Santiago, 8 de enero de 1912. Probable- 
mente, “Luis Farfán” de esta información es el anarquista italiano Juan Farfani, a la sazón de 39 años 
de edad. Godoy, op. cit. 

Aid “Lo que hai sobre los anarquistas”, El Mercurio, Valparaíso, 9 de enero de 1912. Véase también, “Los 
anarquistas en Santiago”, El Mercurio, Santiago, 5 de enero de 1912; “Los anarquistas en Chile”, El 
Mercurio, Valparaíso, 12 de enero de 1912. 

si “Los presuntos anarquistas”, El Mercurio, Santiago, 26 de enero de 1912. 
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como propiciaban algunos**, Por su parte, los libertarios que editaban El Productor denun: 
ciaron el “fraude”, acusaron a “los frailes” de concebir y realizar el atentado para sacarle 
dinero a los fieles e interpretaron el proceso como un “ataque disimulado contra las socieda- 
des de resistencia”*”, En un registro similar, los ácratas de La Protesta también proclamaron 
su inocencia y explicaron “la intriga frailuna” como una maniobra destinada a tapar “los 
grandes robos de los Ferrocarriles del Estado” y el “bullado desfalco municipal”**, 

En marzo el fiscal Aspillaga pidió penas de veinte años de presidio contra 18 directo: 
res de las sociedades de Oficios Varios y “Los Parias” (entre ellos Víctor Garrido, Francisco 
Pezoa, Luis A. Pardo, Luis A. Soza, Vicente Amorós y Julio E. Valiente) “como autores del 
delito de atentado contra el orden social existente”, y una pena de cinco años y un día de 
presidio contra Teodoro Brown (recientemente aprehendido) como autor del atentado 
contra el Convento de los Padres Carmelitas, pero al cabo de cinco días el juez que ins: 
truía la causa decretó su libertad por no aparecer presunciones ni indicios de su 
participación en dicho atentado”, 

Desde entonces los anarcos continuarían emergiendo. Por esos días el fiscal extendió 
sus acusaciones de constituir asociaciones “contrarias al orden social y las buenas costum- 
bres al Grupo “Los Parias” de Valparaiso y la sociedad “La Protesta”, editora del periódico 
del mismo nombre en la capital“, No obstante la notoriedad alcanzada por los anarquistas 
durante el verano de 1912, sus fuerzas eran aún bastante débiles. El Grupo “Los Parias”, 
por ejemplo, lo habían organizado recién en la primavera de 1911 dos personas -Modesto 
Sepúlveda y Alcídes Stambuck-, sumándose luego el dirigente portuario Juan Onofre Cha: 
morro y “varios compañeros nuevos en la Idea”**!, A los núcleos ya mencionados se agregó 
ese mismo año el Grupo “Los Precursores” de Talca, conformado por siete personas consa- 
gradas a la difusión de folletos y periódicos y a la formación de una biblioteca**, 


e “La represión del anarquismo”, El Mercurio, Valparaíso, 14 de enero de 1912. El debate parlamentario 
se encuentra en Cámara de Diputados. Boletin de las Sesiones Estraordinarias en 1911-12. CN, Santiago, 
Imprenta Nacional, 1912, Sesión 71*, Estraordinaria en 4 de enero de 1912, págs. 1701-1704. Véase 
también José Tomás Guzmán Bezanilla, El anarquismo i la lei, Memoria de prueba para optar al grado 
de Licenciado en Leyes y Ciencias Políticas, Santiago, Imprenta y Encuadernación Chile, 1913, pág. 45, 

el Néstor del Prado, “La persecución clerical”, El Productor, Santiago, marzo de 1912. Una reiteración de 
estos cargos contra los “frailes” se encuentra en “Ilegalidad”, El Productor, Santiago, segunda quince- 
na de marzo de 1912. 

en Luis de Parias, “No somos criminales”, La Protesta, Santiago, febrero de 1912. 

ad “El proceso de los anarquistas, Vista del promotor fiscal Aspillaga (Conclusión)”, El Diario Ilustrado, 
Santiago, 11 de marzo de 1912; “El proceso contra los anarquistas”, El Mercurio, Santiago, 20 de 
marzo de 1912, 


ba “Los anarquistas en Chile”, El Mercurio, Santiago, 7 de marzo de 1912. 

de “El proceso de los anarquistas. Vista del promotor fiscal señor Aspillaga. El Diario Ilustrado, Santiago, 
10 de marzo de 1912. 

se “El último atentado criminal”, El Mercurio, Santiago, 27 de diciembre de 1912; “Los anarquistas en 


Chile”, Santiago, 31 de diciembre de 1912; “A los simpatizantes de La Batalla’ en Talca”, La Batalla, 
Santiago, segunda quincena de marzo de 1914. 
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Quizás lo más significativo en el mundo libertario durante este período de reflujo 
era la notable persistencia del periódico antofagastino Luz y Vida, que desde 1908 venía 
editando el Centro Instructivo de Obreros del mismo nombre**?, En Antofagasta y su 
provincia los militantes de este núcleo (entre ellos Manuel Esteban Aguirre), fundaron o 
consolidaron organizaciones en las que su influencia e impronta se hacía sentir clara- 
mente. En el invierno de 1912 se constituyó la Sociedad de Resistencia de Carpinteros y 
Ramos anexos (que incluía a calafates, barnizadores, talladores, torneros, maquinistas 
de elaboración de madera y otros), con la participación conjunta de anarquistas y socia- 
listasó*, Poco después, en el verano de 1913, se constituyeron en la misma ciudad la 
Sociedad Defensa del Trabajo de Oficios Varios y la Unión de Tipógrafos; en la Oficina 
salitrera Coya, cercana a Tocopilla, se organizó el grupo “Pardiñas”, dedicado a la promo- 
ción de la lectura de “toda clase de ideas modernas” mediante la distribución gratuita 
de revistas y periódicos y la venta de libros a precio de costo, y en el mineral de Chuqui- 
camata se echaron las bases de la Unión de mineros“. Por esa época también se creó el 
Centro de Estudios Sociales “Francisco Ferrer”, encabezado por un “recio y utópico es- 
pañol”, que se propuso difundir adoctrinamiento anarcosindicalista y reivindicar la figura 
de su compatriota ejecutado en 1909 en Cataluña**, 

En 1912 se hizo visible la reactivación del movimiento obrero. La Oficina del Trabajo 
registró 19 huelgas en todo el país, entre ellas, una de carácter general en Punta Arenas, 
del 28 de febrero al 5 de marzo”, y en Santiago y Valparaíso los actos de conmemoración 
del Día de los Trabajadores superaron con creces los del año anterior. En la capital la 
convocatoria había sido realizada por un “Comité Pro 1° de Mayo”, organismo amplio 
que agrupaba desde la Gran FOCH hasta un efímero “Partido Socialista”, pasando por 
mutuales, la Liga de Libre Pensadores y la Sociedad de Resistencia de Oficios Varios en 
la que los anarquistas ejercían una marcada influencia**, El día señalado un numeroso 
grupo de obreros encabezado por una sociedad, que un órgano de prensa calificó de 
“subversiva”, recorrió el centro de la ciudad enarbolando gran número de estandartes, bande- 
ras rojas y pancartas con consignas típicamente anarquistas, hasta llegar a la plazuela 


y Luz y Vida se publicó desde mayo de 1908 hasta septiembre de 1916, con una interrupción entre mayo 
de 1915 y mayo de 1916. 

Joaquín Parrao, “Organización obrera”, Luz y Vida, Antofagasta, agosto de 1912. Los socialistas esta- 
ban representados en la directiva de esta organización -a lo menos- por Luis González, que ocupaba el 
cargo de secretario. “Nuestra protesta” y Los Carpinteros, “Otra protesta”, Luz y Vida, Antofagasta, 
diciembre de 1912. 

e “Actividad obrera”, Luz y Vida, Antofagasta, febrero de 1913; “Actividad obrera”, Luz y Vida, 
Antofagasta, marzo de 1913. 

Iglesias, op. cit., págs. 380 y 385. 

“Estadística de las huelgas ocurridas en el país durante el año de 1912”, en Boletín de la Oficina del 
Trabajo, N°7, Santiago, segundo semestre de 1913, pág. 205. 

“El meeting del 1? de Mayo”, El Mercurio, Santiago, 4 de mayo de 1912; Harambour, ““Jesto y pala- 
bra...”, op. cit., págs. 145-150. 
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de la Recoleta, en donde varios líderes arengaron a los trabajadores antes de terminar 
la manifestación**, Según el parte entregado al Juzgado por la Sección de Seguridad 
de la Policía: 


Los oradores, con palabras violentas, predicaban la destrucción de la actual sociedad, 
de las leyes, de los Poderes Públicos, en una palabra, de todos los derechos y deberes 
consagrados por nuestra Constitución. Ostentaban los representantes de la “Sociedad 
de Oficios Varios’ estandartes en que se leían las siguientes frases: ¡Viva la anarquía! 
- Sin Dios ni Amo, - La Patria mata a sus hijos, y -como injuria grave, que ha conmo- 
vido al público en general, esta otra: “El Ejército es la escuela del Crimen”. 


Ayer, además, obtuvo la Sociedad Oficios Varios la paralización de servicios de la em- 
presa de Tracción Eléctrica, y hoy preside la huelga de operarios de esa empresa, 
incitándoles con prédica[s] subversivas al ataque de obreros que continúan en el tra- 
bajo y a los tranvías que se han podido mantener en circulación*”, 


N DLAICIO 3 
ALLTAR DeLIGA TORO! z 


1 de mayo de 1912 en Santiago. 
Zig-Zag, N° 377, Santiago, 11 de mayo de 1912. 


ii “El 1° de mayo”, Zig-Zag, N°377, Santiago, 11 de mayo de 1912. 
a “La Sociedad Oficios Varios en las últimas manifestaciones subversivas”, El Mercurio, Santiago, 5 de 
mayo de 1912. Destacados en el original. 


236 


“Consignas en el 1” de mayo”. 
Zig-Zag, N° 377, Santiago, 11 de mayo de 1912. 


Pancartas anarquistas en el 1° de mayo de 1912. 
Zig-Zag, N° 377, Santiago, 11 de mayo de 1912. 
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En declaraciones ante el juez del crimen Julio Plaza Ferrand por el sumario derivado 
de esa manifestación, el inspector Heraclio Gómez de la Sección de Seguridad asevoró 
que los oradores (pertenecientes en su totalidad a la Sociedad en Resistencia de Oficios 
Varios) habían incitado a atentar contra el orden social, a dar muerte al General Silva 
Renard por su participación en los sucesos de la Escuela Santa María de Iquique, y a 
asesinar también a las autoridades que habían ordenado la encarcelación de los anat 
quistas con motivo del atentado al Convento de los Padres Carmelitas. Luego de oír estas 
declaraciones, informó El Diario Ilustrado, el juez ordenó el allanamiento de la mentada 
sociedad de resistencia “a fin de recoger los estandartes con inscripciones ultrajantes 
para las instituciones públicas del estado, exhibidos en el mitín y paseados después por 
los manifestantes en un desfile por las calles de la ciudad”®!. 


Estado en que quedó una de las habitaciones del Convento de los Carmelitas Descalzos 
luego de la explosión de una de las bombas. 
Zig-Zag, N° 359, Santiago, 6 de enero de 1912. 


pi “La manifestación anarquista del 1° de Mayo”, El Diario Ilustrado, Santiago, 11 de mayo de 1912. 
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Un anarquista acompañado por agentes de la Policía Secreta en dirección al Juzgado. 
Zig-Zag, N° 359, Santiago, 6 de enero de 1912. 


Uno de los anarquistas aprehendidos declarando ante el juez Julio Plaza Ferrand. 
Zig-Zag, N° 359, Santiago, 6 de enero de 1912. 
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Los policías no exageraban. Algunas fotografías publicadas en la prensa también 
daban cuenta de pancartas y lienzos con esas y otras consignas de marcado tinte anar- 
quista. Así, en las imágenes publicadas por la revista Zig-Zag se destacaba una gran 
pancarta en medio de la multitud que desfilaba por la Alameda de las Delicias procla- 
mando desafiante: ¡Abajo el Servicio Militar Obligatorio! El Ejército es la Escuela del Crimen. 
Protestamos de todas las masacres mundiales cometidas por las autoridades, y otra más pe- 
queña con la característica consigna ácrata Sin Dios ni amo*”. En Valparaiso, en cambio, 
la manifestación obrera tuvo un sesgo más moderado, tranquilo y tradicional, con predo- 
minio de lienzos y pancartas que exigían instrucción para la mujer, guerra a los garitos, 
protección a la infancia y bibliotecas populares, mezclados con los estandartes del Parti- 
do Democrático y la Gran Federación Obrera de Chile y un llamativo lienzo en el que los 
trabajadores anunciaban con orgullo: Paso a los productores™®. 

El 1 de mayo de 1912 sirvió como revelador del proceso de reanimación que venía expe- 
rimentando el movimiento obrero y del repunte que en su seno comenzaba a vivir el 
anarquismo. Los ácratas habían conseguido estructurar varios referentes periodísticos y 
organizativos desde los cuales volvían a agitar con más fuerza que en los años precedentes 
sus principios y consignas. La prensa libertaria contaba en la capital con dos órganos surgi- 
dos más o menos simultáneamente, El Productor y La Protesta, varios centros sociales y 
culturales y una organización de confluencia de trabajadores de distintos oficios, la menta- 
da Sociedad de Resistencia de Oficios Varios, de destacada participación en la manifestación 
del Día Internacional de los Trabajadores y en algunos bullados sucesos posteriores. Hacia 
fines de 1912 y comienzos de 1913 este organismo reunía a poco más de 90 trabajadores 
provenientes de diversos grupos bajo influencia anarquista: aquellos que circulaban en tor- 
no a los periódicos La Protesta, El Productor y La Batalla, los miembros de los Centros 
“Libertad” y “Avance”, del Dramático “Máximo Gorki”, del “Musical Obrero” y del “Luz 
y Vida”, además de personas que no pertenecían a ninguna asociación. Según Alberto 
Harambour, la Sociedad de Resistencia de Oficios Varios compuesta principalmente por 
carpinteros, zapateros, herreros, mecánicos, carroceros, peluqueros, canteros y tipógrafos- 
centraba su acción en la organización de conferencias y agitación contra la represión inter- 
nacional, el militarismo nacionalista y la necesidad de organizarse y defender los derechos 
de los trabajadores. Aunque fracasó en su intento por contar con un periódico propio, logró 
editar folletos y sus miembros publicaron artículos en la prensa nacional y extranjera. Sus 
características eran similares a las de otras organizaciones impulsadas por los anarquistas, 
siendo una suerte de “unión amplia de sujetos de sensibilidades comunes no univocas, un 
espacio de militancia social más allá del oficio, del establecimiento o de la rama de produc- 
ción, donde confluyeron los distintos “Grupos” santiaguinos de agitación y propaganda”**, 


s “El 1° de Mayo”, op. cit. 

pi “De Valparaíso. El 1° de Mayo”, Zig-Zag, N°377, Santiago, 11 de mayo de 1912. Véase también, “La 
fiesta del trabajo”, El Mercurio, Valparaiso, 2 de mayo de 1912. 

Harambour, “La Sociedad en Resistencia...”, op. cit., págs. 194-201. 
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Efraín Plaza Olmedo en manos de la policía. 
El Diario Ilustrado, Santiago, 12 de julio de 1912. 
Gentileza de Alberto Harambour Ross. 


“Patriotas y anarquistas”, 
Sucesos, Valparaíso, N° 516, 25 de julio de 1912. 
Gentileza de Alberto Harambour Ross. 
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¿Todas las formas de lucha? 


La Sociedad en Resistencia de Oficios Varios junto con proponerse el logro de reivin- 
dicaciones como la jornada de 8 horas, la prohibición del trabajo de los menores de 15 
años y el trabajo a piezas, declaraba su aceptación de la lucha de clases y de la huelga, el 
boicot y el sabotaje por medio de la acción directa como medios de lucha. Al igual que 
muchas otras sociedades de -o en- resistencia, la de Oficios Varios era la típica organiza- 
ción bajo influencia anarquista que convocaba de manera amplia a elementos radicales 
que podían tener discrepancias importantes sobre principios políticos y medios de ac- 
ción, tal como se demuestra en un estudio realizado por Harambour. 

Así, Víctor Garrido (principal sospechoso del atentado contra el Convento de los Pa- 
dres Carmelitas Descalzos en Santiago, autodefinido como “anarquista”), defendía el 
sabotaje entendido como “la destrucción de los útiles, materiales, herramientas y ma 
quinarias hecha por los operarios cuando el patrón se porta mal”. Contradictoriamento 
con su rechazo de la política, los “gobiernos constituidos por la fuerza” y la mediación 
del Estado entre el capital y el trabajo, Garrido definía al anarquismo como “la comuni- 
dad de bienes pero bajo la dirección de un gobierno en el que tendrían participación 
todos los que producen”. Francisco Pezoa sostenía que cualquier forma de sabotaje du- 
bía descartarse debido a la identidad de intereses entre patrones y trabajadores en función 
de la necesidad social de la producción. El veterano Luis A. Soza, propietario por esu 
época de La Protesta, al igual que Pezoa, basaba su anarquismo en el postulado de la 
supresión de los gobiernos y la propiedad individual, pero estimaba que ello solo se 
alcanzaría “después de una larga evolución, proscribiendo toda violencia y todo atenta: 
do contra el orden social actual y usando como medios solo la difusión de las ideas 
anarquistas y la instrucción del pueblo”, llegando a aceptar para su época los gobiernos 
y la propiedad individual que consideraba injustas. Más moderada aún era la posición 
del carpintero Vicente Amoró, secretario general en el momento del atentado, quien 
afirmó no ser anarquista ni compartir las ideas del anarquismo, y suscribir el Reglamen- 
to de la Sociedad de Oficios Varios según su propio modo de pensar, esto es, “la lucha 
entre el capital y el trabajo, sin aceptar medio de violencia alguno”*. 

En síntesis, como explica Harambour, mientras unos como Carvajal afirmaban que 
todos los socios de la Sociedad de Oficios Varios defendían la lucha de clases, o que 
habían participado en el levantamiento de 1905 (como Carvajal, Brown, Garrido), o que 
eran anarquistas y aceptaban el sabotaje (como el mismo Garrido); otros, como Pezoa, 


es Op. cit., págs. 194-197, No obstante su negativa a reconocer al juez su calidad de anarquista, Amoró (u 
Amorós, según algunas fuentes) sería bien conocido posteriormente en la corriente anarcosindicalista. 
Cinthia Rodríguez lo sindica como uno de los principales líderes de la Unión en Resistencia de Labra: 
dores en Madera de Santiago, organización anarcosindicalista autónoma que se unió a la IWW a co: 
mienzos de 1920. Rodríguez Toledo, op. cit., pág. 43. 
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se definían como ácratas “pero filosóficos”, o “pacíficos? (Soza), o incluso algunos, como 
Guardia y Amoró, dirían que no eran anarquistas, que lo habían sido hasta que habían 
entendido que era necesario el Estado y la política, y que no habían participado en las 
jornadas de 1905 por su destrucción “absurda” (Pardo), o que no eran sino sindicalistas o 
evolucionistas (Muñoz). También hubo quien señalara -como lo hizo Enrique Díaz Vera, 
futuro secretario general de la FOCH clasista-, que siempre había combatido a los anar- 
quistas, dando los nombres de quienes a su parecer lo eran, 


Las diferencias que se apreciaban entre las distintas personas sospechosas de ha- 
her cometido el atentado contra el convento eran el reflejo de la diversidad existente 
en el seno de la corriente libertaria y en su área de influencia. Hacia 1912-1913 estas 
discrepancias se expresaban en distintos órganos de prensa publicados en la capital. 
Así, en El Productor -que comenzó a aparecer en marzo de 1912- se difundían posicio- 
nes típicamente ácratas como el rechazo el servicio militar, la denuncia de la “mentira 
patriótica”, la postulación de un “sistema anárquico-comunista” sin gobierno de nin- 
guna clase y la reivindicación de la acción directa y de la violencia como medios de 
lucha obrera**”, En La Protesta, en cambio, “Luis de Parias” (probable seudónimo de 
Luis A. Soza), atribuyendo la división reinante en las filas libertarias y en las socieda- 
des de resistencia a la acción “ponzoñosa de la hidra policíaca”, llamaba a sus 
compañeros a repeler el ataque “no con los medios de violencia ni exaltaciones”, sino 
con los “propios medios científicos y racionales”, mediante la organización, educación 
y propaganda“. Y desde fines del mismo año La Batalla -que demostraba a través de 
sus informaciones y corresponsalías mantener una amplia gama de contactos interna- 
cionales-, encarnó posiciones más radicales. Los gestores del nuevo periódico ácrata 
criticaron el apoyo brindado por sus compañeros de El Productor al “Pope Julio”, cura 
disidente de la Iglesia Católica que desde 1905 venía desarrollando una inédita agita- 
ción entre los sectores populares%”, Además, los redactores de La Batalla daban un 
contenido más enérgico y preciso a sus exhortaciones sobre el empleo de la violencia: 
su uso era legítimo no solo en actividades de boicot y de sabotaje sino también en 
ciertas circunstancias contra el Estado y sus representantes. De este modo, cuando 
cuatro anarquistas fueron encarcelados a raíz de su participación en una manifesta- 
ción realizada en Santiago el 22 de diciembre de 1912 para conmemorar el quinto 
aniversario de la masacre de la Escuela Santa María de Iquique, La Batalla llamó a un 
armamento general de los sectores populares: 


Harambour, “Jesto y palabra...”, op. cit., pág. 161. 

e “¡Abajo el servicio militar!”, El Productor, Santiago, 1 de mayo de 1912; “La mentira patriótica”, El 
Productor, Santiago, septiembre de 1912; “El derecho de los trabajadores”, El Productor, Santiago, 
octubre de 1912; “Ecos de la última huelga”, El Productor, Santiago, abril de 1913. 

an Luis de Parias, “Hagamos una buena obra”, La Protesta, Santiago, octubre de 1912. 

.. Daniel Antuñano, “Las conferencias de “El Productor”, La Batalla, Santiago, primera quincena de 

enero de 1913. 
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Pueblo, hoy es día que todos debemos andar armados, cada cual con su arma: así 
seremos tan fuertes como las autoridades y nos respetarán; pues debemos ser violentos 
mientras los de arriba sean violentos, 


En la misma edición se publicaron extractos de un manifiesto difundido profusamen- 
te por aquellos días en las calles de la capital en el que se emplazaba a las autoridades a 
liberar a los detenidos. En caso de que ello no ocurriera, sostenían sus autores: 


[...] la dinamita golpeará a vuestros muros y en vuestros oídos, canallas; servidores de 
un pueblo que yace saqueado por la impunidad criminal de vosotros. 


Toda responsabilidad pesará sobre vosotros. Si mueren hombres, mujeres y niños, voso- 
tros responderéis. 


Dos cosas se esperan, pues: nosotros, la libertad de nuestros compañeros o vosotros la 
acción de la dinamita“. 


Al atardecer del sábado 13 de julio de 1912, en pleno centro de la capital, en la 
intersección de las calles Huérfanos y Ahumada, por donde paseaban “muchos centena. 
res de familias y jóvenes de la aristocracia santiaguina”, el obrero anarcoindividualista 
Efraín Plaza Olmedo abrió fuego al azar matando a dos jóvenes. La conmoción pública 
fue aún más grande que la provocada por el atentado dinamitero contra el convento do 
los Carmelitas. Los partidarios del orden social agrupados en la “Federación Patriótica 
de Chile” se agitaron, organizaron una manifestación, pidieron mano dura, el voto inme- 
diato de una Ley de Residencia, la expulsión de todos los anarquistas el país y el castigo 
ejemplar del asesino'*?, A la misma hora en que se reunían los “patriotas”, y a solo una 
cuadra de distancia, los ácratas organizaron una contramanifestación. Numerosos adhe: 
rentes de la Sociedad de Resistencia de Oficios Varios, del Centro de Estudios Sociales 
“Francisco Ferrer” y de otras instituciones obreras acudieron al llamado de los anarquis- 
tas. Algunos dirigentes subieron a un escaño, uno de ellos izó una bandera roja y otro 
arengó a sus compañeros. Un grupo de jóvenes, al parecer desprendido del meeting de la 
“Federación Patriótica”, increpó a los libertarios, produciéndose varios incidentes. Un 
“anarquista exaltado” habría entonces sacado un revólver para hacer fuego sobre uno 
de los jóvenes, pero fue detenido por la policía, al igual que otros dos ácratas, entre ellos, 
el joven Voltaire Argandoña, que con el correr del tiempo llegaría a tener una destacada 
figuración en el ambiente libertario®®. 


més “Santiago. Asalto por la policía de la cuarta comisaría al mitin de protesta sobre la masacre de Iquique", 
La Batalla, Santiago, primera quincena de enero de 1913. 

m “¿Quién nos defiende?”, La Batalla, Santiago, primera quincena de enero de 1913. 

tagd “El sangriento suceso del sábado”, El Mercurio, Santiago, 15 de julio de 1912; “El crimen de la calle 
Huérfanos”, El Mercurio, Santiago, 16, 18 y 20 de julio de 1912; “El meeting de hoy”, El Mercurio, 
Santiago, 21 de julio de 1912; “El meeting de ayer”, El Mercurio, Santiago, 22 de julio de 1912; “Notat 
de actualidad. ¿Anarquismo?”, Zig-Zag, N°388, Santiago, 27 de julio de 1912. 

rn “Los anarquistas en acción”, El Mercurio, Santiago, 22 de julio de 1912. 
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El doble crimen de la calle Ahumada puso de relieve las diferencias existentes al 
mterior del campo anarquista. Aunque el autor de este doble crimen fue motejado de 
“loco” y “degenerado” por la mayoría de la prensa, lo cierto es que Plaza Olmedo reivin- 
dicó el atentado y explicó al juez que lo había hecho como un gesto de venganza por la 
indignación que le había producido la inacción de la clase dominante ante la muerte de 
cuarenta trabajadores ocurrida pocos días antes en un accidente en el mineral de “El 
cniente”. El hecho profundizó una división de aguas en el movimiento obrero y en los 
propios medios anarcos. El periódico ácrata Luz y Vida de Antofagasta justificó el cri- 
men buscando sus causas en las injusticias sociales. En la capital, El Productor consideró 
a Plaza Olmedo como a “un compañero” al que “la sociedad” había “maleado”; La Pro- 
testa guardó silencio antes de extinguirse en noviembre, y La Batalla, que comenzó a 
editarse por esos mismos días, justificó plenamente el acto, calificando a su autor de 
“hermano” y “justiciero”. El crimen de Plaza Olmedo exacerbó las diferencias entre las 
distintas posiciones que se enfrentaban al interior del mundo libertario, en constante 
crecimiento desde el atentado a los Padres Carmelitas”. 

Pocos días después, el anarquista Víctor Garrido fue detenido por la policía en la vía 
pública a causa de una pelea con un sargento del regimiento Cazadores a quien dejó 
herido en una pierna. En poder de Garrido la policía encontró una guía de Santiago, 
planos de dos importantes teatros, “con indicaciones particulares sobre los puntos de 
acceso y escape”, y un poder conferido por Plaza Olmedo para que lo representara judi- 
cialmente. En su interrogatorio Garrido reconoció el enfrentamiento con el militar y declaró 
su odio al Ejército, razón por la cual no había hecho el Servicio Militar Obligatorio**, 

La renovada actividad ácrata colocó nuevamente en el tapete de la discusión entre 
los sectores de la elite dirigente la idea de dotar al país de una Ley de Residencia para 
reprimir a los anarquistas y subversivos, y de una legislación social para mejorar la 
condición popular como estrategia preventiva**. Un “caballero porteño” recién regresa- 
do de un viaje por Europa planteó a través de la prensa la necesidad de un procedimiento 
rápido, casi expeditivo, en los procesos por atentados criminales, que redujera el térmi- 
no probatorio a cinco días; a dos días el plazo para acusar y para responder de la 
acusación, y la obligación del juez de fallar en un plazo perentorio. Según esta proposi- 
ción, las apelaciones debían verse de preferencia ante las Cortes, llegando quizás a 
suprimir el recurso de casación”. Debería también establecerse que para esos delitos 


Harambour, ““Jesto y palabra...”, op. cit., pág. 159. 
“Actualidades. Aprehensión de un anarquista”, El Diario Ilustrado, Santiago, 25 de julio de 1912. 

x “Debe dictarse una ley de residencia. La defensa contra el anarquismo”, El Mercurio, Valparaíso, 19 
de julio de 1912; “Algo más sobre la ley de residencia”, El Mercurio, 23 de julio de 1912. Sobre el 
surgimiento de la legislación social como estrategia de control social y los debates que provocó en el 
movimiento obrero y popular, ver Grez, “El escarpado camino...”, op. cit. 

“La represión del anarquista. Necesidad de un procedimiento rápido en los procesos criminales por 
atentados”, El Mercurio, Valparaíso, 28 de julio de 1912. 
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no fuera necesaria la unanimidad de votos de las Cortes para aplicar la pena de muerte, 
sino una mayoría simple, cuidando hasta los detalles de las ejecuciones que resultaran 
de dichos procesos a fin de no producir efectos contraproducentes: 


La única manera de satisfacer la vindicta pública y de intimidar, es la de hacer un 
proceso rápido y aplicar la pena en el menor tiempo posible. 


Debe también, en general, no darle la publicidad a las ejecuciones, no permitir ni 
siquiera la entrada a los periodistas. Nada de relaciones ostentosas, nada de fotogra- 
fías; solamente debe avisarse al público que “fulano de tal, autor de tal atentado 
anarquista, fue fusilado hoy a tal hora”. Así se evitará la apoteosis de los anarquistas, 
se evitará la propaganda que pudieran hacer desde el banquillo'*. 


POE 
1 PE KAN 
E 


Caricatura “Zapateros anarquistas”. 
Zig-Zag, N° 359, Santiago, 6 de enero de 1912. 


es Ibid. 
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El repunte ácrata también puso en alerta a los servicios de seguridad del Estado. 
Como de costumbre, las autoridades inquirieron a la policía acerca de este renacer de la 
agitación revolucionaria. Para la Sección de Seguridad de la Policía santiaguina no fue 
difícil obtener las informaciones que requería el Intendente de Santiago ya que los li- 
bertarios seguían desarrollando la mayoría de sus actividades a rostro descubierto. A 
comienzos de noviembre de 1912 el jefe de Seguridad de la capital informó a la máxima 
autoridad provincial que las personas que habían hablado en el meeting celebrado el 
domingo 27 de octubre para protestar por la matanza de mapuches en Forrahue perpe- 
trada pocos días antes por carabineros*”, habían sido Carlos Guerrero (presidente del 
Comité Organizador de la manifestación), José del T. Ibarra, Pedro Ortúzar, Luis A. Par- 
do, Laureano Carvajal y Sabino Sepúlveda, “todos muy conocidos como agitadores de los 
gremios obreros”. La proclama de convocatoria, puntualizaba el oficial, la había manda- 
do imprimir Moisés Pascual a la imprenta de Víctor Caldera, agregando que el editor y 
uno de los redactores de La Protesta era Luis A. Soza, y sus colaboradores Manuel J. 
Montenegro y Rafael Tarragó. Los artículos del N° 25 firmados por “L a T”, “Meslier”, 
“Luis de Parias” y “V. O, Claro”, habían sido escritos por Soza, quien además componía 
el periódico en su propia casa antes de enviarlo a las prensas de la Imprenta Franklin de 
Nicolás Rodríguez cuyo gerente era Leonardo Silva. El periódico El Productor se editaba 
en la Imprenta de Delfín Aguilera situada en la calle Eleuterio Ramírez 925, y sus redac- 
lores responsables eran el joyero Abel Martínez, de la Población del Carmen, el pintor 
Ramón Muñoz, y el carpintero Luis A. Pardo, domiciliado en Esmeralda 757%, 

Luis A. Pardo de El Productor y Luis A. Soza, Manuel J. Montenegro y Nicolás Rodrí- 
guez de La Protesta eran militantes de la vieja generación anarquista, la que desde el 
cambio de siglo venía difundiendo “la Idea” contra viento y marea. Los otros eran aque- 
llos que en los últimos años, especialmente durante los tiempos de reflujo, se habían 
convertido al ideal libertario. Juntos estaban tratando de estructurar una alternativa 
revolucionaria de acuerdo a las nuevas condiciones y desafíos de la lucha social. 


Una nueva expansión en Santiago y Valparaíso 


A pesar del repunte experimentado por los anarquistas, hacia fines de 1912 el pano- 
rama que ofrecían sus fuerzas, aún débiles y divididas en grupos que a menudo rivalizaban 


cea La intervención de carabineros para desalojar a mapuches de tierras en disputa entre los indígenas y 
un latifundista de Forrahue, acarreó el 19 de octubre de 1912 el trágico saldo de 15 mapuches muer- 
tos (ocho mujeres y siete hombres) y una cifra algo menor de heridos. Sobre estos luctuosos sucesos, 
véase Jorge Vergara Del Solar, “La matanza de Forrahue y la ocupación de las tierras huilliche”, tesis 
para optar al grado de Licenciado en Antropología, Valdivia, Universidad Austral de Chile, 1991. 

1520 AHN, FIS, vol. 295 (noviembre de 1912), oficio N°295, Prefectura de Policía de Santiago, Santiago, 4 
de noviembre de 1912, s.f. 
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o no cooperaban entre sí, era constatado sin concesiones triunfalistas por “Luis de Pa- 
rias” en La Protesta: 


Por más que los libertarios de Santiago y otros puntos del país, nos empeñamos en hacer 
creer que hacemos obra de redención, muy a pesar nuestro, tendremos que inclinarnos 
reverentes ante la realidad de los hechos y admitir que la verdad nos diga que es inexacto. 


Para los que tienen el fantástico amor propio en sí, éste mi concepto, aparecerá como 
inverosímil y grave insulto; pero para convencernos, miremos despasionadamente el 
campo obrero y veremos allí la acción de nuestra obra que se hace tan imperceptible, 
que solo puedo comprarla a los pálidos y débiles rayos de luz que despide la recién 
naciente luna para iluminar la bóveda en negras y borrascosas noches de invierno. 


El campo obrero lo hemos abandonado y entregado a la inclemencia inaudita del 
insaciable y avaro capitalismo, sin parar mientes en que la grandeza de nuestro ideal 
consiste en defender las victimas y herir de muerte al victimario”. 


El articulista se preguntaba dónde estaba “la obra de real y perseverante acción” de 
los anarquistas y su respuesta era categórica: no la veía. Solo percibía “las discusiones 
vagas e inútiles mezcladas con recelos fantásticos”, que dejaban “entrever el amor pro- 
pio, la pretensión y la envidia”; disputas por “la super-hombría y la figura” y deslindamiento 
de responsabilidades que “solo habían flotado en el delirio de las mentes ofuscadas”*?, 

No obstante estos problemas, el universo libertario capitalino convergía en torno a 
ciertas instancias como la ya mencionada Sociedad de Resistencia de Oficios Varios o el 
Centro de Estudios Sociales “Francisco Ferrer”, creado en 191287, donde se destacaban 
el poeta popular Francisco Pezoa y algunos jóvenes intelectuales como los literatos Ma- 
nuel Rojas, José Santos González Vera y José Domingo Gómez Rojas””*, Y sobrepasando 
el marco de las organizaciones, ciertas iniciativas, como las movilizaciones contra el mi- 
litarismo y el servicio militar, que también cobraron vuelo en 1912, convocaban al 
heterogéneo mundo ácrata y a su radio de influencia social", 


en Luis de Parias, “Hagamos una buena obra”, op. cit. 
672 Ibid. 
573 “Varias. El C. de E. S. ‘Francisco Ferrer”, La Batalla, Santiago, primera quincena de enero de 1913. 


6/4 Antonio Acevedo Hernández diría que el poeta Gómez Rojas “tenía la virtud o defecto, de estar en 
todas partes. ¡En todas partes! Entre los políticos, en los Ateneos, entre los estudiantes. ¡En todas 
partes!”. Antonio Acevedo Hernández, Prólogo a Domingo Gómez Rojas, Elegías, op. cit., pág. 17. Sobre 
José Domingo Gómez Rojas y su militancia ácrata no desprovista de ciertas contradicciones -como su 
cristianismo protestante y su posterior pertenencia simultánea a la Juventud Radical y a la 
anarcosindicalista IWW-, véase el estudio de Fabio Moraga Valle y Carlos Vega Delgado, José Domingo 
Gómez Rojas. Vida y obra, Punta Arenas, Editorial Atelí, 1997. Una serie de textos anarquistas de Ma- 
nuel Rojas y José Santos González Vera se encuentran en la antología de Carmen Soria (compilación), 
Letras anarquistas. Artículos periodísticos y otros escritos inéditos. José Santos González Vera, Manuel Rojas, 
Santiago, Planeta, 2005. 

eis “Meeting anarquista”, El Mercurio, Santiago, 28 de octubre de 1912. 
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La presencia anarquista en Santiago creció notoriamente en 1912 y 1913 en la agi- 
tación callejera, en huelgas, en meetings y en las ventas organizadas de sus periódicos 
en el centro de la ciudad. Así, en medio del tradicional receso estival, a la hora de 
siesta del 16 de febrero de 1913, al pie de la estatua de San Martín situada en la 
Alameda, se juntaron unos treinta “individuos de ideas libertarias” para intercambiar 
opiniones sobre la participación de los obreros en la Revolución mexicana y la intro- 
misión de Estados Unidos en México. Según El Diario Ilustrado, “atraídos por los fogosos 
discursos de cuatro oradores, se reunieron como un centenar de obreros que separada- 
mente se ocuparon de estudiar la situación actual del proletariado”, desarrollándose 
todo de manera tranquila gracias a la presencia de la policía que recogió gran canti- 
dad de ejemplares de los periódicos La Batalla y El Precursor, profusamente difundidos 
por los libertarios?”*, Al mes siguiente, durante la huelga que llevaron a cabo los tran- 
viarios, El Mercurio advirtió que se empezaba “a notar en las manifestaciones una 
cierta tendencia anarquista”, a la cual se sindicaba como culpable de “desvirtuar la 
verdadera indole del movimiento”, de modo tal que durante uno de los meetings orga- 
nizados por los huelguistas en la Alameda de las Delicias, además de los “atrevidos 
discursos en los que campeaban ideas anárquicas”, la policía se había visto obligada a 
arrebatarles una gran bandera roja?”. 

Paralelamente, en Valparaíso los ácratas levantaban cabeza a través de la acción del 
Centro de Propaganda Social Obrera. Hacia el término de 1912 este referente había 
constituido los gremios de Metalúrgicos en Resistencia, Zapateros y la Unión de Estiba- 
dores y Gentes de Mar, basándose en una innovación a las formas tradicionales de 
organización que consistía en abolir el pago de cuotas (incluso de inscripción) y de cajas 
de resistencia, a fin de acabar con la desconfianza en los encargados de las comisiones 
administrativas”? Según lo expuesto en un manifiesto de la Unión de Estibadores y 
Gente de Mar, aquella era la mejor manera “para surgir”, por cuanto toda protección a 
los socios en casos de enfermedad, muerte, prisión arbitraria, atropello patronal o de las 
autoridades marítimas, se haría “de mutuo acuerdo, y los gastos por erogaciones volun- 
tarias al alcance de cada trabajador”*”?. Por esos días se organizó también un comité 
pro-presos destinado a ayudar a los camaradas que cayeran detenidos “en las luchas por 
cuestiones sociales”*%, 


e “Actualidades. Mitín anarquista”, El Diario Ilustrado, Santiago, 17 de febrero de 1913. 

sr “La huelga del personal de tranvías”, El Mercurio, Santiago, 26 de marzo de 1913. 

673 “El Centro de Propaganda Social Obrera”, La Batalla, Santiago, primera quincena de enero de 1913. 
Parece que inicialmente en el directorio de esta institución participaban trabajadores de distintas 
tendencias, entre ellos el ex demócrata Juan Onofre Chamorro, recientemente convertido al anar- 
quismo. La lista completa de los dirigentes elegidos a mediados de mayo de 1912 aparece en “Centro 
de Propaganda Social Obrera”, El Mercurio, Valparaíso, 14 de mayo de 1912. 

“De un manifiesto de la gente de mar”, La Batalla, Santiago, primera quincena de enero de 1913. 

iái “Actividad obrera”, Luz y Vida, Antofagasta, febrero de 1913, op. cit. 
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La nueva expansión del anarquismo en Valparaíso se llevó a cabo mediante los méto 
dos ya probados en años anteriores: propaganda, organización de sociedades de resistencia 
y difusión de “la Idea” a través de charlas y conferencias en los locales de ciertos gre- 
mios donde los libertarios detentaban posiciones influyentes para desde allí irradiar 
hacia distintos sectores de trabajadores. Un buen ejemplo de cómo se realizaban esas 
actividades, muy ilustrativo del imaginario de sus impulsores, se encuentra en el infor 
me que La Batalla dio acerca de una conferencia organizada por sus camaradas porteños 
en los primeros días de 1913: 


Como estaba anunciada, ante una enorme concurrencia de trabajadores metalúrgi- 
cos, se llevó a efecto el domingo 12 de enero del presente año en la “Sociedad Unión de 
Fundidores' una importante conferencia sobre Organización Gremial en Resistencia 
que leyó el compañero M. Oyarzún, en la cual, focos de luz vinieron a iluminar los 
cerebros, oscurecidos por la ignorancia de tantos siglos en que están vegetando los 
trabajadores de los distintos gremios. 


Los compañeros metalúrgicos, con bastante interés y entusiasmo, escucharon gustosos 
la disertación, sobre medios de lucha, para llegar a una completa emancipación; como 
también otros compañeros que aportaron con sus razonados conocimientos. 


Se dejó expuesto con bastante claridad que el único camino que les resta a los trabaja- 
dores para conquistar sus derechos como hombres libres y productores es la Organización 
Gremial en Resistencia, propendiendo por todos los medios posibles instruir a todos los 
trabajadores, mediante las conferencias, periódicos y folletos, para que estén prepara- 
dos moral e intelectual [sic], el día que se presente la gran batalla decisiva que traerá 
la victoria y la felicidad a toda la humanidad”. 


La novata columna vertebral del anarquismo en Valparaíso emergió a la luz pública 
con motivo de la celebración del 1 de mayo de ese año. Los libertarios prepararon la 
jornada en el local de la Unión de Resistencia del Personal de Tranvías de la Tracción 
Eléctrica. En los días previos a esa efeméride el gremio tranviario acordó paralizar la 
ciudad y, como ya era costumbre, un Comité pro Primero de mayo conformado por los 
anarquistas Juan Chamorro, José A. Valencia, Abel Cruz Cañas, Pedro Ortúzar y Modesto 
Oyarzún organizó la convocatoria a un gran acto público. La manifestación del Día de los 
Trabajadores fue impresionante. Junto a las sociedades de resistencia desfilaron las insti 
tuciones anarquistas “Los Parias”, el Centro de Propaganda Ácrata, el Centro de 
Propaganda Social Cabrero y la agrupación de Valparaiso del recientemente fundado Par 
tido Obrero Socialista. Los 15.000 asistentes ovacionaron a los oradores, especialmente al 
joven poeta ácrata José Domingo Gómez Rojas, representante de La Batalla santiaguina, 
que pronunció una arenga lírica. Aunque la marcha se desarrolló de manera pacífica, 


pad “Valparaíso. Al gremio de zapateros. Un jefe déspota. Conferencia en la S. U. de Fundidores”, La 
Batalla, Santiago, segunda quincena de enero de 1913. 
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«algunos altercados menores entre anarquistas y la policía culminaron con el encarcela- 
miento del dirigente portuario Juan Onofre Chamorro, presidente del comité organizador, 
y de José Segundo García de la Huerta, quien ya había sufrido una breve detención en la 
mañana de ese mismo día por repartir proclamas. Ante las protestas de los manifestan- 
tes, Chamorro fue puesto en libertad y posteriormente, gracias a la amenaza de huelga 
general De la Huerta también fue liberado**, 

El renacimiento de las luchas populares era notorio. El impacto negativo de la ma- 
tanza iquiqueña de 1907 tendía a diluirse con el transcurso de los años y el ciclo de 
prosperidad económica terminó hacia fines de 1912, produciéndose en el bienio siguien- 
te una fase económica depresiva más profunda que las pequeñas crisis anteriores. La 
demanda europea de salitre, base de la economía nacional, empezó a bajar en 1913, 
provocando la caída de precios. En el primer semestre de 1914 este fenómeno se agudizó 
y alcanzó niveles extremos luego del estallido de la Primera Guerra Mundial, generando 
gran cesantía e inquietud social. La reactivación de la producción de nitrato comenzaría 
recién a partir de marzo de 1915, debido a la expansión de las industrias de explosivos 
estimuladas por la Gran Guerra Europea”. Por eso, antes que la cesantía alcanzara nive- 
les desmesurados, los trabajadores redoblaron su actividad reivindicativa. 

Durante 1913 el nuevo flujo del movimiento obrero que venía anunciándose desde el 
año anterior, volvió a infundir optimismo en las filas anarquistas. Desde Santiago el 
periódico La Batalla estimulaba la resurrección de la corriente libertaria en Valparaíso 
dando difusión a las actividades de sus compañeros porteños. Sobreponiéndose a la re- 
presión que en más de una oportunidad los llevó detenidos a los cuarteles policiales, los 
acratas persistieron en vender el periódico en el centro de la capital. Según informaba 
El Mercurio, a mediados de octubre de ese año, en varias ocasiones se habían producido 
conflictos “con motivo de los procedimientos empleados por los anarcos para propagar 
sus ideas”, especialmente durante las ventas callejeras de La Batalla. Por aquellos días 
la policía aprehendió a uno de los difusores de la publicación, pero Luis A. Pardo y algu- 
nas mujeres que también vendían el periódico intentaron liberar a su compañero. Pardo, 
que atacó a pedradas al guardián, y las mujeres que lo secundaron fueron detenidos?*. 


“La celebración del 1? de mayo en Valparaíso”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de mayo de 1913. 
Un análisis de la vida económica chilena entre 1912 y 1915 se encuentra en Vial, op. cit., vol. IL, págs. 
534-554. 

“Crónica de Santiago”, “Sin protesta. Al señor Intendente” y “Miscelánea, ‘La Batalla’ por las calles 
de Santiago”, La Batalla, Santiago, primera quincena de noviembre de 1913; “Persecuciones a “La 
Batalla”, La Batalla, Santiago, 10 de noviembre de 1913; “Un atropello”, La Batalla, Santiago, segun- 
da quincena de marzo de 1914, 

“Propaganda anarquista. Desórdenes en la vía pública”, El Mercurio, Santiago, 14 de octubre de 1913; 
“Anarquistas que atacan a la policía en pleno centro de la ciudad”, El Chileno, Santiago, 14 de octubre 
de 1913. La versión anarquista de estos hechos fue dada a conocer en “Crónica de Santiago”, op. cit. 
en la nota anterior. En ese artículo se señala que los detenidos, además de Luis Pardo, fueron Voltaire 
Argandoña, Francisco Noguero y tres “compañeras” cuyos nombres se ignoraban. 
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La audacia de los anarcos producía indignadas reacciones entre los partidarios máx 
duros del orden social. Uno de ellos, el almirante Alberto Silva Palma, en octubre escri- 
bió una carta pública al Intendente de Santiago para denunciar que un domingo de esu 
mes en la Quinta Normal, un ácrata extranjero, “con todo descaro y sinvergijenzura y en 
presencia de la impertérrita policía, vendía y propalaba en voz alta un diario anarquistu 
bajo el título de “La Batalla’, en el que como base fundamental, tenía el lema: ‘no hay 
Dios ni Patria'”. Y la misma escena se había repetido al día siguiente en la Plaza du 
Armas, lo que llevaba al almirante a preguntarse cómo era posible que un pueblo esen- 
cialmente patriótico tolerara “tal atentado”. Si las leyes no prohibían estas actividades, 
agregó el alto oficial naval: 


[...] es menester buscar alguna fórmula cómo echar mano de ellos y extirparlos, y si la 
autoridad no lo hace, es necesario que los ciudadanos, que el pueblo por sí mismo, por 
nuestra tranquilidad y bienestar, tomemos cartas, y donde quiera los encontremos, ir- 
nos sobre ellos, arrebatarles, destrozarles esos inmundos papeles, haciéndoles sentir en 
forma práctica e inmediata que este pueblo patriota no está dispuesto a tolerar que esos 
extranjeros hambrientos vengan a inocularnos nocivos y perturbadores principios**, 


La colaboración entre los ácratas santiaguinos y porteños era muy estrecha. Estos últi- 
mos retribuían la solidaridad que recibían del periódico capitalino a través de una Agrupación 
“Pro-Batalla” que organizó varias veladas culturales destinadas a reunir fondos en su apo 
yo%”. El optimismo crecía entre los libertarios; a mediados de año afirmaban jubilosos que 
en Valparaíso se notaba un “florecimiento de la organización y propaganda obrera [...] dig: 
na de ser tomada en cuenta”, poniendo como ejemplo la actividad de las sociedades de 
resistencia de los tranviarios y de los vendedores de diarios, siendo esta última de muy 
reciente formación**, En diciembre los anarquistas porteños se congratulaban del “resurgl- 
miento obrero” y anunciaban “los estremecimientos que preceden a los partos fecundos”*, 

Los resultados de la huelga general de octubre y noviembre, originada por el rechazo 
a la decisión gubernamental de fotografiar a los trabajadores de los ferrocarriles estata: 
les, confirmaron estas esperanzas. La primera de las “huelgas del mono”*%, que estalló 


.. “Los anarquistas en Santiago”, El Mercurio, Santiago, 15 de octubre de 1913. El “anarquista extranje' 
ro” mencionado por el almirante era el español José Clota, que entregó su propia versión de los 
hechos por medio de una carta abierta publicada en el principal periódico ácrata santiaguino. José 
Clota, “Carta abierta al Almirante Silva Palma”, La Batalla, Santiago, primera quincena de noviem: 
bre de 1913. 

n “Acción social. Valparaíso. Movimiento anarquista y obrero”, La Batalla, Santiago, primera quincena 
de julio de 1913. 

s Xabrich, “Valparaíso. Organización obrera”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de junio de 1913, 

>. Ciau, “¡Por fin!”, La Batalla, Santiago, primera quincena de diciembre de 1913. 

tai Una visión sinóptica de estas huelgas en Ortiz Letelier, op. cit., págs. 209-212. Véase también, sobre la 
huelga de 1913, Eduardo Godoy Sepúlveda, “La “huelga del mono' en Valparaíso (1913): del retrata 
obligatorio a la huelga general”, Santiago, 2007 (inédito). 
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cl 16 de octubre en Valparaíso, se extendió en los días siguientes hacia las faenas portua- 
rias, la fábrica de galletas Hucke Hermanos, la Compañía de Tabacos, la Refinería de 
Azúcar de Viña del Mar, la Fundición Balfour, Lyon y Cía., la Compañía Sudamericana de 
Vapores, la Fábrica de Paños, la Fundición Nacional de Juan Fernández y otras indus- 
trias y servicios, convirtiéndose en huelga general que permitió el logro de importantes 
conquistas en muchas fábricas y faenas'”. Los ácratas participaron activamente en las 
asambleas, marchas y meetings, destacándose la presencia de Juan Onofre Chamorro y 
de Eulogio Otazú, representante de la Federación Obrera Regional del Perú. Otazú, que 
en 1911 había estado a la cabeza de un paro general en solidaridad con una huelga de 
artesanos en Perú, contribuyó con su vasta experiencia de agitador y organizador al 
desarrollo de la huelga general porteña hasta que a comienzos de noviembre el gobierno 
chileno lo expulsó hacia su país por su participación en este movimiento?”, 


La movilización obrera alcanzó gran amplitud y los discursos de improvisados orado- 
res que arengaban a sus compañeros de trabajo tenían un tono que dejaba traslucir la 
influencia de las ideas anarquistas. Así, en un meeting organizado por los huelguistas de 
Viña del Mar el 5 de noviembre, el obrero Quezada “habló contra las Cámaras, y dijo que 
las leyes debían ser dictadas por el pueblo”; el obrero Díaz incitó a los miembros del 
Isjército y la Marina a “abandonar las filas y entregarse a la huelga” y su compañero 
Camorra reiteró la misma idea”. Las autoridades denunciaron un movimiento sedicioso 


>» “Ante la huelga”, Germinal, Valparaíso, segunda quincena de octubre de 1913; “La huelga general de 
obreros porteños”, El Chileno, Valparaíso, 29 de octubre de 1913; “Acción huelguista porteña”, La Bata- 
lla, Santiago, 10 de noviembre de 1913; “La gran huelga obrera. Triunfo parcial de los gremios” y Manuel 
A. Montano, “La huelga”, La Defensa Obrera, Valparaíso, 15 de noviembre de 1913; “Brillante triunfo 
obrero”, El Martillo, Antofagasta, noviembre de 1913; “De Valparaíso. El triunfo obrero”, La Batalla, 
Santiago, primera quincena de diciembre de 1913; “Estadística de las huelgas. Huelgas en 1913. Huelga 
general en Valparaiso”, en Boletín de la Oficina del Trabajo, N°7, Santiago, segundo semestre de 1913, 
págs. 210-215; Barría, Los movimientos sociales de Chile desde 1910..., op. cit., págs. 217 y 218. 

de El principal órgano de prensa anarquista dio amplia cobertura a las actividades de Otazú en Chile. 
Véase, entre otros, los siguientes artículos: “Vida obrera. Acercamiento del proletariado chileno-pe- 
ruano”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de septiembre de 1913; “La mentida confraternidad 
chileno-peruana”, “Llegada del delegado Eulogio Otazú”, “Día 18 de Setiembre. Gran mitin público”, 
“Voz de alerta” y “La verdadera delegación chileno-peruana”, La Batalla, Santiago, primera quincena 
de octubre de 1913; “Chile. Valparaíso”, “Gran asamblea en honor al delegado peruano Eulogio M. 
Otazú” y “Discurso”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de octubre de 1913: “Gran asamblea en 
honor al delegado peruano Eulogio M. Otazú” y “Discurso (Continuación)”, La Batalla, Santiago, pri- 
mera quincena de noviembre de 1913; “Acción huelguista porteña” y “El obrero Eulogio Otazú” y La 
Batalla, Santiago, 10 de noviembre de 1913; “La huelga ferroviaria en Valparaíso”, El Productor, San- 
tiago, noviembre de 1913. Cuando el vapor Maipo que conducía a Otazú expulsado al Perú hizo escala 
en [quique (8 de noviembre), una delegación de socialistas encabezada por Luis V. Cruz lo visitó para 
entregarle su apoyo a nombre de la redacción del periódico El Despertar de los Trabajadores. “Paso de 
Otazú por Iquique. Conversando con él”, El Despertar de los Trabajadores, Iquique, 11 de noviembre de 
1913. Agradezco esta última información al profesor Eduardo Godoy Sepúlveda. 
“Los sucesos de Valparaíso”, El Mercurio, Santiago, 6 de noviembre de 1913. 
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destinado a infiltrar la marinería del acorazado O'Higgins, querellándose contra variun 
personas acusadas de promover dicha acción en concomitancia con Eulogio Otazú, pero 
la acusación -carente de una base sólida- fue desdeñada por los tribunales de justicia 
que terminaron sobreseyendo temporalmente a los inculpados**. 

El movimiento de los trabajadores porteños concitó un activo apoyo en Santiago 
bajo la forma de meetings y huelgas solidarias, desatándose una persecución estatal 
contra algunos de los principales exponentes anarquistas que -como Julio E. Valiente 
y Voltaire Argandoña- fueron reducidos a prisión**, Las informaciones de prensa so: 
bre una manifestación de solidaridad impulsada por los libertarios en la capital el 6 
de noviembre, dan cuenta del clima reinante, muy favorable para el desarrollo de la 
acción de los seguidores de “la Idea”. Ese día, poco después de las ocho y media de la 
noche, comenzó a congregarse en la Avenida Matta, entre las calles Arturo Prat y Chi- 
loé, un numeroso grupo de “gente del pueblo”, hombres, mujeres y muchachos, quou 
superó las 2.000 personas. Usando uno de los bancos del paseo como tarima, alrededor 
de quince individuos pronunciaron discursos, en términos que el periódico catalogó 
como injuriosos para los ministros de Industria e Interior, el Intendente y el Prefecto 
de Policía. La tensión aumentaba a cada momento porque los oradores, haciendo caso 
omiso de las amonestaciones de los policías que se encontraban en el lugar, continua: 
ban lanzando “frases hirientes contra la dignidad del gobierno y la policía”. 
Repentinamente, un sargento recibió una puñalada en la espalda. Los comisarios or- 
denaron a sus hombres despejar la avenida y como los manifestantes no obedecieran, 
la tropa avanzó al paso de los caballos. La poblada resistió utilizando piedras y palos y, 
según algunas versiones, hasta revólveres. Varios oficiales y guardianes quedaron he- 
ridos, pero hacia las diez y media de la noche la policía había logrado despejar la calle 
y catorce manifestantes se encontraban detenidos en la 4° Comisaría, contándose en- 
tre ellos el conocido cuadro ácrata Julio E. Valiente, por haber tratado de manera 
insolente en su discurso al Ministro de Industria*%, 

La proliferación de las protestas y el notorio aumento de la actividad de anarquistas 
y otros grupos de vanguardia del movimiento obrero llevó nuevamente a los parlamenta- 
rios a debatir los temas de la seguridad, el orden y las libertades públicas, el 
comportamiento de la policía durante los meetings populares, la amenaza anarquista 


> “Sobreseído temporalmente”, La Defensa Obrera, Valparaíso, 3 de enero de 1914. 

pr “La huelga y sus agitadores”, El Mercurio, Santiago, 5 de noviembre de 1913; “Los sucesos de 
Valparaíso”, El Mercurio, Santiago, 6 de noviembre de 1913; “Movimiento de solidaridad obrera en 
Santiago pro obreros del puerto”, La Batalla, Santiago, 10 de noviembre de 1913; “Hazañas guberna- 
mentales” y “La continuidad de la huelga general en Santiago”, La Batalla, Santiago, segunda quince: 
na de noviembre de 1913. 

> “La huelga”, El Mercurio, Santiago, 7 de noviembre de 1913; “Los desórdenes de antenoche”, El Chi 
leno, Santiago, 8 de noviembre de 1913; “Prisión arbitraria del compañero J. Valiente”, La Batalla, 
Santiago, segunda quincena de diciembre de 1913. 
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y la necesidad de una Ley de Residencia“. El Ministro de Industria y Obras Públicas 
alzó su voz en la Cámara de Diputados afirmando que el país se estaba “llenando de 
todos los elementos de los bajos fondos de los países europeos”, que las sociedades arro- 
jaban de su territorio, por constituir un peligro para el orden y para la propiedad, y que 
habían podido cobijarse en Chile gracias a la liberalidad de sus leyes y la protección de 
algunas personas. Sobre esos anarquistas extranjeros recaía la responsabilidad de crí- 
menes como un atentado explosivo contra un asilo de caridad o un ataque a cuchillo 
contra un policía. Ellos eran los portadores de los gérmenes de corrupción que empeza- 
ban a propalarse entre los nacionales: 


Un grupo de anarquistas, de individuos que no son chilenos, pues afortunadamente en 
nuestro pueblo no han prendido todavía esos malos gérmenes, individuos a quienes 
basta oírlos para ver que traen el acento de todos los países del mundo que los han 
expulsado, vienen a sembrar aquí entre nosotros sus teorías, como mala semilla, para 
lo cual vienen reuniéndose sistemáticamente, ora en una estatua, ora en otra, ora en 
esta avenida, ora en aquella, a fin de lanzar sus prédicas incendiarias**, 


A través de La Batalla los libertarios respondieron altaneramente el desafío, sabien- 
do que las condiciones políticas no estaban maduras para una legislación de excepción 


como la que reclamaban muchos representantes de los partidos de orden: 


697 


Una ley de residencia no nos asusta. Estamos acostumbrados a sufrir otras leyes aún 
más tiránicas que esa. La ley de residencia y las demás leyes que existen redundan en 
perjuicio nuestro. 

¿Qué nos deportarán? ¿Pero a quien van a deportar? Serán cinco o seis los deportados 
y nada más. Nosotros haremos obra por los que se vayan. Además donde vayamos 
tendremos que luchar. 

Ante la trompeteadura [sic] de la prensa nos hemos sonreído, más aún, nos hemos 
alegrado, casi le vamos reconociendo favores. 

Nos parece que una ley de residencia nos haría mover, nos haría agitar, removeríamos 
la modorra y, por fin... nos parece que haríamos más obra. 

Si acaso se dicta una ley de residencia tendríamos que aguantarla, combatirla, sacu- 
dirla. [...] 

Esperamos la ley, aunque nos parece que el aborto va a nacer muerto'*, 


Cámara de Diputados, Boletín de las Sesiones Extraordinarias en 1913, CN, Sesión 11? Estraordinaria en 
10 de noviembre de 1913 y Sesión 14° Estraordinaria en 17 de noviembre de 1913, Santiago, Imprenta 
Nacional, 1913, págs. 220-224 y 298-301. 

Ibid., Sesión 11? Estraordinaria en 10 de noviembre de 1913, pág. 223. 

“Sobre la brecha”, La Batalla, Santiago, primera quincena de noviembre de 1913. Conceptos pareci- 
dos fueron expresados por otros núcleos anarquistas. Véase, por ejemplo, Florencio Segundo Tello, 
“La lei de residencia”, El Proletario, Santiago, octubre de 1913. 
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Los anarcos estaban en lo cierto. Al igual que en ocasiones anteriores, la discusión 
tampoco se tradujo en esa oportunidad en nuevos textos legales que precisaran más el 
alcance de las disposiciones vigentes o que entregaran nuevos elementos a las autorida 
des para hacer frente a una “amenaza” que algunos denunciaban y otros, como lon 
demócratas, declaraban inexistente. Pero estos debates y la embestida represiva que por 
esos días significó la detención y torturas de Hortensia Quinio, Voltaire Argandoña y 
otros libertarios acusados de posesión de armas y explosivos con los que habrían cometi: 
do un atentado terrorista contra el templo de la Casa de María, reflejaban el repunte de 
la agitación reivindicativa y política en el mundo popular y en estrecha asociación, ul 
reforzamiento de la actividad ácrata. Aunque 1913 se cerraba con éxitos y fracasos quu 
eran reconocidos lúcidamente por la prensa libertaria”, el saldo era más bien positivo 
para los sostenedores de “la Idea”, especialmente en Valparaíso. Según el balance traza- 
do por uno de esos activistas, al expirar ese año, los suplementeros, por el solo hecho de 
organizar una sociedad de resistencia, habían conquistado mejoras económicas; algunos 
zapateros se aprestaban a “poner en ardimiento” a su numeroso gremio, y los obreros 
panaderos volvían a ocupar el puesto de “vanguardia de la gran columna de los resisten- 
tes” que luchaban por la obtención de mejoras inmediatas, lucha que traería “como lógica 
consecuencia la total emancipación del yugo capitalista y estatal”%, 

También se sumaba al activo de los anarquistas (en conjunto con los socialistas) du 
Viña del Mar y Valparaíso, la formación “después de un enorme esfuerzo”, a raíz de la 
huelga general de octubre-noviembre, de un “Comité Central” de las sociedades de re- 
sistencia de las fábricas de Caleta Abarca, Victoria, Compañía de Diques, Compañía 
Sudamericana de Vapores y Compañía Inglesa de Vapores””. Pero más significativo aún 
fue la creación, a partir de cinco gremios bajo influencia anarcosindicalista, de una Fe- 
deración Obrera Regional de Chile (FORCH), con sede en Valparaíso, que empezó a 
desarrollarse al calor de la huelga general””. Bajo la conducción de Juan Onofre Chamorro 


dad “De Valparaíso”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de diciembre de 1913. En este artículo se 
esboza un balance matizado, reconociendo el traspié de la huelga y sociedad de resistencia de 
tranviarios, pero trazando, en definitiva, un panorama alentador reflejado en la organización de nue- 
vas sociedades de resistencia de los gremios de estucadores, albañiles y ayudantes, operarios de las 
compañías de teléfonos, tabaco, fábrica de galletas Hucke y cinco industrias metalúrgicas. 

de Ciau, “¡Por fin!”, op. cit. 

“Valparaiso”, La Batalla, Santiago, primera quincena de enero de 1914. Este organismo fue denomi. 

nado de distintas maneras. Un periódico socialista porteño lo llamó “Gran Federación Obrera de 

Fábricas Unidas en Resistencia”. “A los operarios de las Fábricas Unidas”, La Defensa Obrera, Valparaíso, 

10 de enero de 1914. 

18 “Valparaíso”, La Batalla, Santiago, primera quincena de noviembre de 1913. La FORCH había sido 
fundada once días antes del inicio de la huelga general de octubre. Su primer Consejo Directivo 
provisorio estuvo compuesto por Juan Onofre Chamorro (Secretario General), Juan A. Velilla (Secreta: 
rio de Notas), Santiago Ramírez (Tesorero) y Eleuterio Arce, José S. Pizarro, Manuel Catalán y Ángel 
C. Calderón (vocales). “Crónica Obrera. Federación Obrera Regional de Chile”, El Día de Valparaíso, 

(continúa en la página siguiente) 
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la FORCH se propuso extenderse hacia otros centros industriales del país. En el verano de 
1914 esta institución invitó a las sociedades de resistencia para que designaran delegados 
a fin de constituir en cada pueblo Federaciones Obreras Locales, que servirían de base a 
Iuturas Federaciones Comarcales (o provinciales)”. Acaso, como nunca antes en la histo- 
tia de los anarquistas chilenos, esta acción reflejaba la voluntad de transformar la hasta 
entonces muy dispersa corriente ácrata en un movimiento que, conservando sus prover- 
biales características de descentralización y autonomía de sus componentes, se estructurara 
a nivel nacional con pretensiones de dar conducción a las luchas sociales y disputar seria- 
mente la hegemonía del movimiento popular a los demócratas y socialistas””, 

Esta era la segunda vez que los anarquistas intentaban constituirse como un movi- 
miento nacional, con niveles de colaboración y coordinación superiores a los laxos vínculos 
que habían existido entre los primeros núcleos difusores de “la Idea” en Chile. El primer 
intento -poco afortunado- se había producido a partir de 1904, cuando un grupo de con- 
notados activistas de la zona central había emigrado a las tierras del salitre para extender 
la presencia ácrata. La nueva tentativa se realizaba en mejores condiciones. El anarquis- 
mo había echado raíces más sólidas entre algunos segmentos de trabajadores y sus activistas 
cran más numerosos. Pero al igual que en 1904, las bases más fuertes para el logro de este 
objetivo seguían estando en Santiago y Valparaíso. El núcleo santiaguino estructurado en 
torno al periódico La Batalla sería el principal socio de la FORCH porteña en este segun- 
do esfuerzo por transformar la corriente ácrata en movimiento de alcance nacional. 


“La Idea” es sembrada en Magallanes 


Magallanes fue objeto de un esfuerzo especial de los activistas libertarios. Aprove- 
chando su campaña de solidaridad con los obreros Antillí, Barrera y González, que eran 
víctimas de la represión en Argentina, la FORCH envió por barco a la Federación Obrera 
de Magallanes (FOM) unos 2.000 manifiestos que debían repartirse el día en que se 
celebrarían meetings en distintas ciudades chilenas en apoyo a los trabajadores argenti- 
nos. À pesar de que la encomienda llegó atrasada a Punta Arenas, poco después la FOM 
distribuyó entre sus afiliados la proclama de los libertarios de la zona central”%, Era la 
primera vez que las posiciones ácratas tenían una difusión tan masiva entre los traba- 
jadores organizados de Magallanes porque aunque los anarquistas aún no contaban 


Valparaíso, 14 de octubre de 1913. Información reproducida en Godoy, “Sepan que la tiranía de arri- 
ba...”, op. cit. Véase también, del mismo autor, “La “huelga del mono’ en Valparaíso...”, op. cit. 

"i El Secretario General de la F.O.R. de Ch., “Un llamado a las Sociedades en Resistencia”, Luz y Vida, 
Antofagasta, febrero de 1914. 
Cinco meses después de su fundación, uno de sus integrantes afirmaba en la prensa ácrata santiaguina 
que la FORCH ya contaba con veinte gremios afiliados. Un federado, “Resultado de las huelgas”, La 
Batalla, Santiago, primera quincena de marzo de 1914. 

e “Meeting internacional”, El Trabajo, Punta Arenas, 15 de febrero de 1914. 
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con bases en esa región, el gesto fraternal de la FOM les abría una posibilidad que no 
podían dejar escapar”. 

La penetración libertaria en la FOM fue lenta ya que el clima ideológico en su 
interior era más bien hostil al anarquismo y al socialismo”%, Si bien en su fundación en 
1911 había participado Juan F. Barrera, quien descollaría poco después en el campo 
anarquista, la influencia de este militante se anuló rápidamente luego de que publica- 
ra un artículo de su autoría en el primer número del periódico oficial de la organización, 
El Trabajo (del cual era secretario y redactor), que fue considerado muy sectario por 
los otros dirigentes federados. Debido a su cuestionamiento, Barrera se vio obligado a 
renunciar a ambos cargos y la FOM siguió durante varios años un camino de inequívo- 
ca moderación””, 


Durante un par de años Barrera se eclipsó en Punta Arenas, emigrando a Uruguay y 
luego a Santiago. Desde Montevideo remitió al menos una corresponsalía para La Pro- 
testa santiaguina en agosto de 1912”, De vuelta a Chile, ya instalado en la capital, 
colaboró regularmente en el órgano ácrata La Batalla y, desde junio de 1913 empezó a 
enviar despachos de marcado tinte anarquista para El Trabajo puntarenense. Así, en la 
edición del 22 de febrero de 1914 del órgano oficial de la FOM, Juan F. Barrera informa- 
ba acerca de la situación del movimiento obrero de la zona central en términos muy 
elogiosos sobre las actividades de la FORCH y del periódico La Protesta, al mismo tiem: 
po que se manifestaba muy crítico de la acción de mutualistas y “politicastros””!!. Entre 
junio y agosto de 1913 Barrera publicó seis artículos enviados desde Santiago en el 
periódico de la FOM. Poco después volvió a Magallanes. Sin ocultar sus posiciones anar- 
quistas, a partir de octubre comenzó a publicar artículos en el periódico El Socialista, 


La invitación de la federación anarcosindicalista fue publicada nuevamente por El Trabajo en sus 
ediciones del 15, 22 y 30 de marzo y en la del 5 de abril del mismo año. 

A modo de ejemplo de la marcada animadversión hacia el anarquismo y el socialismo predominante 
en la dirigencia de los primeros años de la FOM, véase los artículos de uno de sus redactores publica- 
dos bajo el seudónimo de Juan Verdades, [Editorial] y “Los desvaríos socialistas han perdido la causa 
de la libertad en Europa”, El Trabajo, Punta Arenas, 2 de marzo de 1912. En otros artículos, con un 
registro menos duro, también se niega tajantemente la existencia de anarquistas y subversivos en las 
filas de la FOM. Véase, a modo de ejemplo: “Un caballo de batalla”, El Trabajo, Punta Arenas, 24 de 
agosto de 1912; Juan Verdades, “De actualidades” y “La hora final”, El Trabajo, Punta Arenas, 30 de 
noviembre de 1912, op. cit. Igualmente es justo señalar que en algunas ocasiones la negativa respecto 
de la existencia de ácratas en Punta Arenas fue menos drástica. Ver nota 37. 

G.I.H. [Gregorio Iriarte], La organización obrera en Magallanes, Imprenta de El Trabajo, Punta Are- 
nas, 1915, págs. 15, 22, 31 y 32. La línea moderada de la FOM se refleja tanto en su periódico como en 
el libro de Iriarte quien pasó de ser pro-secretario a secretario de esta institución luego de la renun- 
cia de Barrera. 

Juan F. Barrera, “Inutilidad de las leyes. Las sociedades de resistencia”, La Protesta, Santiago, octubre 
de 1912. 

n Juan F. Barrera, “De Santiago (Para ‘El Trabajo’)”, El Trabajo, Punta Arenas, 22 de febrero de 1914. 
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editado por la Agrupación Socialista de Magallanes”. Su primer artículo sobre la situa- 
ción del movimiento obrero magallánico publicado en el periódico ácrata de la capital 
corresponde a un despacho datado en Punta Arenas el 19 de diciembre de 19137”. Es 
probable que este viaje haya sido solo para sondear la situación y preparar un retorno 
más prolongado, que se produjo hacia junio de 1914, según se deduce por las fechas de 
sus corresponsalías aparecidas en La Batalla y en El Trabajo. Entre julio de 1914 y abril 
de 1915 Barrera mandó regularmente desde Punta Arenas colaboraciones para La Bata- 
lla y aunque su último artículo publicado en el órgano de la FOM apareció a fines de 
septiembre de 1914, siguió despachando artículos desde la ciudad austral para el perió- 
dico capitalino hasta febrero de 19157". Ese mismo verano retornó a Santiago para asumir 
el papel de principal animador de La Batalla hasta que este periódico dejó de publicarse 
en octubre de 1915, para desaparecer definitivamente en enero del año siguiente”*. No 
obstante su residencia en la capital, Barrera siguió manteniendo estrecho contacto con 
cl movimiento obrero magallánico, viajando nuevamente a esa región en marzo de 1915”, 

Hasta mediados de la década de 1910 la acción de Barrera en Magallanes se asemejó 
a la de un francotirador aislado sin encontrar demasiado eco en el movimiento obrero 
organizado, especialmente en su principal referente, la FOM, que hasta entonces se man- 
tenía en posiciones de marcada moderación. Por ello la convocatoria de la FORCH para 
crear en cada pueblo Federaciones Obreras Locales de las sociedades de resistencia que 
sirvieran de base para la fundación de una Federación Obrera Comarcal asentada en 
Punta Arenas y en contacto con su propia organización de la zona central, generó resque- 
mores entre los dirigentes de la FOM. En una muestra de amplitud y tolerancia, El Trabajo 
reprodujo en su totalidad el llamado de la FORCH, deslizando un breve comentario 
irónico: “Parece que los directores de esa Federación [la FORCH] no tienen noticias 


1 Juan F. Barrera, “Liberales!!!”, El Socialista, Punta Arenas, 18 de octubre de 1913; Juan F. Barrera, 
“Huelga...” y “Loc-kout”, El Socialista, Punta Arenas, 29 de noviembre de 1913; Juan F. Barrera, “Co- 
laboración. Del momento”, El Socialista, Punta Arenas, 30 de diciembre de 1913. 

Y Juan F. Barrera, “Crónicas puntarenenses”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de enero de 1914. 

di El último artículo despachado por Barrera desde Punta Arenas fue datado el 15 de febrero de 1915 y 

publicado el mes siguiente en el periódico libertario santiaguino. Juan F. Barrera, “Carta al compañe- 
ro C. Caro”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de marzo de 1915. 
Desde febrero de 1915, a la par de convertirse en su principal redactor, Barrera se consagró a intentar 
salvar La Batalla, amenazada por la falta de recursos económicos. Pero en octubre de ese año, la 
redacción del periódico anunció a sus lectores la suspensión de la publicación durante dos números, 
y en el verano de 1916, luego de una fugaz reaparición, La Batalla dejó de existir. Juan F. Barrera, “El 
déficit de “La Batalla”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de febrero de 1915; La Redacción, 
“Breve explicación”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de octubre de 1915. 

ds En La Batalla aparecieron los siguientes artículos firmados por Barrera en Punta Arenas: J. F. Ba- 
rrera, “Crónica puntarenense”, La Batalla, Santiago, primera quincena de abril de 1915 (datado el 
7 de marzo de 1915); J. F. Barrera, “De Punta Arenas. Manifestaciones de progreso”, La Batalla, 
Santiago, segunda quincena de abril de 1915 (este último artículo aparece fechado por su autor en 
marzo de 1915). 
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de nuestra organización”””. El escaso grado de influencia alcanzado hasta entonces por 
los anarquistas en Magallanes, se vio reflejado en las palabras del propio Juan F. Barre- 
ra, quien ya instalado en su ciudad cabecera, en un despacho escrito en julio de 1914 
para La Batalla santiaguina afirmaba: 


No hay actividad obrera; la Federación sigue su curso apacible característico sin nin- 
gún tropiezo, siendo lo más importante acaecido en su seno, el cambio de dirección 
efectuada el mes pasado. Cuando llegué a ésta recién se organizaba la Sociedad de 
carreros (conductores de vehiculos, propietarios en su mayoría sino su totalidad). 


Con motivo de un artículo editorial de “El Trabajo” la Dirección de un diario burgués 
arremetió de la manera más descabellada contra el anarquismo, por diferir aquel artí- 
culo de la opinión de este diario, no faltó por cierto un compañero que contestara, no 
siendo aún replicado a pesar de haber pasado algunos días, y puede que ni lo sea, lo 
que sería una lástima pues se escapa demasiado pronto una oportunidad de hacer 
propaganda escrita, ya que no tenemos periódico y no podemos usar diario que algo 
nos admite sino en estas circunstancias por no cansarlo”, 


Y algunos meses más tarde, en noviembre del mismo año, reiterando su visión pro- 
fundamente negativa de la acción de esa Federación, informaba a sus compañeros de la 
capital con un dejo de ironía e impotencia: 


Cuando no se avanza, se está quedo o se recula. Lo peor es la quietud, la estagnación. 
Moviéndose hacia delante o hacia atrás, se demuestra vida. La Federación Obrera de 
Magallanes está viva; se mueve, y como no puede hacerlo hacia delante porque la 
sujetan amarras demasiado sólidas, retrocede. Bien es cierto que no es esto ninguna 
novedad, pues no ha avanzado nunca; lo más que ha hecho es dar siempre vuelta en el 
mismo circulo vicioso creado por caudillejitos que han sabido imponerse e imponer 
con su voluntad sus criterios estrechamente ajustados al orden, formulismos y genu- 
flexiones que exige, o por lo menos que le agrada al capitalismo que usen con él sus 
bestias de carga cuando se les ocurre pedirles más pienso””, 


Barrera desconocía toda la labor realizada por la FOM, su labor de organización de los 
trabajadores, las huelgas (incluso una de carácter general en 1912) y las conquistas obte- 
nidas””*, Sus palabras eran, en realidad, la confesión del fracaso por crear una corriente 


i “De Valparaíso”, El Trabajo, Punta Arenas, 8 de marzo de 1914. La invitación de la federación 
anarcosindicalista fue publicada nuevamente por el periódico de la FOM en sus ediciones del 15, 22 
y 30 de marzo y en la del 5 de abril. 

71 Juan F. Barrera, “Acción Social. Crónicas del país y del extranjero. Chile. De Punta Arenas”, La Bata- 
lla, Santiago, primera quincena de agosto de 1914. 

des Juan F. Barrera, “De Punta Arenas. Cosas de acá”, La Batalla, Santiago, primera quincena de noviem- 
bre de 1914. 

qe La huelga general de 1912 fue impulsada por un grupo rival de la FOM, el Centro de Resistencia de 
Oficios Varios (CROV), de sesgo más radical. En vistas de la amplitud que tomó ese movimiento 

(continúa en la página siguiente) 


260 


en el seno de la Federación Obrera que impulsara entre los trabajadores magallánicos su 
línea anarquista. Los militantes del Partido Socialista Chileno’?! dirían por esos mismos 
días que si bien había en la Federación Obrera “varios socios anarquistas”, éstos habían 
fracasado en sus intentos de lanzar a los obreros a una lucha que los esquiladores asocia- 
dos estimaban arriesgada en las desfavorables circunstancias de ese momento, “aún 
después de haberlo acordado con los delegados de la Federación de Gallegos en reunio- 
nes precipitadas”, lo que revelaba los contactos de estos primeros ácratas magallánicos 
con sus correligionarios de la Patagonia argentina: 


Los anarquistas en estas circunstancias, viendo falladas sus intenciones de gimnasia 
revolucionaria, y previendo que en lo sucesivo tal vez no les lleven el apunte, despe- 
chados, han sembrado la intriga culpando a los socialistas federados, a nuestro partido 
y a nuestro periódico porque no se prestan a secundar sus planes, que de ninguna 
manera podemos hacer nuestros'?, 


Pero muy poco tiempo, la semilla de “la Idea” comenzaría a arraigarse en Magalla- 
nes, incluso en la hasta entonces esquiva directiva de la FOM. Tan solo un año más tarde, 
en 1915, Gregorio Iriarte en su crónica sobre los primeros años de esa institución diría 
que su directorio estaba compuesto por “hombres de todas las ideas políticas y religio- 
sas”, precisando que formaban parte de él “católicos, protestantes y ateos, anarquistas, 
socialistas, demócratas y radicales”, aunando sus esfuerzos “para conseguir el engrande- 
cimiento de la clase trabajadora””2, Aunque no sabemos si se trataba de prosélitos del 
esforzado Barrera o de personas que habían llegado a las filas libertarias por otros cami- 
nos”**, lo cierto es que en los años siguientes los anarquistas disputarían a los socialistas 


de protesta, la FOM terminó sumándose a él. Iriarte, op. cit., págs. 40-81; Vega, op. cit., págs. 35-37. 
Según Alberto Harambour, el CROV tenía una “línea decididamente anarquista”, pero su afirmación 
no se apoya en fuentes que lo prueben certeramente. Harambour, El movimiento obrero... op. cit., pág. 
83. A nuestro juicio, el discurso y la práctica combativa de esta organización, no bastan para definir su 
orientación como “anarquista”. Salvo su llamado a la huelga general (que no era patrimonio exclusivo 
de los ácratas), en el manifiesto del CROV citado por Iriarte y el propio Harambour no se encuentra 
ninguno de los conceptos anarquistas más característicos. A ello debemos agregar que en ninguna de 
las numerosas fuentes de época (especialmente periódicos anarquistas) consultadas en esta investiga- 
ción, se hace referencia al CROV como una institución inspirada por la ideología ácrata. 
Colectividad política exclusivamente magallánica, fundada el 21 de mayo de 1912. “Estatutos del 
Partido Socialista Chileno. Fines y propósitos”, El Socialista, Punta Arenas, 12 de julio de 1913. 
“Sobre una solicitada. La obra de los despechados”, El Socialista, Punta Arenas, 25 de octubre de 
1914. Cursivas en el original. 

Iriarte, op. cit., pág. 319. 

Hacia mediados de 1915 el experimentado activista anarquista Luis A. Pardo estaba de paso en Punta 
Arenas, desde donde envió una carta al periódico La Batalla para desmentir acusaciones lanzadas en 
su contra por el secretario general de la FORCH. Pardo se encontraba trabajando desde marzo en un 
barco a vapor. Considerando su prolífica actividad militante, es muy probable que haya aprovechado 
sus viajes para difundir el ideario libertario en la región magallánica y en otros puntos del país. Luis 
A. Pardo. “Punta Arenas”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de junio de 1915. 
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palmo a palmo la dirección de la FOM, escribiendo junto con ellos algunas de las pági- 
nas más épicas de la historia del movimiento obrero”?, 


En camino a la plenitud 


Hacia 1914 y 1915 los libertarios habían aumentado considerablemente su influen- 
cia en el movimiento obrero y popular. La actividad ácrata era muy visible en algunas 
ciudades, especialmente en gremios como los albañiles, estucadores, zapateros, aparado- 
ras, panaderos, carpinteros y tranviarios de Santiago y en los metalúrgicos, estucadores, 
albañiles, pintores, curtidores, zapateros, aparadoras y portuarios de Valparaíso y Viña 
del Mar. Apoyándose en las sociedades de resistencia en las que ejercían una ascendien- 
te preponderante, los anarcos formaron en la capital la Confederación General del Trabajo. 
Mientras tanto, en Valparaíso y Viña del Mar la FORCH había extendido su activi- 
dad -llegando a crear una Federación Obrera Metalúrgica y una Federación Obrera Local 
viñamarina- aunque no había logrado sentar bases en otros puntos del país”*. 

Diversos núcleos anarcos actuaban también en la provincia de Tarapacá, en Antofa- 
gasta, Chuquicamata, Chillán y Talca. En Tarapacá la influencia ácrata había 
prácticamente desaparecido durante varios años debido a la dura represión derivada de 
la masacre de la Escuela Santa María de Iquique. Hasta casi mediados de la década 
siguiente los anarquistas no conseguían repuntar aunque algunos núcleos y militantes 
dispersos se esforzaban por desarrollar un trabajo de recomposición de sus fuerzas. Ha- 
cia 1914 algunos ácratas intentaron constituir sociedades de resistencia en las oficinas 
salitreras de Huara, Constancia y Maroussia, como base para la creación de una Federa- 
ción Regional Obrera, lo que les valió un violento ataque del periódico socialista El 
Despertar de los Trabajadores que les reprochaba incitar a los trabajadores al uso de la 
violencia como medio de emancipación?”. El mismo grupo trató de realizar algunas acti- 
vidades en Iquique, incluyendo un pequeño meeting en el que formularon fuertes críticas 
contra Recabarren y los socialistas, sin encontrar, al parecer, muchos oídos receptivos 


128 La historia de la FOM y del movimiento obrero magallánico entre 1918 y 1925, incluyendo las dispu- 
tas entre anarcos y socialistas, ha sido reconstituida por Harambour, El movimiento obrero..., op. cit., 
passim. 

de “Movimiento obrero”, La Batalla, Santiago, primera quincena de enero de 1915; “Movimiento obre- 

ro”, La Batalla, Santiago, primera quincena de marzo de 1915. 

“Los anarquistas en Huara propagan la violencia”, El Despertar de los Trabajadores, Iquique, 2 de julio 

de 1914. El tono de este artículo es particularmente virulento, probablemente porque cuatro de los 

activistas ácratas de Huara denunciados con nombres y apellidos -Celedonio E. Arenas, José A. Noguera, 

Vicente Olivos y Humberto Oviedo- habían pertenecido hasta poco antes al Partido Obrero Socialista, 

retirándose porque “no se les permitió impunemente la propaganda de medios violentos”. Véase 

también, Federico Serrano V., “Cuatro palabras”, El Despertar de los Trabajadores, Iquique, 30 de julio 
de 1914 y “A los trabajadores de todas las faenas y el pueblo en general. La muerte de un calumnia- 

dor”, El Despertar de los Trabajadores, Iquique, 21 de octubre de 1914. 
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a sus posiciones”, Al año siguiente, un solitario activista enviaba desde esa ciudad espo- 
rádicas corresponsalías para La Batalla santiaguina, firmando sus artículos con el seudónimo 
de “Sin Dios ni Patria”. “En este puerto -decía en el invierno de 1915- no existe ninguna 
organización obrera gremial de resistencia”, agregando que todas las sociedades obreras 
cran de beneficencia y que los socialistas eran “unos cuatro gatos... dispersos”, que no 
respondían a ningún fin organizador porque eran “demasiado antipáticos y repugnados de 
la clase obrera”. La angustiosa crisis económica deparaba una vida de “lebreles” y no de 
hombres a los trabajadores ya que éstos no reaccionaban, soportando con “humildad estú- 
pida” su triste suerte””, Las quejumbrosas y amargas palabras de este desconocido 
corresponsal eran el reflejo de su absoluto aislamiento e impotencia, de la incapacidad de 
la corriente anarquista por ganar un mínimo de implantación en una provincia que, a 
decir verdad, nunca había acogido muy entusiasta sus prédicas y exhortaciones. 


En Antofagasta, en cambio, la presencia libertaria se mantenía con particular cons- 
tancia a través del periódico Luz y Vida y los centros de estudios sociales “Fuerza 
Consciente” y “Francisco Ferrer”, que transmitían su influencia hacia gremios como los 
carpinteros, gráficos, estucadores y zapateros”*, Al interior de esa provincia, en Chuqui- 
camata, a mediados de 1914 un pequeño grupo de obreros fundó el Grupo “El Pampino” 
destinado a propagar el ideal de la Anarquía, que actuó en estrecho lazo con el grupo 
santiaguino que editaba La Batalla, difundiendo ese periódico en el mineral nortino y 
contribuyendo a su sostenimiento económico”*. Pero su influencia sobre los trabajado- 
res fue muy débil como quedó de manifiesto durante la huelga de junio de 1915, cuando 
los libertarios se esforzaron infructuosamente por dar un curso más combativo al movi- 
miento, de acuerdo con sus postulados revolucionarios”. Una implantación menor, 
seguramente marginal, alcanzaron los miembros del Grupo “Los Precursores” en Talca y 
algunos militantes en Chillán”*. 

Sin embargo, la situación del país se prestaba para la contestación social y política. 
La dura condición de vida de los trabajadores se había visto agravada por las consecuen- 
cias que provocaba la Primera Guerra Mundial sobre la economía nacional, especialmente 


> “Los anarquistas y su conferencia”, El Despertar de los Trabajadores, Iquique, 14 de julio de 1914. 

9 “Sin Dios ni Patria”, La Batalla, Santiago, primera quincena de agosto de 1915. Poco antes de la 
publicación de este corresponsalía, en junio de ese año, Celedonio E. Arenas E. envió un artículo 
teórico sobre la política al mismo periódico. No sabemos si se trata de “Sin Dios ni Patria” o de otra 
persona. Celedonio E. Arenas E., “Panacea política”, La Batalla, Santiago, primera quincena de sep- 
tiembre de 1915. 

“De Antofagasta. El primero de mayo”, La Batalla, primera quincena de junio de 1914. 

SS “Agrupación “El Pampino' de Chuquicamata”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de noviembre 

de 1914; Un basurero, “A los obreros de Chuquicamata”, La Batalla, Santiago, primera quincena de 

diciembre de 1914. 

“La huelga de Chuquicamata”, La Batalla, Santiago, primera quincena de julio de 1915. 

“Acción Social. Crónicas del país y del Extranjero. Chile. De Talca”, La Batalla, Santiago, segunda 

quincena de octubre de 1914. 
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en la industria del salitre, generando un ambiente propicio para las movilizaciones y 
protestas populares. Miles de obreros del nitrato que perdieron sus empleos y fueron 
desplazados junto con sus familias por el gobierno hacia las ciudades del centro del país 
-Santiago y Valparaíso principalmente-, alojados en albergues y luego abandonados a su 
suerte. Como la oficina de colocaciones creada por el gobierno fue absolutamente insufi- 
ciente para dar empleo a los cesantes y la mendicidad crecía en las calles, se 
implementaron medidas caritativas, especialmente “Ollas del Pobre” organizadas por la 
Iglesia Católica que repartían miles de raciones alimenticias por día. En este contexto, 
los demócratas, socialistas y anarquistas desplegaron distintas iniciativas para movilizar 
a los trabajadores y exigir medidas para aliviar su situación. Una de las formas adopta: 
das para estos efectos fue la creación de Ligas de Arrendatarios que protestaban contra 
la carestía de los arriendos, exigían su moratoria, reducciones de los cánones, suspensión 
de los lanzamientos de los deudores morosos, reformas higiénicas y cumplimiento muni: 
cipal de las disposiciones de aseo. El primer meeting de los arrendadores se realizó en 
Valparaíso el 20 de abril de 1914, dando inicio a un nuevo tipo de movimiento social”**, 

Los libertarios aprovecharon la oportunidad que esta coyuntura les brindaba. 

En Santiago, los tres principales focos de irradiación anarquista, el Centro de Estu- 
dios Sociales “Francisco Ferrer”, la Confederación General del Trabajo y el grupo que 
editaba La Batalla, redoblaron sus esfuerzos destinados a movilizar a los trabajadores 
golpeados por la crisis económica. 

El 30 de agosto de 1914 la Confederación General del Trabajo -que ya había estable- 
cido una “Olla Comunista” para alimentar a los cesantes- realizó un primer meeting de 
protesta por la falta de trabajo y la carestía de los artículos de primera necesidad”*. A 
comienzos de septiembre los libertarios organizaron una manifestación en la capital. 
Para asegurar el éxito de la movilización, los activistas del Centro de Estudios Sociales 
“Francisco Ferrer”, secundados por la Sociedad de Resistencia de Curtidores y otras 
sociedades de resistencia, recorrieron previamente los barrios apartados de la ciudad 
llamando a los trabajadores a concurrir al acto. Según informaron los anarquistas, “la 
aparición de la bandera roja por los suburbios llevó al alma de la multitud calor y espe- 
ranza, despertando los viejos rencores de la estirpe esclava”. Más de cinco mil personas 
concurrieron al acto, que culminó casi sin incidentes, salvo la detención por la policía de 
cuatro anarcos que vendían La Batalla”, 

Paralelamente, los ácratas implementaron una innovadora línea de acción hacia los 
arrendatarios de viviendas populares creando “ligas” que reivindicaron en actos masi- 
vos la rebaja de los alquileres y la higienización de sus habitaciones. El 27 de septiembre 


134 Vicente Espinoza, Para una historia de los pobres de la ciudad, Santiago, Ediciones SUR, 1988, págs. 


48-61. 
13 “Crónica de Santiago”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de septiembre de 1914. 
738 “El gran meeting del Domingo”, La Batalla, Santiago, primera quincena de septiembre de 1914. 
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la Liga de Arrendatarios de Santiago movilizó cerca de diez mil personas. Las organizacio- 
nes de carpinteros, zapateros, albañiles, estucadores, junto a los pampinos desocupados 
que confluían por millares hacia el centro del país a causa de la crisis de la industria del 
salitre, fueron la columna vertebral de la manifestación dirigida por los anarquistas. Uno 
de sus militantes, Ramón Contreras, arengó y encabezó a las masas cuando la policía inten- 
tó impedir su paso hacia la Plaza de Armas donde se desarrollaba una procesión religiosa. 
En su exhortación Contreras condenó enérgicamente la actitud policial, pero al mismo 
tiempo señaló un camino claro a los arrendatarios: pedir a los propietarios 50% de rebaja 
de los alquileres de las casas, buen alumbrado, mejor pavimento y buenas alcantarillas. Si 
éstos se negasen se decretaría la huelga general de arrendatarios hasta el logro de las 
peticiones, y en su defensa acudirían los cinco abogados que la Liga tenía contratados””. 
Durante esa primavera la Liga de Arrendatarios y la Confederación del Trabajo orga- 
nizaron manifestaciones semanales para protestar contra la carestía de la vida en la 
Alameda de las Delicias, generando una enérgica reacción de la policía que atacó a los 
trabajadores con piedras, laques, gomas y otros instrumentos e infiltró a pacos vestidos 
de civil que provocaron desmanes y violencias para desprestigiar el movimiento. La rese- 
ña de un periódico conservador acerca del meeting que tuvo lugar el 18 de octubre en 
torno al monumento a los hermanos Amunátegui en la Alameda de las Delicias, permite 
formarse una idea del ambiente creado en torno al movimiento por la rebaja de los 
alquileres y otras mejoras y el grado de influencia que ejercían los anarquistas en su 
seno. Según El Diario Ilustrado, al cabo de una hora de congregados los primeros manifes- 
tantes, cuando el comicio parecía que fracasaría por la baja concurrencia, llegó un grupo 
de obreras con dos estandartes blancos de la Federación General de Señoras y de la Liga 
de Arrendatarios de la 4* Comuna Chuchunco, además del estandarte de la Federación 
de Resistencia de Zapateros y Aparadoras de Santiago con el lema “Hacia el porvenir 
libre”. En otro estandarte se leía: “Pan o Trabajo. Por la razón o la fuerza”. Antes que los 
oradores hicieran uso de la palabra, el inspector de policía presente en el lugar les advir- 
tió que debían emplear un lenguaje moderado, evitando ofender a la religión católica, al 
gobierno y a la sociedad. Algunos oradores se declararon anarquistas o libertarios, con- 
trarios al orden social existente, pero -agregó el diario- “terminaban los discursos pidiendo 
trabajo y 50% de rebaja en el canon de arrendamiento de sus viviendas, en vistas de la 
crisis actual”. El concurso de las obreras fue aplaudido y, según la apreciación periodís- 
tica, “una de ellas habló en forma discreta sobre la falta de recursos para alimentar a sus 
hijos, también por escasez de trabajo”. Al terminar el meeting los manifestantes se dirigie- 
ron por la calle San Diego hacia la Avenida Matta seguidos por numerosos policías montados 
a caballo. Cuando los arrendatarios llegaban a su destino, sonó un disparo de revólver 
y en seguida varios individuos se abalanzaron sobre los dirigentes de la manifestación, 


Mi “Liga de Arrendatarios. El mitin del Domingo. Grandioso desfile”, La Batalla, Santiago, 3 de octubre 
de 1914. 
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tomándolos a viva fuerza. Ocho líderes populares fueron arrestados y la policía montada 
dispersó a los grupos que se formaban para comentar los sucesos mientras toda la escena 
era observada desde la vereda sur de la Avenida Matta por el prefecto y el subprefecto 
de policía. Al atardecer una comisión de obreros se acercó a la imprenta del mencionado 
periódico para denunciar la descomedida acción de la policía “vestida de paisano”, que 
sin justificación alguna había maltratado a los arrendatarios”*, 

Más allá de la movilización puntual contra los efectos de la crisis económica sobre los 
sectores populares, los anarquistas continuaban su paciente labor de agitación y difusión 
de sus principios revolucionarios mediante la realización de charlas, conferencias y deba- 
tes en sus centros de estudios sociales. Juan Chacón, que con el correr del tiempo llegaría 
a ser un destacado dirigente comunista, contó en sus Memorias que en 1914, cuando era 
un muchacho de 18 años de edad que trabajaba como obrero en la fábrica de vidrios “La 
Nacional”, empezó a concurrir a las reuniones que organizaba un centro de estudios so- 
ciales que los anarcos habían instalado en el popular barrio Matadero de la capital: 


Éramos unos catorce jóvenes vidrieros, los que íbamos. A las reuniones llegaban orado- 
res anarquistas o “revolucionarios”, así en general. Estos enemigos del orden, sin 
definición ideológica pero con labia, nos daban largas conferencias y levantaban el 
ideal de la redención de los trabajadores, por medio de la huelga general y la revolu- 
ción social. Todo muy vago, pero nos entusiasmaba. Distribuíamos panfletos. Nuestra 
actividad se concentraba en el sector Avenida Matta, Franklin, Santa Rosa. Entre los 
obreros era entonces grande el prestigio de la I.W.W. (Industrial Workers of the World), 
la organización internacional del anarquismo”*. 


No cabían dudas: los ácratas ya habían superado el reflujo y extendían su influencia 
por industrias y barrios populares, llegando con su propaganda a sectores que nunca an: 
tes habían influenciado. Cualquier observador atento de la realidad social y política podía 
percibirlo y antes que nadie lo hicieron los servicios de seguridad del Estado, inquietos 
por la redoblada actividad anarquista, tal como se refleja en el siguiente parte pasado por 
la Prefectura de Policía de Santiago al Intendente de la provincia en septiembre de 1914: 


Desde hace algún tiempo y con ocasión de la actual crisis económica, se vienen produ- 
ciendo todas las noches pequeñas reuniones de obreros y gente de malos antecedentes 
que recorren las calles de la ciudad incitando al pueblo a procurarse por medio de 
ilícitos, su bienestar, alzándose contra sus patrones, proveedores y acreedores por cual- 
quier medio de la explotación de los ricos. 


de “El mitin de ayer”, El Diario Ilustrado, Santiago, 19 de octubre de 1914. Véase otra denuncia de los 
anarquistas sobre las violencias policiales en contra de los arrendatarios en: “Nuestras manifestacio. 
nes. Atentado policíaco. La obra de los sayones”, La Batalla, Santiago, primera quincena de noviem- 
bre de 1914. 

by José Miguel Varas, Chacón, Santiago, Sociedad Impresora Horizonte Ltda., 1968, págs. 21 y 22. 
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Estas reuniones que en un principio fueron insignificantes y correctas han ido crecien- 
do paulatinamente y tomando un sesgo francamente subversivo; el elemento anarquista 
que no desperdicia ocasión para procurar y fomentar desórdenes ha tomado a su cargo 
la formación y desarrollo de estas reuniones, y cada día da a ellas un carácter más 
peligroso, habiendo ya la policía que intervenir en diversas ocasiones, para impedir 
que lleguen a hechos o palabras que constituyeran delitos. 


El hecho de que estas reuniones se efectúen de noche, el que el instigador y el alma de ellas 
sea el elemento anarquista, cada día mas irrespetuoso y agresivo, y las circunstancias de 
que los actuales momentos se prestan para cualesquier movimiento popular de carácter 
poco tranquilizador, mueven al infrascrito para poner estos hechos en conocimiento de 
US. y para rogar a esa Intendencia se sirva a indicar a esta prefectura que temperamento 
ha de adoptarse en dichas reuniones, que, aunque hasta la fecha no degeneran franca- 
mente en punibles, no tienen [más] objeto que preparar veladamente movimientos 
populares, sea generales o individuales que van francamente contra nuestras leyes”*, 


Las manifestaciones proliferaban al amparo de la crisis, siendo aprovechadas por los 
libertarios que desplegaban toda su audacia para difundir sus consignas y doctrinas. Así, 
según lo informado por la Prefectura de Policía al Intendente de Santiago, en un meeting 
organizado por los anarquistas el 20 de octubre en la Alameda de las Delicias a cuya 
cabeza se encontraba Eugenio Retamales, “numerosos individuos hicieron uso de la pa- 
labra en términos sediciosos manifestando que era necesario concluir a viva fuerza con 
las leyes y el gobierno actualmente constituido, reformando al mismo tiempo el derecho 
de propiedad, haciendo el reparto general, para que así todos los hombres disfrutaran de 
igualdad””*. Luego de escuchar los discursos, los manifestantes se dirigieron a la Aveni- 
da Matta por la calle San Diego gritando ¡mueras! contra la burguesía y las autoridades 
y ¡vivas! a la revolución y a la anarquía. Al llegar a la avenida, lanzaron piedras contra los 
guardianes que los custodiaban, desatándose un enfrentamiento con la policía y algunos 
contramanifestantes, del cual resultaron varios detenidos y algunos heridos, entre ellos 
Retamales, que fue remitido al hospital en calidad de reo. Según la policía, los partici- 
pantes en estas marchas no eran “precisamente los obreros, la gente trabajadora”, víctima 
de la crisis económica, sino los “desocupados de siempre” que desde el año 1912 estaban 
en “perturbaciones constantes” y se valían “de cualquiera circunstancia para procurar 
atraerse público”, con detrimento de los obreros que verdaderamente carecían de traba- 
jo por la clausura de las fabricas y talleres”*, Los servicios policiales no lograban percibir 


i AHN, FIS, vol. 407 (septiembre de 1914), Oficio de la Prefectura de Policía de Santiago al Intendente 
de la provincia, Santiago, 22 de septiembre de 1914, s.f. 
141 AHN, FIS, vol. 417 (1914), Oficio de la Intendencia de Santiago al Ministro del Interior, documento 
N°671, Santiago, 21 de octubre de 1914, s.f. 
e Ibid. La Liga de Arrendatarios declaró que la manifestación no había sido organizada por los anarquistas y 
denunció la violenta represión policíaca (que no respetó ni mujeres ni niños) desatada so pretexto 
(continúa en la página siguiente) 
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el profundo y auténtico malestar popular, pero acertaban al señalar el ostensible repun: 
te libertario de los últimos años, que la crisis provocada por la guerra europea no había 
hecho sino potenciar. 

Mientras tanto, en Valparaíso y Viña del Mar, la FORCH, que estaba ampliando su 
área de influencia mediante políticas específicas hacia gremios como los curtidores, 
metalúrgicos y portuarios”*, desarrolló una línea de acción similar a la de los anarquis: 
tas de la capital, a través de militantes como el experimentado Luis A. Pardo y el joven 
Juan O. Chamorro. Desde el segundo semestre de 1914 las Ligas de Arrendatarios de 
Valparaíso y Viña del Mar impulsaron manifestaciones masivas en las que participaron 
numerosas mujeres. Si bien la crisis jugó un papel importante en la reforzada incorpora: 
ción femenina a las luchas sociales, este logro también era el fruto de un paciente trabajo 
de los libertarios. Hacia fines de 1913 éstos habían conseguido -¡por fin!- constituir en 
Valparaíso un grupo denominado Centro “Defensa y Despertar de la Mujer”, que creó 
una pequeña “escuela racionalista” (dirigida por Daniel Antuñano) y tuvo una destaca: 
da actuación en las movilizaciones de los inquilinos urbanos y en otros conflictos sociales 
de los años posteriores”*. Así, a mediados de noviembre 1914 el directorio de “El Des- 
pertar de la Mujer”, acompañado por más de cien madres con sus hijos, se dirigió en 
conmovedor cortejo hacia la Intendencia de Valparaiso y la casa del senador Guillermo 
Rivera para solicitar medidas para impedir el alza de los artículos de alimentación”, y 
en el meeting de protesta contra las alzas de los tranvías eléctricos realizado en la noche 
del 5 de diciembre del mismo año en Viña del Mar, según la prensa ácrata, lo que más 
habría llamado la atención de la concurrencia había sido “una compañera que después 
de criticar acerbamente a la Empresa explotadora, criticó todas las religiones y sus dio- 
ses, el patriotismo, la política y el Estado””*", 


de los actos violentos cometidos por policías vestidos de civil, precisando la identidad y las comisa- 
rías a la que pertenecían los provocadores. AHN, FIS, vol. 441 (Diciembre de 1916), Prefectura de 
Policía Santiago, Carta del Comité Liga de Arrendatarios a la Prefectura de Policía, Santiago, 22 de 
octubre de 1914, documento sin número, s.f. 


9 “Un llamado. A los obreros metalúrjicos de Valparaiso”, La Batalla, Santiago, segunda quincena 
de noviembre de 1914; “Movimiento obrero”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de diciem- 
bre de 1914. 


“Liga de arrendatarios de Valparaíso”, La Batalla, Santiago, 3 de octubre de 1914; Cronista Viajero, 
“De Viña del Mar” y Alejandro Serrano, “Aniversario digno de ejemplos”, La Batalla, Santiago, prime- 
ra quincena de diciembre de 1914; “De Valparaíso. Daniel Antuñano”, La Batalla, Santiago, segunda 
quincena de abril de 1915; “Escuela racionalista de Viña del Mar”, La Batalla, Santiago, primera 
quincena de junio de 1915. Probablemente, se trató de la única “escuela racionalista” fundada por los 
ácratas durante el período estudiado. Como ha demostrado Leonora Reyes, los anarquistas defendie- 
ron discursivamente estas instituciones, pero fueron los consejos federales de la FOCH quienes las 
implementaron con mayor seriedad. Reyes op. cit., págs. 197-210. 

“De Valparaiso. Un aspecto de la crisis”, Zig-Zag, N"509, 21 de noviembre de 1914. 

“De Viña del Mar”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de diciembre de 1914. 
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Los cuadros anarquistas multiplicaban su presencia en distintos escenarios de la con- 
testación social. Un mismo militante como el dirigente portuario Juan O. Chamorro, podía 
desarrollar acciones a la cabeza de las ligas de arrendatarios que convocaban a miles de 
pobres, sin distinción de oficio, al mismo tiempo que proseguía su trabajo en tanto diri- 
gente gremial, representando reivindicaciones de sectores específicos de trabajadores 
ante las autoridades, sin que su propia ideología ácrata fuera obstáculo para elevar peti- 
ciones ante los representantes del Estado. De este modo, Chamorro, en su calidad de 
delegado de la asamblea de los trabajadores marítimos de Valparaíso, el 22 de agosto de 
1914 envió al Presidente Ramón Barros Luco una respetuosa misiva en la que luego de 
destacar la preocupación del Jefe de Estado por aportar paliativos a la crisis económica 
mediante leyes tendientes a impedir la importación de artículos de consumo masivo, le 
solicitó que en cada Gobernación Marítima donde hubiera trabajadores desocupados, se 
establecieran pulperías, “provistas de artículos de primera necesidad, donde se dé a cada 
trabajador si es soltero, una ración equivalente a la que se da al marino de la Armada; si 
es casado, dos o más raciones, según el número de la familia que tenga”, mientras durara 
la crisis, comprometiéndose los trabajadores a reembolsar al Estado lo recibido con una 
amortización de un 10% mensual cuando la situación económica se normalizara”*, 

Estos hechos ponían en evidencia inéditos niveles de maduración de los anarquistas 
chilenos. Sin abandonar sus postulados, estaban haciendo gala de mayor flexibilidad tác- 
tica, lo que se emparentaba con una decisión más clara de sus principales exponentes por 
transformar la hasta entonces dispersa corriente libertaria en un movimiento de alcance 
nacional. Pero esto no significaba unidad de miras de todos los componentes del hetero- 
géneo mundo ácrata. Por espíritu revolucionario o simplemente contestatario, los anarcos 
tendían a sumarse a todas aquellas manifestaciones de descontento social o de oposición 
a los elementos más caracterizados como defensores del sistema social. Así, por ejemplo, 
su anti-clericalismo y anti-religiosidad se prestaban para que, muy a pesar de los guar- 
dianes de cierta ortodoxia doctrinaria, ciertos libertarios se unieran a la lucha anti-clerical 
encabezada por los radicales y masones. Algunos anarquistas estuvieron en las manifes- 
taciones callejeras de oposición a la visita a Chile del Internuncio papal Monseñor Sibilia 
en 1913"*, y en las conferencias de la feminista y librepensadora española Belén de Zá- 
rraga durante sus dos visitas a Chile (en 1913 y 1915)", aunque -como se advirtiera 
desde las páginas de La Batalla- esos actos no cambiaban en nada la situación del pue- 
blo, no tenían nada en común con el anarquismo y la participación en ellos de los libertarios 


7H ARNAD, FMI, Vol. 4326 (Providencias, 1914), Juan Onofre Chamorro y Manuel Valenzuela, Carta de la 
Sociedad Unión de Estibadores y Gente de Mar al Presidente de la República, Valparaíso, 22 de agos- 
to de 1914, s.f. 

a Fabio Moraga Valle, “La Federación de Estudiantes de Chile 1906-1936”, tesis para optar al grado de 
Magister en Historia de Chile, Santiago, Universidad de Chile, sin fecha, págs. 49-51. 

12 González Vera, op. cit., págs. 104-106; Luis Vitale y Julia Antivilo, Belén de Sárraga. Precursora del 
feminismo hispanoamericano, Santiago, Ediciones CESOC, 2000, págs. 66, 91 y 109-111. 
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(considerada como más aceptable en las conferencias de Belén de Zárraga), debía efec- 
tuarse teniendo “el cuidado y la suficiente táctica para deslindar posiciones de manera 
que jamás pudiera confundírseles con los que, [como los radicales] por puro sectarismo 
político o religioso arman esas bullangas de un jacobinismo teatral””, 

De todos modos, el magnetismo de la española traspasó las fronteras ideológicas, con- 
vocando a liberales, radicales, demócratas, socialistas y anarquistas, en un movimiento de 
crítica al clericalismo y al conservadurismo social, político y cultural que causó revuelo y 
concitó la simpatía de muchos ácratas que valoraron -como los antofagastinos de Luz y 
Vida- “su oratoria sencilla y agradable”, “su palabra ilustrada, convincente y enérgica” que 
rompió “la desesperante monotonía” de su “ciudad mercantilizada””**, Y en algunos actos 
contrarios a Sibilia, ciertos libertarios aprovecharon la oportunidad para hacer su propa- 
ganda. Así, durante la manifestación organizada por los estudiantes de Valparaiso el 25 de 
agosto de 1913, el poeta José Domingo Gómez Rojas, respondiendo a las voces que pedian 
escuchar su palabra, subió a la tribuna y arengó a los estudiantes y al pueblo por su actitud 
cobarde de permitir que todavía se estuvieran ocupando de un individuo “que ya debían 
haberlo hecho marcharse a su guarida”, agregando que no era digno hacer manifestaciones 
en contra de un sola persona, “cuando debían hacerlo por todos los monseñores de levita” 
que eran la ruina de los pueblos. Aunque Gómez Rojas fue interrumpido por los organiza- 
dores del acto, el objetivo de agitación estaba cumplido ya que numerosas personas se 
unieron a los anarquistas que marcharon hacia otra plaza para organizar un meeting alter- 
nativo que terminó con el joven vate declamando un poema de su libro Rebeldías Líricas”, 


La creciente presencia anarquista en movilizaciones populares provocó una respues- 
ta represiva del Estado que arrastró a varios activistas ácratas a la prisión. Sus procesos 
fueron largos y bullados. A Efraín Plaza Olmedo, anarco individualista que un día salió a 
“matar burgueses” al centro de Santiago, desde fines de 1913 se fueron sumando los 
casos de Voltaire Argandoña, Hortensia Quinio, Teodoro Brown y Víctor Garrido, arresta- 
dos por detención de explosivos y sospecha de haber cometido un atentado contra un 
templo de Santiago; Teófilo Dúctil, Julio E. Valiente y Armando Triviño por hechos vin- 
culados a su participación en distintas manifestaciones”*, y Ramón Contreras, acusado 


e “Crónica talquina”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de junio de 1913; J. C. Domenror, “La 
algarada política del momento”, La Batalla, Santiago, primera quincena de septiembre de 1913; Pe- 
dro Clúa, “Refutando insultos”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de septiembre de 1913; Juan 
F. Barrera, “Evitemos todo confucionismo”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de junio de 1915, 
Las citas entre comillas son de este último artículo. 

tt “Ecos y comentarios. Las conferencias de Belén de Zárraga”, Luz y Vida, Antofagasta, abril de 1913. 

“Valparaíso. Una manifestación estudiantil”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de septiembre 

de 1913. 

is “Julio E. Valiente” y Teófilo Dúctil, “Tribunal de sangre”, La Batalla, Santiago, primera quincena de 
diciembre de 1913; “Prisión arbitraria del compañero J. Valiente”, op. cit.; Armando Triviño V., “En el 
margen de un libro (De la biblioteca de la cárcel)”, La Batalla, Santiago, primera quincena de enero 
de 1915. 
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de haber enviado una carta a un cuartel incitado a los soldados a la insubordinación”*. 
A ellos se agregó Antonio Ramón Ramón, español sin filiación política, pero cuyo nom- 
bre se convirtió en bandera de lucha de los ácratas por haber venido a Chile a vengar 
la muerte de su hermano en la matanza de la Escuela Santa María de Iquique. Luego 
de fallar en su intento de asesinar al general Silva Renard (solo lo dejó malherido), 
Ramón pasó varios años en prisión”. Éstos y otros casos ayudaron a nuclear en torno 
a los libertarios un movimiento de solidaridad impulsado por el Comité pro-presos 
que juntó fondos para ir en su ayuda y agitó el tema de la libertad de los presos políti- 
cos en los medios populares”*. 


“Abusos y persecuciones”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de octubre de 1914; S. Lejo Pica, 
“¡Nuestras víctimas!”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de marzo de 1915; “Nuestros presos. 
Proceso de Ramón Contreras”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de abril de 1915. 

Igor Goicovic Donoso, Entre el dolor y la ira. La venganza de Antonio Ramón Ramón. Chile, 1914, Osorno, 
Editorial Universidad de Los Lagos, Programa de Estudios y Documentación en Ciencias Humanas, 
Colección Monográficos, 2005. 

“En libertad” y “Continúan presos”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de enero de 1914; “San- 
tiago. Comité pró-presos”, La Batalla, Santiago, primera quincena de julio de 1914; Teófilo Dúctil, 
“Nuestro proceso” y “Varias, Voz de aliento”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de agosto de 
1914; “La manifestación del domingo 11”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de octubre de 1914; 
“21 de Diciembre de 1907-1914” y Armando Triviño V., “En el margen de un tibro...”, op. cit., La Bata- 
lla, Santiago, primera quincena de enero de 1915; S. Lejo Pica, “¡Nuestras víctimas!”, op. cit.; “Nues- 
tros presos”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de abril de 1915. 
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Un emblema libertario. 
La Protesta, N° 23, Santiago, mayo de 1912. 


CaríTtuLO X 
LA DIVERSIDAD ANARQUISTA (1912-1915) 


El anarquismo chileno nunca había sido homogéneo. Detrás de la proclamación de fe 
libertaria se escondían múltiples modos de entender la doctrina y los medios de acción 
para realizar sus fines. Pero hasta la época del Centenario (y aún después), no existían 
tendencias abiertamente definidas dentro de lo que genéricamente hemos venido desig- 
nando como la vertiente anarquista. Más que responder a grupos claramente perfilados 
con postulados programáticos propios, las diferencias tenían que ver con las sensibilida- 
des individuales que podían ser muy volubles. Existían, en estricto rigor, diversas 
aproximaciones a la doctrina, de seguro más numerosas que los distintos “grupos” que 
componían la heterogénea corriente que declaraba inspirarse en sus postulados. Por esto, 
durante la primera década del siglo aún era posible conciliar, incluso en el pensamiento 
de un mismo militante, puntos de vista tan disímiles sobre el anarquismo, el sindicalis- 
mo y el anarcosindicalismo como los expresados en 1909 por un articulista de Luz y Vida: 


El sindicalismo es el último contingente de savia pura que le quedaba al socialismo 
legalitario [sic]. Esta savia significa el robustecimiento del anarquismo. Pero no pen- 
semos en la absorción. Hay que ser más modestos, más nobles, en una palabra: más 
anarquistas. El sindicalismo significa la evolución de la anarquía, como sepultura 
del socialismo; así, pues, procuremos vivir y no absorber. Los resultados del sindicalis- 
mo son por lógica de los hechos el comunismo anárquico, los programas actuales no 
son sino exhuberancias del germen, que desaparecerán cuando nazca el primer capu- 
llo; y este capullo será flor cuando todos seamos sindicalistas revolucionarios y 
revolucionarios anarquistas'*. 


Un punto de vista que también trataba de armonizar los objetivos del sindicalismo con 
los del anarquismo era el de Ramón Muñoz, militante del Grupo “La Protesta”. En una 
conferencia impartida a comienzos de junio de 1911 en el Teatro Andrés Bello de la capital, 
planteó que la organización sindical tendía a echar las bases de un nuevo sistema económi- 
co que garantizaría a todos el derecho a usar libremente los frutos de su trabajo y a capacitar 
a los trabajadores para terminar con las tiranías del capital, de la religión y del Estado. 


“Sobre una crítica”, Luz y Vida, Antofagasta, marzo de 1909. Destacado en el original. 
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El sindicalismo no era un talismán capaz de cambiar automáticamente la sociedad, pero 
sí el mejor medio disponible porque creaba condiciones materiales favorables, capaci: 
dad económica y conciencia de clase, en tanto organismo de defensa y de combate”, La 
acción del sindicato debía llegar a la masa de los trabajadores a fin de ganarla para la 
causa revolucionaria. Sindicalismo y anarquismo eran dos caras de una misma moneda: 


El sindicalismo vendrá a sacar a los obreros de su aislamiento, a que han llegado 
conducidos por los partidos legalitarios [sic] [...], por caminos y encrucijadas contra- 
rias a su emancipación; realmente podemos decir que el sindicalismo es el socialismo 
anárquico de los obreros, pero simplemente como un método de lucha al cual se le ha 
dado una mayor amplitud y una mayor finalidad. El espíritu del verdadero sindica- 
lismo debe ser eminentemente revolucionario, que sin desdeñar todas aquellas mejoras 
inmediatas que sean positivas tienda a la completa emancipación de la clase obrera 
de la explotación capitalista. 


La organización sindical debe plantearse en el terreno autónomo, independiente de 
cualquier dirección de partidos y completamente alejada de las luchas electorales; su 
acción debe desarrollarse con el carácter de lucha de clase y acción directa de los 
trabajadores contra la burguesía””, 


La identificación entre los objetivos de la Anarquía y los del sindicalismo era un 
“deber ser”. En la acción cotidiana el panorama de la masa que adhería al sindicalismo 
era mucho más heterogéneo, lo que movía a los libertarios, como lo hacía este activista, a 
reconocer y aceptar una realidad que saltaba a la vista: 


En los sindicatos puede haber socialistas reformistas y socialistas anarquistas, ello no 
importa al trabajo común o colectivo; lo esencial es que el sindicato permanezca fiel a 
su autonomía, sin inmiscuirse en sus resoluciones ningún partido político; debe traba- 
jar solo en sus derechos de clase. 


Fuera del sindicato el individuo puede hacer lo que le plazca, hasta ir o no ir a la misa, 
votar por un partido o hacer propaganda abstencionista; se comprende que con este 
proceder su conciencia está en contradicción con la acción sindical gremial de la cual 
forma parte. Ya la acción sindical y la de sus compañeros lo harán ajustarse a la 
acción colectiva”, 


La diversidad ideológica y lo que otros anarquistas consideraban como “falta de con- 
ciencia revolucionaria” de muchos sindicalistas, no era un problema para esta visión de 
las cosas. La confianza en las potencialidades de la acción sindical parecía asegurar 
que, por su propia dinámica, ésta avanzaría por el sendero que llevaba inevitablemente 


73% Ramón Muñoz O., Influencia de la lucha sindicalista. Conferencia leída en la velada del 4 de junio de 1911, 
en el Teatro Andrés Bello, Santiago, Imprenta Franklin, 1911, págs. 5 y 6. 

E Op. cit., págs. 6 y 7. Cursivas en el original. 

aon Op. cit, pág. 10. 
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a la revolución social. Sin embargo, poco tiempo después, en el campo ácrata comenza- 
ron a manifestarse señales de una mayor cristalización de las discrepancias y los 
postulados de unos y otros tendieron a hacerse un poco más rígidos de lo que hasta 
entonces habían sido meros matices de sensibilidades individuales. Era tal vez un signo 
de maduración política y el indicio de la aparición de tendencias más formales, que se 
expresarían más abiertamente en los años posteriores. 

Estas diferencias afloraron en torno a múltiples puntos, de los cuales los más impor- 
tantes parecen haber sido los relativos a la violencia (reseñado más arriba) y a la relación 
entre la Anarquía y el sindicalismo. Si como hemos visto, hasta entonces ningún ácrata 
había puesto seriamente en duda las bondades del sindicalismo y de su expresión con- 
creta (las sociedades de resistencia), hacia 1912 surgieron voces críticas que pusieron 
¿nfasis en la insuficiencia de la conciencia económica de los obreros y en la necesidad de 
la ideología para asegurar una perspectiva revolucionaria de las luchas populares. En su 
edición del Día de los Trabajadores de ese año El Productor efectuó una primera carga: 


Hay quien se empeña muy seriamente en afirmar que el sindicalismo moderno o revo- 
lucionario que sea, tiene perfecta sinonimia con el Anarquismo, como si este fuera solo 
y exclusivamente una cuestión de pan y de clase. 


El sindicalismo? hoy, como ayer la sociedad de resistencia, es presentado a las masas 
como método excelente de emancipación obrera; pero nunca, ni desde la internacional 
constituida por los más y mejores compañeros, ha tenido unos fines superiores ni com- 
parativos con la Anarquía. 


Lo que más tiene de nuevo el sindicalismo es el nombre y acogimiento excesivamente 
entusiasta que ha tenido por parte de algunos compañeros de Europa y América, lo 
cual podría congratularnos si no se diera el caso de que muchos y buenos camaradas lo 
han confundido, hasta el extremo de dejarse absorber por él, olvidando por completo o 
en parte la verdadera cuestión humana más social y altamente moral que el ideal 
social sindicalista, con su moralidad de clase y cuestión primordial de estómago, sien- 
do la Anarquía la que va por la felicidad y emancipación integral de la humanidad, 
sin cuestión de exclusivismo de partido, escuela o de clase”, 


La crítica al sindicalismo era el reflejo de la diversidad de concepciones y de sensibi- 
lidades políticas que se movían en su seno. Si hasta mediados de la década anterior la 
identificación entre sociedades de resistencia y el anarquismo respondía a ciertas reali- 
dades, desde entonces el panorama en el campo del sindicalismo se había tornado más 
complejo. Los libertarios eran uno más de sus componentes, parte importante, sin duda, 
pero no los únicos. Por eso se agitaban las aguas y se insinuaba la polémica que se pro- 
fundizaría más tarde. Pero el debate no era solo con los sindicalistas de otras tendencias 


1 M. Pascual, “Algo sobre sindicalismo”, El Productor, Santiago, 1 de mayo de 1912. Destacado en el original. 
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ideológicas o con los “sindicalistas puros” (sin partido); también se acusaban las inclina- 
ciones economicistas o gremialistas que se manifestaban dentro del propio 
anarcosindicalismo. Según este analista, la organización obrera había tenido puntos fuer- 
tes y débiles, “decepciones y entusiasmos”, “traiciones y heroísmos”, debido a veces a 
“la apatía por diversidad de concepciones sociológicas entre los anarquistas, otras por la 
ignorancia e indiferentismo de la misma clase trabajadora, y las más a la perversidad y 
mala fe de los partidos políticos””*?, 

Puntos de vista parecidos se expresaron un año después desde las páginas de La 
Batalla: 


Si el trabajador no tiene una idea concebida para el plan que va a emprender, ¿a 
dónde irá? 

Muchos sindicalistas encerrados en la lucha por la mejora inmediata los mantienen 
en un error para una sociedad futura. 


Los revolucionarios que todo lo esperan del sindicalismo, carecen de conocimientos 
para una sociedad futura. 


Nada más; el sindicalismo solo puede responder a un lado económico de las necesida- 
des de la revolución, y seguramente, considerando el sindicalismo fin en sí mismo, cae 
en el error principal aquel que quiere reducir la cuestión social en una partícula, que 
es la parte económica. 


Mañana, hecha la expropiación de la propiedad privada y por consecuencia no haya 

necesidad de gobierno y aún que esta expropiación esté hecha por los sindicalistas, 

¿qué es lo que se impondrá por su natural empuje y qué es lo que hará falta? 

Algunos han tomado la ilusión y sostienen, que entre socialismo y anarquismo un 

polo ha surgido con más refulgentes luces y más seguras victorias para el trabajador y 

este es el sindicalismo. 

Torpe ilusión, la táctica del sindicalismo no es nueva; desde que existe la explotación, el 

sindicalismo es desarrollado aunque no más fuera con el poder individual de cada uno. 

Nunca el sindicalismo puede ser, ni regir en una sociedad futura, tal como la soñamos 

nosotros, fuera de toda tiranía. 

El sindicalismo, como arma de combate, hoy llega a desaparecer, ya por no tener nin- 

guna ideología, único rol que conduce a la sociedad, el día en que la propiedad privada 

desaparezca”*, 

Aunque muchos sindicalistas querían excluir la ideología del seno de las instituciones 
obreras -sostenía este articulista-, sin ella no podía existir la organización. La organización 


a Ibid. 
1% Romani, “A los sindicalistas”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de julio de 1913. 
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obrera no podía ser para los anarquistas más que un medio para difundir las ideas revo- 
lucionarias y los trabajadores no debían preocuparse solo de la “satisfacción del 
estómago”, Quince días más tarde, otro colaborador del mismo periódico reforzaba la 
andanada contra el sindicalismo estrecho, sin ideología revolucionaria. El sindicalismo 
-afirmaba J. Cortés- no era más que una “inconsciente fuerza organizada” que necesita- 
ba de “fuertes corrientes ideológicas” para servir a la causa de la emancipación de los 
trabajadores. El sindicalismo no era un fin en sí mismo, ya que se manifestaba impotente 
para sacar a las masas del “letargo mental” y del “círculo vicioso” al que las tenía some- 
tida la burguesía. Se equivocaban los “ciegos partidarios del sindicalismo” al predicar 
solo el interés por lo económico sin preocuparse de la ideología, pues era imposible me- 
jorar económicamente el orden social basado en la propiedad privada. Si bien era legítimo 
que los anarquistas pretendieran aprovechar la organización sindical para hacer la revo- 
lución, ello no se alcanzaría si el sindicalismo no se orientaba por los principios de la 
Anarquía. Para lograrlo era imprescindible que las ideas anarquistas fueran “a levantar 
el estado de ánimo y conciencia en todos aquellos que militan en los sindicatos; solamen- 
te elevando los principios mezquinos y restringidos de sus interesados”. El sindicalismo 
no se bastaba a sí mismo, necesitaba guiarse por una “idea social” para que fuera útil 
para la emancipación integral. La idea que haría fuerte al sindicato, era la Anarquía?*, 

Los anarcosindicalistas, por su parte, se defendían criticando al “anarquismo indivi- 
dualista” y ensalzando las virtudes del sindicalismo revolucionario al que se adjudicaba 
el mérito de haber “desenmascarado el socialismo de los políticos” y “la falsedad” del 
“sedicente anarquismo individualista”, que -a juicio de Julia Líbera- fundaba “todo su 
esplendor sobre un montón de doradas mentiras; como ser de que el individuo es el 
único valor social”, Para esta vertiente del anarquismo, el sindicalismo no era “sola- 
mente una nueva táctica de lucha sino muy principalmente un ideal social fundamentado 
en principios sociológicos y morales””*”. 

Desde la otra trinchera, la impugnación del “sindicalismo puro” marcaba las bases 
para el surgimiento de una corriente anarco-comunista diferenciada del anarco-sindica- 
lismo y, más aún, del sindicalismo a secas en el que confluían no solo anarquistas, también 
demócratas, socialistas, católicos y numerosos obreros sin definición ideológica precisa. 
Pero la crítica al sindicalismo no era puramente ideológica. También guardaba relación 
con aspectos de la práctica de las organizaciones de resistencia. Así, por ejemplo, se 
cuestionaba la constitución de “cajas de resistencia”, esto es, fondos recolectados 


ibt Ibid. 
5 J. Cortés, “Tribuna libre. Sobre sindicalismo”, La Batalla, Santiago, primera quincena de agosto de 
1913. 


158 Julia Líbera, “El sindicalismo revolucionario”, Luz y Vida, Antofagasta, marzo de 1912. Cursivas en el 
original. Texto reproducido íntegramente en los anexos de este libro. 
gi Ibid. 
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para hacer frente a las necesidades que surgirían en las huelgas, porque, según algu: 
nas voces, el dinero solo servía para que los dirigentes de los movimientos huelguistas 
lo “derrocharan a manos llenas”. De acuerdo a este predicamento, los obreros no nece: 
sitaban ahorrar anticipadamente para enfrentar a los capitalistas, su única arma debía 
ser el boicot y el sabotaje, que en todo caso debía ser “aplicado con toda energía”. Y 
en vez de juntar dinero, tenían que constituir bibliotecas en las que encontraran folle- 
tos, periódicos y obras de sociología para ilustrarse y poder luchar con más energía por 
la sociedad futura”, 

Haciendo aún más complejo el panorama, trabajadores de otras sensibilidades ideo- 
lógicas también proclamaban su adhesión al sindicalismo revolucionario como arma 
de lucha para la consecución de los objetivos del proletariado. Así, por ejemplo, en 
Punta Arenas, en el seno de la FOM, organización en la que aún no se manifestaba 
influencia anarquista, manteniéndose desde su fundación en 1911 y hasta bien avan- 
zada esa década en posiciones clasistas, pero bastante moderadas, algunos sectores 
proclamaban las virtudes del sindicalismo revolucionario. En esta línea, en mayo de 
1913, en un par de artículos publicados en el periódico oficial de la Federación Obre- 
ra, se definía al sindicalismo revolucionario como la organización de todos aquellos 
que luchaban “con sinceridad en el terreno económico y filosófico”, la escuela donde 
el obrero aprendía lo que necesitaba y “el taller donde se labora la libertad social de 
la especie humana””*, y también como la “escuela preparatoria que muestra al traba- 
jador la vía única que le ha de conducir a la conquista final de sus derechos sin 
intermediarios de los eternos farsantes”””, 

Algunas ideas del anarcosindicalismo habían ganado influencia entre los trabajado- 
res, pero el balance era ambiguo ya que, como hemos visto, el sindicalismo revolucionario 
podía conjugarse sin mayores problemas con una estrategia globalmente reformista y 
respetuosa de la institucionalidad, lo que estaba muy lejos de la prédica revolucionaria 
anarquista de preparación de la revolución social. Pero las fronteras entre el anarcosin- 
dicalismo, el sindicalismo revolucionario y las posiciones simplemente clasistas y 
combativas, eran difusas. La adhesión a las ideas comunes de estas vertientes podía dar 
paso a definiciones ideológicas más precisas que en algunos casos anunciaban la apari- 
ción de gérmenes de anarquismo. En el mismo periódico de la Federación Obrera de 
Magallanes, que hasta entonces había hecho gala de gran moderación, se publicó, a co- 
mienzos de 1914, un artículo firmado por Benito Rojas Ortiz cuyas posiciones coincidían 
o estaban inspiradas por los postulados libertarios. Refiriéndose al sindicalismo como 
organización de clase que reunía en su seno a todos los obreros que deseaban liberarse 
de la explotación capitalista, este militante sostenía que: 


768 C. Vargas, “Las cajas de resistencia”, La Batalla, Santiago, primera quincena de agosto de 1913. 
169 D. D., “La base de la organización”, El Trabajo, Punta Arenas, 11 de mayo de 1913. 
270 Peter, “Las fuerzas proletarias”, El Trabajo, Punta Arenas, 25 de mayo de 1913. 
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El Sindicalismo basado en la acción directa va expropiando al capital todo lo que 
puede, sin esperar de ningún elemento extraño a sus intereses de clase ayuda alguna, 
solo confía en sus propias fuerzas para conquistar todo, y natural es que si la emanci- 
pación de los trabajadores, a nadie debe confiarle la defensa de sus intereses, bástanse 
[sic] de por sí solos para defenderlos organizando sus fuerzas en sociedades de resisten- 
cia y de lucha. 


Bajo esta forma de organización el sindicato escapa toda influencia doctrinaria que lo 
desvie de la solidaridad para las luchas económicas, terreno éste en que todos los obre- 
ros estarán de acuerdo porque como su interés principal es el de mejorar cuanto antes 
su condición económica, tratarán sobre todo de sostener y fortalecer la organización 
por encima de todo partidismo político que, en las organizaciones obreras logra intro- 
ducirse, siembra la confusión, la discordia y el desbande. 


El sindicato, a más de la lucha anti-patronal en que está empeñado, a fin de obtener 
mejoras y libertades para sus adheridos, va al mismo tiempo evolucionando y trans- 
formando la sociedad mediante la expropiación en que todos los hombres convertidos 
en productores trabajarán por el bienestar colectivo haciendo nacer su felicidad por 
sus propios esfuerzos y no esperar como los socialistas parlamentarios transformar 
la sociedad dentro del mismo Estado, porque siendo el Estado una institución crea- 
da por la burguesía para acrecentar su poder bajo cualquier forma que sea, siempre 
tendrá que ser amparador de los intereses de la burguesía”. 


Los obreros no debían prestar oídos a “los cantos melodiosos de las sirenas políticas” 
que les prometían “desde el Estado mejorar su condición de explotados”, solo debían 
confiar en sus propias fuerzas. En la organización sindical los trabajadores estudiarían y 
descubrirían los mejores medios para solucionar sus problemas sin recurrir a los políti- 
cos, en su seno se prepararía la conciencia revolucionaria y se construirían “las fuerzas 
necesarias para destruir las fuerzas coaligadas de la burguesía”””?, 

A pesar de la difusión de sus postulados y de su expansión militante, hacia el térmi- 
no de este período, mucha gente había salido al camino a los partidarios de “la Idea”. La 
lucha por imprimir un rumbo u otro al movimiento obrero seguía abierta. Nadie aún -ni 
demócratas, ni católicos, ni socialistas, ni anarquistas- podía sentir que la rueda de la 
fortuna se había clavado a su favor. 


1H Benito Rojas Ortiz, “El sindicalismo”, El Trabajo, Punta Arenas, 11 de enero de 1914. Destacados en el 
original. 
qe Ibid. 
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CONCLUSIONES 


A poco tiempo de echadas las bases de la “República Parlamentaria” que surgió 
como fruto del desenlace de la guerra civil de 1891, empezó a desarrollarse en Chile una 
alternativa anarquista. Aunque las primeras tentativas por implantar el anarquismo en 
este país no han podido ser elucidadas completamente -y por ello se confunden con el 
mito político e historiográfico de los ex communards emigrados a Magallanes un par de 
décadas antes-, puede considerarse como probado que el primer núcleo libertario que 
consiguió enraizarse, consolidarse y extender su acción, fue aquel que constituyeron 
hacia 1898 Alejandro Escobar y Carvallo, Luis Olea y Magno Espinoza. Ese fue el verda- 
dero punto de partida de una corriente que con muchos altibajos se instalaría 
duraderamente en la geografía social y política nacional. 

Es cierto que el anarquismo militante en Chile fue deudor de los postulados, concep- 
ciones y métodos de acción provenientes de otras latitudes, pero su génesis efectiva fue el 
fruto de la evolución ideológica de jóvenes trabajadores que transitaron desde la adscrip- 
ción a una genérica ideología socialista (casi siempre pasando por una fase previa de mero 
democratismo o liberalismo popular) a posiciones decididamente ácratas. Las efímeras 
experiencias de la Unión Socialista y del primer Partido Socialista en 1897 y 1898 fueron el 
tronco común desde el cual se desprenderían, en una línea de filiación no desprovista de 
saltos e interrupciones, las futuras tendencias socialista y anarquista que disputarían la 
conducción del movimiento obrero y popular durante las primeras décadas del siglo XX. 

Pero la diferenciación entre ambas vertientes fue un proceso que tomó algunos años. 
Tal vez los orígenes comunes en la matriz “socialista” del bienio 1897-1898 y la lejanía de 
los militantes criollos de los principales centros donde se debatían las alternativas que 
se ofrecían al movimiento obrero internacional, fueron los principales factores que ex- 
plican la lentitud con que se produjo la bifurcación y decantación política e ideológica 
entre ambas sensibilidades. De seguro también pesó la existencia del Partido Democrá- 
tico, fenómeno político sui generis, expresión de un liberalismo plebeyo que durante mucho 
tiempo siguió siendo una referencia importantísima para los sectores populares; un po- 
deroso imán que atraía a los activistas comprometidos con la causa de la emancipación 
de los trabajadores. El nunca interrumpido tránsito de militantes desde ese partido 
hacia los grupos anarquistas y socialistas y de éstos hacia el Partido Democrático, 
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fue otro elemento que contribuyó a hacer más difícil el trazado de las fronteras ideológ]- 
cas entre estas vanguardias políticas. 

Con todo, las huelgas de 1902 a 1907 revelaron la existencia de una corriente ácrú- 
ta en Santiago, Valparaíso y, más embrionariamente, en la zona del carbón y en la 
región del salitre. La muerte, el exilio o la defección política de muchos de los prime: 
ros difusores de “la Idea” que se produjo entre 1903 y 1907 -nada menos que los 
precursores Magno Espinoza, Luis Olea y Alejandro Escobar y Carvallo, además du 
Esteban Cavieres, Inocencio Lombardozzi, José Díaz Moscoso, Policarpo Solís Rojas, 
Luis Morales y María Caballero-, no significó la desaparición de esta alternativa. En 
torno al Centenario nuevos adeptos reforzaron el trabajo de aquellos veteranos quo, 
como Julio E. Valiente, Luis A. Pardo, Luis A. Soza, Manuel J. Montenegro y Nicolás 
Rodríguez, permanecieron en la trinchera libertaria”?. Nombres como los de Juan 
Onofre Chamorro, Joaquín Parrao”*, Armando Triviño””, Voltaire Argandoña, Francisco 
Noguero, Hortensia Quinio, Juan Francisco Barrera, los españoles Teófilo Dúctil y José 
Clota, los argentinos José L. Pica y Daniel Antuñano, junto a los escritores José Domingo 
Gómez Rojas, Manuel Rojas y José Santos González Vera -entre otros- simbolizaron la 
generación de recambio que emergió por esa época, pero sobre cuyo acercamiento al 
anarquismo aún sabemos muy poco. 


ds Luis A. Pardo había tenido una prolongada militancia en las filas anarquistas, desde su destacada 
participación como dirigente de los trabajadores marítimos en la huelga de Valparaíso de 1903, lle. 
gando a ocupar el puesto de secretario general de la FORCH. Pero en marzo de 1915 fue expulsado de 
esta organización bajo la acusación de haber robado $100 destinados a las labores de propaganda. En 
su refutación de los cargos Pardo señaló que el tesorero de la FORCH nunca le había entregado 
dichos dineros y que Manuel Barrera Díaz, secretario general de la misma organización, había actua: 
do con mala fe para incriminarlo. Según Pardo, la Federación de Carpinteros le manifestó su solidari: 
dad retirando sus delegados de la FORCH. Manuel Barrera Díaz, “Movimiento obrero: Federación 
Obrera Regional de Chile”, La Batalla, Santiago, segunda quincena de abril de 1915; Luis A. Pardo. 
“Punta Arenas”, op. cit. 

Una de las primeras referencias a la militancia libertaria de Joaquín Parrao fue la noticia -dada a 
conocer en octubre de 1909- de su prisión en Mejillones, por haber publicado una canción anarquista 
en el periódico antofagastino Luz y Vida. Desde entonces comenzó a colaborar regularmente en esa 
publicación. “La prisión de Parrao”, Luz y Vida, Antofagasta, octubre de 1909. 

Juan Gandulfo cuenta que Armando Triviño se presentó un día vestido de militar (probablemente 
cumplía con el servicio obligatorio) en el Centro de Estudios Sociales “Francisco Ferrer”. Gracias al 
apoyo del zapatero Manuel Antonio Silva, logró vencer la desconfianza de los que concurrían a ese 
lugar y desde entonces frecuentó todos los locales de propaganda. Triviño desempeñó diversos ofl: 
cios: fue tranviario, zapatero, vendedor de vino en un carretón, etc. Según Gonzalo Vial, este destaca- 
do activista habría nacido hacia 1895, de lo que se deduce que su incorporación a las filas anarquistas 
se produjo antes de cumplir los 20 años de edad. Cuando a fines de 1919 se fundó formalmente la 
sección chilena de la anarcosindicalista Industrial Workers of the World (IWW), Triviño fue su principal 
líder, ocupando el cargo de secretario general de su primera Junta Administrativa. Gandulfo, op. cita 
s. pág.; Gonzalo Vial, Historia de Chile (1891-1973), Santiago, Empresa Editora Zig-Zag, 2001, vol. HI, 
pág. 196, Rodríguez Toledo, op. cit., pág. 42. Más informaciones sobre Triviño en nota 515. 
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¿Las sociedades de resistencia, los periódicos, centros de estudios sociales y otros 
grupos e iniciativas inspirados en “la Idea” constituían un “movimiento anarquista”? 

Si un “movimiento” político o sociopolítico para ser tal debe reunir ideología, estra- 
tegia, táctica y organizaciones comunes, es evidente que el anarquismo chileno de 
comienzos del siglo XX no conformó un “movimiento” homogéneo sino más bien una 
“corriente” diversificada, un universo de sensibilidades cercanas, pero con modos muy 
variados de entender la ideología inspiradora. Pero tal vez el concepto de “movimiento” 
propio de otras vertientes (como la marxista) no es operativo para entender la racionali- 
dad de una corriente que, como la anarquista, se define a sí misma como “no política” y 
aspira, no a la toma del poder, sino a su negación inmediata. En todo caso, hacia 1913- 
1914 la diversidad al interior del campo libertario ya era evidente, distinguiéndose los 
gérmenes de tendencias que se movían alternativamente hacia el anarcosindicalismo y 
hacia el anarcocomunismo o comunismo libertario, sin considerar el anarcoindividualis- 
mo de personajes como Plaza Olmedo o aproximaciones esencialmente culturales y 
también individualistas que florecían en medios estudiantiles, artísticos y culturales de 
la bohemia santiaguina y porteña. Y respecto de las organizaciones, habría que subrayar 
el carácter laxo e intermitente que caracterizó a la mayoría de las instancias animadas 
por los anarquistas, especialmente las sociedades de resistencia, centros de estudios 
sociales y “grupos” de diversa índole. 

La pluralidad y fragmentación del campo ácrata se combinaban hacia fines de 1913 
con una propensión consciente hacia la unificación de las filas libertarias. El periódico 
santiaguino La Batalla y la Federación Obrera Regional del Chile (FORCH), asentada en 
Valparaíso y Viña del Mar, eran la expresión más depurada de una apuesta por un movi- 
miento estimulado por la creciente vinculación de estos núcleos militantes con los ácratas 
de otros países americanos y europeos. 

Los anarquistas fueron capaces de irrumpir en el escenario de la “cuestión social” 
del nuevo siglo, a pesar de la carencia de una organización unificada, de las grandes 
diferencias internas que los caracterizaban y de su despreocupación por dotarse de un 
programa y una estrategia claramente definidas. Su contribución al movimiento obrero 
fue importante porque impulsaron con relativo éxito un discurso y una política que sin 
querer ser estrictamente clasista (puesto que el anarquismo tiene una pretensión uni- 
versalista que no se basa exclusivamente en la clase obrera), al impulsar en la práctica la 
lucha contra los patrones, ayudó a dotar a los trabajadores de una identidad y de organi- 
zaciones -como las sociedades de resistencia- que separaron claramente las aguas entre 
el campo obrero y el patronal. Si bien el clasismo proletario (de facto) no fue patrimonio 
exclusivo de los libertarios, en ciudades como Santiago y Valparaíso la impronta que 
ellos dejaron sobre el movimiento obrero fue bastante duradera. Algo parecido podría 
decirse sobre la contribución de los ácratas al desarrollo de la agitación en torno a temas 
como la emancipación de la mujer, la oposición a la pena de muerte, la irreligiosidad 
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y el anticlericalismo, el internacionalismo, pacifismo y antimilitarismo. En todos estos 
campos los anarquistas aportaron algo más que formulaciones políticas, consignas o pla- 
taformas reivindicativas, logrando transmitir a franjas importantes del mundo de los 
trabajadores una parte de su espíritu místico y devoción sincera y desinteresada por la 
causa de la redención de los pobres y del conjunto del género humano. En este aspecto 
tampoco fueron los únicos, pero es justo reconocer que la confianza en un mañana ventu- 
roso que inspiraría los combates de los trabajadores a lo largo del siglo XX tuvo su origen 
en quienes -como los anarquistas, demócratas y socialistas- entre el cambio de siglo y 
los años que siguieron al Centenario, echaron las bases de la identidad política y cultu- 
ral de la clase obrera en Chile. Los anarcos, en particular, se destacaron por el fervor y el 
voluntarismo -a menudo rayanos en la ingenuidad- de su empeño por acelerar el adveni- 
miento de una nueva sociedad. “Nosotros no somos deterministas, somos idealistas”, 
diría en 1922 el experimentado Teófilo Dúctil. Y agregaría: 


No creemos que las revoluciones vengan sino que son el resultado de la voluntad del 
hombre que por el hecho de tener la facultad de deliberar él es libre de decidirse a favor 
de ellos o no. [...] 


De aquí que nosotros no esperemos la revolución sentados como los socialistas ni crea- 
mos en otras fuerzas extrañas al hombre que puedan traer el bienestar que le falta a la 
humanidad. 


Esperar la revolución que vendrá es negarla en rotundo. La tendremos los hombres si 
los hombres la deseamos y si trabajamos por ella. Y la tendremos con tantas virtudes o 
errores como virtudes o errores existan en nosotros, en nuestro ideal, en nuestra volun- 
tad, en nuestra voluntad e ideal que son los únicos dueños del mundo”*, 


En la hora del balance siempre es necesario considerar las fortalezas y debilidades. 
En el caso del anarquismo chileno ambos aspectos estaban fuertemente entrelazados. La 
innegable habilidad de los anarcos para estimular y conducir movimientos reivindicati- 
vos de trabajadores pocas veces tenía un equivalente en un plano más político que les 
permitiera asegurarse una sólida y duradera base social. Una limitada capacidad de 
“amarre” derivada de sus concepciones políticas y organizativas conspiraba seriamente 
contra la proyección política de su esforzado trabajo. Por otro lado, la cercanía (y a veces 
confusión) entre “sindicalistas puros” y anarcosindicalistas se producía, como sostiene 
Jorge Rojas respecto de un período algo más tardío, por su común hostilidad hacia la 
política y la actividad electoral, y el acento puesto en las demandas económicas de los 
trabajadores”. En la etapa formativa de la corriente libertaria este “apoliticismo” 
gremialista contribuyó a incorporar a numerosos trabajadores a luchas reivindicativas 


dis Teófilo Dúctil, “Los que esperan la revolución”, Acción Directa, Santiago, primera quincena de diciem- 
bre de 1922. Agradezco el conocimiento de este artículo a Eduardo Godoy Sepúlveda. 
Rojas, La dictadura..., op. cit., págs. 97 y siguientes. 
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y a proporcionarles una identidad clasista, pero también fue uno de los puntos débiles 
de la acracia que redundaría años más tarde -durante la dictadura de Ibáñez, a fines de 
los años 20- en la irresistible seducción por el corporativismo de la cual fueron víctimas 
muchos anarcos y en la decadencia del anarcosindicalismo””, 

La prédica de la violencia -que no fue unívoca en los discursos y exhortaciones ácra- 
tas- o por lo menos la incitación a la acción directa, el boicot y el sabotaje, se entrelazaba 
con la negativa a reconocer al Estado como un interlocutor y con la opción por una 
estrategia de lucha de clases sin intermediarios. Los anarquistas se esforzaron por llevar 
a la práctica estos principios en las luchas obreras de comienzos del siglo XX, pero es 
evidente que no lo consiguieron con la consistencia, profundidad y coherencia que suge- 
rían sus discursos más radicales. Tal vez esto no fue el resultado de la “inconsecuencia” 
o incapacidad de los portadores de “la Idea” sino, principalmente, del marco cultural y 
político en que venía desarrollándose desde mucho tiempo el movimiento popular, muy 
poco proclive al uso de la violencia como estrategia de lucha consciente y permanente. 
1:l anarquismo comenzaba a echar raíces justo en el momento en que los inorgánicos 
motines peonales cedían el paso a las huelgas y manifestaciones del movimiento obrero 
organizado, una de cuyas características más notables y persistentes sería, precisamen- 
te, la “economía de la violencia”, esto es, su uso limitado, dosificado y excepcional””, 

La política de acción directa y de negativa al diálogo con los representantes de la 
institución estatal -emparentada probablemente con la concepción religiosa que los ácra- 
tas tenían de sus doctrinas- obtuvo ciertos éxitos mientras la represión frente a las 
demandas sociales fue la respuesta más frecuente y visible de la elite dirigente y el 
Estado a la “cuestión social”. Durante ese período -que coincide con el de los primeros 
tiempos del anarquismo en Chile-, la táctica de “clase contra clase” pareció responder 
relativamente bien a las necesidades de muchos trabajadores. 

Sin embargo, la apuesta libertaria adolecía de una debilidad congénita que quedó 
plenamente en evidencia años más tarde cuando la política, los acuerdos y compromisos 
reemplazaron a la represión brutal como estrategia principal de control social de la clase 
dominante. La masa trabajadora no despreciaba los beneficios parciales que podía obte- 
ner de la implementación de mecanismos de conciliación y arbitraje y de leyes sociales. 
Muy por el contrario”*, En este rincón del mundo, al igual que lo constatado por Irving 
Horowitz en otros países, “a los obreros les importaban menos las huelgas políticas que 
las económicas; se preocupaban menos de la huelga general y más del “salario de mis 
pecados” (wages of sin) y de las horas libres””*', Como en otros lugares, el Estado se mostra- 
ría tan capaz para absorber los intereses proletarios como antes lo había sido para absorber 


, Ibid. 

E Grez, “Transición en las formas de lucha...”, op. cit., passim. 

30 Grez, “¿Autonomía o escudo protector?...” y “El escarpado camino...”, op. cit., passim. 
¿ 


2 Horowitz, op. cit., vol. I, pág. 39. Cursivas en el original. 
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los intereses burgueses. Su poder mediador obviaría y embotaría “el cortante filo de la 
crítica anarquista del Estado como fuerza opresora””®. Pero hasta mediados de la déca: 
da de 1910 (y hasta bastante más tarde) estas carencias estratégicas ácratas no podían 
apreciarse plenamente en Chile. El anarquismo y, en particular el anarcosindicalismo, 
tenía todavía un sitial de honor que ocupar durante algunos años en el movimiento obre: 
ro y popular. 


q Ibid. 
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Anexos 


TEXTOS DE TESTIMONIO, PROPAGANDA Y DEBATE POLÍTICO 


Por qué soy libertario 


ESTEBAN CAVIERES V. 


Cuando extiendo mi vista hacia el campo y veo con horror que el hacendado es dueño 
absoluto de la vida, del honor y del trabajo del infeliz que se llama inquilino y que este 
último está condenado a servir de máquina de producción, mientras tenga vitalidad en 
su cuerpo y energía en sus nervios, y que cuando se agote su salud será despreciado como 
cosa inútil o bestia gastada y entregado a todos los horrores del hambre, de la miseria y 
de la injusticia, y lo que él ha producido con su esfuerzo ha ido a parar a manos del 
afortunado amo, o más bien dicho, del explotador hacendado, entonces, digo yo, ¿no hay 
un solo hombre honrado entre todos los que aceptan la autoridad, las leyes, el capital y el 
salario que denuncie esta maldad y que impida tanta infamia? ¿No existen autoridad, 
consejo de Estado, Congreso ni Municipio que impidan cometer tanto crimen en la perso- 
na de los trabajadores y que estos seres, enteramente iguales en naturaleza al privilegiado 
burgués, solo sirvan de pasto a la explotación, a la miseria, a la injusticia, a la metralla en 
tiempo de guerra; al sable del esbirro, en tiempo de paz, a poblar las cárceles y presidios 
por delitos que solo se cometen impulsados por el ambiente en que vivimos? 

Y yo que reconozco [sic] en cada ser humano, maldigo el corrompido régimen autori- 
tario que engendra los verdugos que oprimen a los trabajadores y desprecio a los 
politiqueros que contribuyen a eternizar este estado de corrupción, que trae consigo el 
hambre, la miseria y los sufrimientos para la clase más digna y más laboriosa, y da felici- 
dad y poder despótico para los haraganes explotadores del trabajo ajeno... 

Sí, por todo esto soy libertario. Sí, me llamo rebelde. Sí, por esto me llamo anarquista. 

El sombrío cuadro de la condición de los trabajadores del campo tiene muy pocas 
variantes para los trabajadores de las grandes ciudades; la explotación no tiene límites 
como allá; los trabajadores de ambos sexos son verdaderos esclavos del capital; ellos 
trabajan de día en día, de semana en semana, de mes en mes, de año en año y de siglo en 
siglo, sin otro producto para sí que vivir eternamente sitiados por el hambre, las priva- 
ciones y las injusticias. 
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La jornada de trabajo es por demás abrumadora; pero los insaciables explotadores 
capitalistas siguen tan inmoral tráfico, respaldados por la autoridad, sembrando el orbe 
entero con los cadáveres de los menesterosos que caen a millares agobiados de miseria y 
de cansancio... 

Los hijos de los trabajadores no pueden concurrir a la escuela, sino para aprender 
los más rudimentarios conocimientos de las primeras letras, debido a la miseria de sus 
padres, pues tienen que ir los vástagos, cuando pueden manejar una herramienta, i 
vender sus brazos al privilegiado capitalista. 

Cuando los trabajadores sufren las consecuencias de la falta de trabajo, porque asi lo 
han querido los capitalistas y las autoridades, y se atreven a protestar, entonces se len 
pone al frente de las bayonetas y se les hace callar a golpe de sable. 

Por todas partes se ve el fracaso más completo de toda la actual organización social; 
la ola de desmoralización todo lo invade; los partidos políticos son rodajes inútiles que 
solo sirven de escalón para entronizar tiranos ambiciosos, para encubrir los grandes Pa- 
namaes y para matar las energías revolucionarias de los trabajadores, acostumbrándoles 
a que sean unos entes que todo lo piden por favor y por intermedio de los celebérrimoa 
diputados o senadores, especie de comodines políticos que sirven para nada y muchas 
otras cosas. 

Por el amor que tengo a la humanidad y el deseo de ver felices a todos los seres, 
trabajaré con todas mis fuerzas y energías por el desquiciamiento de esta sociedad co: 
rrompida y de explotación, y porque florezca la ideal sociedad libertaria y comunista. 


Amigos libertarios de todo el mundo: os saluda un nuevo compañero. 


Santiago de Chile, diciembre de 1901. 


En: La Campaña, Año MI, N°17, 
Santiago, 9 de febrero de 1902, 
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Al gremio de sombrereras 


UNA SOMBRERERA REVOLUCIONARIA * 


A vosotras me dirijo, compañeras de trabajo, vosotras que aparentáis, con tu (sic] 
proceder y atavíos, una situación holgada, cuando la verdad de los hechos es ocultar una 
esclavitud degradante y una miseria que os hace imposible la vida, y sigues (sic] con la 
indiferencia del idiota. 

Tú, prejuiciada del egoísmo, producto de esta Sociedad corrompida, que en todos los 
tonos nos dices: la fulana porque trabaja más bien y viste mejor, es superior a la sutana 
y así se nos mantiene embrutecidas, chocando unas con otras, para explotarnos con más 
facilidad, cuando la verdad de las cosas, tan esclava es una como la otra, porque ambas 
son asalariadas. 

¿Qué derecho tienen las sombrereras más artistas, para encontrarse superiores a las 
demás, cuando nuestras explotadoras, para sacar más precio del producto de nuestro 
trabajo, lo hacen aparecer como importado de Europa? 

¿Acaso no ha llegado el momento de hacerles comprender a las burguesas imbéciles, 
que sus atavíos provocadores son fabricados por las obreras de este país, que la Manama 
A. o B. a fuer de hacer fortuna explotando la imbecilidad de las damiselas, nos colocan 
como incapaces de hacer un sombrero, siendo que a nosotras nos perjudican, que al 
saber nos entenderíamos directamente con ellas y así evitaríamos, en algo, el robo que 
se nos hace a nuestro trabajo por estas dueñas de talleres y fábricas. 

Abrid los ojos a la luz de la razón y date [sic] cuenta que las condiciones en que 
trabajáis son demasiado malas, sueldos ilusorios, que solo alcanzan para no morirnos de 
hambre, trato degradante para nuestra dignidad de mujeres libres, y que si pretendemos 
hacer ver nuestras razones a nuestras explotadoras nos lanzan a la calle. 

Ahora bien, conociendo este cúmulo de ignominias, no pensáis cambiar este orden 
de cosas? 

¿Qué no divisáis cómo luchan las obreras y obreros de otros países por medio de la 
huelga, para mejorar las condiciones de trabajo y romper las cadenas de la esclavitud, 
con que nos tienen atadas el capital y la autoridad? 

¿O esperáis, como algunos cándidos obreros, de sus representantes y de sus leyes? 

Por fortuna, nuestros amos nos negaron el derecho de relegar el poder en otras perso- 
nas, que eso nos evita la corrupción política en que han caído los hijos del trabajo de 
éste y otros países. 


sd “Sombrerera revolucionaria” fue uno de los seudónimos utilizados por María Caballero para firmar 
sus artículos publicados en la prensa anarquista [S. G. T.]. 
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Si queréis, compañeras, que la mujer obrera sea respetada y cese la explotación, 
organicémonos en sociedades de resistencia y por medio de la huelga exigiremos lo que 
se nos roba, porque se nos ve desunidas. 

Unámonos y unidas nos daremos la mano con los trabajadores y juntos haremos lu 
huelga general, con la que hundiremos todas las instituciones con que esclavizan a la 
humanidad. 


Continuaré. 


Una sombrerera revolucionaria 


En: La Luz, Año I, N?, 
Santiago, primera quincena de febrero de 1902, 
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Sobre conducta y propaganda... 
Carta abierta al ciudadano Luis E. Recabarren 


ALEJANDRO ESCOBAR Y CARVALLO 


Cárcel de Tocopilla. 


Compañero y amigo: 

Por distintas cartas suyas a sus relaciones en esta capital, me he impuesto con asom- 
bro de los consejos que Ud. nos da a los luchadores revolucionarios de Santiago. 

Nos reprocha Ud. que nos atraquemos mutuamente por los periódicos, y enseguida 
llama usted a este hecho, pelambre... 

Sin duda, no será esto agradable. Será ridículo, feo, perjudicial y poco edificante. 

Pero pienso yo que es más feo aún, guardar silencio ante las traiciones y las cobar- 
días de ciertos falsos luchadores que medran a costa de las ideas que propagan, y a la 
sombra de ideas generosas. 

Considero que el carácter específico de la propaganda honrada y noble es el desinte- 
rés y la abnegación. 

Del mismo modo, creo que cuando el afán de lucro, el interés económico y la ambi- 
ción de gloria, de mando o jerarquía, se une a la obra de propaganda, toda honradez 
peligra. Todo amor al ideal se desnaturaliza, y las ideas como los individuos, se rebajan 
al último nivel de la especulación y de la inmoralidad. 

Es por esto que prefiero un enemigo honrado y convencido, a un correligionario men- 
tiroso y farsante, especulador o charlatán. 

Conforme con este criterio, siempre me ha visto Ud. atacar de frente a los que, bajo 
el nombre de reformadores o de apóstoles, han negociado con las ideas o con las influen- 
cias que han sabido captarse... 

Si no fuera la grande indignación que me produce el hecho de que un bribón hacién- 
dose hipócrita explote la ignorancia y la credulidad de los trabajadores, nunca mi pluma 
hubiera escrito las condenaciones periodísticas que usted me conoce. 

¡Y, créamelo Ud.! - me duele hacerlo, pero un imperioso mandato de mi conciencia, 
me obliga a ello. 

Por otra parte, dejando a los explotadores del movimiento obrero, el campo libre a 
sus instintos de rapiña, nos hacemos cómplices de su maldad. 

Y yo creo que ¡ni la amistad, ni el compañerismo, ni nada!, han de impedirnos ser 
honrados y justicieros para con los demás y nosotros mismos. 

Y si no, ahí están las pruebas... 
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Centenares de trabajadores que yo y Ud. conocemos, con solo haber llegado a ser 
Presidentes, Secretarios o Tesoreros de grandes Sociedades obreras del país, se corrom 
pieron, se volvieron burgueses, potentados, caballeros elegantes y explotadores de lon 
mismos a quienes aparentaban servir o defender... 

Otros, con haber llegado a ser Municipales o Diputados, abandonaron el trabajo por 
la profesión de político, se hicieron propietarios, comerciantes y capitalistas... 

Y, por último, ¡cuántos no se vendieron a tanto por kilo, a los gobernantes, a las 
autoridades y a los patrones! 

¿Y quiere Ud. que este estado de cosas continúe así, eternamente?... 

No, yo creo que Ud. se equivoca. 

Nosotros debemos luchar a brazo partido en defensa de todos los débiles, de todos 
los desheredados, de los míseros y oprimidos. 

Y nuestra lucha debe ser indistintamente, contra todos los explotadores, de las cla- 
ses obreras... 

Luchar contra el enemigo común que está arriba, es santo y sublime. 

Luchar contra el enemigo oculto en nuestras filas, que mañana nos hará traición, 
calumniándonos y atacándonos por la espalda, es necesario, aunque doloroso. 

Es esto lo que nosotros hemos venido haciendo de tiempo atrás, en la medida de 
nuestras fuerzas. 

Y yo creo que ningún hombre que se precie de amar al pueblo, salvo un ciego o un 
ignorante, dejar de reconocer que estas dos formas de la lucha por la emancipación 
social, son igualmente útiles y necesarias. 

Por un lado, atacando a los amos y a los explotadores, a los ricos y a los gobernantes, 
y por otro resistiendo a los políticos y farsantes, a los charlatanes y ambiciosos. 

Tal es nuestro deber. 

Y para reforzar mi argumentación con algunos ejemplos, me permitirá Ud. que hable 
con franqueza. 

El ciudadano a quien Ud. trata de defender (y que adrede no nombro para que no se 
me suponga animadversión personal), se fingió nuestro compañero en un tiempo en que 
recién llegado de un pueblo de provincia, no tenía relaciones con los obreros de Santiago. 

No sabía (como Ud. acaso no lo ignore) hacer las letras, ni mucho menos separar las 
palabras cuando intentaba escribir... 

Sin embargo, los compañeros lo estimularon, le proporcionaron libros, le enseñaron a 
escribir corrigiéndole sus conatos de artículos, mejor dicho, rehaciéndolos de nuevo, lo 
alentaron para que estudiara y lo introdujeron en el movimiento obrero de la capital. 

A poco, nuestro sujeto empezó a mandar en forma de artículos originales que muchas 
veces me tocó descifrar, extractos o resúmenes sintéticos de lo que iba leyendo o estu- 
diando en los libros, folletos y periódicos de propaganda, del país y del extranjero. 
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Se formó así un nombre. Y sin duda con su plan ya trazado, al mismo tiempo que se 
hacía pasar como anarquista entre nosotros, se fingía socialista en ese campo, y demócrata, 
cn el “Partido Democrático” del que formaba parte... 

Con todos estos medios, nuestro hombre se civilizó y empezó a darse a conocer como 
hombre original. 

A unos combatía el socialismo, a otros el anarquismo, a los demás, la democracia, etc. 

A su turno, defendía estas mismas doctrinas con igual empeño... 

Total, que nadie supo nunca cual era su partido, como se dice. 

Y, era que..., en verdad, no tenía ninguno. 

Sin embargo, este ciudadano, que, sea dicho de paso y en honor a la verdad, es un 
hombre inteligente y activo, estudioso y entusiasta, no tuvo empacho en dar a luz en un 
pequeño folleto (al cual sin leer y sorpresivamente, puse Prólogo), un plagio -según todos 
me lo aseguran- , a las Conferencias Populares de Sociología, por Paraire, y al folleto: La 
Cuestión Social, por Secretan. 

Como nuestro personaje estaba relacionado con demócratas, socialistas y anarquis- 
tas, la venta del folleto le dio buenas utilidades... 

En vista de tan óptimo resultado, concibió la idea de otro plagio y de otro folleto, 
sobre cuestiones religiosas. 

Al efecto, se encaminó a la sección de lectura a domicilio, de la Biblioteca Nacional y 
todos los que le conocíamos pudimos observarlo, y creo que nadie se atreverá a negarlo, 
no leía siquiera los libros que entrarían a componer su folleto, sino que se limitaba a 
entresacar párrafos y copiar o desvirtuar capítulos, como se le venían a mano... 

Aún más, él había anunciado un pequeño folletito como el anterior, pero le resultó 
una obra voluminosa, de gran formato, que dio a luz por entregas para sacar todo el 
partido posible de su empresa. 

Naturalmente, la publicación quincenal de cada entrega, con más de mil suscriptores 
en todo el país, le dejaba una renta mensual de más de 200 pesos libres, sin contar el 
sobrante de ejemplares, los canjes de libros, publicaciones y otras ganancias... 

Aquí el plagiario abandonó su oficio de hojalatero, y se dedicó de lleno a su nueva 
profesión. 

Esto, naturalmente, llevaba visos de acrecentarse. Y un buen día nuestro hábil 
escritor, nos anunció un viaje, una gira por la América del Sur, con el propósito -según 
nos dijo- “de estrechar las relaciones intelectuales con los demás escritores de 
América...”. 

Afortunadamente para él y para nuestras ideas, el viaje no se realizó porque el nú- 
mero de suscriptores iba disminuyendo a medida que leían las entregas de la obra, y se 
daban cuenta de que todo era en ella plagios, citas, reproducciones, y contradicciones, 
que eran las únicas originales... 
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Finalmente, la obra acabó de publicarse con unos pocos suscriptores... 

Desalentado por esto, su autor se dio a propagar el cooperativismo. 

¡Bien sabía con qué objeto! 

Mediante su actividad, se fundó una Sociedad Cooperativa; poco después se abrió un 
pequeño despacho, del cual se hizo nombrar regente o administrador... 

Una vez en posesión del negocio de la Cooperativa, se negó a rendir cuentas a la 
asamblea de miembros de la Sociedad, puso policías en la puerta del establecimiento, 
negando que los socios fueran tales, ocultó los libros de la institución, y se proclamó 
dueño absoluto de todo... 

¿Habría sido lógico y justo que se le dejara hacer? 

¡No lo creo! 

Cuando esto sucedió, me encontraba ausente desde hacía tiempo, de Santiago. Y a mi 
regreso, impuesto de lo acontecido, no pude menos que indignarme y desenmascarar al 
bribón. 

Lo demás, ya Ud. lo sabe... 

Ahora, dígame Ud.: - ¿es pelambre o cumplimiento de un doloroso deber, lo que yo y 
demás correligionarios hacemos dando a conocer y atacando de frente y con pruebas 
irrefutables, a los farsantes y explotadores de la clase obrera? 

Sobre esto, le he dado ya mi opinión y sigo adelante. 


Recuerda Ud. perfectamente que la famosa Exposición Industrial Obrera, de Santiago 
(de hace 4 ó 5 años) se convirtió en una chuña de dinero, y que su Presidente, compró 
hasta una propiedad con el producido de su presidencia... 

Sabe Ud. que la venta de esclavos blancos verificada por los Diputados demócratas a 
los gobiernos conservadores, en forma de subvenciones a las Escuelas Nocturnas de las 
Sociedades Obreras del país, tenía por objeto de parte del gobierno, el control y la vigi- 
lancia sobre tales sociedades, en las que estaba prohibido tratar del movimiento obrero 
y de la crítica al estado social presente; y por parte del Diputado blanquero, la participa- 
ción de la mitad del precio pagado por el gobierno, que las sociedades vendidas no tenían 
empeño en darle como comisión... 

No ignora Ud. que los fundadores del tristemente célebre Congreso Obrero, de Santia- 
go, vendieron a los gobernantes la libertad del pensamiento y de la tribuna en la primera 
Convención nacional celebrada en el Teatro del Cerro Santa Lucía, por el valor de los 
pasajes en ferrocarril, para los Delegados en provincias, más la cesión del local del Tea- 
tro en que sesionaron, y el apoyo de la policía para no permitir la entrada al local de la 
Convención, a los únicos delegados honrados y sinceros que en nombre del pueblo obre- 
ro consciente, fueron a hacer oír la voz de la verdad y la justicia, en medio de esa grande 
Asamblea de politicastros, de pillos e hipócritas, de traficantes electorales y de candida- 
tos sin electores... 
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Tampoco ignora Ud. que los mismos fundadores y directores de ese Congreso, al cele- 
brar la segunda Convención de Valparaíso, pactaron con la autoridad un convenio según 
el cual quedábamos nuevamente excluidos los revolucionarios, de tomar parte en el Con- 
greso, acordándole en cambio la autoridad local, 500 pesos para ayuda de los gastos de la 
Convención, local gratis para las sesiones, en el Teatro Municipal, de la Victoria, y apoyo 
de la fuerza pública, para echar afuera los hombres libres que se presentaran... 

Demás está decir -y Ud. lo sabe- que en la primera Convención de Santiago, los con- 
gresales invirtieron el dinero que habían votado las sociedades para hacerse representar, 
en una docena de carneros asados y un tonel de licor, más los festejos, paseos, tertulias, etc. 

Y es público y notorio que en la segunda Convención de Valparaíso, los delegados al 
Congreso, después de excomulgar (todos juntos, de pie) a los que proclamaron y ayuda- 
ron la huelga de estibadores y gente de mar del vecino puerto, fueron en romería, 
acompañados de una banda de música municipal, a las tumbas de las víctimas del 12 de 
mayo (que fueron los héroes de dicha huelga), “a depositar una lágrima” en nombre de 
cada una de las sociedades representadas, según manifestaron todos los oradores que 
hablaron en el cementerio. 

Y de vuelta, pasaron al hotel del Membrillo, donde se sirvieron un banquete regio, 
con licores finos, que les consolaron de su pena... 

No hay que decir que los 500 pesos de la autoridad, se invirtieron todos en banque- 
tes, fiestas, paseos y tertulias; pues hasta un baile de fantasía se dieron en señal de 
duelo por las víctimas del 12 de mayo. 

Y Ud., que sabe todo esto, no me lo negará, amigo Recabarren. 

Siguiendo con el estudio de la profunda desmoralización que se ha apoderado del 
elemento inteligente de la clase trabajadora, mencionaré aquí al ciudadano Luis Morales, 
de Lota, Concepción. 

Este joven, que militó en un tiempo en nuestras filas, fue enviado por nosotros a las 
minas de Lota, para satisfacer un pedido hecho por los mineros, de un obrero conocedor 
de las organizaciones de resistencia y de la lucha proletaria... 

Una vez en su puesto, el joven Morales, en vez de propagar nuestras doctrinas econó- 
micas y antipolíticos, creyó mejor especular entre los obreros y los políticos, se hizo 
demócrata, se vendió al traficante Malaquías Concha, y se entregó de lleno a las especu- 
laciones electorales... 

Naturalmente, esto dividió a los trabajadores, se debilitó su organización y vino por 
tierra todo lo hecho. 

Después, el tránsfuga Morales cargó contra los fondos entregados a su cuidado. 

Y, últimamente, lo vemos empleado al servicio de la autoridad, como Administrador 
de un Matadero público. ¡Es el precio por el cual la autoridad le ha comprado su concien- 
cia y su voz! 
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Y esta corrupción gangrenosa, no respeta nada. 

Ha atacado ya de frente, los más fuertes organismos, los más sanos criterios, las mái 
pujantes voluntades. 

A este respecto, no dejaré de recordar que en Valparaíso, se hizo estimar y admirar 
un falso partidario de la causa del pueblo, Carlos Jorquera, representante que fue en ol 
Congreso Obrero, a la Convención de Santiago, de una de las Mancomunales del Norte. 

Dicho Jorquera se hacía pasar por anarquista, para cuyo efecto usaba el imbécil, 
calaveras de metal en la corbata, en las colleras, en la cadena del reloj, y en el puño del 
bastón... 

Y desempeñaba el sucio papel de espía del movimiento obrero y de sus hombres, 
acerca del Intendente de Valparaíso, mientras era un miembro dirigente e influyente en 
las Sociedades obreras de ese puerto. 

Por fortuna para él, en los momentos precisos en que pensábamos denunciarlo públi: 
camente por la prensa obrera, alguien a quien inspiró demasiado horror, le quitó la vida. 

Poco después nuestro común amigo, el malogrado Silvano Fernández, se perdía tam 
bién en el fango de la camarilla politiquera y democrática. 

Había fundado en Valparaíso una “Confederación Nacional de Trabajadores”, cuyo 
objetivo era -y es- el de alejar a los obreros de su verdadero camino, distrayéndolos de la 
lucha en el terreno económico, para perderlos en el engaño político... 

Y el verdadero móvil de semejante revoltijo, era el de hacerse proclamar candidato 
demócrata o libre, por la clase trabajadora, a Diputado por Valparaíso. 

Para esto, se mezclaba en todo movimiento obrero, pero como espantajo... de acuer 
do con el ex Contralmirante de la Marina, Arturo Fernández Vial, quien aspira a la Senaduría 
de esa provincia. 

Y así fue que el inteligente joven se dio a aparentar lo que no era, a representar lo 
que no tenía... y a comprarse adeptos entre los obreros, por el conocido medio de los 
agasajos y de las tertulias... 

No pudiendo mantener con su sueldo su aparente y falsa posición, se vio obligado a 
falsificar firmas, a obtener dinero por medios dudosos, y, por último, llamado por el 
siniestro Intendente de Valparaíso, Joaquín Fernández Blanco, para que aceptara como 
precio de su silencio y de su retiro inmediato del movimiento obrero, el quedarse en paz 
con la justicia criminal, ahorrándose así el desprecio, el escarnio y la prisión, no tuvo 
más que hacer, sino abrirse el cráneo... 

Ya ve Ud., querido amigo, a qué extremos y a qué fin llevan el afán de lucro y explo- 
tación, el deseo insano de levantarse sobre los hombros del pueblo, a costa de su 
credulidad. 

Por esos días del suicidio moral y físico de nuestro malogrado amigo, había escri- 
to yo un artículo intitulado: LOS QUE MEDRAN, que debió ver la luz en el periódico: 
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La Defensa, en que atacaba y condenaba la conducta falaz y torcida de Silvano Fernán- 
dez. Ese artículo -por no publicarse más el periódico para el cual había escrito- ha estado 
apareciendo en los N°s 2 y 3 de Germinal, de Santiago. 

Y esperaba yo su justificación o su respuesta, para embestir de frente contra él y su 
camarilla de politiqueros democráticos pancistas... 

Recientemente, en el mismo puerto, se ha levantado otra sanguijuela del obrerismo... 
Manuel A. Guerra. 

Este se tomó por asalto e intriga el Directorio de la “Sociedad de Tripulantes de 
Vapores”, se vendió él como su Presidente, a la Gobernación Marítima y a la autoridad 
del Intendente de la provincia, y se erigió en único árbitro para dirigir la institución y 
manejar sus fondos. 

¡Es así como se ha dado el escándalo de mandar a hacer un Estandarte social, por 
valor de mil quinientos pesos... y gastar en la fiesta de su bendición, la friolera de quinien- 
tos pesos! 

¡Cómo se hubieran alegrado las pobres familias de las víctimas que cayeron en el 
puesto del deber el 12 de Mayo, defendiendo los derechos de la huelga, si esos 2.000 
pesos invertidos en un trapo amarillo, con hilos dorados, se les hubiera repartido como 
ayuda para los niños huérfanos a los ancianos dolientes! 

Pero no; el Presidente Manuel Guerra necesitaba distinguirse sobre sus antecesores 
que había hecho expulsar con intrigas, y... ¡ahí estaba el Estandarte! 

Como Ud. ve, compañero Recabarren, las cosas no andan nada bien en nuestro cam- 
po obrero. 

¿Y así quiere Ud. que nos hagamos los sordos, los ciegos?... 

No; no es posible. Y dado que lo fuera, nos haríamos cómplices. 

Y, en tal caso, lo mejor sería retirarse de una vez para siempre, del movimiento obre- 
ro del país... 

Desinteresarse en absoluto de los intereses de la clase obrera, y no atender a otra 
cosa que a nuestra comodidad personal, como un vulgar egoísta. 

Pero, ya que por nuestro amor a los demás, nos sentimos arrastrados a luchar por el 
bien común, justo y necesario es que sepamos ser consecuentes, justicieros y verídicos. 
Es lo que hacemos. 

Ahora, tócame hablarle de los asuntos del norte, de los que Ud. ha sido protagonista. 

¿Es Ud. socialista? 

¿Es Ud. anarquista? 

¿O es Ud. demócrata?... 

No lo sé. Pero me lo figuro las tres cosas a la vez. 

Por sus escritos, por su labor y por sus promesas, Ud. es triple. 
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Sea de ello lo que fuere, dígame: -¿qué propaganda es la que Ud. quiere hacer, la que 
hace o cree haber hecho? 

Tal vez Ud. mismo no lo sabe. 

Pues bien; eso es lo malo. Ud. debe estudiar a fondo la cuestión social. 

Y después de conocer perfectamente las escuelas socialistas, ya podrá Ud. decidirse 
y propagar con conocimiento de causa, la que Ud. crea depositaria de la verdad. 

Hasta la fecha, Ud. no ha hecho otra cosa que organizar a los trabajadores de las 
pampas, pero ni Ud. ni ellos, saben el objeto de tal organización. 

Y es por esto que esos trabajadores en su ausencia, no saben qué hacer... Y Ud. mis- 
mo, junto a ellos, no sabe que hacer con ellos. 

De ahí el confucionismo, el desbande, las cobardías y los desengaños... 

Cuando su segunda prisión arbitraria, los mancomunados se preparaban a hacer vo- 
lar con dinamita los establecimientos y edificios públicos, y Ud. sospechoso y temeroso 
de que podía suceder, envío furtivamente de su prisión, una circular aconsejando el 
respeto a la propiedad y al orden, y recomendando la paciencia y la calma absoluta. 

El resultado ya se conoce. 

Un juez vendido y un gobernador ladrón, ambos puercos mugrientos y dignos repre- 
sentantes de esa canalla burguesa de la cual son dóciles sirvientes, le tienen a Ud. en 
prisión arbitrariamente, solo por miedo y obedecimiento a la recua adinerada... 

¡Y pensar que ese par de bribones estarían ahora comidos por los gusanos, si los 
mancomunados hubiesen hecho la limpia que pensaban hacer!... 

Ya puede ver Ud. que es Ud. mismo el culpable de su situación. 

Ya ha visto también que en este país no se respetan las leyes, y que quien cree 0 
espera algo de las leyes y los tribunales, es sencillamente un cándido... 

A Ud. lo han defendido por todos los medios legales, con ser que Ud. no ha cometido 
ningún delito. Y, como Ud. es tenido en prisión, y estuvo 40 días incomunicado, solo por 
antojo de esos miserables: gobernador y juez, es claro que toda defensa legal es inútil. 

Pero no sería lo mismo si los mancomunados declararan la huelga general y emplea- 
ran la violencia, para conseguir su libertad. 

Dejando de mano por el momento, su prisión, hablaré algo sobre la Mancomunal de 
Iquique. 

Ya ve Ud. como todo está maleado... 

En las Mancomunales se han desarrollado los parásitos, como callampas en el otoño... 

Se de Presidentes, Secretarios y Tesoreros, que ganan un sueldo de empleado fiscal... 

El ciudadano Abdón Díaz, Presidente de la Mancomunal de Iquique, vive como un 
rentista, a costa del sudor de los mancomunados, cuyos verdaderos intereses ha vendido 
al Intendente de Iquique. 
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Lo sabemos, porque desde hace mucho tiempo este caudillo ignorante y fatuo, se ha 
echado a dormir sobre sus laureles, y ahora se limita solo a hacer visitas al Intendente, a 
los patrones, a cobrar su sueldo de jefe de Estado Mayor General, y a apaciguar a los 
obreros en sus movimientos y pretensiones. 

Lo mismo que él, con ligeras variantes, hacen sus camaradas Maximiliano Varela, 
Antonio Cornejo, Arturo Laborde y otros, de las Mancomunales de los pueblos del Norte. 

En ningún caso, piense que le digo a Ud. lo anterior. Pues yo sé que Ud. si recibe un 
sueldo de la Mancomunal de Tocopilla, se lo tiene de sobra ganado con su trabajo de 
tipógrafo y redactor a la vez del periódico El Trabajo. 

Además, Ud. no es ningún vividor, ni jefe supremo de Estado Mayor. 

Antes de concluir esta Carta, réstame decirle que mucho me temo, sí, que su prisión 
lo envanezca, lo ponga presuntuoso y lo pierda... 

¡Hay mucha tendencia en los individuos, a creerse mártires y a volverse ídolos! 

Pero puede que su buen sentido prime sobre todo, y las prisiones injustas y arbitra- 
rias que lleva sufridas, lo retemplen más aún, y lo hagan más revolucionario y decidido. 

En cuanto a las Mancomunales en general, debo decirle que no valen siquiera lo que 
la prensa se ocupa de ellas. Y de sus directores, le puedo anticipar que en la primera 
oportunidad abriré contra ellos una campaña enérgica desde las columnas de la prensa 
diaria o periódica del país. 

Me he propuesto, a la vez que propagar los Nuevos Evangelios de Igualdad, Libertad y 
Fraternidad, hacer una labor de higiene y depuración dentro del elemento obrero del país. 

¡Nada me importan el odio o la calumnia, la sátira o la venganza, siempre que vengan 
como premio al deber cumplido! 

Pongo aquí punto final a esta primera Carta, esperando que ella contribuya de algún 
modo a la regeneración de los que se abrogan el papel de luchadores por la Causa del Pueblo. 

¡Y, sobre todo, deseo que ella le abra al pueblo y a las clases trabajadoras, un nuevo 
horizonte de verdad y de justicia! 

Con el deseo de que pronto recupere su libertad, me es muy grato saludarle y poner- 
me a sus órdenes, fraternalmente. 

Su compañero y amigo. 


ALEJANDRO ESKOBAR Y KARBAYO. 
Santiago, julio de 1904, 


En: Tierra y Libertad, Quincenario de arte, sociología y ciencias, 
Año XH, N° 455, Casablanca, 31 de julio de 1904, 
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Sobre conducta y propaganda 
Carta-contestación para Alejandro Escobar y Carvallo en Santiago 


Luis EmiLio RECABARREN 


Querido compañero: 

He leído con pena su larga carta que apareció en estas mismas columnas. Paso a 
contestarla con gusto dentro del axioma: “de la discusión nace la luz”. 

¡Dedica su primera parte a constatar que la maldad es necesario combatirla en don- 
de esté! Aceptado; pero discrepo en los medios que se emplean para combatirla. Al 
señalarme Ud. a Soto R. en la forma que lo hace demuestra más ensañamiento y vengan- 
za que justicia y verdad. Así no puedo dar crédito a sus palabras. 

Mi modo de proceder es éste: cuando veo que un hermano cae al abismo, voy a él, le 
tiendo la mano, le muestro su falta, procuro convencerlo del mal que se hace y lo invito a 
corregirse en bien general. Si me repudia y a nada se persuade lo señalaré por la propagan- 
da verbal y solo en caso de una falta muy grave, inferida a colectividad, podré ir a la prensa. 

Pero Uds. no hacen esto. Ven una paja en el ojo de un hermano a quien no se quiere 
bien, y se la pintan mil veces más grande. Tratan de aplastarlo, hundirlo, en vez de levan- 
tarlo y corregirlo. 

¿Uds. quieren corregir el mal, a golpes de mazo como en las escuelas burguesas? 

Esa conducta observada así, hace contraste enorme con el ideal que se propaga y se 
esboza bajo un prisma de poesía deleitable, de armonía, de justicia y de amor. Reconózcalo. 

El mal debe extirparse; pero ¿con qué criterio apreciamos el mal? y ¿en qué proceder? 

Si los burgueses crearon castigos diversos y leyes para enmendar los yerros, Uds. 
esgrimen la pluma con el mismo fin. Luego proceden con poca diferencia. Ya le he dicho 
como débese proceder en justicia y en amor bajo la sombra de nuestro ideal. 

Los defectos del obrero: ambiciones, presunciones, indignidad, todas sus faltas que 
señalamos y constatamos diariamente, están entre todos los obreros, sean anarquistas, 
socialistas o católicos, pero ellos son obra del ambiente en que respiramos y no se corri- 
gen lanzando a un hombre a la perdición y al desprecio. 

Son vicios que caerán en parte cuando llegue el derrumbe de la actual sociedad y 
solo desaparecerán dentro de tres o cuatro generaciones después de nacida la nueva 
sociedad, cuando las nuevas generaciones se desarrollen en otro ambiente más puro. Así 
pienso yo y de ello hasta aquí estoy convencido. ¿Estoy en un error? Sáqueme de él. Me 
doblego ante el convencimiento de la lógica. 


Por esto que expongo, es que considero que es pernicioso y perjudicial a nosotros 
mismos ocupar cinco páginas, de un periódico que tiene cuatro, en comentar defectos y 
aplastar hombres. Nuestra misión en nuestra prensa debe ser delinear lo más claro posible 
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la belleza de las virtudes, el encanto de las bellas cualidades y lo feo y lo malo y destruc- 
tor que es el vicio, la falta de virtud y demás defectos. Debemos evitar en lo posible 
señalar hombres y nombres. 

El insulto, la grosería, no debe emplearse jamás, porque está reñido con el idealismo 
de la acracia. ¿Por qué trata de imbécil a uno que ya no es? ¿Es necesario eso para 
señalar un defecto que tuvo? ¿Dónde está el ideal, la poesía, el poema que se propaga? 

El asunto “casa del pueblo” no lo conozco y no puedo tratarlo por ello. En cuanto al 
desarrollo intelectual, es triste la crítica que Ud. hace, por cuanto el pobre proletario 
que tiene ansias de luz busca como puede las fuentes que se le den. Nadie nace con ideas 
propias, unas se derivan de otras. Los proletarios intelectuales buscamos todas las fuen- 
tes posibles donde beber ideas o perfeccionar las ya bebidas. ¿Lo negará? 

El rechazo de los anarquistas en los Congresos Obreros, es cuestión de criterios, de 
concepción de ideas, no de maldades ni de ventas. Los congresales no los aceptaron a 
Uds. porque ellos estando convencidos de las ideas que poseen creyeron perjudicial ad- 
mitir a Uds. Pero en ello nunca hay maldad, sea generoso y no pesimista. Sobre el de 
Santiago no puedo discutir, pero sobre el de Valparaíso, todo lo que Ud. afirma sobre 
malos manejos es falso, pero enteramente falso. Lo digo porque yo era presidente de su 
organización, administré los fondos y fiestas corolarias. 

Es inexacto: el banquete del Hotel del Membrillo y su fineza en todo; el baile de 
fantasía. 

Ud., porque lo ignora, confunde las fiestas particulares ofrecidas por sociedades, a 
las que se costearon con los 500 pesos. Y si todo lo que Ud. afirma es tan exacto como lo 
que yo he constatado de inexacto, todo lo que Ud. afirma carece de verdad. Es inexacto 
el tal convenio que Ud. supone con la autoridad de Valparaíso. Pues mi amigo el Alcalde 
Taiba, no puso ninguna condición para dar plata, teatro y toda la facilidad a la reunión 
del Congreso. No hubo fuerza pública. Con esto, ¿cómo le puedo creer lo demás? 

Ignoro lo de Jorquera y Fernández; pero considero brutal la forma en que Ud. los 
trata, e indigna de la poesía del ideal. 

Paso a contestar otras inexactitudes: Ud. en su carta y muchos otros en un Manifies- 
to, hablan de las Mancomunales cosas que no son verdad y pecan de suspicaces con 
perjuicio de la propaganda y dignidad de ciertos individuos. 

¡Vamos allá! 

Ud. encuentra justo que yo gane mi sueldo porque es el pago de un trabajo excesivo. 

Así lo ganan Díaz y Varela en Iquique por un trabajo esforzado, intelectual y mate- 
rial. Cuando los miles de obreros de acá que son testigos oculares de lo que hacen sus 
empleados se impongan de lo que Uds. dicen, los van a creer pagados para ello por los 
salitreros, pues toda esa ponderación y supuesta dictadura no existe. 

No sé cómo proceden Coronel y Copiapó. 
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Pero aparte de Díaz, Varela y yo que tenemos sueldo, nadie otro, óigalo, nadie otro en 
las Mancomunales lo gana. 

¿Ha presenciado Ud. el nacimiento, desarrollo y crisis de las Mancomunales? 

¿Ha estado cerca de ellas, siquiera? 

¡No! No puede hablar de ellas y sus hombres sin incurrir en graves errores. 

Basarse en los dichos de algún descontento, es solo para mentir y ofender al obrero. 

¿Por qué trata de ignorantes a individuos con quienes jamás ha hablado? 

La creación Mancomunal es hoy la sociedad más poderosa de Chile y ha caído como 
pan fresco entre los pobres. Ella es obra de esos hombres que Ud. se atreve a tratar mal. 

Cornejo era estibador; cuando nació la Mancomunal en Antofagasta le negaron cel 
trabajo en todas las casas. Hoy es pescador y de ese trabajo vive él y su familia en la que 
hay ancianos venerables. 

Ya ve Ud. cómo incurren en odiosas inexactitudes y muy perjudiciales. ¿Qué dirán 
los burgueses de todo esto? Que los rotos se echan los trapos al sol unos con otros. ¡Cuan- 
do nada de eso hay! 

Esa conducta no es ni fraternal, ni reparadora, ni decente. Es una conducta que co- 
rrompe y que desquicia, con único perjuicio para Uds. y para el nombre del ideal. 

La conducta de la mayoría de los anarquistas me sugiere esto: que Uds. se creen los 
únicos hombres perfectos, completos, maestros y apóstoles y por esto miran envanecidos 
con desprecio a los demás y los critican feamente cuando no piensan como Uds. Ese es 
un defecto grave. 

Además, es aquí en Chile y Argentina, donde se nota menos cultura entre los ácratas. 

En Europa y Norte América es mucho menos. 

Ud. sabe que yo tengo buenas fuentes como saber bien todo esto. 

Con esto dejo constatado todo lo que en su carta trata de la crítica de los defectos de 
los hombres, repitiéndole que no confundamos los defectos naturales del ambiente que 
son los más, con la maldad que es muy poca entre las clases proletarias. 

Si estamos enamorados de un ideal hermoso que es esencia poesía, justicia, amor, ar- 
monía, corrijamos el mal y las imperfecciones dentro de la atmósfera que supone ese ideal. 

Paso ahora a contestar lo que a mi persona se refiere. Se me figura Ud. al hacerme 
esas preguntas y sus deducciones, al muchacho de campo que exclama: “ya sé tanto como 
el profesor de aquí”. ¡Perdone! 

¿Qué soy yo? Es decir ¿en qué escuela milito? ¡Soy socialista revolucionario! Eso es 
lo que indican mis escritos y mi labor. Promesas no hago jamás, propiamente tales. 

¿Qué fin u objetivo persiguen todas las escuelas socialistas? digo yo a mi vez y respondo: 
El fin que dicen persiguen socialistas, demócratas, anarquistas y demás, es, buscando el 
término más adecuado a todos: “la felicidad proletaria, para llegar a la felicidad universal”. 
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¿Verdad? Bien. 

Ese es el fin. Para llegar a ese fin se escogen medios. En términos más claros, para 
llegar a ese fin, todos los que quieran ir allá toman un carruaje. Unos toman el anarquis- 
mo, otros el socialismo, otros el cristianismo, etc. 

Pero antes de llegar allá hay una muralla que se llama burguesía y sus anexos, que 
estorba el paso a todos los que van. Llegan al pie de la muralla todos los carruajes, la 
gente se baja y en vez de poner todos el hombro para derribarla de un golpe, nos pone- 
mos a discutir sobre que medio debemos emplear para pasar al otro lado y llegar al fin; 
unos opinan por abrirle un portillo, otros por escalarla y aquéllos por derribarla y duran- 
te la discusión riñen y mientras en todo eso pierden tiempo, la guardia de esa muralla 
dispara sin compasión sus metrallas sobre los que discuten el medio de franquearla. 

Disculpe la pintura, pero no soy capaz de otra cosa. 

Yo soy de opinión que si todos estamos de acuerdo en que es necesario pasar al otro 
lado de la muralla, cada cual pase como en conciencia crea mejor. Mientras unos verifi- 
can el paso de la muralla, los que miran y esperan su turno, con el criterio que tengan 
imitarán el medio que a sus fuerzas y facultades lo crea conveniente. 

Pues si Ud. que pretende pasarla al salto con riesgo de quebrarse, me insulta en vez 
de convencerme, de que hago mal, a su juicio, de pretender pasarla por medio de una 
escalera, no considero razonado el proceder. 

Esto es lo que pasa hoy día en el proletariado universal. Y como estoy convencido de 
esto, a nadie le concedo derecho para que me insulte y me ofenda por dicha causa. 

Soy socialista revolucionario. Y creo facultativo de mi yo individual y consciente es- 
coger las armas que a mi me plazcan, si son armas para hacer la revolución: nadie debe 
insultarme por esto. 

Soy socialista revolucionario, y entre los medios, es decir las armas, que llevo, hasta 
hoy en mi bagaje, para hacer la revolución, está el parlamentarismo y de esto yo no 
tengo la culpa porque así se ha formado en mi conciencia, por esta razón milito en el 
Partido Demócrata, con honor, hasta hoy, en él. ¿Qué derecho tienen para tratarme o 
tratar de charlatán o arlequín, al que está convencido de que esta arma aún es útil? 
Responda. 

¿Quieren Uds. imponer un ideal que se llama libertario, porque es la esencia de la 
libertad por medio de una crítica despótica? ¿Dónde dejan entonces el yo de las perso- 
nalidades? ¿Dónde el individualismo? Hoy todos los políticos son charlatanes para los 
ácratas. 

Con críticas grotescas no se prestigia ni se recomienda un ideal que es todo poesía. 

Ya lo sabe, soy socialista revolucionario, libre de llevar las armas que a mí me plazca 
para hacer la revolución y libre a mi vez de deshacerme de las que vaya estimando inúti- 
les, o gastadas, o ineficaces, o inofensivas, a mi debido tiempo. 
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Ni yo, ni quienes como yo obren con fe y convicción sana, podrán recibir sin indignar 
se los epítetos, más ofensas que consejos, más pullas que razón, que acostumbran los 
ácratas; ofensas y pullas que degeneran en grosería. ¿Qué dice Ud. a esto? 

Con el bagaje que llevo, voy por el camino de la vida, invitando a ir a la ciudad feliz, 
Como es natural, le expongo mi itinerario de viaje, los peligros del camino, los bandidos 
que hay y las armas que llevo. Quien quiera imita mi acción, sin fuerza. 

¿A Ud. no le agrada mi plan? No va conmigo; pero no me insulte si a mi vez no acepto 
su plan. 

¡Es así como considero que debemos proceder todos los que concebimos la felicidad 
del más allá! Creo que aquí es donde está la verdad; pero no me he detenido, sigo estu: 
diando. Para ser claro no hay que ser grosero. 

Basta, en este punto, para los buenos entendedores. 

-¿Qué es lo que he hecho? o sea ¿qué propaganda hago? 

Unido a otros he reunido a los trabajadores, entre los cuales hay: unos que saben algo, 
otros que sospechan, otros ciegos absolutos. 

Como no se concibe predicar ideas ante un páramo, sino en mente de locos, me pare- 
ce lógico y natural el primer paso: unir, congregar a los trabajadores y para esto hay que 
darles un primer ideal que consiste en darles a conocer la conciencia de la individuali. 
dad, su existencia como hombre igual a todos, pero despojado y que debe unirse a otros 
despojados para constituir fuerza capaz de obligar la restitución de la cosa usurpada. 

Este ha sido el primer paso dado en el Norte, unir a los despojados; dándolo a cono- 
cer a los que no lo saben. 

Esto ya está hecho hasta donde es posible exigirlo considerando el grado de educa- 
ción que prima. En estos momentos llegan Uds. a decir que es malo lo hecho y a criticar 
el método que se usa, pretendiendo introducir la confusión. 

Dado el primer paso de que le hablaba, se siguió con la obra más ardua: la clase de 
Geografía, indicando el sitio de la ciudad donde gozará la humanidad libre. Más claro, 
señalando la meta, fijándola como metal final de la jornada, para que la hueste trabaja- 
dora supiera donde está el fin, el objetivo. 

Considero esto lo razonable y creo que hasta aquí no puede Ud. decirme nada, ni 
ofenderme. 

Enseguida viene la parte topográfica, para conocer el terreno porque se ha de mar- 
char y las armas adecuadas. Se había ya reconocido la fortaleza de la muralla que se alza 
en el camino y se empezaba a estudiar y escoger las armas, cuando cayó con peso brutal 
el brazo intruso del gobierno y sus ramales sobre nuestros cuerpos. Ahora nos ocupamos 
en reponernos y reparar las averías que él causó. 

¿Llama Ud. incierta esta marcha, inseguro el método? Llámela Ud. como quiera, pues 
no tenemos inteligencia para más y estamos satisfechos de poner al servicio de esta causa 
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toda la fuerza de nuestra voluntad y de nuestra corta inteligencia. Pero va quedando 
constancia que hacemos algo práctico, por poco y deficiente que sea, mientras que Uds. 
solo se ocupan en criticarnos a nosotros. 

Cuando Uds. vengan a las haciendas de esas zonas, a reunir a los inquilinos, en la 
propia casa del patrón y a señalárselo como su verdugo y explotador, habrán imitado a 
medias la obra de los Díaz, Cornejo, Lasso, Gorigoitía y otros, mientras tanto no harán 
sino desacreditarse Uds. mismos. 

Un ejemplo claro. 

La propaganda que se hace aquí en el Norte, es idéntica a una que Ud. hiciera, si se 
fuera a la hacienda Panquehue, y al lado de la administración reuniera a todos los inqui- 
linos, dentro de la hacienda, y les hablara como Ud. sabe hacerlo, abriendo los ojos de 
aquellos pobres explotados. ¡A ver qué le pasaba! 

Eso han hecho aquí, aquéllos que Ud. llama fatuos, meterse en la madriguera de las 
fieras a cortar la cadena de los esclavos. 

Abandonen Uds. su profesión de críticos de los mismos obreros y váyanse a las ha- 
ciendas a instruir a los inquilinos, que lo necesitan. 

No habría ninguna diferencia de lo que se ha hecho aquí. Eso se llamaría redimir 
cautivos. 

Lo que hay de insulto en su carta, lo salto. 

Usted no sabe lo que se ha hecho en mi ausencia, ni lo que hace al presente, ni se lo 
quiero decir. 

¿Supone que después del golpe ha habido desbande, confusionismo y cobardías? Aquí 
está la huelga actual de los lancheros y demás trabajadores de mar, demostrando lo que 
Ud. supone. 

La casa que se construyó en plena pampa en el mes de abril, sin hacer caso a la 
prohibición judicial, es otra prueba de la incertidumbre que reina. 

El aplastamiento a la soldadesca, y a la imposición por la fuerza, hecha el 7 de marzo, 
por el pueblo, en defensa de su hogar, es otra prueba de la incertidumbre en que viven 
los trabajadores de aquí. 

Siga Ud. dando golpes en la herradura. Así exhibirá sus dotes de apóstol y maestro 
docto. 

¿Me reprocha Ud. que evité la limpia, que el pueblo, no solo los Mancomunales, desea- 
ba hacer para escarmiento de los pícaros? Eso era lo lógico y lo razonable. Amo la violencia, 
soy partidario de la violencia, pero cuando su energía es aprovechada útilmente. 

Por sobre cuantas lecciones hubiera dado al pueblo, yo estaría preso, si no en esta 
cárcel en otra. Se me figura Ud. un niño, al oírlo hablar así. Supóngase Ud. que el 
pueblo hubiera realizado, en su primer impulso, el castigo que necesitan los canallas, 
¿qué habría resultado? Que el gobierno habría ocupado militar y navalmente este puerto 
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y su venganza habría sido bestial. Los demás pueblos se habrían quedado impasibles, ul 
menos los del centro. 

Habríamos ido a un sacrificio estéril. 

Le voy a contar un cuento. Había en Santiago un peluquero, que hacía también sillas 
ordinarias, y para su mejor comodidad, usaba las navajas de afeitar para raspar los pa: 
los, de modo que el filo y temple estaban en un estado lamentable. La clientela del 
peluquero que recibía en sus caras las rudas caricias de esas navajas en tan pésimo 
estado, se fue retirando, hasta que un día el peluquero se quedó sin clientela y sin nava- 
jas... El pueblo obrero explotado, es el peluquero y si las navajas llamadas violencia, 
huelgas parciales y generales, prensa y sublevación, las destina a todos usos, le pasará lo 
del peluquero de Santiago... se quedará sin las navajas con qué afeitar a sus verdugos. 

Lo realizado hasta hoy por mi y compañeros, está muy bien hecho. El programa traza- 
do de antemano se ha cumplido exactamente. 

Ha visto Ud. que el sacudón que dimos en el Norte ha repercutido hasta Valdivia. 
Toda la clase obrera abrió los ojos para mirar el desarrollo de este drama iniciado aquí. 

Ud. con su inocencia, y los gobernantes con su sabiduría cayeron en la trampa sabia- 
mente colocada. 

Para convencer a todo el pueblo del cual es su enemigo, era necesario señalárselo en 
pleno ejercicio de sus bribonadas. Con lo sucedido de noviembre a marzo, entre Iquique 
y Chañaral, el pueblo de Chile ha visto perfectamente a su enemigo funcionando con el 
látigo. Pero todo ese pueblo creía aún que los tribunales llamados de justicia podrían 
castigar a esos malos y hacernos justicia, porque, no lo niegue Ud., hasta ayer el pueblo 
aún confiaba en los jueces. 

Pues bien, yo que los conozco como Ud. tantos años, como lobos de la misma madri- 
guera burguesa, vine a la cárcel, y como todo el pueblo estaba atento a mis acciones, 
empecé a recorrer toda la galería de los medios legales, para señalarle al pueblo con el 
ejemplo vivo la inutilidad de esos medios legales. ¿Está Ud.? 

Y el pueblo, hoy día, se ha convencido de que siendo la justicia administrada por 
manos burguesas, su severidad no cae jamás en su propio campo. ¡Han presenciado el 
proceder del juez hasta el de la Corte Suprema! 

¿Puede dudar Ud. de la eficacia de mi acción? 

¿No ve Ud. que no solo los trabajadores estaban ansiosos mirando el desenlace de 
este abuso? 

Recapacite con calma y se convencerá que lo hecho por mí ha valido más que toda 
violencia, en el campo de la propaganda doctrinaria de nuestras ideas. 

Yo no tengo nervios para hacer lo que Uds. hicieron para el 12 de mayo en Valparaíso. 
Encendieron la mecha la noche del 11 y en el tren nocturno se fueron a Santiago huyendo 
de las responsabilidades. 
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¿Qué resultó? Que el pueblo se asesinó solo. 

Soy de opinión que donde cae un proletario deben caer dos burgueses. Salvo circuns- 
tancias impulsadas por fuerza natural. 

Aquí tiré el anzuelo y lo tragaron. Como no escondí el brazo, yo solo he afrontado las 
responsabilidades, porque esto es lo razonable. 

Proceder de otro modo es llevar a las masas obreras a una decepción prematura, 
dado el estado de educación existente. 

El paso dado por la Convención Mancomunal de acudir al gobierno en demanda de 
amparo a sus derechos, tan groseramente criticado por los ácratas, es la acción más sabia 
ejecutada, porque Ud. no sabe lo que hay más atrás. Como esa petición al gobierno dor- 
mirá, en tiempo prudencial, se inundará al país de manifiestos dando a conocer la 
ineficacia de esos pasos, con las cuales se gana experiencia y nada se pierde. 

Ya estoy convencido que el 99% de los anarquistas chilenos obcecados por las ideas 
de violencia, que aconsejan a otros que las ejecuten, se han hecho de un temperamen- 
to tan nervioso que los aleja del razonamiento y del cálculo. Esto es lo malo y lo que 
los pierde. 

Las cosas, y sobre todo las nuestras, hay que estudiarlas en el terreno. 

Haga Ud. cuantas campañas quiera de difamaciones, pues solo se hiere Ud. y nada más. 

Lo único que le puedo asegurar a Ud. es que dentro de algunos pocos años más, si 
Ud. conserva sus sentidos sanos, reconocerá la sabiduría con que han sido guiados 
nuestros pasos. 

No tema que llegue a mí la vanidad. He tenido hasta aquí fuerza de voluntad suficien- 
te para evitar ese mareo hasta donde es posible hacerlo en la atmósfera que nos rodea. 

Los especuladores se encuentran en todos los campos. No solo los obreros políticos 
son las víctimas, también lo son los anarquistas y demás, de modo que éste no es un 
argumento lógico para que el obrero abandone este medio de lucha. Pues como le he di- 
cho, hasta hoy acepto este medio porque no lo creo demás, para contribuir a destruir el 
autoritarismo y demás gangrenas. 

Si las luchas políticas son cada tres años, nada se pierde con dedicar a ellas un mes. 
Si Ud. está convencido que ese medio es ineficaz, respete a los que están convencidos de 
que es eficaz. 

Lo natural en esta lucha sería analizar el medio y destruirlo por la lógica, pero no 
ensañarse con los hombres que lo representan. 

También se llaman Uds. revolucionarios, y se consideran los más sabios y los más 
conscientes. 

Y... ¿dónde están sus hechos? 

Solo exhiben fracasos. 
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En todas las naciones el foco revolucionario se ha establecido en los grandes centros y 
capitales y allí han tenido sus estallidos tremendos. Aquí ocurre lo contrario. En pueblos 
donde hay tres a cuatro mil trabajadores es donde se ha levantado el brazo con más 
energía, véalo Ud. mientras tanto, las grandes ciudades donde campean los más grandes 
y sabios revolucionarios, duermen y duermen... 

¿Qué demuestra esto? ¡Ideas en la boca, flaquezas en los nervios! 

Es allí, al lado del foco autoritario, donde debe conmoverse, sacudirse, agitarse. En- 
tonces nosotros nos sentiremos ayudados y apoyados. Hoy somos columnas que devastamos 
solo los flancos del enemigo y nuestras fuerzas no son suficientes para toda la acción 
general y Uds. en vez de agitar la organización prudente, culta y sabia, para venir en 
nuestra ayuda, se limitan a decir que las armas que llevamos son ineficaces. Y si así lo 
consideran, levanten allí sus grandes cañones y al generalizar la batalla verán si valen 
nuestras armas. 

Eso se llamaría ser revolucionario, hasta hoy Uds. lo son de boca, y nosotros, menos 
inteligentes que Uds. ya hemos dado batallas de avanzadas y hemos probado poseer 
buena táctica. Basta. 

Es necesario combatir al enemigo oculto en nuestras filas, Ud. ¿pero, cómo identifi- 
carle? Ud. ha probado tener mal olfato para eso. Es una obra que debe hacerse con 
sagacidad, porque si no se expone a aplastar al mismo hermano y hasta aquí es lo único 
que han hecho Uds. 

Si Ud. blasona franqueza, yo he procedido lo mismo. 

Dice Ud., por Uds., que los únicos delegados honrados y sinceros fueron rechazados 
por la Convención Obrera de Santiago que se componía de pillos e hipócritas. Por mi 
parte gracias. Vea Ud. como desbarra. Uds. dos o tres únicos limpios entre 800, juzgados 
por Uds. mismos. Relea esa expresión en su carta y verá que demuestra más vanidad, 
más presunción que todos los obreros juntos. 

Con lo expuesto dudo que Ud. pueda propagar con pureza los nuevos evangelios. 

Si los ácratas chilenos, no reaccionan en sus métodos, no habrán conseguido sino 
distanciarse de las masas obreras del país y desprestigiar un ideal bueno y bello pero 
que al paso que van, solo consiguen destrozarlo. 

Los ideales de la Acracia, son los mismos de la Democracia. Con diferencia que la 
Democracia lleva un arma, un medio más de lucha para la conquista, que la Acracia. Esa 
arma es el medio electoral, medio que tendrá que subsistir aún en el comunismo realiza- 
do, para los efectos de la administración indispensable de intereses generales. 

De esto estoy plenamente convencido hasta hoy y por ello no merezco insultos, ni los 
que como yo así proceden. 

He tenido el agrado de contestar satisfactoriamente su carta. Quiera Ud. creerlo así. 
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Hasta hoy ha tenido en mí un adversario franco, de su conducta, no del ideal, pero le 
estrecho la mano como amigo leal. 
Suyo y de la R. $. 


Luis E. RECABARREN S. 
Cárcel de Tocopilla, agosto 14 del 904. 


En: Tierra y Libertad, Quincenario de arte, sociología y ciencias, 
año XII, N° 457, Casablanca, segunda quincena de agosto de 1904. 
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Sobre táctica y moral 
2° carta abierta* 


ALEJANDRO ESCOBAR Y CARVALLO 


Al ciudadano 
Luis E. Recabarren $. 
Cárcel de Tocopilla. 


Hace algunos meses que, completamente desengañado de la lucha obrera, pienso cada 
día más seriamente, en retirarme de eso que se ha dado en llamar movimiento social obrero... 

¡Antes de poner en práctica mi pensamiento, quise tocar mi último recurso la crítica 
de los procedimientos anticuados y de las prácticas viciosas que hasta hoy emplean los 
trabajadores, con miras de emancipación y de progreso! 

Al hacerlo, no ignoraba que mi obra demoledora me exponía a quedar aplastado bajo 
los escombros... 

Pero se trataba de algo decisivo y ejemplar, y opté por señalar el mal donde estaba, 
poniendo mi dedo desnudo, sobre la llaga abierta. 

Creí que de entre los obreros más inteligentes y honrados, partiría una reacción salu- 
dable o un acercamiento sincero hacia la verdad. 

Y en esta noble esperanza, afronté la calumnia y el insulto, la cobardía artera y la 
bajeza impúdica, para escribir a Ud., caudillo demócrata, mi Carta anterior. 

Los acontecimientos me han convencido de que estaba en un error. Los hombres no 
están dispuestos generalmente, a reconocer sus errores o enmendar sus faltas. 

Ahora que veo claro en el asunto, le dirijo esta última para dejar sentada la verdad. 

¿Llama Ud. hermano caído a un individuo que abjura de sus ideas y reacciona, solo 
porque sus compañeros no le reconocen patente de mercader para especular con la pro- 
paganda, al amparo de la obra y del esfuerzo común? 

¿Cómo quiere Ud. que tendamos la mano generosa a un falso adepto que busca solo 
en nuestro campo los medios de vivir sin trabajar, y el brillante oropel de la celebridad 
barata? 


Esta carta es prácticamente desconocida. Generalmente, las referencias a la polémica entre Ale- 
jandro Escobar y Carvallo y Luis Emilio Recabarren se limitan a la primera misiva de Escobar y a 
la respuesta de Recabarren, sin alusiones a la réplica del anarquista. Casi todos los historiadores 
que se refieren a este debate se basan en la compilación de escritos de prensa de Recabarren 
realizada por Ximena Cruzat y Eduardo Devés, que reproduce las dos primeras epístolas sin mencio- 
nar la existencia de una segunda carta de Escobar. Ximena Cruzat y Eduardo Devés, Recabarren. Escri- 
tos de prensa 1898-1905, Santiago, Nuestra América - Terra Nova Editores S.A., 1985, tomo l, págs. 
163-176 [S. G. T.]. 


312 


Le aseguro que si nos diéramos el trabajo de contentar a estos ambiciosos, se llenaría 
pronto nuestro círculo de compañeros caídos... que no nos beneficiarían con su presencia, 
y que darían margen y ocasión a que los contrarios se cebaran en nosotros. 

Por otra parte, no tendríamos nunca el dinero suficiente para comprar la lengua y la 
pluma de estos apostatas... 

Más aún; estamos convencidos que el hombre sin moral ni respeto por sí mismo o por 
los demás, es un elemento inútil cuando no perjudicial, en todos los campos que milite. 

Y preferimos ser pocos, muy pocos, pero sinceros y convencidos, consecuentes y lea- 
les, antes que ser muchos, pero flacos para caer... 

Ud. dice que solo en caso de una falta muy grave, inferida a colectividad, es justo 
acudir a la prensa. Pues, esto mismo es lo que hacemos nosotros. Jamás hemos atacado a 
un individuo porque nos haya ofendido o perjudicado personalmente. Estas son para 
nosotros, faltas que perdonamos y olvidamos espontáneamente. 

Cuanto a que el medio tiene toda la culpa de que los individuos sean malos, tal vez; pero 
yo creo que si el ambiente produce los burgueses, los frailes, los militares y la policía, no es 
ésta una causa para dejarles hacer a voluntad, ni mucho menos para confundirnos con ellos. 

Pienso todo lo contrario. 

Cree Ud. haber visto en mí la intención de perder, arruinar o sumir en el desprecio a 
mis atacados. Aunque no lo he pensado, supongo que tal resulte de mi actitud. 

Pero, le pregunto a mi vez: - ¿Se ha de querer la existencia (moral, se entiende) de los 
enemigos de la clase trabajadora? 

¿No querría Ud., junto conmigo, que en el elemento obrero no hubiera explotadores, 
charlatanes, mentirosos, hipócritas, ambiciosos, traidores, apóstatas y mercenarios? 

Y cuando Ud. haya visto que estos hongos se multiplican amenazando la vitalidad 
del árbol de la vida proletaria, no querrá Ud. su completa desaparición? Creo que sí. 

Contestada esta parte. 

Mucha alharaca produjo en ciertos círculos, el hecho de que yo trajera a cuentas en 
mi Carta, a dos ciudadanos fallecidos. 

Pero estos jesuitas olvidan que toda la Historia, no es otra cosa que el juicio más o 
menos riguroso, de los hombres y las cosas del Pasado. Ignoran también que la ciencia 
misma, no es otra cosa que el fruto de la experiencia y de la crítica. 

Yo cité a esos hombres caídos... como Ud. los llama, como ejemplo palpable de la des- 
gracia y de la perdición a que conducen la vanidad y la ambición, el engaño y el error... 

No hice otra cosa que historiar, y sacar experiencia de hechos dolorosos y que nos son 
comunes. 

Por otra parte, nosotros no estamos de acuerdo en aquello de ocultar y perdonar todo 
lo malo, mientras el hombre vive, porque sea todo aquello resultado del medio ambiente. 
Y más tarde, seguir callando todo porque el hombre ha muerto... 
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Ni en uno ni en otro caso, creemos moral semejante conducta. 

Ocultar y callar lo malo, a pretexto de que es feo, será todo lo generoso que se quiera, 
pero sostengo que no es provechoso para la marcha de la verdad. 

Tampoco es favorable -como Ud. pretende- para el perfeccionamiento de los individuos, 

De los medios que el obrero eche mano para instruirse o ilustrarse, nada tengo 
que decir. Lo que yo vitupero, es que un irrespetuoso cualquiera, con fines de explo- 
tación y de lucro, amontone libros, los hojee y extracte o copie, lápiz en mano, para 
hilvanar con ellos un plagio en folleto o en libro, destinado a la propaganda, en nom- 
bre de un Ideal. 

Por la integridad y la pureza de nuestras doctrinas, no queremos nosotros en nues- 
tras filas, falsos adeptos, especuladores ni escritores plagiarios... 

Niega Ud. el hecho de que mis acusados hayan procedido con maldad, en las dos 
Convenciones del Congreso Obrero. 

No me explico ésta su negativa... 

Ud. y todos los Delegados de esas Convenciones, saben que nuestra exclusión siste- 
mática, estaba acordada con meses de anticipación. 

Saben también que para no permitirnos la entrada, colocaban espías en las puertas de 
acceso al local de sesiones, tramaban intrigas por cartas, corrompían o engañaban a las 
comisiones informantes de los poderes, y, por último, cuando estos se discutían, nos seña- 
laban ante la asamblea, como corrompidos, infames, contrarios, enemigos, etc., llegando 
hasta negar la existencia de las instituciones que representábamos, a poner en duda la 
legitimidad de los poderes, del timbre, de las firmas, etc. Y todo esto, mientras a nosotros 
se nos negaba en absoluto el derecho a la defensa, no permitiéndosenos hablar, bajo 
amenaza de hacernos arrojar de las galerías, con la fuerza pública puesta a sus órdenes. 

Sea como Ud. quiera, a mí, y a todos los hombres imparciales, no nos puede inspirar 
fe ni confianza el móvil o la finalidad de un Congreso Obrero, funcionando de acuerdo con 
el Gobierno y bajo la tutela de la Autoridad. 

Porque de acuerdo con el Gobierno, se llama lógicamente al hecho de que en la primera 
Convención de Santiago, y en la tercera que por estos días debe celebrarse en Talca, 
ponga el Gobierno a disposición de los Delegados de provincias, pasajes gratuitos por los 
ferrocarriles del Estado. 

Y no insistirá Ud. en negarme bajo pena de perder mi estimación, que los organizado- 
res y directores del Congreso Obrero, temían nuestra compañía, entre otras causas, por 
no disgustar al Gobierno, o perder sus favores... 

¿No es verdad? 


Además, ¿cómo se concibe que un Congreso Obrero organizado para unificar y repre- 
sentar a toda la clase trabajadora, comience por dividirla, excluyendo a sus más avanzados 
portavoces? 
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Y si los Delegados a la Convención venían con el propósito de trabajar por la libertad, 
por el bienestar de los oprimidos y los explotados, ¿por qué iniciaron sus trabajos con un 
golpe mortal a la libertad del pensamiento -la más elemental y sagrada de todas las 
libertades- excomulgando oficialmente y en plena sesión inaugural (en ambas Conven- 
ciones) a los Delegados que pensaban de otro modo que ellos, negándoles el derecho a la 
defensa cuando se atacaban sus poderes y sus personas, y excluyendo junto con ellos a 
poderosas organizaciones obreras? 

Tratará Ud. inútilmente, de explicar con argucias estos bochornosos procederes, pues 
lo único que ganará, será hacerse solidario con los enemigos de la libertad del pensa- 
miento, y de sus procedimientos. 

A esto es lo que yo he llamado venta, cohecho... Llámelo Ud. como quiera, pero lo 
cierto es que toda la gente sensata o imparcial, ilustrada y sincera, está conmigo en todo 
lo que llevo dicho. 

Para concluir con este asunto, dígame Ud. ahora: - ¿Si los demócratas se creen en la 
verdad como Ud. sostiene, por qué tienen miedo a que nosotros hablemos, y en lugar de 
oponer a nuestras ideas (falsas, según ellos) las suyas, en honrada y noble discusión, nos 
cierran las puertas de sus Congresos, por todos los medios a su alcance, rehuyendo con 
nosotros toda discusión? 

Eso no es honrado bajo ningún concepto. No es siquiera digno ni leal... Es un procedi- 
miento cobarde y ruin, bajo y mezquino. 

Y sostengo nuevamente, que quienes proceden de este modo, no están animados de 
propósitos sinceros. No puede ser; sería esto una enorme contradicción, hoy día en que 
hasta el clero se presenta a la palestra de la polémica. 

Por otra parte, se abrogan el derecho de representar a toda la clase trabajadora del 
país, y organizan un Congreso Obrero para atraerse incautos, ya que los organizadores y 
directores, son demócratas partidaristas e intransigentes, que no admiten en su congre- 
gación a los que piensan de otro modo que ellos. Entonces, ¿por qué no llaman a su 
Congreso Democrático? 

Eso sería lo justo y lo cierto. Porque al llamarlo Congreso Obrero, están moralmente 
obligados a admitir en su seno a todas las corporaciones obreras, y a todos sus delegados 
o representantes, piensen como piensen. 

Usurpan, pues, el nombre de la clase obrera, que en Chile se compone de más de cien 
mil hombres, para abrogarse su representación, haciéndose pasar ante el Gobierno y la 
prensa burguesa, como legítimos y autorizados portavoces del Proletariado chileno. 

Mientras tanto, apenas sumaban 56 sociedades en la primera Convención, de Santia- 
go, y 20 o 25, en la segunda, de Valparaíso. Y hoy que se han retirado ya muchas otras 
Sociedades, en la próxima Convención de Talca, no pasarán de 16 las instituciones que 
nombren Delegados al famoso Congreso. 


315 


¡Pero... esto es lo grande! 

Son pequeñas Sociedades de Socorros Mutuos, de Recreo, Filarmónicas, y dos o tren 
de Instrucción o de índole literaria... 

En su principio, estas instituciones se componían de 30 a 80 miembros fundadores 
(por término medio), pero andando el tiempo, a causa de la absoluta inutilidad de su 
existencia, de lo absurdo de sus bases y lo ridículo de sus fines, fueron decayendo hasta 
reducirse a 20 ó 50 socios (casi todos morosos), que no hacen otra cosa que pelearse lo» 
puestos directivos y la representación de la farsa social... 

Agréguese a todo esto, que las Sociedades Filarmónicas, que componen buena parto 
del Congreso Obrero, son asociaciones de propagación del alcoholismo, del baile y de los 
amoríos de zarzuela... Centros de reunión de los jóvenes alegres y de las hijas de familia, 
casaderas, donde aprenden a mentir y a coquetear, a beber y a gustar del vicio perfuma- 
do y elegante... Y en cuyas venenosas Cantinas, dejan los jóvenes y a veces viejos esclavos 
del trabajo, la mitad del salario de la semana. 

Tal es la composición selecta del Congreso Obrero. 

Y después de todo esto, por miedo a las ideas y a la verdad, excluyen de las Conven: 
ciones Naciones de trabajadores, a hombres que trabajan día y noche por la Causa del 
Pueblo, estudiando y escribiendo, organizando Sociedades Gremiales de Resistencia, Unio- 
nes de Oficios, etc., para educar al obrero y enseñarle a defender por sí mismo sus derechos 
de hombre libre y de productor. 

¿Tendremos nosotros, razón para acusar y juzgar a individuos que de tal modo preten- 
den servir los intereses de la clase trabajadora? 

Contésteme esto, y al hacerlo, piense, como yo al escribir, únicamente en servir la 
causa de la verdad. 

Ahora, hagamos un cálculo. El Congreso obrero en la actualidad, no cuenta con más 
de 16 sociedades agrupadas; pero yo quiero suponer o conceder que en la próxima Con- 
vención de Talca, se hagan representar 30 asociaciones obreras. Quiero además, suponer 
que en vez de los 25 a 40 miembros con que a todo reventar cuenta en sus filas, sean estos 
50 por cada institución. 

Resultaría que a razón de dos Delegados, 60 hombres (por cuenta y nombramiento 
de 1.500 obreros asociados) pretenderían representar legítimamente a más de 100.000 
trabajadores que componen la clase obrera del país. 

Como Ud. ve en el mejor caso sería todo esto una simple superchería... 

Pero creo hasta aquí haberle demostrado de sobra la razón que me asiste para censu- 
rar como lo hice en mi Carta anterior, el actual movimiento obrero democrático, o social 
-como Ud. quiera. 

Vuelvo ahora, aunque ligeramente, sobre su persona y su actitud ante la cuestión 
social. 
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En su artículo contestación, se proclama Ud. socialista revolucionario. 

Y simultáneamente, en una Carta dirigida por Ud. a un verdadero socialista revolu- 
cionario, desde las columnas de El Marítimo, de Antofagasta, se llama a sí mismo 
demócrata. 

Pero ya que de su buena fe y de su sinceridad no me es dable dudar, permitame Ud. 
que le diga que Ud. no sabe lo que es... O, en otros términos, que Ud. ignora todavía lo 
que son la Democracia, el Socialismo y la Anarquía. 

Está Ud., a este respecto, en el mismo grave error en que Ud. me conoció por vez 
primera, cuando a su influjo firmé a escondidas... los Registros del Partido Demócrata, 
cuatro años atrás... 

En otro tiempo, pensé yo también como Ud. piensa todavía... 


Hoy reconozco que estaba en un error, y que ese error era fruto de cierta dosis de 
ignorancia... 

No me avergiienzo de ello. 

Me diferenciaba, sin embargo, de sus defendidos, en que ignorante y todo, fui siempre 
leal y consecuente; nunca traidor ni jesuita. 

Como le decía, ignora Ud. todavía que un hombre ilustrado y consciente, no puede 
ser a la vez, demócrata, socialista y anarquista. Esto es absurdo, contradictorio y falso. Yo 
que pretendí serlo, sé hoy día que ello no es siquiera posible. ¿Comprende? 

Su comparación de la lucha contra la sociedad actual, con el paso por sobre una mura- 
la, no resulta. 

La Democracia es la pretendida dominación de las mayorías, apoyada nada más que 
en la ley del número, y sería en cierto modo, el gobierno de los ignorantes, la tiranía de los 
mediocres y de los nulos... Y todo esto por obra del cohecho político, del fraude electoral, 
que nunca ¡jamás! en ningún terreno, ni con los mejores ciudadanos imaginables y posi- 
bles, podrá ser un medio honrado ni una táctica decente o limpia... No olvide esto. 

El Socialismo es un sistema económico de propiedad social, de producción y reparto 
colectivo, garantizado y controlado por la autoridad moral de un poder administrativo 
elegible y revocable. Sus armas son el medio político, más la lucha económica parcial. Se 
diferencia de la Democracia, en que ésta deja en pie la esclavitud económica del proleta- 
riado, causa directa de su servidumbre política. 

La Anarquía es un orden social espontáneo, en que la producción y el consumo serán 
comunes, sintetizándose en estas dos expresiones: - “libertad económica, y libertad polí- 
tica”. En este libre estado social, los individuos espontáneamente agrupados en 
cooperativas de producción, regularán el cambio y el reparto de los productos, sin otra 
autoridad que la sanción moral de la conciencia propia y del criterio social. Sus medios 
de lucha son la organización del proletariado en un poderoso Partido Económico de clase, 
la huelga, el boicot, el sabotaje, y la acción individual. 
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Resultado de estas profundas diferencias, es la guerra que los demócratas han hecho 
contra todas las escuelas socialistas, y la campaña enconada de los socialistas contra los 
anarquistas. 

Pero Ud., al referirse a la Democracia, lo hace considerándola como una escuela s0- 
cialista. Lo que es un profundo error. No cabe, por tanto, su comparación. 

Aún más; una nueva filosofía revolucionaria se disputa la posesión de la verdad. H} 
Individualismo. 

Concebido por Spencer, exaltado por Nietzsche, robustecido por Gayau, elevado por 
Tolstoy y cantado por Ibsen, viene a la palestra armado de todos los progresos de la 
Filosofía, de la Ciencia, la Historia, el Arte y la Psicología. 

Como tal, viene barriendo triunfador las tiendas de campaña de los organizadores, 

Se afirma en la experiencia de los siglos, deducida del fracaso incesante de la obra 
colectiva. 

No se debe esperar nada de las masas; tampoco de las organizaciones ni esfuerzos 
colectivos. 

Todo lo que se anhela o se busca, debe ser hecho por el individuo-unidad, para el 
individuo-masa. 

La regeneración moral, la conquista del bien y de la salud, la libertad, el amor y la 
educación, todo se puede adquirir por el solo esfuerzo personal de los individuos, parti: 
cularmente. 

Prueba de esto es que nosotros hemos luchado más, hecho más conversiones y salva: 
do más hombres del vicio y de la ignorancia, por la acción individual; mientras que nuestra 
obra colectiva, se ha estrellado contra la fuerza de inercia de todos los retrógrados: cató- 
licos, demócratas, socialistas. 

Y prueba de ello es también, la actitud de sus defendidos, quienes emplean todos los 
medios por vedados que sean, con el fin de anular nuestra propaganda. 

Es natural que todo este caudal de experiencia que nos ofrece la vida y la lucha, sirva 
de alimento a los hombres estudiosos y sinceros. 

Amamos nuestras ideas, pero no hasta el extremo de rechazar la verdad y el progreso, 
por el solo hecho de probarnos su futileza. Esto es ser honrado en el pensar. 

Creo, pues, haberle probado su error de táctica... 

Es falso lo que Ud. repite a cada paso en su contestación, de que nosotros insultamos 
u ofendemos a los que piensan de otro modo que nosotros. 

Lo que hacemos es reprobar con noble indignación, los procedimientos jesuíticos y 
los expedientes indignos de que echan mano para combatir nuestras ideas, para despres- 
tigiar nuestros actos, y para suplir su falta de lógica y de raciocinio. 

Es su proceder mal intencionado y perverso, el que nos irrita y exaspera. No, como 
Ud. dice, su manera de pensar distinta a la nuestra. Pues, por otra parte, no querríamos 
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nosotros contar en nuestras filas, a hombres de esa talla moral... ni de su escasa ilustra- 
ción, que solo nos servirían de lastre y de perjuicio... 

Ya ve Ud. que no puede ser envidia o enojo el que nos guía, pues todo el mundo sabe 
qme esos ciudadanos solo se distinguen por su gastronomía... 

Prueba de esto es que nosotros les invitamos a discutir en la tribuna y en la prensa, 
en conferencias y mítines públicos, sin que se dignen aceptar la controversia. Mientras 
que ellos, por su parte, cierran sus mítines cuando nosotros pedimos la palabra, nos 
excluyen sistemáticamente de sus reuniones públicas y nos niegan hasta el derecho a la 
defensa, cuando tienen oportunidad de atacarnos. 

Enseguida Ud. nos reprocha que hacemos poco, que no hacemos nada práctico. 

Sin embargo, antes de nuestra aparición en el campo de la lucha obrera, antes de 
1897, no se hablaba siquiera en Chile de Cuestión Social. Todo estaba reducido a la agita- 
ción política en tiempo de elecciones, durante las cuales se emborrachaba el pueblo, se 
compraba y vendía el voto, y se dividían los trabajadores de todos los partidos, por la 
personal de tal o cual candidato. 

Solo desde nuestra actuación en el campo obrero, se discuten los derechos al produc- 
to íntegro del trabajo; se proclama entre los oprimidos el principio de la libertad, política 
absoluta, y se ponen en tela de juicio todas las instituciones sociales: Capitalismo, Auto- 
ridad, Religión, Moral, Instrucción, Arte, etc. 

Y de tal modo nuestra propaganda se ha infiltrado en el cerebro de la sociedad, que 
ya ha invadido las cátedras, la prensa, los Ateneos, la literatura y el arte en todas sus 
manifestaciones, llegando hasta determinar una gran transformación en las costumbres 
y en la vida íntima del individuo y de la familia. 

Además de los obreros estudiosos e inteligentes que propagan la nueva Idea por 
todas partes, existe ya una falange de jóvenes intelectuales y estudiantes de todas las 
aulas universitarias, colegios superiores, Institutos, Academias, etc., que siguen anhelo- 
samente el desarrollo de la lucha y los progresos de la bibliografía revolucionaria. 

Pero el signo característico de nuestra propaganda, ha sido la creación de una litera- 
tura Obrera nacional y nueva, rica y vigorosa, que acusa un gran trabajo de pensamiento 
y de análisis, de observación y de crítica en el cerebro de la juventud y de la clase traba- 
jadora ilustrada. 

Es de tal manera cierto todo esto, que los libreros importadores, se dan verdadera 
maña por atender los urgentes pedidos de libros nuevos de sociología, economía social, 
historia y crítica religiosa, filosofía, psicología y ciencias naturales. 

Ya no es posible dar abasto en Santiago, Valparaíso y otras ciudades, a la extraordina- 
ria demanda de obras nuevas y antiguas, sobre cuestiones sociales. 

La prensa se ve obligada a tratar casi diariamente, de los nuevos problemas obreros 
que entraña la moderna lucha entre el Capital y el Trabajo. 
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El Ateneo de Santiago, principal centro de cultura intelectual del país, ha sido brillan: 
temente asaltado ya por los heraldos y apóstoles del Nuevo Evangelio humano. 

¡Una gran parte de los libros literarios que han visto la luz pública en los últimos trot 
años, y casi todos los de última publicación, son otros tantos clarines de batalla o voces 
de combate con que el Ideal llama a los hombres a sus filas! 

¡Aún más, de Santiago la propaganda se ha extendido a las provincias del norte y dol 
sur del país; ha salvado las fronteras y ha inundado otros pueblos, ansiosos de luz! 

Todo esto, es de lo que nos felicitamos nosotros. 

Y ello nos consuela de las prisiones, los asaltos a mano armada y las persecuciones 
de la autoridad, las calumnias y los insultos de la prensa, más los perjuicios inmediatos 
en el orden económico, que nos trajo desde un principio la propaganda de nuestros idea- 
les de amor y libertad, de emancipación y de cultura. 

De lo que no estamos satisfechos, es de la manera como Uds. han comprendido lan 
nuevas ideas, adaptándolas a su estrecho cerebro, amoldándolas a su añejo modo de vivir... 

Y para acabar con este punto de su carta, debo decirle con brutal franqueza, que 
toda esa farsa del Congreso Obrero, de las Mancomunales de reciente creación, y otros 
movimientos de menos importancia, son nada más que resultado directo, o indirecto, de 
nuestra semilla arrojada en tierra inculta o estéril, que Uds. han emprendido, agarrando 
el árbol por las hojas... 

Pero lo curioso en todo esto, es que Uds. nos acusan de no haber hecho nada todavía, 

Uds. que desde un principio no han hecho sino oponer obstáculos a nuestra obra, 
tratando de cerrarnos el paso por todos los medios posibles. 

Uds. que tienen la sartén por el mango... y que por derecho de posesión pretendían el 
privilegio de guiar a los trabajadores, imponiéndoles por engaño o sugestión sus propios 
errores, nos acusan ahora de no haber hecho nada, después que Uds. nos han intrigado 
con el pueblo, haciéndole creer que somos asesinos, criminales y pícaros, porque nos 
llamamos anarquistas, como los que ajusticiaron a Carnot, Humberto 1 y Mac-Kinley. 

¡Uds. que nos han cerrado la entrada a sus reuniones, nos han negado la palabra en 
sus mítines, nos han excluido de sus congresos, y por si esto no fuera suficiente, nos han 
intrigado con los obreros asociados, con el rebaño de sus sociedades, presentándonos 
como peligrosos y abominables... vienen ahora a enrostrarnos que no hemos hecho nadal 

Hace muy poco, tratándose de celebrar un mitin público de protesta por su arbitraria 
prisión, me tocó ir como Delegado especial de la Mancomunal de Trabajadores de San- 
tiago, ante el Congreso Obrero, para celebrar de acuerdo un solo mitin en vez de dos. 

Una vez en sesión, uno de los secretarios se descargó contra mí, en plena sesión, 
negándoseme en seguida la palabra para contestarle... ¿qué le parece? 

Poco después, invitado a tomar parte como conferencista en una asamblea de la Agru- 
pación del Descanso Dominical, el Presidente y uno de los secretarios del Congreso Obrero, 
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consiguieron a fuerza de intrigas y de bajezas, que la comisión de fiesta retirara mi 
nombre y mi conferencia del Programa. 

Sin alcanzar a imponerme de lo sucedido, me presenté a última hora a desempeñar 
mi cometido, cuando, con gran sorpresa mía y de algunos amigos que me acompañaban, 
apenas nos sentamos entre el público, se presentan el Presidente y el aludido Secretario 
del Congreso Obrero, acompañados del Presidente de la Agrupación del Descanso Domi- 
nical, y de dos guardianes de policía, a hacernos salir del recinto de la fiesta. 

¿El motivo? 

Que éramos anarquistas. 

Demás está decir que no nos movimos y que todo el público nos apoyó de viva voz, 
teniendo nuestros perseguidores, que resignarse... 

Ahora dirán esos caballeros, que ellos toman parte activa en todos los movimientos, y 
«que nosotros no hacemos nada. 

Es lo que sucede. 

Primero, engañan al trabajador, después le impiden que vea la luz y diga la verdad, 
más tarde le malquerencian con el adversario, en seguida lo corrompen o lo cohechan, 
para que les sea adicto y fiel, y por último, se vanaglorian de ser ellos los únicos que 
trabajan y que luchan... 

¿Qué tal?... 

Nuestra obra ha dado óptimos frutos entre la juventud intelectual y la parte más 
inteligente e ilustrada de la clase trabajadora. 

Solo en los bajos fondos sociales, ignorantes y viciosos, es donde nuestra propaganda 
se ha estancado. Y esto debido casi únicamente, a la engañadora intriga democrática. 

Si no, ahí está la actitud cobarde y desleal de los demócratas, para interponerse a 
toda costa, entre nosotros y el pueblo, entre los predicadores de la verdad y las masas 
crédulas y engañadas. 

Si creyeran estar en la razón, no lo harían. 

Dice Ud. que nosotros encendimos la mecha la noche del 11 de Mayo, y en el nocturno 
escapamos a Santiago. 

Aunque parece inoficioso desautorizar la mentira, debo, sin embargo, por ser Ud. 
quien miente, declarar con pleno conocimiento de causa, y no por defender compañeros 
o amigos, que nadie que yo sepa, de nuestro campo ni de ningún otro, ha hecho semejan- 
te cosa... Con esto basta. 

En seguida Ud. sostiene que debemos respetar a los que creen que el medio político 
es bueno... 

Aquí, para no alargarme demasiado, le haré notar el hecho inadvertido pero funda- 
mental, de que entre la lucha política y la emancipación del proletariado, hay un divorcio 
absoluto. 
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Me he convencido de ello, (hace muy poco, relativamente) después de siete años de 
vacilación y de duda, de error y de engaño. 

¿Y por qué tanto tiempo para hallar la verdad? 

Porque los sofismas de la política me habían embrutecido el cerebro, hasta ahogar en 
mí la facultad del raciocinio y de la lógica. 

Es por esto que hoy día, en posesión de la verdad, creo un deber moral hacer ver a los 
trabajadores el engaño en que viven y mueren... 

Y Uds., defensores de ese engaño, tratan de poner todos los obstáculos imaginables a 
nuestra obra de verdad. No encontrando suficiente la discusión, la rehuyen combatién- 
donos por medios ilícitos. 

Pero esto no es todo. 

Una invisible pero matemática línea recta, separa hondamente el campo burgués del 
proletario, la esfera del privilegio, de la órbita emancipadora. No cabe confusión ni dualidad. 

¡Los que están de un lado, son defensores del Capital y de la Autoridad; los que están 
del otro, son defensores del Pueblo y de la Libertad! 

Pues bien, Uds. demócratas, socialistas y políticos, están del lado de la legalidad, del 
poder, y, sin saberlo o sin quererlo, son los mejores y más vigorosos amparadores y soste- 
nes de la Autoridad, del Capital y de la Burguesía. 

He ahí la razón por qué nosotros, atacando el mal de raíz, les damos a Uds. en la 
cabeza. 

¿Será culpa nuestra? No. 

Al constituir Uds. la vanguardia militar del Privilegio y del Poder, nosotros que so- 
mos la vanguardia de la Emancipación, les atacamos de preferencia... 

Busquen Uds. la línea recta que separa los dos campos enemigos, pónganse abierta y 
decididamente de parte del pueblo y de la libertad, y verán que nosotros nos estrellare- 
mos en adelante con las filas burguesas, netamente burguesas. 

Este es el único remedio. 

Pero mientras sus defendidos vivan encanallados en la mentira y en la ignorancia, 
amando el poder (al cual aspiran), sirviendo de retoños e injertos a los carcomidos tron- 
cos de la burguesía, imitando o tratando de imitar la corrupción, el vicio y el lujo de los 
explotadores del pueblo; mientras no reaccionen valientemente contra la sociedad infa- 
me que los corrompe, continuarán siendo los mismos enemigos de la verdad y de la 
libertad, que son hoy día. 

Y continuaremos nosotros asestándoles nuestros golpes más fuertes. 

Bástame decirle, que si yo diera a luz todos los fraudes y negociados, todas las debi- 
lidades y errores de los representantes de la Democracia en el Parlamento y en los 
Municipios, resultaría una crónica escandalosa tan sucia y miserable, que todos mis acu- 
sados deberían suicidarse... 
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Pero comprendo que, al hacerlo, tendría que ser cruel y temerario... Y cada ídolo que 
cayera al golpe de mi mazo, sería un enemigo que en la sombra, me dispararía con su 
honda por la espalda; mientras que nadie vería o querría ver en mi obra, una buena 
intención... 

Soy un ser débil, frente a frente del Monstruo de cien mil cabezas de la Iniquidad 
ambiental. 

Y todo ello hace que me calle... 

¡Pero, si yo pudiera decir la verdad, toda la verdad! 

¡Cómo descansaría mi conciencia! 

Hoy, porque apenas digo algo, casi nada, no atreviéndoseme a rebatirme o contrade- 
cirme, se me insulta y se me trata de herir... se pagan mercenarios que estampen su 
firma inédita al pie de un tejido de calumnias y de ofensas gratuitas, ya que mis acusa- 
dos no se atreven a defenderse sino bajo el anónimo, el nombre supuesto, apócrifo, y la 
firma vendida... 

Comprendo que el mal tiene poderosas raíces, contando entre sus fieles la turba de 
nulos y de inconscientes, que por miedo o complicidad, le prestan su apoyo. 

En todo caso, he cumplido con mi deber. Y en la escasa medida de mis fuerzas, he 
dicho cuanto he podido a fin de allanar a los hombres el camino de la verdad. 

Dando por terminada, por mi parte, esta discusión, tengo el agrado de saludar a Ud. 
como leal amigo. 


ALEJANDRO EsKoBAR Y KARBALLO. 
En Santiago, 15 de setbre. de 1904. 


En: Tierra y Libertad, Quincenario de arte, sociología y ciencias, 
Año XII, N°s 459 y 460, 

Casablanca, segunda quincena de septiembre de 1904 y 
primera quincena de octubre de 1904. 
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Las organizaciones obreras 
Su acción revolucionaria 


Justo REKKOR 


Los reformadores económicos, fracasaron y fracasarán siempre, en sus propósitos de 
solucionar la cuestión social, porque esperar de la conciliación y armonía entre el traba: 
jo y el capital, lo que solo se ha de obtener mediante la lucha esencialmente de clasos 
trabajadoras, a medida que ésta adquiere conciencia de sí misma y se posesiona de la 
capacidad necesaria para dirigirse por la única vía que le conduce a su emancipación 
económica: las federaciones de resistencia. 

La actitud francamente revolucionaria de la clase trabajadora, la lucha de clases en 
su desenvolvimiento progresivo y constante, tendrá por lógica consecuencia: o la bur: 
guesía esclaviza totalmente a la clase trabajadora o ésta hace la expropiación total de la 
riqueza social que ha venido acumulando la burguesía a la sombra de la ignorancia so: 
cial de aquella. 

Esta lucha tan inevitable -como inevitable es el antagonismo de intereses económi: 
cos entre el proletariado y la burguesía- seguirá su marcha progresiva, empujada 
fuertemente por el desarrollo mismo de la explotación capitalista, que precipita a los 
trabajadores a una mayor miseria, a la vez que éstos, cada día adquieren mayor concien: 
cia de ser los únicos productores de la riqueza social, y por lo tanto, los únicos dueños 
para gozarla. 

La historia nos enseña que toda clase o grupo desarrollándose en contraposición a 
otro, para llegar a sustituirle, debe crear órganos propios, adecuados a las nuevas condi: 
ciones de la organización social a que tiende a llegar. 

Así, la burguesía en su lucha con la nobleza, creó el parlamento. Este es el prototipo 
de su régimen; es la representación genuina de sus intereses; corresponde exactamente 
a necesidades sociales, que surgieron con la misma burguesía y para ella. El parlamento 
está, entonces, irremediablemente condenado a morir junto con la burguesía. 

No olvidemos que un régimen social cualquiera, solo desaparece para dar lugar a 
otro que ha nacido en su propio seno, respondiendo a necesidades absolutamente nue- 
vas. No se cambia una forma social si no se ha echado las bases de aquella que habrá de 
reemplazarla. 

Y la clase trabajadora empeñada en la lucha mas trascendental que registra la Histo- 
ria Universal, también crea su órgano propio, la federación de resistencia, para derribar al 
parlamento, órgano propio de la burguesía. 

La federación de resistencia, en sus funciones es la verdadera trinchera de combate 
que en la lucha de clases se erige frente al mundo burgués amenazándole de ruina. Ha 
nacido como fruto de la misma lucha. En su generación ha intervenido exclusivamente 
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un esfuerzo proletario. En su seno se reconcentra todo o que de más combativo hay en las 
clases trabajadora. Su capacidad, por consiguiente, para realizar la expropiación de la 
burguesía, es positiva e indiscutible. 

A las federaciones de resistencia, les corresponde el manejo del arma esencialmente 
obrera: la huelga general. 

Y la huelga general es patrimonio exclusivo de los que trabajan, de los que producen. 
Solo a ellos les ha dado suspender la producción, cruzándose de brazos si quieren. La 
huelga general es el arma fundamental de combate de los trabajadores, y es la forma 
como operarán su asalto a la sociedad burguesa. 

La verdadera educación revolucionaria de los trabajadores se operará en el seno de 
las federaciones de resistencia, porque es allí donde se proveerán de los elementos nece- 
sarios a su elevación física, moral e intelectual; donde adquieren la fuerza moral colectiva, 
indispensables para destruir el actual orden capitalista. 

Así, los trabajadores aprenderán que su campo genuino de acción, está en sus pro- 
pios dominios, en las organizaciones obreras, y no en los dominios del enemigo, en los 
parlamentos, como se obstinan y lo practican algunos demócratas y socialistas burgueses. 
Los trabajadores con la ilustración experimental de sus necesidades nacidas al calor de 
las contingencias de la lucha por la existencia, son los únicos llamados a determinar su 
acción emancipadora, desde el seno de sus órganos de clase, desde su trinchera de com- 
bate: las federaciones de resistencia. 

Ahora podemos decir que la cuestión social es fundamentalmente económica, por 
que considerar al Estado como un organismo capaz de coordinar y unificar las fuerzas 
sociales, es crear una concepción enteramente caprichosa. La falsa ideología llamada 
democracia de que emana del Estado, está perentoriamente desmentida por los hechos. 
No puede haber democracia donde existen clases en antagónica condición social: gober- 
nantes y gobernados, explotadores y explotados... 

Y el Estado viene a ser el comité gestor de los capitalistas; organización política de la 
clase dominante para la salvaguardia y defensa de sus privilegios. No es y no puede ser 
otra cosa que el “gerente armado de los intereses capitalistas” contra la clase en vías de 
emanciparse. Esperar del estado burgués la libertad proletaria, es confiar en un milagro, 
junto al cual, el de la Inmaculada Concepción se convertiría en un hecho científico. 

Desacreditar, inutilizar, disminuir, disolver las fuerzas armadas e improductivas del 
Estado, desenvolviéndolas a la agricultura, a las industrias, a las ciencias, a las artes, he 
ahí una obra positiva, real, concreta y práctica para la emancipación de los trabajadores. 
el desmoronamiento del Estado es la condición necesaria es indispensable para la igual- 
dad social y económica de los que todo lo producen. Es inútil, es imposible cualquier 
intento de conciliación. El Estado como órgano defensivo de la sociedad burguesa, prin- 
cipia a desaparecer junto con ella la medida que la clase trabajadora principia en 
robustecer los órganos de la nueva organización social, en constante desarrollo, ampliando 
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su educación moral e intelectual a fin de habilitarse para tomar posesión de la riqueza 
social, y sería hasta necio empujar a los trabajadores a las contraproducentes luchas 
políticas, al abismo sin fondo de su esclavitudes. ¡No! ya basta de abdicaciones: aprenda- 
mos a pensar con nuestro cerebro, a sentir con nuestro corazón y andar con nuestras 
piernas... 

Antes que las escaramuzas políticas a favor de tal o cual obrero, aspirante a mandon- 
cillo, están los preliminares de la lucha social: aumento de los salarios, disminución do 
las horas de trabajo, higiene de habitaciones y fábricas, prensa sociológica, bibliotecas 
sociológicas, estudios sociales, propaganda libertaria... 

A través de nuestros morales, dudas e incertidumbres no perdamos jamás de vista la 
estatua de nuestra emancipación económica, completamente terminada por la Humani: 
dad libre, pensadora e ilustrada, sigamos rectamente su camino, sin apartarnos jamás de 
la lucha esencialmente de clases: seamos insensibles a sus dolores y asperezas, tenaces 
en sus obstáculos, impasibles en las derrotas y serenos en los avances, a fin de que prepa- 
remos el asalto final a la sociedad burguesa. Destruyámosla y habremos sancionado el 
imperio de nuestro Ideal Libertario, que será el triunfo de la Nueva Vida. 


En: La Ajitación, N°11, 
Estación Dolores (Tarapacá), 5 de agosto de 1905, 
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Lo que somos 


Somos comunistas -en materia económica- porque, considerando las instituciones 
de la propiedad privada como fuente principal de todas las miserias humanas y como 
arma potente de la dominación de clases, entendemos realizar una sociedad de igualdad 
y con ésta todas las fuentes y medios de la vida -tierra, fábricas, instrumentos de traba- 
io, máquinas y medios de transporte, etc. 

Somos anarquistas -en materia política- porque, reconociendo que todos los gobier- 
nos son malos y antinaturales e infames todas las leyes, queremos romper las cadenas de 
la esclavitud que las clases privilegiadas han impuesto a la mayoría desheredada, abolir 
la autoridad del hombre y proclamar al individuo absoluto dueño de sí mismo. 

Somos materialistas -en materia religiosa- porque, aceptando las conclusiones de la 
ciencia moderna alrededor de la eternidad y plenitud de la materia, la hipótesis de Dios 
aparece demasiado vulgar, y el contenido filosófico de las diversas religiones que en esta 
hipótesis se fundan, es totalmente absurdo y nefasto para la emancipación humana de 
todos los prejuicios. 

Somos antimilitaristas -porque el militarismo es la violencia organizada; porque el 
militarismo es una historia de carnicería y de sangre; porque el militarismo es una po- 
tencia formidable y ciega para defender los privilegios de los burgueses; porque el 
militarismo, con el pretexto de defender la frontera, manda sus ejércitos de caníbales 
contra multitudes oprimidas y hambrientas; porque, en fin, el militarismo representa 
una amenaza constante para la civilización. Por todas estas razones predicamos la supre- 
sión de todos los ejércitos, la destrucción de los cuarteles y la conclusión de la barbarie. 

Somos antipatriotas -hasta que la patria de los seres humanos no sea circundada de 
fronteras y soldados; hasta que terminen los odios y antagonismos y las guerras entre un 
pueblo y otro; hasta que termine el dominio de la explotación de los ricos sobre los pobres; 
hasta que sea un obstáculo á la libertad internacional de los trabajadores. Y hasta que los 
pueblos de la tierra no se hayan fundido en una sola familia -la humanidad-. Y mientras no 
hayamos formado una sola gran patria, nosotros combatiremos todas las pequeñas patrias 
actuales que dividen al género humano en tantos grupos antagónicos, produciendo más difi- 
cultades en la unión de los trabajadores y haciendo más potente la dominación burguesa. 

Somos revolucionarios contra todas las instituciones burguesas porque fundadas -sin 
excepción alguna- sobre el predominio económico-político, son una contradicción con 
las necesidades y aspiraciones de la vida moderna. 


En: La Protesta, Año I, N°4, 
Santiago, 2* quincena de junio de 1908. 
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La emancipación de la mujer 
L. BARCIA 


Es una cuestión latente un problema a resolver en plazo más o menos corto, un pro 
blema que en breve contribuirá en gran manera a perturbar aun más la vida política de 
las presentes sociedades y a precipitar la gran revolución que ha de emancipar la huma: 
nidad de la opresión de la burguesía. 

La mujer se levanta; no quiere ser por más tiempo la bestia de carga, sin considera: 
ción ni agradecimiento. No quiere ser objeto de pasión ni de mercancía cotizable un 
plaza; quiere ser mujer; quiere amar y vivir libremente; quiere trabajar por propia inspi 
ración, por amor al arte y a la ciencia o simplemente para procurarse el sustento de la 
vida con entera independencia. Quiere en una palabra moverse libremente, igualarse al 
hombre en derechos y que se le respete y considere como es debido. Menos cortesía y 
más derechos, es lo que exige del hombre. 

Cierto, que no todas las vías emprendidas por ellas las conducen a su emancipación; 
pero ¿acaso el hombre, oprimido desde luengos siglos; ha acertado siempre con el verda: 
dero camino de su liberación? ¿No está su larga historia de luchas llena de equivocaciones 
y errores cometidos? 

Las mujeres que en Inglaterra y Estados Unidos reclama el derecho al voto, marchan, 
seguramente, por una senda equivocada. Todos los radicales sabemos que el sufragio 
universal es una farsa, que el voto no emancipa al obrero; pero, ¿puede acusarse a la 
mujer por emprender el mismo camino del hombre, que derramó la sangre a torrentes 
por conseguir ese derecho ilusorio? 

Lo que aquí se debate no es la efectividad del camino emprendido para la emancipa- 
ción, sino el espíritu de que inspira su petición. Si el hombre tiene derecho al voto, la 
mujer quiere igual tenerlo, pues, quiere ser igual, se considera con títulos para ello, y 
esto la dignifica. 

Pero el movimiento llamado feminista no se limita a pedir la extensión del sufragio 
universal a la mujer sino que abraza todos los órdenes de la vida. En todas partes se oye 
su voz reclamando un puesto en el orden político, económico y social, así como en el 
campo de la ciencia, del arte y de la literatura. 

Y en este movimiento hacia delante no se queda atrás la mujer proletaria. Su campo 
preferido es el económico, como que siente sobre sus empobrecidas carnes el aguijón de 
la necesidad. Respondiendo con las preocupaciones y teniendo que luchar con la hostili- 
dad del hombre, ha invadido fábricas y talleres haciendo la competencia al obrero en la 
acción del trabajo. ¡Ella también tiene derecho a la vida! Como nadie se ocupa de subve- 
nir a sus necesidades, como el hombre no se le acerca más, por regla general, que para 
satisfacer sus propias pasiones, cuando no para abusar deliberadamente de su miseria, 
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de ahí que la mujer se ve obligada a abandonar el hogar para buscar en el taller el 
sustento de su vida y también, de rechazo, cierta relativa libertad y elevación de carác- 
ter, que le da la seguridad de bastarse a sí misma y no necesitar del hombre para su 
subsidencia. 

Mas el obrero ve con malos ojos el advenimiento de la mujer a la concurrencia del 
trabajo y le pone cuantos obstáculos puede. El patrono por su parte finge protegerla, 
pero le exige en compensación un trabajo más barato que del hombre. 

Y ella, abandonada y hasta hostilizada por el hombre, que debiera ser el apoyo y 
guía, acepta las condiciones impuestas por el burgués. Y la guerra sorda algunas veces y 
abiertas otras, se entabla entre los obreros de ambos sexos. 

Pero, a pesar de todas las oposiciones, la mujer se abre paso, quiere la independencia 
económica y la libertad social, y el hombre que sufre del yugo del burgués y del gober- 
nante, lejos de obstaculizarle el camino, debiera ser su apoyo y guía. 

En la Revolución que se avecina, ella ha de ser uno de los factores principales. Con- 
viene, pues, al hombre oprimido, ponerse al habla con la mujer. 

De acuerdo ambos, no será un obstáculo a la marcha hacia delante del proletariado; 
no se colgará del hombro del marido o del hermano para suplicarle acongojada en el 
momento de salir a la calle: “que no se meta en nada, que deje el mundo como está, 
puesto que él no lo ha de arreglar y que ya otros se tomarán el trabajo”. Sintiendo ella 
directamente la explotación del burgués y la tiranía de los gobernantes, estará tan inte- 
resada como el hombre en el derrumbe del presente sistema social y apostará a la lucha 
su vehemencia y su pasión. 

¡Saludamos, pues, con júbilo la aparición de la mujer en las luchas sociales y haga- 
mos cuanto podamos para alumbrarle el camino de su emancipación! 


La Protesta, Año Il, N°14, 
Santiago, septiembre de 1909, 
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A las mujeres 


CONCEPCIÓN MoNiNA 


A vosotras me dirijo, las que aun vivís llenas de rutinarismos, atrofiado vuestro cere 
bro de prejuicios, fanatizadas por las diferentes religiones positivas que existen en nuestro 
planeta. 

¿No veis las miserias horribles en vuestro rededor, ante lo superfluo de vuestros 
tiranos? ¿No veis vuestro hacinamiento en los tugurios infectos que habitáis, donde se 
desarrolla el germen de inmundas enfermedades? ¿No sufrís el hambre cuya fatal conse: 
cuencia es la anemia y la tisis? ¿No veis a vuestros hijos sirviendo de carne de cañón, del 
taller, del lupanar, del presidio y de todo lo más inmundo de esta podrida sociedad? 

Pues ya es hora que os deis cuenta de ello y os suméis a la falange que, altiva, va a la 
conquista de la vida, de la verdadera vida, intensa y bella, sin hambres, sin sufrir, donde 
impere el amor y la ciencia... 

Ya es hora que oigáis a los luchadores, a vuestros hermanos, que en la lucha van 
dejando carne de su carne; ya es hora, sí de que os deis cuenta. 

Levantaos del dolor a la vida floreciente: sed hembras que unidas al macho conscien: 
te y fuerte, vayamos todas a conquistar nuestros derechos robados por toda la canalla. 

¡Levantaos del dolor! 


CONCEPCIÓN MOLINA 


En: La Protesta, Año III, N°17, 
Santiago, julio de 1910. 
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Luis Olea Castillo 


ALEJANDRO BARRAZA BELLO 


La guadaña de la Muerte ha hecho un gravísimo daño a las clases trabajadoras de 
Sud América: cortó el hilo de su existencia al conocido periodista y poeta libertario, 
nuestro compañero Luis Olea Castillo. 

Ha muerto lejos de los suyos, en el Ecuador, donde se refugiara huyendo de la perse- 
cución odiosa que le hicieron los tiranos que en 1907 sacrificaron a los obreros de Tarapacá. 

La muerte enluta los hogares de todos los luchadores obreros, porque importa una 
derrota para la causa que él con tanto ardor y constancia defendiera. Pero -[ilegible en 
el original)- es una derrota momentánea, que no está lejos de convertirse en un grandio- 
so triunfo; porque si bien es cierto que Olea ha muerto, en cambio queda con vida eterna 
la semilla de sus ideas, entre las masas populares, que con raro talento sembró desde las 
columnas de la prensa libre y desde la tribuna popular. 

Fue Olea uno de los primeros ciudadanos chilenos que se rebeló en contra de la 
actual organización social, propagando sin rodeos y sin ambages la bondad de las tan 
discutidas doctrinas anarquistas. 

Juntamente con otros propagandistas de su talla, fundó en Santiago el primer grupo 
revolucionario que se llamó La Unión Socialista. Luego después, y en otras ciudades de 
Chile, organizó agrupaciones de Estudios sociales, y fundó periódicos que con valentía y 
bastante lógica defendieron al pueblo, á la vez que le señalaban el verdadero camino 
para llegar á la meta de sus aspiraciones, es decir: para llegar a fundar otra sociedad mas 
hermana y justa que la presente. 

En la época de mayor tirantez de relaciones internacionales entre Chile y la Argenti- 
na, se nos presenta Luis Olea como un apóstol de la Patria Universal y propagara á los 
cuatro vientos sus doctrinas sin temor a nadie ni a nada. En esa misma época fueron 
numerosos sus artículos y poesías anti-patriotas y anti-militaristas que vieron la luz pú- 
blica en Santiago, Valparaíso y Concepción. 

Tan sabiamente escribía contra la guerra, que la patriotera aristocracia santiaguina 
se alarmó; y de susto, ordenó a uno de los suyos, al talentoso periodista Galo Irarrázabal, 
que desbaratara la propaganda del anti-patriota anarquista, desde las columnas del dia- 
rio La Tarde. 

Se principió la controversia, escribiendo ambos controversistas en el mismo diario. 
Poco a poco el triunfo iba perteneciendo á Olea. Entonces, la aristocracia santiaguina a 
falta de argumentos convincentes, inventó una grosera calumnia, y con el sable policial y 
el calabozo de la cárcel apagaron por poco tiempo la voz del que los vencía ... 

Luis Olea era todo un carácter, de un criterio sólido envidiable; cada una de sus 
palabras era una enseñanza beneficiosa para los que sufren, para los caídos... 
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Mejor dicho, era un maestro a quien la humanidad le debe mucho y que se tiene bien 
ganado el recuerdo imperecedero de las generaciones futuras. 


Seguir relatando la vida de Olea y toda su propaganda heroica en beneficio del pue- 
blo productor, es tarea ardua, superior a nuestros esfuerzos; y además, las columnas de 
este periódico son pequeñas para ello. Se necesitarían las páginas de un voluminoso 
libro y la paciente pluma de un inteligente historiador. 


Yo reconozco su magna obra, aplaudiéndola sin reservas y sinceramente. 
Y lamento su muerte, porque era un compañero útil a todos y digno bajo mil conceptos. 


¡Que sus enseñanzas y sus ejemplos, sean bien aprovechados por el pueblo que ansía 
libertad! 


En: Luz y Vida, Año IV, N°34, 
Antofagasta, julio de 1911, 
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El sindicalismo revolucionario 


JULIA LÍBERA 


A la bancarrota de los partidos políticos -inclusive el socialismo parlamentario- ha 
seguido la iniciación en la lucha de clase, del sindicalismo obrero, pleno de energía, de 
augurio y de esperanzas, que en un próximo devenir, cuando sus órganos de combate -las 
sociedades de resistencia- adquieran la suficiente madurez echarán en tierra la explota- 
ción capitalista y al mismo tiempo tendrá lista su nueva arquitectura social para 
reemplazar la vieja sociedad burguesa. 

El sindicalismo no es solamente una nueva táctica de lucha sino muy principal- 
mente un ideal social fundamentado en principios sociológicos y morales. Su historia 
es de medio siglo: siendo su característica el hecho de que ha encarrilado el movi- 
miento obrero por un terreno que es franca y valerosamente de lucha de clase, 
depurándolo de todas las malsanas mescolanzas de que lo habían saturado las sectas 
socialistas parlamentarias. 

Otra cosa que hay que agradecerle al sindicalismo, además de haber desenmasca- 
rado el socialismo de los políticos es que también ha puesto de manifiesto la falsedad 
de ese sedicente anarquismo individualista que funda todo su esplendor sobre un 
montón de doradas mentiras; como ser de que el individuo es el único valor social, 
cuando estamos viendo por la práctica diaria de la vida de que eso no es verdad, 
puesto que si al genio más poderoso en mentalidad se le hubiera llevado a la soledad 
de un bosque, al tiempo de nacer dejándolo ahí abandonado sin ningún contacto hu- 
mano, suponiendo el caso de que sobreviviera, seria un perfecto salvaje, mas no un 
hombre de genio. Eso demuestra entonces la certeza de que la sociedad o mejor dicho, 
el principio de asociación es la condición indispensable para que pueda existir el 
individuo. Esto tampoco quiere decir que el individuo ha de estar sometido a la colec- 
tividad o en condiciones que contrarían su desenvolvimiento integral; no, muy al 
contrario. Toda sociedad que no es capaz de dar a uno la plenitud posible de libertad 
y bienestar debe desaparecer. 

Así pues, el sindicalismo revolucionario elevándose sobre toda lucha partidaria o 
doctrinaria, declarando triunfalmente que la cuestión social es antes que nada cuestión 
económica y que por lo tanto todos los explotados del mundo deben unirse entre sí para 
entrar de lleno en la guerra social, la única guerra necesaria y justa a cuyo final se 
encontrará el hombre libre en la humanidad libre. 

Termino estas deformes plumadas excitando al proletariado de ambos sexos de este 
país a que traten de unificar sus actos y pensamientos y que se cobijen bajo la augusta 
sombra de la roja enseñanza del ejército internacional de los hijos del trabajo. 
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¡A las armas! ¡a las armas! proletarias huestes, a acribillar con los proyectiles de 
nuestros odios y rebeldías a la vil ralea de los opresores. 


JULIA LÍBERA. 
Valparaíso, 1912, 


En: Luz y Vida, Año IV, N°42, 
Antofagasta, marzo de 1912, 
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Lecciones de sangre 
M. P. P. 


El león no devora al león; 

el tigre no ataca al tigre, el 

buitre no da caza al buitre. El 
hombre sí. El hombre, ser llamado 
superior, ha rebasado los 

límites de la bestialidad y extermina 
a sus semejantes. 


José PRAT. 
“De Crónicas Demoledoras”. 


Este fragmento, que mejor que un artículo kilométrico dice lo que es la ley, la propie- 
dad y el estado con sus correspondientes autómatas (militarismo) y sus nefastas 
propagandas de patriotismo y religión, convirtiendo al hombre en un sumiso esclavo 
defensor del capital y exterminador de sus semejantes, es aplicable, si a la piratería 
sanguinaria legalmente constituida y sostenida por la fuerza de las bayonetas, asesinan- 
do ayer en el Putumayo* y hoy en Forrahue**. 

Cuando un pueblo, que no hay ningún exento de tales crímenes asesina a los verda- 
deros defensores de la libertad u origen de la Patria chilena que esta raza fuerte e indómita 
araucana legó a sus propios verdugos; cuando la patria en estado peligroso -postas, mili- 
tares y periodistas- ha cantado a esta raza indígena, robusta y sana y hoy la degeneran 
por medio de la religión y el alcohol, decimos, como Víctor Hugo “la patria es un burro 
que bebe sangre” y más que burro porque ya no es ignorante sino malvada, la hiena 
sanguinaria. 

Si la ley, a menudo nos ofrece espectáculos tan civilizadores (!) como el despojo a 
sangre y fuego de sus verdaderos propietarios, porque no lo hay mas legal que el que 
cultiva un pedazo de terreno, regado con su propio sudor y sangre.......... ¿qué diremos de 
esa ley que asesina? 


ž Matanza de alrededor de 150 trabajadores azucareros resultante de la represión a una huelga en abril 
de 1912 en el valle de Chicama, zona del Putumayo, Perú [S. G. T.}. Sobre este trágico acontecimiento 
véase, http://www.andes.missouri.edu/Andes/especiales/CAR_Cruzadalndigenista.html 

** Matanza de mapuches cometida el 19 de octubre de 1912 en Forrahue por fuerzas policiales del Esta- 
do chileno [S. G. T.]. Ver Jorge Vergara Del Solar, “La matanza de Forrahue y la ocupación de las 
tierras huilliche”, tesis para optar al grado de Licenciado en Antropología, Valdivia, Universidad Aus- 
tral de Chile, 1991. 
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¿Qué diremos del estado que sojuzga y esclavitud a los pueblos que lo sostienen? 
¿Qué de la propiedad que fomenta el robo, mil veces más ruin y cobarde que el salteador 
que expone su vida o que el miserable hambriento que roba un pan? ¡Ah! por mucho que 
se abomine de la religión, estado y militarismo, nunca será suficiente para anatemizar 
los crímenes cometidos contra la clase trabajadora que registra la historia mundial. 

Los crímenes del estado se suceden diariamente, a todas horas, a cada instante, sin 
que la protesta platónica deshuesada ya, haga mella en su curso de barbarie moderna. 

Por eso nosotros, los anarquistas, críticos prácticos de la actual sociedad, alecciona- 
dos más que por el libro de los hechos sangrientos, estaremos de pie con la piqueta 
demoledora en una mano y la antorcha de la verdad en la otra, batallando hasta concluir 
con el presente régimen basado en la explotación y el dolor. 


M.P.P. 


En: La Batalla, Año I, N°2, 
Santiago, 1* quincena de diciembre de 1912. 
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Manifiesto 


LA FEDERACIÓN OBRERA REGIONAL DE CHILE 


Considerando: 


1* Que la clase obrera, por su propia naturaleza, por su origen y tendencia, por las 
ideas y principios que informan sus convicciones en orden a sus destinos en la familia 
humana, tiene una sola patria donde realizar esos destinos: el mundo; 

2° Que es inherente en el hombre la facultad de pensar, como la más noble e ingénita 
manifestación de su intelectualidad; 

3° Que también le es esencial y perfectiva, al ser inteligente, la libre emisión del 
pensamiento, o sea el inestimable derecho de manifestar con entera libertad su modo de 
pensar; 

4° Que en todos los Estados de la tierra regidos por el sistema llamado republicano y 
aun en algunos de aquellos donde todavía se proclama y prevalece el derecho divino de los 
reyes, hay un Código Fundamental o Constitución Política que garantiza, como una de las 
primeras y más esenciales, la antedicha libertad; hasta el punto de que también la reco- 
nocen las más recalcitrantes teocracias, como puede constatarse por las frases de Mastai 
Ferretti, que con el nombre ordinal de Pío IX en la dinastía de los Pontífices, recomendó 
la libertad de imprenta en la segunda mitad del siglo anterior; 

5” Que la Constitución o Magna Carta de los Estados Pontificios es la suprema ley 
que los rige, quedando de hecho sin efecto cuantas otras se le oponen; 

6° Que la Constitución de la República Argentina garantiza especial y señaladamen- 
te la libertad de expresar el pensamiento, así como la de transitar en el territorio de la 
mencionada República; 

7” Que con posterioridad a la Constitución Argentina, se han dictado en ese país dos 
úkases que llevan el pomposo nombre de leyes quizás por la más inexplicable de las 
antítesis, a saber: Ley de Residencia y Ley de Defensa Social; 

8” Que las referidas “leyes”, anacronismos medioevales o despóticos mandatos de la 
edad de hierro, son las que por una discriminación de lenguaje pudiéramos llamar leyes 
inconstitucionales; 

9° Que es un imposible jurídico la existencia de tales leyes inconstitucionales, por- 
que ninguna ley puede ser violatoria de la Fundamental; 

10” Que, en consecuencia, esas “leyes” inconstitucionales, constituyen un monstruo- 
so absurdo y hasta un crimen de lesa civilización o de lesa democracia, por lo menos; 

11° Que en mérito de una de las tales leyes inconstitucionales, dictadas ad hoc, se trata 
de ahogar la igualdad de derechos que justamente reclama la clase obrera, y han sido 
apremiados en prisión y encausados los compañeros Teodoro Antilli, Apolinario Barrera 
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y Florencio González, por solo el “inaudito crimen”, si crimen es ese, de haber expresado 
con libertad y franqueza su modo de sentir y de pensar en el diario “La Protesta” que se 
publica al amparo de la Constitución argentina y de las demás garantías que ella concede; 

12° Que, por tanto, los denominados Poderes Públicos de la Argentina han infringido 
esa misma Constitución a que debe su existencia y su razón de ser: el Legislativo dictan- 
do esas dos leyes inconstitucionales; el Ejecutivo y el Judicial haciéndolas ejecutar y 
aplicándolas; 

13° Que por todo lo expuesto y especialmente por lo consignado en los primeros 
considerando de este Manifiesto, existe completa solidaridad entre todos los obreros de 
la tierra. 


ACUERDA: 


1* Protestar de la manera más enérgica, como en efecto lo hace, en nombre de la 
Civilización, de la Justicia y de la Igualdad, y aun del simple sentido común, contra la 
existencia de las dos “leyes” en cuestión y contra los abusos inauditos de que han sido y 
son víctimas, de parte de los Poderes Públicos de la Argentina, los tres citados obreros 
Antilli, Barrera y González; 

2° Denunciar ante el augusto tribunal de la opinión pública y a la faz del mundo 
civilizado los torcidos manejos de los expresados Poderes Públicos, a los cuales exigimos, 
además, el estricto cumplimiento de sus deberes constitucionales, y por ende, la inme- 
diata excarcelación de los prenombrados compañeros; pues que, de lo contrario, estaríamos 
en presencia del siguiente dilema. 

O se respeta en la Argentina la Suprema Ley o Constitución de la República; 

O dicho país es solamente una farsa en su calidad de Estado Independiente, que, 
aunque se titula República Constitucional, debe ser eliminada del rol de las democra- 
cias, y declararlo así con franqueza los déspotas que la “gobiernan”; 

Y en tal virtud, la Federación de los proletarios de Chile hace un llamamiento a 
todos los hombres de buena voluntad, a todos los que viven del sudor de su rostro, a 
todos los que forjan su pensamiento en la fragua del cerebro emancipado, para decirles: 


¡He allí como son los tiranos! 


Valparaíso, enero de 1914. 


Frente a la actitud vilipendiadora, frente a otra causa que se hace por comentar en 
un bien escrito artículo, la acción justiciera del compañero Radowiski, en Buenos Aires 
al 1909, que de no existir el asesino de un pueblo trabajador, Falcón (causa) no habría 
surgido el vengador Radowiski (efecto), porque no existe el uno sin el otro, se pretende 
ahora castigar al que manifestó su pensamiento. 
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Crimen éste, que merece su recompensa, su justicia y su venganza; y para evitar la 
ley fatal de compensación, la acción brutal de gobernantes tercos, hacemos un llamado 
de acuerdo con las Federaciones Obreras regionales de Chile y Argentina, invitando al 
proletariado tanto de la capital como del interior de la República al gran mitin que en 
pro de Barrera, Antilli y González, se llevará a efecto simultáneamente en todos los pue- 
blos más importantes del país, el 1° de febrero próximo. 

Hora y punto de reunión se anunciará por medio de un manifiesto que a su debido 
tiempo se repartirá. 

¡Trabajadores; hombres amantes de la Justicia! Al mitin el 1° de febrero de 1914. 


En: La Batalla, Año IL, N° 24, 
Santiago, segunda quincena de enero de 1914. 
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La Federación Obrera Regional de Chile 


Al Comité Internacional de Relaciones de Río de Janeiro (Brasil) 


Compañeros: ¡Salud! 


La clase obrera de Valparaíso representada por la Federación Obrera Regional de 
Chile, se apresura a contestar la importante comunicación de sus compañeros de la re- 
gión del Brasil contraída a inspirar la verdaderamente progresista y humanitaria idea de 
provocar y efectuar la reunión de un Congreso que se ocupe de cuestionar, deslindar, 
resolver y prestigiar los vitales intereses de la gran clase obrera de Sudamérica, intere- 
ses que el fracaso político y administrativo de ciertas entidades insiste absurdamente en 
colocar en la categoría de simples enunciados, de formulismos obtusos o de problemas 
intrincados, a los cuales no saben ni quieren dar resolución los titulados gerentes de los 
negocios de los pueblos, me ha facultado la Federación Obrera Regional de Chile para 
deciros que acepta con entusiasmo tan benéfica idea, tan noble proyecto; esto es, que 
acoge con beneplácito y se adhiere a vuestra proposición relativa a dicho Congreso. 

Y, a fin de darle cima, a fin de llevar a feliz término tan importante cuestión, se 
permite someter a vuestro ilustrado criterio las siguientes consideraciones en orden a 
lugar a punto de reunión. 

No creemos que ninguna de las metrópolis fluminenses o rioplatenses reúnan, por el 
momento, las condiciones apetecibles para la celebración del Congreso de que se trata, 
pues, tomando en cuenta la distancia a que ellas se encuentran o sea su natural ubica- 
ción, se viene en pleno conocimiento de las innúmeras dificultades que surgirían para 
que pudieran reunirse, pongamos por caso en Buenos Aires o en Montevideo o en Río de 
Janeiro la mayor parte o la casi totalidad de los Delegados de Venezuela, Colombia, el 
Ecuador, el Perú, los cuales tuvieron que hacer ingentes gastos no solo por concepto de 
un viaje de suyo largo, difícil y hasta penoso sino a lo que se refiere a la subsistencia y 
comunes manifestaciones de los compañeros Delegados en centros, como cualquiera de 
los ya citados, donde la vida es excesivamente cara y más todavía para los que por prime- 
ra vez los visitan. 

De tal manera que para los compañeros del septentrión de esta parte de la América 
les es más fácil viajar a Europa y permanecer en cualquiera de sus grandes capitales que 
no a Montevideo, por ejemplo. 

De lo expuesto se desprende la evidente necesidad de escoger un punto más accesi- 
ble, como si dijéramos, para lograr la reunión del Congreso en referencia o sea para 
hacer viable cuanto antes, tan simpática idea. 

En mérito de lo expuesto nos permitimos, además, manifestar la conveniencia de 
que se reúna en Santiago el mencionado Congreso, puesto que Santiago es un punto 


340 


casi equidistante, al cual se puede llegar fácilmente de todas partes y que no presenta 
los óbices del encarecimiento de la vida, como sucede en las ciudades atlánticas que 
dejamos citada. Así lo expresamos sin ambages, separándonos desde luego de toda mira 
estrecha y mezquina que, como a primera vista, pudiéramos atribuirnos en el sentido del 
extraviado concepto de regionalismo y patriotería chilenos, que, en nuestra hermosa 
calidad de obreros del mundo, estamos muy lejos de abrigar, tanto más cuanto que nues- 
tro bien entendido cosmopolitismo, compuesto de sentimientos de arraigada 
confraternidad, nos enseña hasta la evidencia superlativa que la patria del proletario es 
todo el planeta. 

Ojalá encontréis aceptables nuestras someras indicaciones y que os dignéis señalar 
la instalación del proyectado Congreso para abril o mayo del año en curso; siendo de 
advertir que, si nos fuere lícito ampliar desde ahora los propósitos que nos asisten, some- 
temos a vuestro ilustrado criterio de que el Congreso en ciernes se ocupe también en 
arrojar las bases, por decirlo así, para que en un futuro no lejano se reúna una Dieta 
Mayor de todos los obreros de la América Latina, o sea un Congreso en que tengan debi- 
da representación las grandes agrupaciones obreras de las Repúblicas Antillanas inclusive 
Puerto Rico, y de Centro y Sudamérica, sin excluir a México, de tal suerte que a ese 
Congreso máximo concurran, por lo menos, las diecinueve principales hermanas del con- 
tinente de Colón. 

Con sentimientos de confraternidad y compañerismo, cábeme la íntima complacen- 
cia de ofreceros los votos que hace la clase obrera de esta región por la prosperidad de 
todos sus similares en las demás de la tierra. 


EL SECRETARIO GENERAL. 
Valparaíso, enero 2 de 1914. 


En: La Batalla, Año II, N°24, 
Santiago, segunda quincena de enero de 1914. 
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La Federación Obrera R. de Chile 


Ha remitido a todas las instituciones obreras del país la siguiente circular: 


¡Salud compañeros! 

En el campo de las ideas que agitan al mundo en pro de los hijos del pueblo, en pro de los que 
laboran y meditan, como somos los hombres que producimos la vida, produciendo para la inteli- 
gencia y para la materia, está fructificando el hermoso propósito de provocar la reunión de un 
Congreso de proletarios en Sud-América, a fin de compactar nuestras filas de modo tal que no 
haya fuerza alguna que sea capaz de romperlas, llámese prejuicio religioso, político y económico, 
llámese POTESTAD DIVINA O HUMANA, llámese DIOS dictando maldiciones y anatemas en 
nombre del amor, o llámese ESTADO dictando LEYES, dictando sus caprichos e imponiendo: las 
conveniencias de las plutocráticas minorías, en nombre de la Razón, la Justicia y la Libertad, 
como si estas pudieran ser el dogal de las multitudes conscientes que aspiran a la igualdad de 
todos los derechos y a que solo exista, sin odiosas distinciones, una sola familia: la Humanidad. 

Como consecuencia de ese noble propósito, noble por los sentimientos de equidad en que 
está inspirado, La Federación Obrera Regional de Chile ha sido invitada para integrar el preci- 
tado Congreso, y se ha contestado de nuestra parte, sin vacilar en la aceptación, según podéis 
cercioraros leyendo el número 24 de LA BATALLA, y que es el periódico obrero que se edita en 
Santiago en defensa de la causa de los trabajadores, cuya lectura os recomendamos para que 
conociendo vosotros la gestación hecha en el mencionado periódico y la labor insinuada respec- 
to del aludido Congreso, declaréis si estáis prontos a acompañarnos previamente al respectivo 
Congreso Regional de Chile que se celebrará en Valparaiso el 15 de abril próximo, el primero en 
su clase en esta región, para deliberar y determinar entre otras cosas de elevada trascendencia, 
la manera y forma en que los proletarios de esta parte de la tierra debamos tener la más ade- 
cuada representación o delegación en el susodicho Congreso Sudamericano, que ha sido iniciado 
por el COMITÉ INTERNACIONAL DE RELACIONES de Río de Janeiro, circunstancia que no 
está demás consignar en esta comunicación como cuestión de orden que vosotros debéis conocer. 

Así, pues, esperamos queráis nombrar vuestros delegados al CONGRESO REGIONAL DE 
CHILE, pudiendo recaer ese nombramiento en persona o personas residentes cerca o en la 
misma ciudad de Valparaíso, seguros del enorme beneficio que nos reportará este Congreso, en 
todo orden de cosas, y muy especialmente en la selección de los delegados que debemos nom- 
brar ante el CONGRESO SUDAMERICANO. 


EL SECRETARIO GENERAL 


Las contestaciones deben dirigirse a Correo 3, Casilla 3371 - Valparaíso. 


En: La Batalla, año 11, N°27, 
Santiago, primera quincena de marzo de 1914. 
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Sobre colonias comunistas 


Juan F. BARRERA. 


Se abre paso entre los compañeros la idea de fundar una colonia comunista. Y esta 
cuestión que viene siendo preocupación casi constante de algunos camaradas, es discuti- 
da como un problema que debe resolverse entre todos y ha alcanzado ya los honores de un 
lugar en la orden del día de alguna asamblea y la tribuna en el ateneo. 

Constituir un pequeño mundo aparte relacionado solo en lo indispensable con el en 
que vivimos; vivir en comunidad, trabajando todos para todos, sin que nadie se lleve la 
parte del león, lejos de los miasmas deletéreos del ambiente de la sociedad burguesa; tal 
es en síntesis la idea que, consecuentes con la anarquía, se quiere llevar a la práctica, o 
se propaga para ello. 

La idea está perfectamente de acuerdo con la idea fundamental de nuestra propa- 
ganda: la anarquía. Sumamente lógico es que los que propagamos la anarquía hagamos 
lo posible por avanzar hacia ella en la práctica colocándonos en situación más ventajosa 
que la presente frente al capital, las leyes y la rutina y vicios del ambiente; y hacen bien 
en propagar su realización los que encuentran la idea realizable y que hayan estudiado 
los medios más factibles para llevarla a la práctica; pero esta propaganda debía ir acom- 
pañada de la exposición de esos medios. 

Sin embargo, no se ha hecho así y la idea que desde luego ha encontrado adeptos, ha 
entrado al terreno de la discusión en solo el estado nebuloso de una idea sin forma y como 
un problema que debe resolverse entre todos; y es mas: como un problema tan trascenden- 
tal y que tanto nos obliga que el desecharlo, o siquiera el no preocuparnos con preferencia 
de él, nos acarrea el anatema de “sin criterio” de parte de sus patrocinadores. 

Estimo, sin embargo, que la cosa no es para tanto. Los criterios no son siempre iguales, 
No hay completa uniformidad de ellos ni aun en aquello en que estamos de acuerdo, por la 
razón sencilla que no pensamos todos con la misma cabeza; lo que no impide, es cierto, que 
cada uno transijamos un poco en bien de todos cuando es un caso que a todos interesa. 

Analizando las cosas y los hechos con ese exigente criterio, resultaría que para cada 
uno ningún otro tiene criterio por el hecho de ser distinto. 

No pienso discutir la idea que me sirve de tema, ni tampoco los medios que se pondrían 
en práctica para convertirla en realidad porque no los conozco y porque, no habiéndome 
preocupado nunca de ella, no me he formado una opinión al respecto, lo que no me impide, 
empero, que vea algunos obstáculos lo suficiente grandes para hacerme no pensar con 
preferencia a la propaganda en que estamos empeñados en la realización de tal idea. 

Basta fijar la atención por un momento en nuestras relaciones, en nuestras reuniones y 
discusiones para deducir en seguida obstáculos para la iniciación y mas aun para darle vigor 
y estabilidad a la colonia; obstáculos que serán mayores mientras mayor sea el número 
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con que se quiera contar para principiar. Y es que hay una cantidad de factores materia- 
les, de interés, que, gravitando, hoy por hoy, como principio -o medio- de vida, sobre 
nuestros conceptos filosóficos, impiden primar nuestras aspiraciones anárquicas, en los 
actos de nuestra vida, sobre aquel interés, sobre aquel egoísmo que suele, en cuanto 
halla cauce, convertirse en torrente de ambición. 

Y no puede argúirse, sin decir solo una verdad a medias, que tales dificultades son 
una negación de nuestros principios, porque para la obra propuesta existirán siempre a 
su alrededor, entrabando su expansión, su existencia misma todos los males, sin excep- 
ción alguna, que deberán desaparecer para que aquellos pasen de la idea a la realidad 
vivida de una verdadera libertad. 

No combato, pues, la idea; anoto sí dificultades que vislumbro. No discuto tampoco 
estas dificultades ni la idea. ¿Por qué ha de ser esto materia de discusión y de unánime 
aprobación para poder intentar realizarla? me pregunto yo y debían haberse preguntado 
los que han lanzado la idea como una especie de deber anárquico que de no cumplir con 
él se comete un yerro o se cae en la claudicación o en la apostasía. 

Seria una torpeza inicial el querer formar la colonia con todo el elemento anarquista 
de esta capital, no solo por el abandono de la propaganda que ello implicaría, sino por- 
que se requerían campos de extensión considerable y, también, digámoslo con franqueza, 
porque sería más difícil el acuerdo. 

Y la torpeza sería mayor aun, al mismo tiempo que una negación anárquica, si se 
quisiera solo la aprobación de todos para realizar la idea unos pocos. 

¿Por qué, habiendo varios, los suficientes, de acuerdo en que es conveniente formar 
una colonia comunista, han de pedir la aprobación a los demás para intentar formarla? 

Ello sería la abdicación de unos, ya que no el vencimiento, ante el voto de los otros; y 
no habría siquiera la excusa que puede haber en una institución reglamentada... 

No se trata, para querer la aprobación de todos, de una acción a desarrollar en que se 
juegue el interés de toda una colectividad. Se trata por el contrario de una idea anárqui- 
ca de unos cuantos anarquistas que de triunfar sería un hecho de propaganda permanente. 

Por lógica, pues, lo razonable sería que los que están de acuerdo con la fundación de 
una colonia comunista, sin someterlo a la deliberación de los demás, si bien haciendo 
propaganda en pro de ella, aunque tampoco sin anatematizar a los que no lo acepten o se 
muestren indiferentes, porque es algo muy nuevo esto de que no sea anarquista ni crite- 
rioso el que no acepte o no se preocupe de las colonias, intentar fundarlas. 

Procurar sí evitar el fracaso. 


En: La Batalla, año II, N° 35, 
Santiago, primera quincena de julio de 1914. 


344 


Los Caínes 


José Santos GONZALEZ VERA 


Combatamos el militarismo con todas nuestras fuerzas y habremos concluido de su- 
frir los rigores e injusticias de esta sociedad inicua y tambaleante. 

El militarismo es la degradación de los humanos y el engendro de Caínes, hagamos 
propaganda antimilitarista y los inicuos caerán con estremecimientos mortales: su rei- 
nado de injusticias habrá concluido. 


La prensa que viste de librea, dedica páginas enteras a narraciones policiales, a des- 
cubrimientos de escuelas de criminales, etc. 


Pero a los grandes ejércitos de criminales uniformados que cruzan las calles cual 
autómatas no saben verlos. 

¡Oh, los ciegos de librea! 

Si un individuo en huelga forzosa, desesperado por el hambre, mata, es condenado a 
trabajos forzosos, sin estudiar las causas de la inducción. 

Un militar que con el solo objeto de expropiar un pedazo de tierra al país vecino, se 
lanza al campo del crimen, y mientras más crímenes hace, mayores son sus glorias y es 
proclamado héroe por las hordas patrioteras. ¡Oh, desigualdades! 


En el ejército se engendran los perezosos, y se desarrollan libremente todos los vi- 
cios, hasta la sodomía que conduce a la degeneración de los individuos. 


Es hora que los Caínes desaparezcan. 


En: La Batalla, año II, N°37, 
Santiago, primera quincena de agosto de 1914. 
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No sé por qué nos llamábamos anarquistas. 
O nos llamaban 


(Carta de Benito Rebolledo Correa a Fernando Santiván) 


31 de octubre de 1950. 


Fernando: Te envío los datos de nuestra Colonia. 

I. Para vivir con decencia arrendábamos una gran casa -de esas antiguas que tú cono- 
ces- la que pagábamos en común, sin mayores discusiones, y cada cual tomaba sus 
habitaciones según las necesidades familiares. 

La primera casa que arrendamos estaba situada en Pío IX, al pie del Cerro San Cris- 
tóbal; nos costaba $ 75; fue por el año 1906 ó 7, si mal no recuerdo. Hoy esa casa creo que 
vale algunos miles. Vivíamos muy económicamente y con comodidad; una cosa que nun- 
ca se nos ocurrió fue haber hecho la comida en común, pero de todos modos nos sentíamos 
muy a gusto con nuestra pequeña independencia, dentro de aquel caserón. 

En verdad el nombre de anarquistas es el mismo comunismo de hoy; no sé por qué 
nos llamábamos anarquistas. O nos llamaban. 


II. Los nombres. 

Alejandro Escobar y Carvallo se ganaba la vida como médico homeópata y naturista 
-escuela médica repudiada en aquel entonces y que hoy ejercen algunos médicos alópa- 
tas eminentes en el pais-. Casado en segundas nupcias con una niña muy culta y hermosa, 
Zunilda Zenteno, hija de un señor que tenía imprenta en San Bernardo, también simpa- 
tizante de nuestros ideales. Era una joven menor que él, de una paciencia de Job; fue 
una verdadera mártir acompañando a Alejandro en su azarosa vida de luchador idealis- 
ta; sin protestar ni arredrarse ante las pobrezas y las privaciones. 

Hoy, a Dios gracias, está bien, aunque no de fortuna; sus hijos están bien educados y 
sin vicio alguno, desempeñan buenas ocupaciones y están muy bien conceptuados ante 
sus jefes y patrones; las hijas casadas con hombres excelentes, trabajadores, ganan mu- 
cho dinero. No era posible que siguieran la tradición de sus padres que tanto sufrieron 
por el amor a la Humanidad, ¡me consta! 

Miguel Silva, cuñado de Alejandro, con taller propio de tapicería y fábrica de mue- 
bles -fallecido en un accidente de auto, después de haber formado su familia- es padre 
de un médico, el doctor Silva Escobar, de un oficial de aviación, otro arquitecto y dos 
hijas profesoras. 

Julio Fossa Calderón, estudiante de Bellas Artes, vivía solo como simpatizante con 
nosotros pues era católico. Jamás le discutimos su religiosidad. Vivía con una muchacha 
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de la cual tuvo dos hijos (varón y mujer) a los que abandonó para ir a Europa a conquis- 
tar gloria. Ella lo esperó durante diez años fielmente; era una mujer muy sencilla y 
bondadosa. Nunca tuvo noticias de él. A los muchos años vino a Chile, pero ella ya se 
había casado con un hombre que la hizo feliz. Él también venía a casarse con una dama 
de fortuna, con la cual regresó a Europa. A los pocos años volvió nuevamente con su 
esposa y una hijita a dirigir la escuela de Bellas Artes, contratado por don Armando 
Quezada Acharán en París, donde este último era Embajador. Fossa quiso reorganizar la 
escuela, pero los futuristas y masones le hicieron una guerra terrible y de un empujón 
nos echaron a los dos, a él y a mí, donde yo le acompañaba como profesor. Una cátedra 
que me había dado por amistad. También salieron otros profesores adeptos a él y desde 
entonces están en el poder los futuristas, encumbrados por el P. Comunista; también son 
dueños del llamado Premio Nacional. El escultor que trajo de París como profesor, Er 
nesto Tapia, un hombre de mucho talento, autor de “Fresia”, una escultura que tú debes 
conocer; el tema es una india arrojándole el niño al caudillo, la que creo se encuentra en 
la Escuela Militar, no lo quisieron reintegrar a París de donde lo trajeron y el pobre 
murió en la última miseria, en un conventillo, dejando abandonada a su esposa francesa 
en París con 5 hijos. Fossa, tú sabes, también ha muerto en el último combate por la 
gloria, (?) después de obtener una Medalla de Oro en el Salón de París. Su esposa le 
sobrevivió un año, también falleció y quedó una hijita huérfana completamente sola en 
la Ciudad Luz, pero con fortuna. Se cuenta que tiene mucho talento como pintora. Creo 
que siente horror por Chile, donde trataron tan mal a su padre; nació en París. Cuando 
Julio vino a Chile, en el último viaje, era una niña de unos 8 años; hoy es una jovencita 
de 20 años y debe recordar la patria de su padre como una pesadilla. 

Vicente Saavedra, un joven tipógrafo de mucha cultura y distinción, de moralidad 
severísima, sin alarde, ningún gran señor le iba en saga en el vestir y en la fineza natural 
de su trato. Murió joven de una dolencia pulmonar, el fin de casi todos los tipógrafos. De 
su esposa (que era maestra) no he sabido más; era hermana del compañero Cádiz. No 
dejó hijos. 

Manuel Cádiz, ebanista, también muy educado; era un tanto bromista pero sus bromas 
eran de buen gusto, no molestaban; simpático, gran trabajador, soltero, de talla mediana, 
moreno como un árabe del desierto de buenas facciones. No he sabido más de él. 

Mamerto González, empastador de libros, joven sencillo, de pocas palabras, amigo de 
los deportes, casado con una mujer muy hermosa; se querían como Pablo y Virginia; 
tampoco he sabido más de ellos. 

Teófilo Galleguillos, campesino, con alguna instrucción; trabajaba en la Vega de co- 
merciante; era bondadoso y paciente. Bueno, todos eran bondadosos. Vivíamos en un 
continuo torneo de tolerancia y bondad influenciados por el ambiente moral que noso- 
tros mismos habíamos creado. A Uds. los encontrábamos superiores por el heroísmo de 
haber hecho voto de castidad, según las prédicas de Tolstoy, en su libro La verdadera vida, 
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si mal no recuerdo. Teófilo tenía una amiga que a veces nos visitaba, una muchacha que 
reía por todo, fresca como una flor. A todos nos encontraba muy buenos; creía que vivía- 
mos en continua penitencia porque éramos naturistas. 

Alfonso Renau, francés, de oficio zapatero de obra de lujo, trabajaba para Pepay; era 
el tipo de obrero intelectual, de grandes conocimientos. Tenía cientos de libros. Era de 
una bondad excepcional como hay pocos hombres, muy respetable y distinguido. Tenía 
pasión por la astronomía. En las noches claras y estrelladas, se sentaba en el patio a 
describirnos los astros, con mucha amenidad y veneración por el universo; era panteísta. 
Se casó con una joven que había contratado como empleada; de ella tuvo varios hijos. 
Era un hombre de unos 45 a 50 años de salud precaria. Murió de 65 años; de su familia no 
he sabido más. 

Francisco Roberts, zapatero, llegó de París junto con Renau, de menos edad que él, 
parecía su hijo. Hoy es hombre de fortuna; creo que se ha hecho masón; tiene una tienda 
de lujo en el centro. Aquí contrajo matrimonio con una joven francesa que conoció en el 
barco cuando venía de Europa. Se enamoró de ella a sabiendas de que era mujer de mal 
vivir. Pero él seguía un apostolado que le aconsejaba perdonar. Era muy orgullosa y lo 
abandonó por encontrarlo inferior, y se fue a Francia, su tierra de origen. Roberts está 
ahora casado con una chilena. Era un buen muchacho, muy cortés y trabajador; aseado, 
pulcro y meticuloso al igual que Renau. Su obra de mano también la entregaba a Pepay. 
No hemos seguido cultivando la amistad. 

Aquiles Lemure (Lemir), francés, también de oficio zapatero de obra de lujo, como el 
compañero anterior, trabajaba para Pepay; era el tipo del francés alegre y cordial, muy 
ordenado y trabajador, gran deportista, practicaba el box francés. Era poco amigo de la 
lectura, le bastaba con que los demás estudiaran por él y luego le informaran. Recuerdo 
que los frailes lo sacaban de quicio; era soltero. Su padre tenía un restaurante. Después 
que se disolvió la colonia, se casó con una niña tan trabajadora como él. Tiene varios 
hijos e hijas, todos muy bien educados. Una de las jóvenes es concertista, esposa de un 
abogado. Lemure tiene una propiedad muy hermosa en los alrededores de Santiago. To- 
davía no habla bien castellano. Yo le suelo visitar cuando me invita; es muy cariñoso y 
rangoso. En cuanto se enfrenta a mí me echa los brazos al cuello y me dice en su media 
lengua extranjera: “¡Oh, Benito, mi... mi... mi... viejo amor... mi viejo amor!”. Aún no 
atina con “mi querido y viejo amigo”. 

A la señora parece que le hicieran cosquillas en las axilas de la risa y le dice: “Nunca 
se le va a quitar lo enrevesado para hablar. Va a llegar a los cien años en Chile y no 
aprenderá castellano”. Creo que fue este niño el que tuvieron de vecino en San Bernar- 
do ¿o fue Renau? 

Manuel Pinto, era joyero; después aprendió a zapatero con Renau, por encontrarlo un 
oficio muy independiente. Era Pinto de un buen carácter como pocos, siempre tenía la res- 
puesta amable y sonriente; casado con una niña de nombre María, no recuerdo su apellido. 
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Ha tenido de ella varios hijos. Uno de ellos ha seguido siendo revolucionario militante y 
es arquitecto. 


III. Vivíamos en común, como ya te he dicho, todos éramos vegetarianos; no bebíamos 
licores ni fumábamos, lo mismo nuestras mujeres. Era la misma que hacían Uds., a ex- 
cepción del voto de castidad. A pesar de tantos hombres y mujeres reunidos, jamás hubo 
disgustos ¡para eso éramos apóstoles de la paz y de la fraternidad! Dios es testigo de que 
éramos inocentones. Hay un refrán que retrata a los hombres así, que parece ser de 
Sancho: “Parece tonto de bueno”, porque para este terrible hombre práctico solo los 
ladinos y los pícaros son inteligentes. 

Éramos iluminados por una luz mística: el amor a la Humanidad. Sobre todo a los 
humildes, a los pobres, por los que luchan sin esperanza, por los que mueren sin haber 
tenido jamás una satisfacción de verdadera vida. 

Poseíamos un pequeño periódico que dirigía Alejandro, titulado: La Protesta Huma- 
na. En este pequeño periódico se defendía, como te he dicho, a los obreros. Se publicaban 
artículos sobre moral y leyendas ejemplares. Este periódico se regalaba a los obreros; 
era financiado por cuotas voluntarias; entre los donantes había personas del alto comer- 
cio, que en su juventud habían sido revolucionarias, en Europa: Los hermanos Kenette, 
merceros franceses; el filósofo y escritor millonario, don Carlos Newman, de Quillota, le 
enviaba cantidades de dinero a Alejandro, para la “causa”, y otros industriales ricos, 
extranjeros, de los que no te doy sus nombres, porque aún viven y están vinculados al 
alto comercio y a la sociedad de Santiago y temo que se molesten. Alejandro descubrió a 
estas personas, no sé cómo. Solo sé que los hermanos Kenette eran masones, muertos 
hoy, como don Carlos Newman. 

Una cosa no recuerdo bien, ¿quiénes eran los que incitaban a las huelgas? 

Me parece que era el Partido Socialista de aquel entonces y nosotros, naturalmente, 
nos adheríamos para hablarles a los obreros en los mítines, lo que hacíamos al pie de la 
estatua de Los Héroes o en la Plaza de Armas. 

De los que nos visitaban había un muchacho italiano, venido de la Argentina, tenía el 
continente de Paoloantonio, pero descuidado en el vestir, a pesar de eso, con una gracia 
singular; era un orador formidable, de elocuencia arrebatadora; tipo de napolitano, bue- 
na cara: siempre vestido de negro, con un sombrero puesto de cualquier modo y una 
corbata negra flotante, toda descuidada. Se llamaba Inocencio Lombardossi. Cuando lle- 
gó de la Argentina fue a vernos y a los primeros que encontró en casa fue a Alejandro y 
a mí. Nunca nos habíamos visto y nos abrazó en forma efusiva como a antiguos conocidos y 
amigos, diciéndonos, textualmente: “¡Cómo te va, Alejandro! ¡Cómo te va Benito!”. No nos 
dio ninguna explicación luego. Creo que nos conocía de nombre, pues teníamos canje con 
el gran diario revolucionario argentino Ariel, dirigido por el anarquista italiano, el abogado 
Pedro Gori, expulsado de su patria por subversivo. Este último vino especialmente a Chile 
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a dar una conferencia contra la guerra cuando nos querían hacer pelear con Argentina, 
Era el tipo del señor italiano, muy elegante en el vestir, parecido al músico violonchelis- 
ta Estéfano Jiarda, de recordada memoria entre nosotros. Era un orador exquisito. 
Recuerdo que terminó su pieza oratoria, llena de humanismo, con estas palabras: “¡Es- 
pero ver la estrella Solitaria de Chile y el Sol de la Argentina juntos, resplandeciendo en 
el cielo ¡in alto!, ¡in alto...!”. Pues tenía un acento italiano que le daba mucha gracia a su 
oratoria. Volvamos al compañero Lombardossi. Cuando el mitin era en la Plaza de Ar- 
mas, por ejemplo, se subía a uno de los escaños de la plaza muy erguido, miraba de 
frente a la policía de Castro y de aquel famoso comisario que llamaban “el terrible hua- 
so Gómez”, que nos vigilaba, descubriéndose el pecho con las manos y gritaba muy fuerte, 
con voz de trágico: “¡Aquí tenéis mi pecho, el baluarte de los explotados, de los ham- 
brientos, de los que tienen hambre y sed de justicia! ¡No temáis que me arredre! ¡Disparad 
vuestras carabinas mercenarias!”. Lo decía con voz de tenor, vibrante y armoniosa como 
un clarín de guerra. Y así seguía hablando sin interrupción hasta más de media hora. Los 
pobres policías, “los pacos”, como les llamaban, se ponían pálidos y al cuarto de hora de 
oírlo hablar olvidaban el desafío que les había hecho y las lágrimas les corrían por las 
mejillas curtidas yendo a caer a los crines de los caballos silenciosos. Parece que Castro 
y Gómez, embelesados también, se olvidaban de su cometido por escucharlo; pienso que 
por esto lo dejaban terminar. Murió muy joven de tuberculosis, después de varias prisio- 
nes, porque era muy agresivo con la policía, la insultaba en forma heroica. 

Alejandro también es un admirable orador, pero más correcto que Lombardossi. Cuan- 
do habla, se pone muy pálido y le tiemblan los labios. Le he oído hablar, sin interrupción, 
hasta hora y media; tiene hermosísimas concepciones. 

Todos hablábamos en estos casos, luego la policía disolvía el “comisio”. A veces hubo 
algunas cargas y de resultados, contusos. 

Luis Olea también nos visitaba; era casado y tenía una casita propia; pintor decora- 
dor, muy artista, poeta y periodista como Alejandro Olea, era lo que se llama un exquisito 
¡nunca lo podré olvidar! Su aspecto señorial y su refinamiento aristocrático; buenmozo, 
de color blanco tostado, nariz aguileña, de rostro parecido al pintor Araya, de barba 
rubia, con bigotes a lo Kaiser y cabellos castaños-oscuros, ondeados, echados hacia atrás, 
de regular estatura, cuerpo de atleta. También esta impresión hacía en los demás, por- 
que recuerdo que una dama de San Bernardo, a la que pintaba y decoraba su casa (una 
viuda joven muy interesante) teniéndome a mí como ayudante, esta señora me preguntó 
en una ocasión con mucho interés: “¿Conoce Ud. mucho tiempo a Lucho?”. Ya no le decía 
“maestro”. “Sí, señora” le respondí. “¡Qué gran señor parece! ¿no? Debe ser de buena 
familia”. “Creo que sí, señora”. “En verdad”, continuó, “todas mis amigas que le han visto 
y oído hablar les inspira respeto”. No quisiera halagarte, tenía mucho de tus modales. A 
todo yo estaba pasando susto que me preguntara si era casado, mas creo que tuvo pudor y 
no lo hizo; habría tenido que decirle la verdad, pues teníamos la consigna de no mentir, 
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sobre todo no engañar a las mujeres. No llevábamos anillo en el dedo por considerarlo 
un prejuicio. 

Magno Espinosa, casado con una joven modista, sin hijos; mecánico de los ferrocarri- 
les del E., luego maquinista, ascenso que obtuvo por su intachable conducta. Impecable 
en el vestir, de muy buena cara; parecía que hubiera sido hermano de la esposa del poeta 
Carlos Mondaca. Tú sabes que es una mujer hermosa. Espinosa murió joven. 

Marcos Yáñez, dueño de una pequeña joyería de la calle Chacabuco, orador fogoso, 
de estilo popular. Murió consumido por el ideal. 

Pedro Pardo, carpintero; muy entusiasta, hablaba bastante bien. Soñaba con ser un 
gran tribuno para servir mejor a “la causa”. 

Y muchos otros que no tienen mayor importancia. 

Fue, como tú sabes, la Edad de Oro del desinterés y del sacrificio por los demás de un 
puñado de hombres jóvenes, tan raro en los tiempos que corremos de miseria moral y 
mezquindad. Nuestras colonias dejaron constancia de la nobleza de nuestras intenciones 
y marcaron una época en la Historia de nuestro Chile. 

Nos disolvimos porque los hijos crecieron y había que educarlos y aumentaron las 
necesidades de la vida. Y sin dinero no puede subsistir una colonia sólida. Habríamos 
tenido que poseer tierras propias y aún así posiblemente el Gobierno nos habría disuelto 
cuando nos hubiera visto crecer, como un peligro para el orden público (como si estuvie- 
ra todo tan ordenado) lo que aconteció con otras colonias europeas. 

Yo, por mi parte, fui el más desengañado. Investigaciones y estudios que he hecho, 
me informaron que estábamos sirviendo, inconscientemente, la causa secreta del judaís- 
mo, porque todos estos ideales llamados revolucionarios y redentores los esgrime el 
judaísmo internacional para dividir a la familia humana no judía, como un plan de gue- 
rra sigiloso y secreto. Por esto no quiero saber nada de estos tales ideales, pues me he 
convencido del fraude de que éramos víctimas. Tengo pruebas irrefutables al respecto. 

Busca el libro de Monseñor Caro, titulado: Misterio de la Masonería. Descorriendo el 
velo. Sin la lectura del libro ya mencionado, estos informes te quedarán incompletos; por 
él sabrás quiénes son los autores de los atentados de los llamados anarquistas... Y tam- 
bién por qué no obtienen los premios en dinero los que no son masones, cuando los que 
los disciernen son masones. Por eso dice el libro: “Hay tanta mediocridad de gloriola 
entre los masones por el juramento solemne que hacen de votar a todo trance por el 
hermano de logia, aunque sea un patán”. 

Págs. 5 - 166 - 167. Y siguen, págs. 119 - 121 - 172 - 174 - 175 - 176 - 177 - 178 - 179 y 180. 

Todo el libro es interesante. No tengo para qué recomendarte prudencia. Estás ahí 
rodeado de muchos amigos masones y... “pueblo chico, infierno grande”. 

También fuimos espiados por la policía. Se decía que éramos unos corrompidos que 
vivíamos en promiscuidad y nos cambiábamos las mujeres; que por algo éramos comunistas. 
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La espía, una amante de uno de los compañeros, que se vino a vivir con nosotros, a la 
postre, la pobre se encariñó con nuestras mujeres y vio la pureza de costumbres en que 
vivíamos. Un día que estaban reunidas charlando, exclamó: “¡Bendito sea Dios lo que es 
la calumnia!”. Y les contó lo que decía de nosotros la gente. De repente esta mujer des- 
apareció, siendo un misterio hasta para el mismo camarada, su huida. 

Por una casualidad la descubrí. La vi salir del brazo de un agente de las oficinas del 
sub-prefecto E. Castro. En otra oportunidad la vi en el teatro. Esta vez la acompañaba un 
oficial de policía. En las dos ocasiones simulé no verla. 

También tuvimos un espía hombre, un zapatero chico de tipo vulgar muy parlanchín, 
que se decía simpatizante y nos visitaba. Este tipo siempre nos estaba hablando de los 
atentados anarquistas. Nosotros le echábamos a la broma sus bravatas regicidas o ame- 
nazas de asesinatos de gobernantes. “Compañero”, le decía Alejandro, “si nosotros no 
matamos ni pájaros para alimentarnos, menos vamos a matar hombres...”. 

Supimos que Castro le había encargado que inquiriera si tramábamos atentados. 

Lo curioso es que esta gente terminaba por simpatizar con nosotros y nos tomaban 
cariño. 

Más tarde supimos que al preguntarle Castro si había descubierto algo le respondió 
riendo: “¡Qué atentados van a fraguar, señor, estos pobres! ¡Si no comen cazuela por no 
matar las gallinas!... ¡Viven con brotes de lechuga y zanahorias crudas...! 

Menos mal que no nos calumnió. 

Recuerdo que éramos respetados; nunca nos hicieron allanamientos. No tenían por 
dónde cogernos; a lo sumo nos tildaban de locos; lo mismo decían de ustedes la gente 
vulgar y práctica... 

¡Pobre Sancho!, jamás podrá comprender la mística divina y constructiva que im- 
pele el inmortal Manchego! ¡Podrás acumular montañas de oro, mantener poderosos 
ejércitos, ser detentor de la bomba atómica para asolar la tierra... Pero con todo tu 
poder material fabuloso, no puedes detener la tuberculosis, la sífilis y el cáncer que 
corroe tus entrañas de Dios en la tierra, paupérrimo de luz, en la noche tenebrosa de 
tu Civilización! 

Lo que nos llenó de consternación fue la matanza de Iquique, ordenada por don 
Pedro Montt. 

Alejandro escribió una maldición en versos terribles al Presidente. Luis Olea estaba 
en el Norte, donde creíamos que había muerto en la tragedia, allí donde se ametralló sin 
piedad a aquellos trabajadores desarmados porque no querían disolver sus reuniones 
hasta que no fueran escuchadas sus peticiones. 

No puedo resistir el transcribirte algunas de las estrofas que recuerdo, de esa 
execración: 
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Pedro Montt, tirano aleve, 

falso mentor de multitud ignara, 

yo te maldigo en nombre de la plebe 
cuántas veces, cuán lágrimas llorara. 


Que tu mujer sufra de alguna entraña, 
que le impida comer y deleitarse. 

Y en su dolor sea una alimaña 

que te impida dormir sin lamentarse. 


Y tus consejeros de cerebro idiota, 
odiados por los hombres de trabajo, 
han de caer con las cabezas rotas 

y los vientres abiertos por un tajo. 


No recuerdo lo demás. Al general Ledesma y Silva Renard les llama “chacales”, “bes- 
tial ralea”, en fin, es una larga tirada de versos; recuerdo que los que le dedica a Luis 
Olea, “el caudillo mártir del Norte” (ya te he dicho que lo creíamos muerto) había que 
leerlos llorando. 

En verdad, Luis huyó herido en un hombro por la Pampa desolada con otros sobrevi- 
vientes y en el primer puerto embarcó a Centro América, donde murió al tiempo después 
de fiebre amarilla. Lo supimos por un español que lo conoció en aquellos países. 

Fuimos los dos con Alejandro a entregarle personalmente el periódico con la maldi- 
ción a Eugenio Castro. ¡Oh, cuánta valentía da a la juventud un ideal redentor! Ahora ya 
no somos los mismos hombres... 

Y como tú sabes, con el tiempo pasamos a ser amigos de Eugenio Castro y de su 
secretario privado, Atilano Sotomayor. ¡Sorpresas de la vida! 

Cuando le mostraron los versos a Pedro Montt, se puso pálido de emoción, cuentan, 
luego dijo en voz baja: “¡Tiene verba! No le hagan nada”. Y doña Sara, dicen que dijo: 
“¡Esta gente no tiene remedio!”. Y se encerró a llorar en sus habitaciones. 

¿Don Pedro perdonó de miedo? ¿Tuvo remordimiento? ¿O no quiso empeorar su cau- 
sa de gobernante con otro muerto?... ¡Misterio! 

Hace poco he sabido por un político que conoció a este Presidente que don Pedro no 
era un hombre valiente... ¡En fin! ya no existe, todo su poder y orgullo duermen en la 
nada, para siempre. 


IV. Acuérdate bien, todos fuimos a visitarlos a ustedes, parcialmente. 
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V. Nosotros los considerábamos a Uds. como de los nuestros y de una gran pureza de 
alma tan raro en la juventud. Solo Renau dijo en una ocasión: “El voto de castidad que 
han hecho no les durará siempre. Es solo entusiasmo de jóvenes de corazón bien puesto, 
La ley fisiológica, tarde o temprano, gritará en su sangre joven y se casarán”. 

Lo demás tú lo sabes. Te enamoraste de Elena, hermana de Augusto Thompson, en- 
tonces, hoy Augusto D'Halmar y con esto se desmoronó uno de los pilares de aquella 
hermosa ilusión, la pura y casta Colonia Tolstoiana. 

Me olvidaba también contarte que nos visitaban Tomaso Peppi, Alejandro Parra, Luis 
Ross, de raza judía, hermano de la pintora Estela Ross, lo supe por ella misma; me dijo 
en una ocasión: “Benito, yo soy de raza judía, y naturalmente lo mismo su amigo Luls 
Ross y he sabido que va a dar una conferencia contra mi raza”. Tú comprenderás la 
emoción que esta declaración me causó: le di un breve y respetuoso abrazo, diciéndole: 
“Yo los quiero mucho a Uds., y ahora los quiero más”. No está demás que te diga que la 
conferencia nunca se efectuó. 

Luis Ross, estudiante, era un muchacho muy bondadoso, como lo es su hermana, y 
entusiasta; nos acompañaba en los mitines. Hablaba admirablemente, era muy culto, 
Tenía el continente de don Agustín Edwards y muy parecido en el rostro, pero de talla 
más mediana. Recuerdo que los obreros lo querían mucho. Se casó con una hermana de 
Brandau; murió en España, no sé si tú lo sabes. 

Era de los pocos judíos que se han apartado de su grey. Sin duda por eso era tan 
refinado. Fuimos grandes amigos. 

A él le regalé el estudio de mi cuadro, “Mercado de Blancas”. 

Tomaso Peppi, italtano, de oficio sombrerero. No recuerdo por dónde vino a Chile; me 
parece que de la Argentina, no estoy seguro. 

Tenía un pequeño taller en la calle Bandera, en la primera cuadra, por la Alameda, la 
antigua calle Bandera, de aspecto colonial. 

Peppi era un poquitillo alocado, a pesar de sus 55 ó 60 años; alto, fornido, rozagante y 
lleno de vida, muy alegre; trabajaba solo en su pequeña tienda. Era muy dado a la psico- 
logía. A veces solía clavarle la vista a alguien, cualquier desconocido, y exclamaba: “¡Ese 
hombre no es bueno!” o “Ese hombre es malo”. Y casi siempre acertaba ¡cosa curiosa! 

Debe haber sido la experiencia que tenía, porque según sus propias palabras, decía que 
había recorrido todo el globo y, naturalmente, había conocido a muchas gentes y caracteres 
y, Claro, esto le daba su sabiduría de psiquiatra. A Uds. los admiraba mucho. “¡Buenos 
muchachos, decía, inocentes muchachos! ¡Ya conocerán la fiera humana y cambiarán!”. 

Era de una franqueza brutal, pero que no hería; por ejemplo cuando llegaba a la hora 
de once, de comida, nunca, nunca aceptaba nada ni una tajada de sandía en los días 
caniculares. Nosotros le enrostrábamos: “Ud. nunca nos recibe nada y sin embargo cuan- 
do Ud. nos obsequia (era muy cariñoso) le aceptamos”. A lo que él replicaba: (hablaba 
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muy fuerte) “Yo no acepto, porque quiero ser un hombre “livre”. Si aceptara vuestras 
dádivas, ya no podría hablaros con franqueza, tendré que adularos para no pasar por 
ingrato”. “¿Así es que nosotros estamos sometidos a Ud. por recibir sus cariños?”. “¡Ah! 
¡Eso no! Yo soy un hombre ‘prefetto’, cuando yo obsequio, todos quedan libres de grati- 
tud y pueden hablarme con toda claridad cuando tengan alguna falta que enrostrarme, 
con la seguridad de que no les llamaré mal agradecidos”. Y seguia: 

"¡Detesto a “esso mentecatto” que cuando han obsequiado cualquier porquería, por 
una nada le escupen a uno el rostro: ¡malagradecido! Cuando yo doy lo hago por mi 
propia “felichitá'!”, terminaba. 

Créeme Fernando, yo desde entonces, también repudio a los mezquinos, que con cual- 
quier favor pretenden echarle a uno la soga al cuello ¡Nunca se termina de pagarles! 
Pienso que Peppi tenía razón en no aceptar nada. No hay duda que nos dio una magnífica 
lección de verdadera generosidad. Era un gran corazón y un hombre muy original. 

Otras veces le decíamos por qué no se había casado, pues era un solterón empeder- 
nido y muy enamoradizo: “¡Calla, gritaba, no quiero ir con un parche poroso en la 
espalda toda la vida por el mundo!”. Llamaba “parche poroso” o “cataplasma” a la 
mujer, pero sin asomo de maldad. Y continuaba: “Ya veo al Cristo con una ‘cataplasma’ 
en el lomo predicando el Evangelio y luego arrastrando a la ‘croce’ del martirio, con la 
mujer colgada al cuello dando gritos estridentes ¡qué escándalo “brutal-le” para el 
‘povero’ rebelde de la túnica roja de Nazaret! Nosotros debemos ‘morire con diñitá, sin 
chistare'!” - terminaba. 

Todas estas maravillas pasaron, Fernando, ante nuestros ojos deslumbrados, como 
una bella ilusión de juventud. Ahora vivimos rodeados de pestilencia. Se necesita coraje 
para resistir sin mancharse. Esto tú lo sabes tan bien como yo o mejor que yo. 

Peppi era muy querido entre nosotros y celebrábamos sus graciosos hipérboles, so- 
bre todo nuestras mujeres que no se daban por ofendidas por llamarlas “cataplasmas” o 
“parches porosos” para el hombre que ejerce un apostolado, porque te repito, lo hacía 
sin asomo de maldad. 

Yo te insinuaría la idea, si lo tienes a bien, que dejaras bien puesto a Alejandro, si 
comentas sus versos; ya ves que son tremendos y él está viejo y continúa pobre, siendo 
más capaz que muchos políticos que están en el Poder y que ayer nos execraban cuando 
nuestras ideas eran perseguidas y despreciadas, pero ahora se han apresurado a hacerse 
comunistas porque dan buenos puestos públicos, prebendas y honores (¡que les aprove- 
che!) pero no podrán seguir saboreando como nosotros en nuestros años viejos aquellos 
deliciosos bocados espirituales de nuestra juventud. 

Ten calma y estrategia; hay que subir a la palestra para vencer y no para ser vencido. 
Haz cuenta que es tu padre el que te está hablando y que desea para su hijo un triunfo 
clamoroso. Dios te ayudará. 
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Solo si necesitas testimoniar la verdad histórica de estos datos cita mi nombre, de lo 
contrario no habrá necesidad. Solo deseo que triunfes y que des una severa lección de 
arte y ética a los mezquinos que te han pospuesto en el llamado “Premio Nacional”. 


Tu viejo amigo y compañero 


Benito REBOLLEDO CORREA 
Santiago 
Casilla 975 


En: Pedro Pablo Zegers B., Thomas Harris B. y Daniela Schutte G. 
(selección y notas), Cartas salidas del silencio, 


Santiago, Dibam, LOM Ediciones, Archivo del Escritor, 2003, págs. 81 a 92, 
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Poesías Y CANCIONES ÁCRATAS* 


El hijo del pueblo** 


Hijo del pueblo, te oprimen cadenas, 
y esa injusticia no puede seguir, 
si tu existencia es un mundo de penas, 
antes que esclavo prefiero morir. 


Esos burgueses, asaz egoístas, 
que así desprecian a la humanidad, 
serán barridos por los anarquistas 

al santo grito de libertad. 


¡Ah! Rojo pendón, no más sufrir, 
la explotación ha de sucumbir, 
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Como no ha sido posible determinar la fecha en que fueron publicados por primera vez algunos de los 
textos que reproducimos en esta sección, hemos optado por presentarlos siguiendo el orden alfabético 
de sus autores. 

El origen de esta canción es poco claro. Pareciera ser que el autor de su melodía fue un director de 
banda militar establecido en Barcelona. Se presentó en 1885 a la sección de música revolucionaria 
del primer certamen socialista organizada por el Centro de Amigos de Reus, afiliado a la Primera 
Internacional. La letra tiene tres versiones. La que se reproduce aquí es la original; otra fue grabada 
durante la Guerra Civil Española y la tercera se titula “Himno anarquista (Salud proletarios)”. Véase, 
entre otros sitios web: 
http://64.233.187.104/search?q=cache:EmszfE030e0J:es.wikipedia.org/wiki/Hijos_del_pueblo+ 
canci %C3%B3n+hijo+del+pueblo&hl=es&gl=cl&ct=clnk&cd=7 
http://personales.ya.com/altavoz/canciones/hijosdelpueblo.htm 
http://www.cgt.es/modules.php?name=Cancionero&file=print&sid=23 

En las primeras décadas del siglo XX se publicaron en Chile distintas variantes de la versión original 
de esta canción. En todo caso, las diferencias entre ellas son mínimas. Así, por ejemplo, en El Maríti- 
mo, Antofagasta, 20 de enero de 1906, aparece como “Hijos del pueblo”. En otras fuentes se titula 
“Himno de los trabajadores” o “Hijo del pueblo”, a secas. En ciertas ediciones la palabra “anarquistas” 
de la segunda estrofa es sustituida por “socialistas”. 
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levántate, pueblo leal, 
al grito de Revolución Social. 


Vindicación no hay que pedir 

solo la unión la podrá exigir. 
nuestro pavés no romperás. 
torpe burgués atrás, atrás. 


Los corazones obreros que laten 
por nuestra causa, felices serán, 
si entusiasmados y unidos combaten 
de la victoria la palma obtendrán. 


Los proletarios a la burguesía 
deben tratarla con altivez, 

y combatirla también a porfía 
por su malvada estupidez. 


¡Ah! rojo pendón, etc. ... 


En: Luis A. Jara (editor), 
Cancionero revolucionario, 
Santiago, Imprenta El Progreso, 1916, págs. 5 y 6. 


Marsellesa anarquista* 


A la revuelta proletario 
ya brilla el día de la redención 
que el sublime ideal libertario 
sea el norte de la rebelión. (bis) 


Dignifiquemos del hombre la vida 
en un nuevo organismo social, 
destruyendo la causa del mal 
de esta vil sociedad maldecida. 


Coro 


¡Obreros a luchar! 
jA la revolución 
con decisión a conquistar 
nuestra emancipación! 


No más el amo gobernante 
por vil salario queramos servir 
ya no más la limosna humillante 
ya no más suplicar ni pedir. (bis) 


Que al pedir pan por hambre acosado 
el proletario con impotente voz, 
se contesta mortífero y feroz 
el fusil del verdugo uniformado. 


Los privilegios de la burguesía 
aniquilemos con brazo tenaz 
y los antros de la tiranía 
sean pasto del fuego voraz. (bis) 


Antiguo himno anarquista. La tradición revolucionaria cuenta que al mediodía del 11 de noviembre 
de 1887, cuando los carceleros fueron a buscar a Spies, Engel, Parsons y Fischer para conducirlos a la 
horca, los cuatro militantes ácratas emprendieron el camino que los llevaría a convertirse en los már- 
tires de Chicago y bandera de lucha del proletariado mundial cantando esta canción. 
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No quede en pie el estado y sus leyes 
que siempre al pueblo feroz esclavizó, 
y la ignorancia caduca conservó 
con sus patrias, sus dioses y Sus reyes. 


Compañeros, viva la Anarquía, 
pronto acabe esta vil sociedad, 
y la infame y cruel burguesía 

que termine por fin de mandar. 


No queremos tener holgazanes 
que se chupen nuestra producción 
igualdad para todos queremos 
reine pronto la sana razón. 


No más esclavitud, 
guerra a la propiedad, 
por ser tan injusta y tan cruel 
compañeros, pelead. 


Por la anarquía y con tesón 
por la social Revolución. 


En: Armando Triviño (recopilador), 
Cancionero revolucionario, 
Santiago, Editorial Lux, 1925, págs. 2 y 3. 


¡Oye fraile! 


Tú que vives engañando 
a la tonta humanidad, 
tú que con sagacidad 


vas la mentira inculcando. 


Tú que vives explotando 
así descaradamente 
su dinero al inconsciente; 
tú, grandísimo haragán, 
¡aprende a ganarte el pan 
con el sudor de tu frente! 


Deja la cruz y el rosario, 
si es que tienes corazón: 
tira la teja a un rincón 


y arroja al fuego el breviario; 


deja ese confesionario 


en donde a la niña inocente 


perviertes, impunemente, 
sí, grandísimo haragán. 

¡aprende a ganarte el pan 
con el sudor de tu frente! 


Deja en paz el purgatorio 
que ya te ha dado bastante, 
no engañes en adelante 
con ese cielo ilusorio 
para todo hombre irrisorio, 
que no sea un inconsciente, 
no embrutezcas a la gente 
como lo haces, haragán, 
¡aprende a ganarte el pan 
con el sudor de tu frente! 


ÁTEA 
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No castigues EL PECADO, 
ni tampoco lo perdones, 
porque esas atribuciones 
ninguno te las ha dado. 
Deja de robar, malvado, 
como robas actualmente, 


vive, en fin, holgadamente: 


y por último, haragán, 
¡aprende a ganarte el pan 
con el sudor de tu frente! 


En: La Protesta, año IV, N°19, 
Santiago, mayo de 1911, 


La Canalla 


Jacivro Díaz 


La oscuridad es completa, 
Y está sin lumbre el hogar: 
de la tormenta al bramar 
el techo cruje y se agrieta: 
Por él la nieve enemiga, 
penetra sin hallar valla... 
¿Sabéis quién aquí se abriga? 
¡La Canalla! 


En perfumado salón 
relumbran dureas pinturas, 
alfombras y colgaduras 
se ostentan con profusión. 
¡Cuánta luz! ¡Cuánto dorado! 
¡Cuánta rica obra de talla! 
¿Sabéis quien lo ha fabricado? 
¡La Canalla! 


En un hediondo desván 
encanijados y hambrientos, 
alzan agudos lamentos 
dos niños pidiendo pan. 
Un ¡ay! la madre profiere, 
y el padre les besa y calla 
¿Sabéis quien así se muere? 
¡La Canalla! 


Humean olientes sopas, 
Se destrozan mil pasteles, 
rebosa el viso en las copas 

y se sacian los lebreles. 

Ahíta solo el influjo 
de mirar tanta vitualla... 
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¿Sabéis quien esto produjo? 
¡La Canalla! 


Barrancas y ventisqueros, 
ya el suelo en lluvias rebase, 
ya el sol implacable abrase, 

recorren unos viajeros. 
Sangran el cardo y la espina 
su pie que descalzo se halla... 

¿Sabéis quien así camina? 

¡La Canalla! 


Salvando abismos o un monte 
corre un tren con arrogancia, 
permitiendo que se afronte 
sin temor cualquier distancia 
Ni noche ni nieve fría 
jamás su carrera encalla... 
¿Sabéis quien hizo esta vía? 
¡La Canalla! 


Titán que glorias reparte, 
que a los monarcas sostiene, 
a los próceres mantiene, 

y crea milagros de arte. 
No es el rico de alta historia 
cuyo poder avasalla, 
sino la chusma, la escoria... 
¡La Canalla! 


En: La Campaña, año I, N°1. 
Santiago, 2* quincena de agosto de 1899, 
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El gran petardo 


“Felicito a Su Excelencia 
que por milagro se ha salvado 
de la canalla anarquista 
que ha querido asesinarlo”. 
Así decía Correa, 
Intendente de Santiago, 

y mostraba al Presidente 
lo que decían los diarios. 
Estos, como de costumbre, 
andan siempre anarquizados: 
uno dijo que era un crimen, 
que era un feroz atentado. 
Otro, que una truhanería 
de algunos desocupados. 

El de mas allá una broma 
de un chusco o de algún borracho, 
que quiso ofrecerle gratis 
a Su Excelencia un sustazo. 
Y hasta el mazo Porvenir 
dio en lenguaje cristiano: 
-“Su autor es el Socialismo 
que se incuba aquí en Santiago" 


Pero yo, que soy lerdo, 
aunque triste Pobre Diablo, 
y no tengo a mi servicio 
ni un agente policíaco, 
supe que fue el Intendente 
el que colocó aquel caño... 
-o que lo hizo colocar 
que es lo mismo para el caso- 


PosrE DIABLO 
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para tener un pretexto 
con que apresar a su agrado 
esos perros anarquistas, 
esos malos ciudadanos, 
con que Correa Sanfuentes 
ve su reposo turbado, 
como el héroe manchego 
veía horribles endriagos 
en un molino de viento 
o en cualquier mansío rebaño... 


Yo, repito, que no peco 
de ser tan poco avisado, 
grito con voz estridente 
al Quijote mandatario: 
“Usted fue señor Correa, 
el autor del Gran Petardo!”. 


En: La Campaña, año I, N° 2, 
Santiago, 1* quincena de septiembre de 1899. 


¡Apóstrofe! 
Emma DE León 
(A Silva Renard) 


¡Ya enlodaste tu espada ante la Historia, 
por haber masacrado al proletario, 
que pidiendo un aumento de salario 

despreció tu ilegal requisitoria!... 


¡Ya es afrenta tu fama y tu victoria 
de malvado cosaco sanguinario, 
que al obrero sublime en su calvario 
victimaste por paga y triste gloria!... 


¡Tu metralla venal hirió los pechos 
indefensos de tus conciudadanos, 
que pedían más pan y más derechos!... 
¡Mas... sus viudas y huérfanos y ancianos 
te maldicen y execran por tus hechos: 
¡¡Asesino!! ¡Caín de tus hermanos! 
Iquique, 1 de enero de 1908. 


En: La Protesta, Año I, N°2, 
Santiago, segunda quincena de mayo de 1908. 
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Himno de la Anarquía 


ALEJANDRO ESCOBAR Y CARVALLO 


(Música de la “Canción Nacional Chilena”) 


¡Libertad! es el grito sonoro 
que resuena en los aires doquier 
lo cantaron las aves en coro 
y el obrero lo oyó en el taller... 


Ya es vencida la ruin tiranía 
ya se apaga su antiguo esplendor 
y se alza la bella anarquía, 
junto al siervo de ayer, vencedor. 


Cuántos siglos de heroica pelea 
por romper las cadenas del mal, 
por sacar del silencio la idea 
y oponerla al feroz capital. 


Alza obrero, sin miedo la frente 
ante el déspota avaro patrón, 
ya tu hueste pujante y valiente 
enarbola su rojo pendón. 


No más hambres, cadalso ni leyes, 
que levante el gañán su cerviz 
que se acaben los amos, los reyes, 
y veamos al hombre feliz. 


Nuestros mártires llenos de gloria 
al morir como Cristo en la cruz, 
señalaron la gran trayectoria 
con su rastro de sangre y de luz... 


Cada uno ha abierto una brecha 
en los flancos del monstruo social, 
y en su hazaña gigante una mecha 

que hará arder a la hecatombe final. 


Si pretende el patrón usurero 
nuestro rudo trabajo explotar, 
que levante su puño el obrero 
y que sepa al ladrón castigar.. 


Que recoja el servil campesino 
su picota, su pala y su hoz 
que deserte del barco el marino, 
que levante el humilde su voz. 


¡Pobre pueblo! es tu patria una feria, 
es tu ruina el parásito vil, 
es tu madre la triste miseria 
y tu lecho un infecto cubil. 


Afrentosa es la ruin servidumbre 
en que yacen tus hijos sin pan, 
mientras gasta y derrocha en la cumbre 
a su antojo... el feliz holgazán. 


Esos grandes ¡oh pueblo! esos bravos 
Perowskaya, Etievant, Ravachol, 
han legado a tus hijos esclavos 
la bandera de sangre del sol! 


¡Y han seguido sus fúlgidas huellas 
en su trágica lucha sin fin, 
a la luz de las altas estrellas 
Anguiolillo, Zolá y Bakounin! 


En: Armando Triviño (compilador), 
Cancionero revolucionario. 
Santiago, Editorial Lux, 1925, pág. 3. 
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Misa roja 


ALEJANDRO ESCOBAR Y CARVALLO 


Sobre las cumbres el Volcán respira, 
Naturaleza toca su trompeta, 
la Historia es una gigante Lira 
y el pueblo un melancólico poeta. 


El aullido de la gran jauría... 

de lobos carniceros oprimidos, 
parece un coro al Sol de la Anarquía 
alumbrando los pueblos redimidos! 


¡Aurora, desparrama tus colores, 
ensancha las arterias de los pechos, 
y vosotros ¡cantad, trabajadores... 

la triunfal comunión de los Derechos! 


Si aparece el Rey-Sol desde la cumbre... 
doblad ante ese Padre la rodilla. 
¡Que bajo su pendón la muchedumbre 
recite la oración de la cuchilla!... 


¡Luchad, esclavos, en la roja arena, 
chorreando sangre del robusto cuello... 
Que sea en vuestras manos la cadena 
como una hebra de sutil cabello! 


¡Levantad en las calles barricadas, 
la Barricada es el altar del siervo. 
Guía a las multitudes rebeladas 
la fulgurante irradiación del Verbo! 


¡Arriba, Pueblo! - Tu furor estalle 
con impetus de antártico huracán. 
Extiéndanse tus huestes por la calle... 
cual la lava en la falda de un volcán! 
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¡Arriba, Juventud! - desde la cima 
del Monte Rojo de la gran batalla, 
la Historia abajo, el Porvenir encima, 
cantemos la canción del Canalla! 


¡Abajo Dios, la Ley y los Estados. 
No más Autoridad ni despotismo. 
La innúmera legión de sublevados 
proclama el Ideal del Socialismo! 


Naturaleza de vigor palpita, 
cada organismo desempeña un rol. 
La vida es una ánfora infinita 
llena de almíbar, de perfume y sol! 


Formemos Todos una inmensa fila, 
aren la Tierra nuestros hondos rastros, 
mientras el mundo sobre su eje oscila 

amenazando conquistar los Astros! 


En: P. Solís Rojas (compilador), 
Poesías ácratas, 


Santiago, Imprenta León Víctor Caldera, 


Biblioteca Económica del Ateneo Obrero, 1904, 
volumen II, págs. 45 y 46. 
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La plebe 


ALEJANDRO ESCOBAR Y CARVALLO 


Cual siniestra legión de cadáveres humanos 
de víctimas vengadoras, 
blandiendo el augusto puñal en sus manos, 
pasaban las hordas en busca de nuevas auroras! 


Llevaban un rojo sudor en sus pálidas frentes, 
y rayos de ira en las torvas pupilas. 
Y cual tropa de errantes serpientes 
cruzaban las verdes llanuras tranquilas. 


Cubierta de harapos roídos... 
marchaba la fuerte legión de los bravos. 
Era la revancha de los vencidos 
al son de la Marsellesa de los esclavos! 


Y lanzaban los parias 
clamores de niños y aullidos de fiera! 
parecían las huestes proletarias 
una tribu nómade y guerrera... 


Y marchaban hambrientos y descalzos 
a la conquista del Bien Común, 
a su paso rompiendo cadenas y cadalsos, 
como barre el desierto el Simún!... 


Al cinto la hoz, y la enorme cuchilla 
del arado al hombro... 
seguían a marcha forzada los hijos de la villa, 
haciendo a su paso escombro 
los templos, palacios y muros 
de la alta ciudad imperial. 


Eran los harapientos, gigantes futuros 
que al pie de la Bastilla, 
marcando con sangre el camino, 
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mostraban su trayectoria 
como un destino... 
a los oscuros 
caminantes de la Historia! 


En: P. Solís Rojas (compilador), 

Poesías ácratas, 

Santiago, Imprenta León Víctor Caldera, 
Biblioteca Económica del Ateneo Obrero, 1904, 
volumen II, págs. 48 y 49. 


373 


374 


El vengador 


LIBERTO 
(A Plaza Olmedo por su gesto) 


La Voz 


Ante la injusticia enorme 
de esta sociedad canalla 
que engendra los privilegios 
y la división de castas; 
la Voz extraña le dijo 
al luchador: “¡Venga y mata!” 


Ante el gran crimen impune 
y la hecatombe que pasma 
engendrando los asombros, 

las iras y las venganzas; 
la Voz heroica le dijo: 
al luchador: “¡Venga y mata!” 


Ante el genio de los pobres, 
ante el sufrir de las almas, 
ante las quejas anónimas 
y el gesto que un dolor calla; 
la Voz justiciera dijo: 
al luchador: “¡Vengas y maten!” [sic] 


Ante los dolores propios 
y los de su propia casta; 
ante el crimen de la mina 
y las trágicas infamias 
la Voz rebelde le dijo 
al luchador: “¡Venga y mata 
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El Gesto 


Y fue... cuando la soberbia 
ostenta su pompa vana; 
cuando a la luz de los focos, 
-por aceras asfaltadas- 
desfila la satisfecha 
Legión de los Sancho Panzas. 


Y fue... cuando las mujeres 
lucen sus bellezas falsas 
y cuando las prostitutas 
legales marchan ufanas 
haciendo gestos ridículos 
de muñequitas pintadas. 


Y fue... cuando los imbéciles 
hacen muecas soberanas, 
cuando pasean sus roñas 
las pseudo aristocracias; 
mientras salen cabizbajos 

con la faz doliente y pálida 
los obreros, los anónimos 

explotados de las fábricas... 
y entonces el gran rebelde 
de las huestes proletarias 
oyó la voz precursora 
de las heroicas hazañas 
y el clamor de los humildes 


diciéndole: “¡Venga! ¡Mata!”... 


... y entonces el Luchador 
tuvo el gesto de ira Santa!... 
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La Garra 


Después en nombre de un Dios 
y una Ley que es todo farsa 
condenan al vengador 
clavándole sucia garra 
mientras la Voz Justiciera 
sigue clamando “¡Venganza!" 


LIBERTO 


En: La Batalla, Año I, N°13, 
Santiago, segunda quincena de agosto de 1913, 


Salutación 
(Arenga lírica) 


I 


(Así... como un cristalino torrente de agua pura, 
esparciendo libremente sus salvajes armonías, 

a través del monte, del valle, del bosque y la llanura, 
has llegado hasta a mi, y setibundo en mi locura, 
¡he bebido de tus linfas cristalinas, anarquía! 

He bebido en tus fuentes castálidas y en ellas 
gusté el sabor humano de tu gran filosofía 
y predicando por los campos tus magníficas y bellas 
teorías de dulzuras, arrojé como centellas 
a la tarde moribunda tu semilla de rebeldía... 

Y fui hasta la gleba donde gime el paria 
a augurarle un futuro pleno de mejores días; 

y rompiendo los protervos su cadena milenaria 
¡se lanzaron a través de la noche visionaria 
enarbolando en alto tu pendón, Madre Anarquía! 

Y llegué hasta el tugurio miserable donde habita 
como lúgubre enjambre, tras el rudo bregar de todo el día, 
la carne del trabajo; la bella clorótica virgencita 
de veinte años... -flor de angustias y miserias infinitas- 
¡miseria cuyo origen no conocen lo bastante, todavía!... 


Y en mis locos desvaríos de rebelde visionario 
creí ver rojear la aurora de ese día... 
Y dejando las iras de las turbas de sicarios 
solté al viento fugitivo mi vibrante Campanario 
saludando en mis canciones el alborear de la Anarquía...) 


Emo Meza P. 
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II 


¡Primero de Mayo! Hoy florecen como rosas de dolores 
-rosas rojas, rosas de sangre, de dolor y de rebeldía- 
en el alma irredenta de los eternos productores 
¡el recuerdo de la sangre que esos bravos luchadores 
derramaron en Chicago en holocausto a la Anarquía! 


Esa sangre, ¡oh pueblo! esa sangre luminosa 
de esas heráldicas cabezas que se hundieron como rayo 
proyectando en su macábrica apoteosis, una hermosa 
visión augural, es la misma que florece como rosa 
de venganza en el alba redentora de este Mayo... 


¡Pueblo! Ya es hora que destruyas la cadena fratricida 
que os tiene sumisos como bueyes en el yugo... 
Y lanzando, iracundo, un rugido de bestia herida 
cual un grito formidable de dolor y rebeldía 
estremezca, de pavor, en sus palacios, a tus verdugos... 


Basta ya de placeres ficticios y estúpidos halagos... 
Alza la frente altivo y en un formidable y rudo 
himno de rebelión que diga de venganza y de estragos, 
rememorando la horrorosa tragedia de Chicago, 
lanza al alba de este Mayo tu potente ¡Te saludo! 


Y así, ¡oh hermanos! de cara siempre al Porvenir zahareño 
Y con el alma incendiada de amor y rebeldía, 
Glosando tus luzbélicos rugidos a mis sueños, 

¡yo burilaré en el rojo joyel de mis ensueños 
el gran himno triunfal de la Anarquía... 


Valparaíso, abril de 1915. 


En: La Batalla, año III, N°56, 
Santiago, primera quincena de mayo de 1915. 
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En mis dominios 


Dormía en las montañas el sueño de los siglos, 

sin sospechar la infamia que existe bajo el Sol; 

y un hombre barrenando las rocas de granito, 
con su robusto brazo del antro me sacó. 


Con el calor del horno y a golpe de martillo, 
forjaron mi figura, me hicieron lo que soy; 
y desde entonces vago, sembrando en mi camino 
el odio, la mentira, el crimen, y el dolor! 


Mi paso es un misterio, con huellas de martirio, 
con sombras horrorosas, con ecos de pavor; 
y llevo como enseña de mi siniestro sino, 
los símbolos infames de la prostitución. 


A todas partes llego, soy siempre bienvenido, 
ninguno se resiste al eco de mi voz; 
y juran los amantes y juran los amigos 
postrados ante el ara venal de la ambición. 


Son himnos armoniosos a todos los oídos 
las notas argentinas con que hablo al corazón; 
y todos se prosternan: los reyes, los mendigos 
las vírgenes hermosas... De todos soy un Dios! 


Al pie de mis altares se abdican los motivos 
que encienden los sonrojos, vergüenzas y rubor; 
y todos los soberbios, los grandes y los chicos, 
se humillan deslumbrados ante mi excelso yo. 


Soy pródigo en favores para premiar al rico 
sus triunfos en la infamia, su criminal acción; 
y son mis predilectos los seres pervertidos 
que siembran por doquiera las heces del dolor. 


Luis OLFA 
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En tanto con los buenos soy parco, soy esquivo, 
soy duro como roca, no tengo compasión; 
y al fondo tenebroso sin fin de los abismos, 
los lanzo a que sucumban, en premio a su labor. 


Las lindas virgencitas en tálamos furtivos, 
profanan los misterios del cáliz del pudor; 
y entregan por dinero sus mórbidos hechizos 
al sello de la infame venal prostitución. 


Y todos son avaros, o ciegos lazarillos, 
estragos repugnantes de sórdida ambición, 
y en tanto se descuidan, me apropian los bandidos, 
los que a su vez me entregan en parte al jugador. 


Y toda la cohorte sin fin de mis amigos 
proclama de los vicios el cínico esplendor: 
Y luce triunfalmente la enseña del delito 
en todos los confines de toda la extensión. 


Y en todas las esferas, el mundo corrompido, 
me paga los tributos de rey y de señor; 
y solo hay un rebelde que jura mi exterminio, 
que jura mi completa y eterna supresión. 


Su sombra maldiciente me impreca dando gritos 
salvajes, que interrumpen las notas de mi voz, 
y brillan sus pupilas con el furor maldito, 

y ríe con la mueca de infame inspiración. 


Envueltas en las llamas, se escombran mis castillos, 
mis templos y mis leyes, mi trono de señor; 
y el parto de sus bombas con hórrido estallido 
sembrando va el incendio, la muerte y destrucción. 


En: La Campaña, Año I, N°5, 
Santiago, enero de 1900. 


Sobre las ruinas 


Con sombrío crespón, cubrióse el cielo 
de negro y rojo... 
Son las chispas quemantes de ese fuego 
que enciende los enojos... 


Mil legiones de fieros sagitarios 
desde el espacio azul, 
derramaron horrísonos sus rayos 
de fulminante luz. 


La Sodoma está ardiente, es una hoguera, 
donde ruge huracánica la tromba, 
y la muerte en pos de la bandera, 
del satánico parto de la bomba. 


Los supremos anhelos del rebelde, 
contrachocan con huestes de lacayos, 
colorando los fuegos del incendio 
con la sangre de bravos libertarios. 


Se exterminan los pueblos oprimidos... 
los rencores alientan la matanza... 
y responden al ¡ay! De los vencidos, 
los siniestros clamores de venganza. 


Se pronuncia el derrumbe subterráneo, 
arrastrando hasta el fondo del abismo 
los escombros del mundo Neroniano, 
incendiados con fuego omni-lumíneo. 


Es el odio de clases que termina 
su lucha ciclópea... 
es el nimbo de luz que ya germina 
en alas de la idea... 


Luis OLEA 
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Es la aurora de paz y de armonías... 
el crepúsculo negro del dolor... 
es el parto de eternas alegrías... 
su ley es el amor... 


En: P. Solís Rojas (compilador), 

Poesías ácratas, 

Santiago, Imprenta León Víctor Caldera, 
Biblioteca Económica del Ateneo Obrero, 1904, 
volumen II, págs. 19 y 20. 


Miguel Bakounine 


Tomaso Peppr* 


“El bárbaro ruso...” 
(Apodo histórico popular). 


Fornido atleta de la Idea nueva, 
heriste el corazón reaccionario!... 
Encendiste con tu pluma la Tea 
auroral del Sol revolucionario!... 
Huyendo... por ti herido, el Pasado... 
pretendió encadenarte el pensamiento. 
Pero tú lanzaste contra el Estado, 
las bombas explosivas de tu acento! 
Del Porvenir borraste la tristeza, 
la Religión, la Burguesía, el Mal, 
y erigiste una ley: Naturaleza! 
En huelga permanente el operario 
lucha a muerte contra el Rey y el Capital 
derribando a Dios, la Ley y el salario. 


En: P. Solís Rojas (compilador), 
Poesías ácratas, 
Santiago, Imprenta León Víctor Caldera, 


Biblioteca Económica del Ateneo Obrero, 1904, 
volumen II, pág. 45. 


En la fuente original citada a continuación el apellido del autor de esta poesía aparece escrito erró- 
neamente con una sola p (Pepi), ya que la ortografía correcta de este apellido es con doble p. Tomaso 
Peppi era un sombrerero italiano avecindado en Chile que frecuentó los círculos anarquistas criollos 


de comienzos del siglo XX. 


383 


La pampa* 
FRANCISCO PEZOA 
(Música de “La Ausencia”) 


I 


Canto la Pampa, la tierra triste, 
réproba tierra de maldición, 
que de verdores jamás se viste 
ni en lo más bello de la estación; 
donde las aves nunca gorjean, 
donde no crece la flor jamás, 
donde riendo nunca serpea 
el arroyuelo libre y fugaz. 


lI 
Año tras año por los salares 
del desolado Tamarugal, 

lentos cruzando van por millares 

los tristes parias del capital; 
sudor amargo su sien brotando, 
llanto sus ojos, sangre sus pies, 

los infelices van acopiando 
montones de oro para el burgués. 


+ Esta parece haber sido el texto original del “Canto a la Pampa”. Existe una versión ligeramente 
distinta publicada en el periódico anarquista La Batalla, N°49, Santiago, segunda quincena de enero 
de 1915. La versión recopilada algunos años más tarde por Armando Triviño, es la más conocida en la 
actualidad gracias a la masiva difusión que le dio el conjunto Quilapayún a partir de la década de 
1970. Las principales diferencias entre ambos textos están en la parte final de la primera estrofa, 
reproducida de la siguiente manera por Triviño: 


En donde el ave nunca gorjea 
en donde nunca la flor creció, 
ni del arroyo que serpentea 
el cristalino bullir se oyó. 


En: Armando Triviño (recopilador), Cancionero revolucionario, 
Santiago, Editorial Lux, 1925, págs. 11 y 12. 
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TH 


Hasta que un día, como un lamento 
de lo más hondo del corazón, 
por las callejas del campamento 
vibró un acento de rebelión; 
eran los ayes de muchos pechos, 
de muchas iras era el clamor, 
la clarinada de los derechos 
del pobre pueblo trabajador. 


IV 


“Vamos al Puerto, dijeron, vamos, 
con su resuelto, noble ademán, 
para pedirles a nuestros amos 
otro pedazo, no más, de pan" 

Y en la misérrima caravana 
al par del hombre marchar se ven, 
la amante esposa, la madre anciana, 
y el inocente niño también. 


V 


¡Benditas víctimas que bajaron 
desde la Pampa, llenos de fe, 

y a su llegada lo que escucharon, 
voz de metralla tan solo fue! 
¡Baldón eterno para las fieras 
masacradoras sin compasión! 

¡Queden manchados con sangre obrera 
como un estigma de maldición! 


VI 


Pido venganza para el valiente 
que la metralla pulverizó; 
pido venganza por el doliente 
huérfano triste que allí quedó; 
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pido venganza por la que vino 

tras del amado su pecho a abrir: 

pido venganza para el Pampino 
que como bueno supo morir. 


En: La Protesta, año 1, N° 3, 
Santiago, primera quincena de junio de 1908, 


De vuelta del mitín 


Fui al mitin a elevar mi corazón, 
fui al mitin a admirar la roja fibra, 
que en los plebeyos corazones vibra 
como un ritmo de queja y rebelión. 


Vi pasear el pendón de la revuelta 

por jardines y plazas y avenidas, 

y vi bullir las turbas oprimidas 
como una recia tempestad disuelta. 


Vi los gestos altivos, sublevados; 
vi las miradas tristes o serenas, 
que fulgen iras o que lloran penas, 
que reflejan suspiros ignorados. 


Vi que el puño calloso se crispaba; 
vi que el chalet burgués se estremecía, 
porque un canto de guerra se extendía, 
porque un canto de guerra se elevaba. 


Miente quien dice que la plebe es sierva; 


que ha de ser la perpetua prosternada: 
yo contemple el fulgor de su mirada 
al escuchar la redentora verba. 


Miente quien dice que la plebe es vil; 
que no siente las nobles emociones: 
yo escuché palpitar sus corazones 
al compás de una música viril. 


¡Ay! —pensé- de los amos, de los crueles 
para quienes el pueblo es el canalla, 
holocausto fatal de su metralla; 
suculento festín de sus lebreles! 


Fraxcisco PEZOA 
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¡Ay! de los que hacen derramar los llantos, 
de los que causan los ternos duelos, 
el día en que retumben tierra y cielos 
ante el clamor de los furores santos. 


En: P. Solís Rojas (compilador), 
Poesías ácratas, 
Santiago, Imprenta León Víctor Caldera, 


Biblioteca Económica del Ateneo Obrero, 1904, 
volumen II, págs. 53 y 54. 


Superhombres 


Francisco PEZOA 


Este epíteto súper arrogante 

Desfachatadamente se lo cuelgan 

Para aturdir a las sencillas gentes 
Algunos charlatanes de mi tierra, 

Que hablan en prosa y verso a troche y moche, 

Haciendo un logogrifo de la lengua 

Y proponiendo enigmas a lo Nitzche 

Deschavetado autor que formó escuela. 


Por lo demás en todo se parecen 
Al mismísimo nieto de mi abuela, 
Pues, pese a la gentil superhombría 
De que tan orgullosos se demuestran, 
Roncan como matracas, sudan fétido, 
Eructan por las vías más secretas, 
Y hasta suelen coger de cuando en cuando 
Cólicos, reumas, piojos y viruelas. 


Como pasan la vida al abartola 
-¡que el trabajador un rabio fuera mengua!- 
Muchas veces la pícara fortuna 
Les ha puesto la panza en cuarentena; 

Y entonces van al pueblo, donde saben 
Hallarán gloria fácil y merienda, 
Porque tienen talento que les sobra 
Para esquilmar y conducir la recua... 


Y sucede que el pueblo ignorantazo, 
Pero ladino más que las culebras, 
Como no pagan títeres sin banda 

Ni nuevos jorobados endereza, 
Al pillarles la oreja de pollino 
Bajo la piel de león mal encubierta, 
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Les da con una hojota por el rabo 
Y los pone a la luna de Valencia. 


Los súper entonces se enfurfuñan 
Y pregonan que el pueblo es una babieca 
Que no admiró lo noble de su estirpe 

Ni lo descomunal de su sapiencia; 

Y dándole una vuelta a la casaca; 
Se dan a discurrir alguna treta 
Para sacar la tripa de mal año 
Y mitigar la luna sempiterna. 


Por eso, cuando veo a estos petates 
Que a la ignorante multitud desdeñan, 
Y que a pesar de sus hunillos doctos 
En realidad no tienen otra ciencia 
Que la de masticar a dos carrillos 
Como cumple a tan supertragaderas, 
Yo me digo: estos graves superhombres 
Son otros tantos supersinvergúenzas. 


En: La Protesta, Año I, N°10, 
Santiago, diciembre de 1908. 
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Canción revolucionaria 


F. P.* 
(Música de la canción “Guarda esta Flor”) 


I 


Esta canción es la canción sonora 
que se levanta del país maldito, 
esta canción es el doliente grito 
de los esclavos de la explotación; 

escuche mi canción todo el que lleve 
dentro del pecho la rebelde fibra 

que en mi canción atronadora vibra, 
una esperanza y una maldición. 


II 


Yo quiero ver la mina solitaria 
desierto el pardo y el taller desierto 
yo quiero ver como un planeta muerto 
toda la tierra donde impera el mal; 
yo quiero contemplar el gran combate 
de los ladrones y de los hambrientos; 
yo quiero ver los épicos momentos 
de la gloriosa huelga general 


II 


Yo quiero ver desiertos los cuarteles 
todos los templos ver abandonados, 
yo quiero ver sus muros derribados 
y sus escombros rápidos arder; 
yo quiero contemplara el gran incendio, 
el fin funesto de esta edad malvada 
yo quiero ver después purificada 
toda la tierra como un gran vergel 


F.P. es probablemente Francisco Pezoa. Según se anuncia en la fuente original, esta composición fue 
cantada a la guitarra en una velada a beneficio del periódico anarquista La Protesta. 
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IV 


Esta canción es la canción sonora, 
la de iracundos y soberbios tonos, 
esta canción derribará los tronos 
y los baluartes de la explotación; 
llevad esta canción por todo el mundo 
querido hermano, querida hermana mía; 
dulce canción, canción de la Anarquía 
¡nunca se apague tu vibrante son! 


En: La Protesta, Año 1, N°8, 
Santiago, primera quincena de octubre de 1908. 
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Los anarquistas y el movimiento obrero 
La alborada de “la Idea” en Chile, 1893-1915 


El anarquismo fue “un fantasma” en los discursos de la élite 
desde mucho antes de su aparición en Chile. Cuando los libertarios se 
enraizaron en los movimientos populares de comienzos del siglo XX, 
la amalgama entre anarquismo, socialismo y otras corrientes 
contribuyó a confundir los conceptos. Más tarde, el ocaso de su 
influencia y la implantación de la hegemonía marxista en el 
movimiento obrero tendió a borrar del recuerdo colectivo el aporte 
ácrata a su formación. 

Este libro estudia el camino del anarquismo en sus primeros tiempos, 
entre 1893 y 1915, esto es, a partir de las primeras tentativas 
organizadas por implantar “la Idea” (nombre dado por los ácratas a su 
doctrina) en el país, y hasta la época de la primera Federación Obrera 
Regional de Chile (FORCH), cuando la vertiente anarquista alcanzó un 
grado de desarrollo y maduración que la convirtió en uno de los 
principales movimientos de redención social del siglo XX. 

Sergio Grez describe la variada gama de posiciones ácratas que 
propugnaban la supresión radical e inmediata de las estructuras de 
poder y su sustitución por la autoorganización de los productores, 
como un medio de instaurar la sociedad igualitaria y libertaria de la 
Anarquía o Comunismo Libertario. 

El análisis se centra en la relación entre el anarquismo y el 
movimiento obrero, en el proceso de construcción de una corriente o 
tendencia libertaria enraizada en los sectores populares, en su 
génesis y fundamentos teóricos, en contrapunto con la praxis de sus 
sostenedores, y también su relación con otras corrientes políticas e 
ideológicas, con el Estado y las clases dominantes. 

Sergio Grez plantea que los anarquistas se prestan admirablemente 
para una historia social, con la política incluida, porque para ellos su 
proyecto no era (o no es) solo el de una sociedad futura emancipada 
y reencontrada consigo misma, sino, principalmente, el de una vida 
presente en el que el ideal se realiza a partir de la construcción de una 
política y una cultura libertarias enraizadas en los movimientos 


sociales populares. 
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